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NEGOCIACIONES DIPLOMÁTICAS 

KNTRE CHILE I EL PERÚ 

PRIMER PERÍODO. -(l 839-1846) 

PRÓLOGO 

Este libro no es mas que un modesto ensayo de historia di- 
plomática, una corta esploracion en los desconocidos archivos 
de las relaciones esteriores de Chile. Trata de los aconteci- 
mientos diplomáticos qqe siguieron a la batalla de Yungai, hasta 
la liquidación definitiva de los negocios de la famosa Confede- 
ración peruano-boliviana, i abarca un reducido período de años 
que fué de vivo i palpitante interés para nuestros antepasados» 
pero que el trascurso del tiempo, como lo hace con todo, habia 
sumerjido por completo en el oscuro olvido. 

La acción de la diplomacia chilena en aquella época ya leja- 
na, tuvo dos fines principales: apartar al jeneral don Andrés 
Santa Cruz de la escena política, concluyendo de una vez con 
su influencia perturbadora, i asegurar la paz entre las Repúbli- 
cas del Perú i Bolivia. Ambos fines eran el término necesario 
de su política llamada de la Restauración, por la cual habia 
hecho el pais, empujado por la mano de Portales, tan conside- 
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rabies sacrificios; i junto con alcanzar estos objetos prestó 
también servicios enninentes a la causa déla paz i de la civiliza- 
ción süd-amerícanas. 

La relación de estos sucesos tiene, por otra parte, cierto valor 
de actualidad, porque suministra datos para conocer la natura- 
raleza í calidad de las relaciones mantenidas por el Perú i Chile, 
o sea, por estas dos paises que se muestran hoi dia como ene- 
migos irreconciliables. 

^Cuál es el culpable ante la historia de la situación actual? 

La guerra del Pacífico no fué obra de un momento, sino 
fruto de la tradicional malquerencia de un pueblo contra el 
otro, i cálculo errado de una diplomacia. 

Las pajinas que siguen no alcanzan a comprobar esta aseve- 
ración, pero ío harán las investigaciones posteriores. 
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CAPÍTULO I 

SuALvRio. — Misión de don Ventura Lavalle como Encargado de Negocios 
de Chile ante el gobierno provisorio del Perú. — Pago de los sueldos del 
ejército i escuadra de Chile. — Oposición del cónsul ingles Wilson. — De- 
seos del jeneral Gamarra sobre permanencia del ejército chileno en el 
Perú. — Negativa del gobierno de Chile. — Proyecto de alianza del Perú 
con Chile, — Política comercial de Chile. — Exención de los derechos de 
internación de los azúcares i chancacas peruanos. — Congreso de Huan- 
cayo. — Relaciones del Perú con Bolivia.— Amenazas de guerra entre 
estas dos potencias. — Mediación amistosa de Chile.— Santa Cruz i Or- 
begoso en el Ecuador. — Sus intrigas. — Nombramiento de Lavalle como 
Encargado de Negocios ante el gobierno del Ecuador. — Intervención 
inglesa en la guerra contra la Confederación. 

Dos días después de la batalla de Yungai o de Ancachs, 
como la nombran algunos documentos de la época, desembarcó 
en el Peni, en la caleta de Malabrígo, don Ventura Lavalle, 
Kncargado de Negocios de la República de Chile ante el go- 
bierno provisorio peruano. Venia Lavalle de cumplir una co- 
misión cerca del gobierno del Ecuador, i el viaje por mar de 
Guayaquil a Malabrigo, que ahora se hace con la velocidad 
del vapor, le retardó entonces mas de treinta dias (i). No tuvo, 

(x) Lavalle habia ido al Ecuador con el encargo de proponer al gobierno 
de Quito la alianza con Chile para hacer la guerra a la Confederación pe- 
ruano-boliviana, alianza que antes habia solicitado el gobierno ecuatoriano, 
i que esta vez no fué aceptada por el Presidente Rocafuerte, quien, en 
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pues, [a buena fortuna de encontrarse presente en esa famosa 
batalla, una de las de mas trascendencia dadas en la América 
del Sur, i cuya gloría se ha querido arrebatar o disputar a 
Chile (2). 

Era La val le un diplomático sagaz, activo, i dotado del ca- 
ráctar flexible apropiado para la diplomacia. Comprendía mui 
bien los intereses de su país i la política de su gobierno, i los 
servia con admirable habih'dad. El fué el representante de Chile 
en los azarosos días que precedieron i siguieron a la célebre 
Confederación perú-boliviana; él tuvo que entenderse con los 
gobiernos del Perú que reconstituyeron esa República, en medio 
de !a mas espantosa -babilonia política; i él fué el grande ene- 
migo de Santa Cruz, cuyos planes cruzó i frustró en el Perú, en 
Bolivia i en el Ecuador. Algunos le han reprochado su inclina- 
ción a la astucia, pero sin razón, porque la astucia en la diplo- 
macia, como en la guerra, es un recurso lejítimo que añade una 
cuerda mas al arco. Una cosa es la astucia i otra la perfídia. 

Luego que Lavalle puso el pié en tierra, 'el dia 22 de enero 
de 1839, llegaron a su conocimiento las noticias del triunfo, i 



cambio, ofreció su mediación amistosa para terminar el conflicto de los 
Estados del Sur, nombrando como ministros mediadores al jeneral Juan 
José Flores! a don José Joaquín Olmedo. (Oficios del Ministro de Relacio- 
nes Esteriores del Ecuador al de Chile, de 15 de febrero, 22 de marzo i 
26 de setiembre de 1837, i del Ministro de Chile al del Ecuador de 24 de 
mayo i de 4 de agosto del mismo año. Véase el capítulo XXVII de la His- 
ioria de Chile de don Ramón Sotomayor Valdes, tomo 2.°, 1900). 

(2; Según el historiador peruano, don Mariano F. Paz-Soldan, la batalla 
de Yungai, como en jeneral todo el buen éxito de la campaña del ejército 
restaurador, se debió a la dirección i al valor de los jefes peruanos que acom- 
pañaban al jeneral Búlnes {Historia del Perú independiente^ Buenos Aires, 
1888). 

Don Ventura Lavalle habia sido en años anteriores Cónsul Jeneral de 
Chile i después Encargado de Negocios cerca del gobierno de Salaverry i 
habia desempeñado, como ájente diplomático de la República, un impor- 
tante papel en los sucesos de la Confederación. Véase la Historia de Chile 
bajo la administración del Jeneral Prieto^ de don Ramón Sotomayor Valdes, 
2 • edición, 2.* tomo. 
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después se vio con el coronel Urriola, que corría a embarcarse 
para traer a Chile los primeros boletines de la victoria (3). 

La guerra estaba virtualmcnte terminada con esa gran bata- 
lla, i el edificio político levantado con tantos desvelos por San- 
ta Cruz se deshacia como la niebla: ahora iba a empezar la 
acción de la diplomacia, i Lavalle, que llegaba en tan oportu- 
nos momentos, se puso inmediatamente en camino hacia el 
cuartel jeneral del ejército chileno, en donde se alojaba, bajo la 
misma tienda de campaña, el Presidente provisorio del Perú, 
jeneral don Agustin Gamarra (4). El dia 29 llegó a Huaras i 



(3) El coronel don Pedro Urriola, que ha dejado en la historia militar ^ 
Chile un nombre ilustre, habiasido nombrado por el gobierno en 1837 co- 
misionado especial ante el jeneral arjentino don Alejandro Heredia, jefe 
del ejército de Buenos Aires que hacia la guerra a la Confederación perú- 
boliviana. Esta comisión tenia por objeto combinar los movimientos del 
ejército arjentino con los del ejército chileno, que maniobraba entonces 
contra Arequipa a las órdenes del jeneral Blanco Encalada; pero su ajencia 
fué de corta duración porqué mui luego llegaron a Jujui las noticias de la 
capitulación de Paucarpata, i Urriola se volvió a Chile, juzgando inútil su 
permanencia al lado del jeneral Heredia i trayendo el propósito de influir 
con el gobierno para que rechazase ese tratado ominoso (27 de setiembre 
de 1837 a 15 de febrero de 1838). 

(4) Lavalle estuvo un momento incierto sobre el camino que debía ele- 
jir para iniciar sus jestiones diplomáticas, i se decidió por continuar el de 
la sierra para salir al encuentro de los jenerales victoriosos. La relación 
que hace al gobierno de Chile de sus dudas, puede servir de muestra 
para apreciar la fina sagacidad de su espíritu. *'Dudé sobre si yo debería se- 
guir sobre la capital o continuar para el cuartel jeneral, escribía al gobier- 
no, i, después de pensarlo bien, determiné por varias razones tomar el úl- 
timo partido. En primer lugar, el gobierno que iba a establecerse en Lima 
debía ser puramente militar, encomendado al jeneral La Fuente, i yo no 
podía hacer alli nada antes de ser reconocido en mi carácter público por el 
gobierno nacional, que residía en el jeneral Gamarra i estaba en campaña. 
En segundo lugar, yo sabia que en poder del señor jeneral Búlnes existia 
un pliego que había dejado para mi el señor ministro don Mariano Egaña 
a su partida para Chile, i antes de tomar ninguna resolución debia impo- 
nerme de su contenido. Después de esto, en Lima iba yo a encontrarme con 
muchos compromisos, pues decidido el jeneral La Fuente a obrar con la 
mayor firmeza i enerjia con el ñn de sacar de allí los recursos necesa- 
rios para proveer a nuestro ejército exhausto i miserable, hubiera sido 
yo el objeto sobre quien todos se hubieran fijado para los empeños i pa- 
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allí se reunió con los jenerales Búlnes ¡ Gamarra, i quedó acor- 
dado que seria recibido en su carácter público algunos días 
mas tarde, en Jauja o en Lima, como lo permitiesen las cir- 
cunstancias de la guerra. 

Lavalle fué testigo de los sufrimientos i privaciones del ejér- 
cito chileno i de su conducta prudente i moral en medio de un 
pueblo, que no solo no lo miraba como su libertador de la con- 
quista estranjera, sino que le era francamente hostil. En oficio 
de 10 de febrero de 1839 escribía al Ministro de Relaciones 
Esteriores de Chilcr "He venido a ser testigo presencial de las 
virtudes i de la moral de nuestro ejército i a gozarme en ellas. 
Estol viendo por mí mismo las penalidades i las escaseces que 
está sufriendo^ i me admiro de la heroica resignación con que 
todo lo soportarr. 

En oficio de 19 de mayo anadia estos otros conceptos: "La 
conducta moderada i circunspecta del ejército restaurador no 
puede ofrecer pretesto de ninguna especie para que ni aun las 
personas mas delicadas i aprehensivas de este pais le hagan la 
menor acusación» Bajo este respecto me persuado que nada ten- 
dré que hacer, porque no habrá seguramente quien levante la 
voz contra nuestros valerosos i honrados defensoresn (5). 

El ex- protector Santa Cruz, mientras tanto, habia atravesa- 
do como un rayo el áspero camino de Yungai a Lima, habia 
organizado a la I í jera la defensa del Callao, que encomendó al 
jeiieral Moran, i había seguido en su fuga al sur con el deseo 
de meterse en Bolivia para rehacerse. Habia hecho esparcir pro- 



ra servir de mediador con el jefe peruano. Si las medidas dictadas por 
éste no eran del gusto de los contribuyentes, no hubiera dejado de llevar 
yo, según ellos, la culpa principal, pues siempre habrían encontrado mas 
delincuente á un chileíio que a un peruano, etc." Oficio de 10 de febre- 
ro de 1S39, 

(fr) Haciendo un contraste con estas apreciaciones sobre la conducta del 
ejército chileno^ el historiador peruano Paz-Soldan escribe: «Dos meses 
después se embarcó la primera división de este ejército (junio), que, si 
prestó servicios fí, la causa de la restauración, dejó eternos recuerdos de in- 
moralidad i espíritu de robo i asesinato... etc.i> Páj. 279 del libro antes ci- 
tado. En el archivo del Ministerio de Relaciones Esteriores de Chile no 
hai reclamaciones por estos supuestos asesinatos i robos. 
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clamas en que prometía al pueblo continuar la guerra con nue- 
vos ejércitos, pero esta pueril arrogancia no engaftó a nadie í 
menos a Lavalle, que creyó desde el primer momento que la 
derrota de Santa Cruz daría por fruto inmediato la revolución 
contra su gobierno en el Perú i en Bolivia, i que ya nada que- 
daba que hacer a las tropas chilenas. *<Yo me inclino a creer, 
decia al gobierno de Chile, que, realmente, al arribo de esta no- 
ticia, todo el sur del Perú se conmueva, que niegue la obedien- 
cia al jeneral Santa Cruz i también que en Solivia suceda al- 
guna revolución que destrone a su Presidente i le quite todo el 
po'der que allí tenían. 

I esto fué, en efecto, lo que aconteció. En el sur del Perú i 
en Bolivia la noticia de Yungai arrebató a Santa Cruz, de un 
golpe, todo su prestijio i valimiento ante la opinión del pueblo, 
i las revoluciones surjieron por todas partes. La reacción habia 
comenzado en Bolivia aun antes que llegase la noticia de la ba- 
talla de Yungai, porque el jeneral Velasco, en los departamen- 
tos del sur i del centro, i el jeneral Ballivian, en los del norte, 
babian levantado la bandera de la insurrección, declarando 
restaurada la independencia de Bolivia. Santa Cruz no tuvo 
mas recurso que abdicar en Arequipa la autoridad protectoral 
i la presidencia de Bolivia, i en seguida fugarse a Guayaquil (20 
de febrero de 1839) (^) 

La situación interior del Perú no mejoró con la caida de 
Santa Cruz, ni con la libertad alcanzada de nuevo. El desenla- 
ce de este desastroso período de diez años (1830- 1840), acaso 
el mas ajitado i funesto de toda la historia del Perú, dejó al 
país en un estado de abatimiento i languidez tan profundo que 
parecía una agonía interminable. Estaban exhaustas i casi ago- 

(6) En su libro titulado Pajinas diplomáticas del Perü^ dice don Pedro 
Paz-Soldan i Unanue (Juan de Arona), Lima, 1891: «Los periódicos de 
Lima se burlaban de su prurito de napoUonizarse. Según ellos Santa Cruz 
veia en Arequipa su Fontainebleau, en el Samarang su Belerophon, i en 
la vuelta al Perú su vuelta de la isla de Elba... Siguiendo nosotros el pa- 
ralelo i tomándolo a lo serio hasta donde es posible, podríamos decir que 
la Confederación perú-boliviana fué su Confederación delJRhin, Chile su In- 
glaterra, Chillan su Santa Helena, i que Santa Cruz, como su pretendido 
modelo, todo fué menos hombre-b. 
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tadas las fuentes de la vitalidad nacional i el espíritu público 
se sentía quebrantado i deprimido. Tantas luchas, tantas revo- 
luciones i tantos trastornos sangrientos habian acabado al fin 
con todo el vigor i la lozanía de ese pueblo dotado de grandes 
cualidades, i la libertad, gran remedio como es, no podía curar- 
le en un día de todos sus males. La desmoralización, que es el 
fruto de la tiranía, i el desorden, que es la consecuencia de la 
desmoralización, lo habian invadido todo i habian penetrado, 
por decirlo así, hasta la médula de sus huesos. Los servicios es- 
taban en el mas absoluto desconcierto i la corrupción del per- 
sonal de empleados públicos habia llegado al colmo de la des- 
vergüenza. El trabajo que se impuso a la administración de 
Gamarra fué un trabajo verdaderamente abrumador e imposi- 
ble de ejecutar en la medida de tantas urjentes necesidades. 

El tesoro público estaba en bancarrota. 

"El ejército peruano no será bastante fuerte para sostener al 
Gobierno i darle respetabilidad en medio de estos elementos de 
anarquía, escribía Lavalle. 

"Sin embargo ninguna consideración de éstas debe detener, 
en mi concepto, un instante mas a nuestros soldados en el Pe- 
rú. Será una desgracia que el país se anarquice, pero este mal 
no debemos remediarlo a costa de nuestra gloria i nuestro buen 
nombre. Se quiere que el ejército restaurador sirva de amparo 
al Gobierno; i si mañana se levantase un grito en el Cuzco o Are- 
quipa contra ese mismo Gobierno ¿irian los soldados chilenos a 
sofocarlo? ¿No nos acusarían entonces de que tomábamos parte 
en los negocios internos del país, i que le imponíamos un Go- 
bierno de nuestro antojo?» (7). 

(7) Oficio de 13 de marzo. Dos meses mas tade habia modificado Lavalle 
su opinión sobre este punto i en nota de 19 de mayo decia al Ministro de 
Relaciones Esteriores: «No temo que la retirada de nuestro ejército, orde- 
nada últimamente por el Gobierno al señor jeneral en jefe, orijine por ahora 
trastornos en este pais. Aunque el actual Gobierno no satisfaga los deseos 
de la gran mayoria del pueblo peruano, no se vé una posición capaz de cau- 
sar recelos, i el jeneral Gamarra cuenta con un ejército de cinco mil hom- 
bres, que, aunque no perfectamente organizado, será bastante para sostenerlo 
hasta la reunión del Congreso, i aun después, si éste lo elije para presi- 
dente.» 
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Estas ideas eran las mismas del Gobierno chileno, que no 
quiso permitir que sus tropas se mezclaran, bajo ningún pre- 
testo, en las luchas intestinas del Perú (8). 



(8) Mucho se ha discurrido sobre las razones que tuvo el Gobierno de 
Chile para hacer la guerra a la Confederación, i no han faltado escritores 
chilenos que han desconocido su rectitud de principios i de miras, como el 
historiador Vicuña Mackenna, que cree que todo fué cuestión de intereses 
comerciales i de la política despótica i caprichosa del Ministro Portales 
(artículos publicados en El Ferrocarril áe Santiago, en el mes de diciembre 
de 1878). Pueden consultarse sobre este punto las historias del señor Soto- 
ma3'or Valdes i de don Gonzalo Búlnes (Historia de la Campaña del Perú 
£nl838, Santiago, 1878), i, sobre todo, los documentos oficiales del Gobier- 
no de Chile, como las Memorias ministeriales, mensajes al Congreso, etc. 

Hai también una fuente preciosa para juzgar la conducta del Gobierno 
de Chile en los negocios de la Confederación, i es la correspondencia cruza- 
da entre el Ministro de Relaciones Esteriores i el Cónsul Jeneral de Ingla- 
terra en Chile, Mr. Walpole, durante los años 1838 i 1839. Es conveniente 
reproducir aquí el oficio pasado por el Gobierno al Cónsul Walpole el 18 
de marzo del año de 1839, por ser un documento de positivo valor his- 
tórico. 

a. ..Me parece también indispensable recordar a V. S. que, al proponer 
esta República la restauración de los Estados del Perú i de Bolivia en su 
anterior existencia independiente i separada, ha significado repetidas veces, 
i del modo mas solemne, su repugnancia a mezclarse en los negocios inte- 
riores de aquellos países; en confirmación de lo cual puedo repetirá V. S. 
lo que en otras ocasiones ha dado a entender mi Gobierno: que, separados el 
Perú i Bolivia, le es indiferente la persona que mande en cualquiera de 
aquellas dos Repúblicas No'se halla, pues, animado mi Gobierno de un es- 
píritu de hostilidad que, según V. S. se espresa, sólo puede apaciguarse por 
la destrucción total de aquel jefe; sin embargo de que su conducta, desde 
su elevación a la Presidencia de Bolivia, ha sido una amenaza perpetua a la 
independencia de las repúblicas vecinas. 

cPor conocidos que sean los antecedentes de la guerra, la necesidad de 
que aparezcan en toda su luz ante el gobierno británico la justicia i mode- 
ración que constantemente han dirijido al mió en todo lo concerniente a 
ella, me impone el deber de recapitularlos brevemente. Los proyectos de 
dominación que empezó a fraguar el jeneral Santa Cruz desde que se apo- 
deró del primer puesto de la administración de Bolivia, sus maniobras para 
fomentar partidos i promover discordias i revoluciones en el Perú, fueron 
tan manifiestos i escandalosos, que el Gobierno peruano se vio forzado a 
declararle la guerra en 183 1, fundándose en esta sola razón. Para evitar la 
efusión de sangre i el escándalo de estas disensiones entre repúblicas her- 
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Lavalle sabía secundar admirablemente esta política, í, con- 
forme a ella, decia al Ministro de Relaciones Esteriores de Chi- 

manas, i para salvar de su ruina a Rolivia, que iba a ser invadida por un 
ejército peruano superior en número i disciplina, ofreció el Gobierno de 
Chile su mediación, i tuvo la satisfacción de poner fin a estas desavenencias 
por el tratado de Arequipa de 183 1, en que se estipuló que ninguna de las 
dos repúblicas (la peruana i la boliviana) podria intervenir directa ni in- 
directamente bajo pretesto alguno en los negocios interiores de la 01 ra; i 
aun se solicitó por las partes contratantes que el Gobierno de Chile saüese 
garante de esta estipulación. Faltando, sin embargo, Santa Cruz a la fe de! 
tratado, continuó sus manejos secretos, hasta que, por último, aprovechan, 
dose de las disensiones ocurridas entre los jenerales Salaverri i Orbegoso- 
intervino a mano armada en los negocios del Perú, i no ya para favorecer a 
un partido, dejando al pais su independencia, sino para conquistarlo i sub- 
yugarlo, uniéndolo a Bolivia con el título de Confederación perú-boliviana, 
i poniéndose él mismo a la cabeza de ambos Estados. 

(Tan descarada usurpación, de cualquiera parte que hubiese venido, habria 
causado los mas justos temores a todas las repúblicas americanas, para quie- 
nes no puede haber seguridad una vez tolerado el ejemplo de una conquista 
por medio de una intervención armada en los negocios domésticos de un 
pais, a pretesto de disensiones que difícilmente podrán evitarse cuando un 
gobierno vecino las promueve i alienta. Pero la alarma tomaba doble cuer- 
po, siendo el autor i ejecutor de este atentado Santa Cruz, cuyos proyectos 
de dominación eran tan conocidos i públicos. 

cPara que acabase de abrir los ojos el continente americano i en especial 
el pueblo chileno; para que no quedase duda alguna de los designios de 
Santa Cruz i de los males con que su insidiosa política les amenazaba, apé~ 
ñas habia este hombre fatal consumado la subyugación del Perú i aproxi- 
mádose a Lima, cuando, a pesar de las graves atenciones que le ofrecía la 
nueva conquista, dirijió a Chile, en medio de una paz profunda, i sin que 
por este pais se le hubiese dado el menor motivo de queja, una espedicion 
armada, compuesta de enemigos del Gobierno de Chile, para que viniese a 
ocupar una parte del territorio i prendiese en él la guerra civil. La lealtad 
del pueblo chileno pudo hacer que se malograse esta empresa; bien que 
después de ocupada ya una provincia de la República i alzado allí el estan- 
darte de la rebelión. Vióse entonces a descubierto el plan de establecer en 
Chile una autoridad de hecho, que implórasela intervención del Protector, 
a la que debia seguir, sin duda, la usurpación del pais, sancionada por con- 
gresos intimidados, i su incorporación en el vasto imperio que el jeneral 
Santa Cruz levantaba sobre el andamio de la Confederación. Santa Cruz, es 
verdad, ha negado repetidas veces su participación en este atentado. ¿Pero 
han sido jamas castigados sus autores i cómplices? ¿Recayó la menor censu • 
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le en una comunicación de lO de Febrero: ««No debemos, es 
verdad, desatender nuestros intereses; pero ¿qué provecho saca- 
ra, la menor señal de desaprobación sobre los empleados a cuya vista se 
ejecutó, i sin cuya concurrencia era imposible que se realizase? ¿I ha habido 
jamas potencia que considerase la simple denegación de una grave ofensa 
que se dejaba impune, como una reparación suficiente? 

«Esta inescusable agresión obligaba al Gobierno de Chile a prepararse a 
la guerra, no sin haber agotado antes los medios de evitar un rompimiento, 
enviando a Lima un plenipotenciario que procurase un avenimiento sobre 
la base de la independencia de las dos repúblicas recientemente incorpora- 
das. Sabido es que Santa Cruz resistió de tal modo toda conciliación que 
aun no permitió desembarcar en el territorio peruano al ministro de paz 
que iba autorizado a proponerla. Forzado asi el Gobierno de Chile a decla- 
rarle la guerra, su causa ha sido i es la mas justa, porque no es otra que la 
de su seguridad i la de cada uno de los estados americanos, para quienes no 
hai esperanza de salud desde que se permita a la ambición ñjar a su antojo 
los límites de los estados, crear i destruir soberanías, sin otro objeto que la 
acumulación de poder. 

a La causa que defiende Chile arrastra las simpatías de todos los estados 
americanos. Silos son quienes en esta materia pueden juzgar mejor de la 
justicia que le asiste i de sus intereses comunes; i la opinión pública se ha 
pronunciado en ellos con bastante enerjía contra la política del jeneral 
Santa Cruz. De las repúblicas que confinan con el Perú i con Bolivia, dos 
han unido sus armas para declarar la guerra a la Confederación, i otra (el 
Ecuador)^ aunque al parecer intimidada mas tarde por la actitud del con- 
quistador, fué la primera que presajió el peligro i que procuró conjurarlo 
solicitando una alianza ofensiva i defensiva con Chile. 

cV. S. lamenta que este Gobierno perservere atribuyéndose un derecho 
(el de tomar las armas para oponerse a la existencia de la Confederación 
perú-boliviana) que V. S. cree no puede apoyarse en ningún principio re- 
conocido de la Ley Internacional, i sostiene que para lejitimar la oposición 
armada de una potencia contra un acto manifiesto de usurpación perpetra- 
da por otra, es preciso que esta intervención haya sido invocada solemne- 
mente por el pueblo avasallado. Yo no averiguaré si esta especie de solem- 
nidad es indispensable en el Derecho de Jentes para hacerla guerra a un 
poder injusto, i sobre todo cuando en la subyugación de otro pueblo se ven 
los preludios i preparativos de la nuestra. Prescindo de si es practicable o 
necesario este llamamiento solemne, cuando la usurpación (como en el caso 
de que se trata) ha sido la obra de la violencia i la perfidia combinadas; 
cuando la nación cuya soberanía se ha usurpado sufre impaciente la domi- 
nación estraña, i ha protestado contra ella donde quiera que su voz no ha es- 
tado comprimida por la fuerza Prescindo también de los motivos que han 
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riamos de entablar hoi solicitudes que, cuando no fuesen mal 
recibidas, serian a lo menos infructuosas por ei miserable esta- 

concurrído para hacer odiosa, no tanto la intervención de Chile, cuanto la 
presencia de sus tropas en el Nor-Perú, gobernado por hombres que se li- 
sonjeaban que el tirano renunciaría voluntariamente a una presa largo 
tiempo codiciada i que ya habia contado por su\»a; por hombres que vaci- 
laban entre los votos del pueblo que les había encomendado sus destinos i el 
ascendiente del conquistador, a quien se habían ligado con vínculos crimi- 
nales. Pero V. S. me parece no haber considerado suficientemente la acti- 
tud que tomó Chile desde que propuso someter la cuestión al arbitrio de 
la nación peruana. ¿A qué se redujo desde entonces la intervención de 
Chile? A que el pueblo peruano desechase o aceptase libremente la Confe- 
deración perú-boliviana. Puesto así en claro el verdadero objeto de la gue- 
rra por parte de Chile, ¿es presumible que el pueblo peruano no abriese al 
fin los ojos, que rechazase la mano amiga armada para sostener su indepen- 
cia, i que, por odio a ella, se resignase tranquilo i silencioso a una usurpa- 
ción, en que sus mas sagrados derechos fueron hollados i su confianza es- 
candalosamente vendida? Yo creo que en orden a esto dice bastante la 
reserva que ha guardado el jeneral Santa Cruz al publicar el resultado de 
las negociaciones de Huacho, i el colorido falso i siniestro que sus órganos 
han dado a las proposiciones del Plenipotenciario chileno. 

<cCn cuanto a las declaraciones del jeneral Santa Cruz, no es necesario 
examinar sí su insuficiencia para inspirar seguridad hubiera sido o no un 
justo motivo de guerra. La que Chile sostiene contra el jeneral Santa Cruz 
no ha tenido por fundamento el valor insuficiente de sus declaraciones. El 
verdadero punto de la cuestión es otro. Cuando un estado se ha hecho cul- 
pable de atentados que han puesto a otro en el caso de tomar las armas para 
hacerse justicia, ¿deberá éste deponerlas en fuerza de meras protestas verba- 
les, que V. S. mismo parece mirar como poco dignas de confianza? Esto es 
lo que en mi oficio anterior he negado. V. S. califica de no jenerosas ni dig- 
nas las sospechas que abriga mi Gobierno de la poca sinceridad del jeneral 
Santa Cruz. Pero cuando se ofrecen como garantías de paz í seguridad mo- 
ras declaraciones, i declaraciones que han sido mil veces desmentidas por 
la conducta de los usurpadores, me atrevo a decir que no seria jenerosa la 
credulidad, sino insensata, ni seria digna de un gobierno, sino totalmente 
opuesta a sus deberes. Suponer, por otra parte,, que la palabra de Santa 
Cruz, por solemnes que sean los comprometimientos con que la empeña, 
basta para que depongamos todo recelo, es olvidar que la presente guerra 
ha tenido oríjen en haber quebrantado sin escrúpulo este mismo Santa Cruz 
la promesa que hizo en un tratado solemne, i que, habiéndose excedido 
hasta el extremo de convertir la intervención en conquista, solo garantias 
reales pueden prestar en adelante seguridad a sus vecinos. 
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do a que quedará reducida esta república? Aparezcamos mas 
bien ante el mundo como hombres desprendidos i jenerosos, i 

' tf Siento discordar también con V. S. acerca de la inexactitud de la com- 
paración entre la conducta de la Gran Bretaña en las últimas guerras de 
Europa i la de Chile en la presente contienda. Es un hecho histórico que 
la Gran Bretaña tuvo contra sí por largo tiempo en el campo de batalla las 
mismas naciones por cuya libertad peleaba, i que después la saludaron con 
el titulo de libertadora de Europa. No aguardó ella, por cierto, el llama- 
miento solemne de los pueblos para ayudarles a romper sus cadenas. Ella 
no confundió sus votos verdaderos con el lenguaje de los documentos oñ- 
ciales que acababan de turbar ía paz del mundo. Las únicas discrepancias 
que me veo precisado a reconocer en este paralelo, se reducen a la afortu- 
nada compatibilidad de los grandiosos esfuerzos de la Gran Bretaña con el 
cumplimiento relijioso de otros empeños, sagrados sin duda, pero de un 
orden secundario, i a la magnitud de los poderes contendientes i del sacu- 
dimiento producido por aquella lucha jigantesca en todos los intereses po- 
litices i comerciales del globo. 

cEn prueba de nuestros deseos de la paz, aceptamos la mediación de la 
Gran Bretaña, i hemos dado el testimonio mas revelante de lo que nos in- 
teresábamos en que tan respetable interposición no fuese infructuosa. He- 
mos desistido de nuestras primeras propuestas que repelian en todo caso 
la unión de Bolivia i del Perú, i nos hemos limitado a proponer que Chile 
se remitiria a la decisión de los pueblos, manifestada en un congreso libre, 
i se allanaría a retirar del Perú su ejército, si Santa Cruz consentia, por su 
parte, en evacuar el territorio peruano, i dejarlo bajo la constitución i au- 
toridad legal que existian antes de la usurpación, reconociendo nosotros 
por autoridad legal de aquel tiempo la misma que Santa Cruz reconoció 
como tal i por cuyo llamamiento intervino. 

«A vista de estos antecedentes, no creo que pueda imputarse a Chile con 
justicia la prolongación de la guerra. £1 jeneral Santa Cruz, en medio de 
sus falaces protestas, es quien la ha prolongado. El que examina atenta- 
mente su conducta echará de ver que no estaba dispuesto a abandonar ni 
su presente usurpación ni sus planes de futura conquista. La última propo- 
sición del gobierno chileno, ademas de ser justa en sí, ademas de ser ven- 
tajosa a Santa Cruz, a quien en ningún caso seria posible quitar la ajencia 
secreta de sus numerosos partidarios, no parecia presentar inconvenientes 
graves en su ejecución. Si realmente se deseaba oír la voz libre del pueblo 
peruano, era necesario que no permaneciese sujeto a los empleados ni a la 
fuerza armada del jeneral Santa Cruz; i para la conservación del orden in- 
terior, no habiendo enemigos de que recelar, bastaban al gobierno consti- 
tucional interino las milicias i los cuerpos que provisionalmente formase. 
Se ha representado esta usurpación de las formas políticas instituidas por 
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ya que el Perú nos ha negado (como es indudable) la opinión i 
la simpatía que creíamos encontrar en él para destruir el poder 
tremendo ¡ vergonzoso que lo oprimía, hagámosle ver cuánta 
ha sido la injusticia de los que nos han atribuido miras inno- 
bles, deseos de engrandecimiento i pretensiones absurdas en el 
proyecto noble i grandioso de librarle de fa esclavitud, 

"Desde ahora preveo que se tocarán dificultades vAv^z insu- 
perables aun para satisfacer sus sueldos al ejército, cuyo monto 
no bajará, según he oído, de seiscientos mil pesos, pues, por 
mas decidida que esté la voluntad del actual jefe del Peni para 
pagar estasuma, reclamada altamente por la mas rigurosa justicia, 
nadie puede asegurarnos que estará animado de ¡guales senti- 
mientos el Congreso que ha de reunirse. Debemos estar prepa- 
rados hasta para recibir pruebas de la mas reñnada itigratitud, 
pues la historia singular de este pais nos autoriza para temer 
justamente una conducta irregular í estrafia de parte de los 
peruanos. Ojalá que en esta ve2 no veamos realizados tan fu- 
Santa Cruz como una completa i definitiva disolución ¿Pero no es esto ad- 
mitir que el voto libre del Perú echaría necesariamente por tierra la obra 
de Santa Cruz, i reconocerla como contraria a la voluntad nacional? 

cEn el dia han variado absolutamente las circunstancias. Con la vktcria 
de Yungai no existen ya ni la Confederación nt un partido poderoso que 
la sostenga, i habiendo desaparecido de hecho e! gobierno protectoral, no 
habría a quien dirijir las proposiciones que antes hacíamos, ni tendrían 
ellas objeto. Se ignora el paradero de Santa Crux, i no se sabe si abandona- 
do i sin recursos mantiene algunas de sus antiguas pretensiones, 

cEl Gobierno de Chile abriga los mismos sentimientos pacíficos de que 
siempre ha hecho profesión, como que ellos formaban i forman un elemen- 
to necesario de su política. A la concordia, a la paz se dírijen sus mas fer- 
vorosos deseos, i la hará con los gobiernos del Perú i de Boíl vía, sin que el 
espléndido triunfo de Yungai aumente en lo mas mínimo sus pretcnsio- 
nes. Exijirá hoi, lo mismo que antes propon ia, la independencia de cada 
uno de los estados americanos, su absoluta libertad para reglar como me- 
jor les parezca las instituciones que han de rej irlos. El Gobierno de Chile 
la respetará, respetará la elección que hagan de la persona que deha admi- 
nistrar el poder supremo; i se abstendrá de intervenir en los negocios in< 
teriores de ninguno de sus vecinos, porque solo aspira a la gloría de esta^ 
blecer sobre sólidos fundamentos la seguridad de )a patria i de haber con- 
tribuido a afianzar el orden público de la familia de estados a que pertenece. 

— J. TOCORNAL." 
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nestos vaticinios, i reciba Chile siquiera el agradecimiento que 
merecen los nobles i jenerosos sentimientos que han guiado 
constantemente la conducta de nuestro Gobierno en la empresa 
de dar independencia al Perú.i. 

No se habian dado instrucciones especiales a Lavalle para el 
desempeño de esta nueva comisión que lo traia al Perú, porque 
eran tan estraftos i tan imprevistos los sucesos que se desarro- 
llaban en aquel país a la fecha de su nombramiento (agosto 
de 1838), que el Gobierno de Santiago se encontraba perplejo í 
dudoso en sus procedimientos. Acordó primero nombrar al Mi- 
nistro de Justicia don Mariano Egaña, para que fuera al Perú 
en calidad de Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotencia- 
rio, con el objeto de pactar algún tratado o convención con el 
Gobierno peruano o boliviano que se declarase independiente 
de la autoridad del Protector, debiendo ajustar Egaña su con- 
ducta a las instrucciones que se le impartieron con fecha S de 
octubre; pero esta misión, como se sabe, no dio resultados po- 
sitivos por la actitud del jeneral Orbegoso, que hizo traición a 
la causa de su pais (9). 

(9) He aqui las instrucciones del Ministro Egaña, que confírman una 
vez mas los propósitos sanos del Gobierno de Chile al hacer la guerra a la 
Confederación de Santa Cruz: 

€Para el desempeño de los encargos que se confieren a V. S. como En- 
viado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario de esta República cerca 
del Gobierno peruano, i en el uso de los plenos poderes de que está reves- 
tido para celebrar pactos i convenciones con cualquiera gobierno que de 
hecho ejerza la autoridad suprema en las repúblicas de Perú o de Bolivia, 
o en cualquiera parte de ellas, deberá V. S. mirar como norma de su con- 
ducta las instrucciones que, en 13 de octubre de 1S36, se dieron a Y. S. 
mismo para la misión que en aquella época se le confió, modificadas por las 
que en 6 de setiembre de 1837 se impartieron al jeneral don Manuel Blan- 
co Encalada i a don Antonio J. de Irisarri, i por las que, de orden del Pre- 
sidente voi a comunicar a V. S. 

uNo habiéndose celebrado ningún pacto solemne con la federación Ar- 
jentina, ni habiendo correspondido sus esfuerzos contra el enemigo común 
a los de la República de Chile, no estamos obligados a considerarla como 
un verdadero aliado o socio en la presente guerra, i lo mas a que nos em- 
peña la justicia es a sostener sus pretensiones en el tratado de paz, en cuan- 
to nos parezcan racionales i equitativas, i a darle tan pronto aviso de las 
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El Perú se presentaba ahora a los ojos de Lavalle como un 
país enteramente nuevo. Los negocios de la Confederación i su 
ruidoso fracaso habían trastornado todas las cosas; no existía 



negociaciones que a este efecto se entablen como las circunstancias lo per- 
mitan, para que tome parte en ellas, si lo creyera conveniente. 

4(La República de Chile no insiste en que se estipule limitación alguna 
de las fuerzas terrestres o navales de la República Peruana o de Bolivia. 

cSi se ofrece, como es natural, celebrar un tratado de alianza con el Go- 
bierno peruano de Lima, o con cualquiera otro que se declare indepen- 
diente de la autoridad protectoral, V. S. no tendrá embarazo en acceder a 
cuantas seguridades se le pidan, que tengan por objeto inspirar confian- 
za, siempre que no sean derogativas del honor nacional. El ejército termi- 
nada la guerra, evacuará el territorio peruano; pero la guerra no se en- 
tenderá terminada mientras o no se haya destruido completamente la 
dominación del jeneral Santa Cruz o no se haya celebrado con él un tra- 
tado solemne de paz. Las estipulaciones de los esfuerzos o auxilios mu- 
tuos de ambas partes, en virtud de esta alianza, se arreglarán del modo 
que V. S. estimara mas ventajoso a los intereses de Chile, atendidas las 
circunstancias, teniendo presente las instrucciones que sobre este punto 
se han dado al jeneral en jefe, con quien es necesario se ponga V. S. de 
acuerdo. 

«Queda a discreción de V. S. hacer uso de sus credenciales cerca del 
Gobierno peruano inmediatamente que llegue al Callao, o deferirlo si no 
le pareciere oportuno. V. S. será también el que elija la residencia mas a 
propósito para el desempeño de los objetos que se han puesto a su cuidado. 

«Entre ellos mirará V. S. como de una importancia primaria el obser - 
var e inquirir con sagacidad el estado de la opinión en el Perú, el número i 
calidad de los partidarios de Santa Cruz, i la disposición del pueblo i de 
las personas de influjo a unirse leal i francamente con nosotros. V. S. cal- 
culará el grado de cooperación con que podamos contar, i el éxito proba- 
ble de la guerra. Finalmente, en sus comunicaciones al Gobierno, nada 
omitirá de cuanto conduzca a ilustrarle, para que pueda dar una acertada 
dirección a su política i a sus operaciones militares. 

tOtro grande objeto de la misión de V. S. es la concordia entre las dos 
naciones: concordia dictada por sus mas caros i esenciales intereses, in- 
dispensable para la independencia del Perú, turbada en un momento fe- 
tal por la obcecación de Orbegoso i la astucia de los ajentes de Santa 
Cruz; concordia, en fin, que se debe soldar a toda costa, si es que el pueblo 
peruano desea sinceramente substraerse al yugo del usurpador. No será 
difícüa V. S. hacer conocer a los peruanos con quienes se halle en comu- 
nicación (i procurará estarlo con todas las personas de influencia) la atroz 
injusticia de las prevenciones contra Chile, la rectitud i jenerosidad de 
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nada de lo de antes, i lo cuerdo i lójico para Lavalle era con- 
certar su conducta a esta nueva situación. Ademas, Chile i el 
Perú no estaban ligados en esa fecha por ninguna especie de 
tratados, de modo que la diplomacia tenia un vastísimo campo 
de acción, en que era necesario hacerlo todo o improvisarlo 
todo. 

El 5 de abril fué reconocido en su calidad de Encargado de 
Negocios de Chile, en la ciudad de Tarma, i en el acto del reci- 
bimiento el jeneral Gamarra espresó a Lavalle la complacencia 
con que lo veia acreditado en el Perú i su profunda gratitud a 
los servicios eminentes que Chile habia prestado a la Repú- 
blica. 

El Ministro jeneral del Gobierno peruano, jeneral don Ramón 
Castilla, habia dirijido al Ministro de Relaciones Esteriores de 
Chile un conceptuoso oficio, escrito, puede decirse, sobre el 



nuestras miras i la condición desesperada de la independencia del Perú, si 
las continjencias de la guerra nos forzasen a transijir con el Protector. 
Solo la falta de cooperación del pueblo peruano podrá inducir a Chile a re- 
conocer la Confederación perú-boliviana; pero, llegado este caso, cultiva- 
ríamos la amistad del gobierno protectoral con la sinceridad i buena fe que 
han sido la norma invariable de nuestra conducta con las otras naciones. 
V. S. no ignora que estarla a nuestro arbitrio obtener del jeneral Santa 
Cruz condiciones honrosas de paz, el dia que nos allanásemos a reconocerle 
como jefe de la Confederación, que, dueños del mar, nada tendríamos que 
temer de sus armas, i que, cualquiera que fuese el éxito de la presente 
guerra, nuestro resentimiento le ha costado ya demasiado caro para que 
osase provocarlo de nuevo. El Perú, pues, perdería mucho mas que noso- 
tros, si se malograse la espedicion, i por consiguiente, a él interesa mucho 
mas que a nosotros un avenimiento sincero, una cooperación leal i vigoro- 
sa, que disipe las reanimadas esperanzas del usurpador, i le suscite nuevos 
enemigos en los pueblos que aun le obedecen, i cuyo alzamiento ha sido 
talvez comprimido por el espectáculo escandaloso de nuestras discordias. 

aV. S., en ñn, procurará prestar al jeneral en jefe el auxilio de sus luces, 
avisos i consejos. Como V. S. ha intervenido en todas las deliberaciones de 
esta administración durante largo tiempo, sus comunicaciones verbales con 
aquel jefe le pondrán al cabo de cuanto le sea necesario para que en cual- 
quier evento se halle en estado de adoptar una marcha análoga a los prin- 
cipios e instucciones del gobierno; el que, por otra parte (i V. S. lo sabe 
mejor que nadie;, ni tiene miras secretas, ni abriga pensamiento alguno 
que no esté en perfecta armonía con sus declaraciones solemnes.» 
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campo mismo de batalla (29 de enero), en que le daba también 
grandes muestras de gratitud i de sincera amistad. "Así, señor 
ministro, decía el jeneral Castilla, ha coronado la fortuna ¡ la 
victoria, los fructuosos sacrificios de Chile i de su ilustrado Go- 
bierno en la presente guerra, siendo los resultados inmediatos 
de tan plausible suceso la estirpacion del poder absoluto que 
la conquista, la mas torpe traición i una perfidia inaudita ha- 
bian erijido; i con la derrota i ruina del cabecilla, el renacimien- 
to de la independencia i de las instituciones liberales del Perú 
i Solivia, bajóla sombra^tutelar del pabellón chileno.ir 

Contestando este oficio decia a Castilla el ministro chileno 
Tocornal: "No serán, nó, frustradas las esperanzas de S. E. La 
sangre de los guerreros del ejército unido ha sellado para siem- 
pre la unión de dos pueblos que tienen tantos motivos, de esti- 
marse mutuamente, tantos vínculos de intereses i de oríjen i 
tantos recuerdos de peligros i glorias comunes. Mi Gobierno 
rae ordena ofrecer al de V. E. sus cordiales felicitaciones por 
esta perspectiva de íntima amistad i fraternidad entre nuestras dos 
naciones, no menos que por la parte importante que han tenido 
el gran mariscal don Agustín Gamarra i los demás heroicos 
jefes i militares peruanos del ejército unido en el glorioso triun- 
fo de Yungaiii (ll). 

La primera dificultad que se presentó á Lavalle en el cum- 
plimiento de su misión, fué el pago de los haberes i sueldos del 
ejército i de la escuadra de Chile a que estaba obligado el Go- 
bierno peruano, pero que, por la miserable situación de la ha- 
cienda pública, se veia casi en la imposibilidad de satisfacer (12). 
El Encargado de Negocios de Chile no quiso por entonces 
entablar ninguna jestion oficial por considerarla inoportuna e 
ineficaz, i también porque entre los jenerales Búlnes i Gamarra 



(11) Oficio de 2 de abril 

(£2) El 12 de octubre de 1S38 se pactó en Lima entre el jeneral Búlnes i 
el Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, un Convenio militar de su- 
ministros al ejército i escuadra de Chile mientras durasen las operaciones de 
-la campaña contra Santa Cruz. 
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se habia convenido en la entrega de $ 400.000 a buena cuenta 
de lo que debia pagar el Peni (13). 

Con el fin de crearse recursos impuso el Grobierno de Gama- 
rra una contribución, que fué, como se comprende, mui mal 
acojida por el pais, i que hizo surjir una seria dificultad promo- 
vida por el cónsul jeneral de Inglaterra, Mr. Bedford H. Wilson. 
Este cónsul, que se titulaba también Encargado de Negocios de 
S. M. B., era partidario i grande amigo personal del ex-Protec- 
tor, i se vengaba de sus vencedores oponiéndoles toda clase 
de dificultades i de embarazos. Abusó mas de una vez de eu 
puesto para ofender a Chile i al Perú i se constituyó en ájente 
secreto de Santa Cruz para secundar i favorecer sus planes de 
reconquista del poder. Sobre todo, tenia un encono arraigado 
contra todo lo que era chileno i a él se debe esclusivamente el 
ultrajante atentado de la escuadra inglesa del Callao contra la 

escuadra chilena ( 1 4). 
i 

(13) Oficios de La val le de 27 de abril i de 19 de mayo. 

(14) Véase la Historia de la Campaña del Perú en 1838, por el señor Búl- 
nes, capitulo X. 

En Tacna residía con el carácter de cónsul de Inglaterra Mr. Hugo Wil- 
son, también acérrino partidario del jeneral Santa Cruz, con quien parece 
que tenia negocios o ajencias particulares, según se deduce de un espedien- 
te que mandó sustanciar el Gobierno del Perú, sobre unos 15,000 pesos en 
onzas de oro que dicho Wilson recibió en mayo de 1837 del tesoro de la 
Confederación por orden secreta de Santa Cruz. Lavalle cree que ese dine- 
ro fué enviado a Chile para pagar a las jentes que en este pais tenia el Pro- 
tector i para subvenir a los gastos de sus intrigas. Consta del proceso, que 
ese dinero fué embarcado en Arica el 27 de mayo con destino reservado, i 
conforme a las intelijencias secretas entre Wilson i Santa Cruz (Oficio de 
Lavallede 30 de abril de 1841 i copias adjuntas.) 

El 21 de junio arribó a Val paraiso el bergantín francés Hudson, proce- 
dente de Arica con 17 días de navegación trayendo el dinero enviado por 
Hugo Wilson. ¿Tiene todo esto alguna relación con el motin de Quillota? 

Los gobernantes de Chile, por lo menos, que conocieron de cerca los se- 
cretos de los negocios públicos de aquella época, estuvieron convencidos de 
la complicidad de Santa Cruz en el motin sangriento de Quillota, i como 
prueba de su certidumbre bastará citar, Qntre otras muchas, la siguiente 
comunicación dirijida por el Ministro de Relaciones Esteriores al de igual 
empleo en la provincia de Buenos Aires: 

Santiago, agosto 3 de 1837. — Cada día recibimos nuevos datos que nos 
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La República del Perú adeudaba a los dueños de bonos in- 
gleses un préstamo de dinero contratado en Inglaterra, allá por 
el año de 1822, empréstito ratificado i aprobado mas tarde por 
un congreso constituyente de la República, del que hacia algu> 
nos años no se pagaban las amortizaciones ni los intereses esti- 
pulados. El cónsul Wilson tenia perfecto derecho para reclamar 
el pago de esa deuda, pero escojió el momento de mayor apre- 
mio, de mayor apuro del nuevo Gobierno del Perú, para pasarle 
unas notas amenazadoras, en que exijia, no solo la prelacion del 
crédito de Inglaterra sobre todo otro, sino que hacia aprecia- 
ciones sobre la política de Chile en los asuntos de la Confede- 
ración. Los oficios que dirijíó el 15 i el 27 de abril al ^^Jefe de 
sección del ramo de relaciones esteriores del Pení,,\ traducidos por 
él mismo al castellano, contienen párrafos como éstos: 

"Se asegura con mucha jeneralidad que el Gobierno de S. E. 
el Presidente provisorio del jeneral Gamarra, vivamente instado 
para el pago de los crecidos gastos en que Chile incurrió para 
efectuar la restauración del Perú, propone destinar una parte de 



aseguran de la parte que el jeneral Santa Cruz ha tenido en la horrorosa 
conspiración de las tropas acantonadas en Quillota, y en el bárbaro asesi- 
nato del ilustre ministro don Diego Portales. Los artículos editoriales del 
Eco del Protectorado que verá V. E. insertos i comentados en El Araucatto, i 
los del Telégrafo de Lima^ de que acompaño a V. E. dos números, casi no de- 
jan la menor duda de este nuevo atentado de un hombre que se ha propuesto 
destruir a los enemigos de sus miras ambiciosas i tiránicas por los medios 
mas escandalosos i reprobados de toda sociedad civilizada. Demasiadas 
pruebas tenemos de esta horrible verdad en la historia de su vida públi- 
ca. Otra no menos relevante los asertos de sus asalariados escritores, 
acerca del motin de Quillota, es haber dicho en Lima el jeneral Santa Cruz 
en términos formales i en un tono de seguridad, que el dia 10 de junio de- 
bía estallar en Quillota una rebelión en la que la primera victima que debía 
inmolarse era don Diego Portales. Acabamos de recibir una carta de Valpa- 
raíso en que se nos comunica esta noticia, el que la escribe es sujeto digno 
de todo crédito i nos asegura su certidumbre del modo mas positivo. No se 
dio el golpe el dia 10 de junio, pero se efectuó el 3 con diferencia de solo 
siete dias, i esta circunstancia medió, sin duda, a causa de que el traidor 
Vidaurre precipitó el movimiento que estaba dispuesto para el tiempo del 
embarco d 
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los fondos provenientes de las aduanas i de otros ramos de las 
rentas nacionales al pago de éstos i de otros reclamos de Chile. 

*'La alegación de una necesidad para el inmediato pago de la 
deuda a Chile, en cuanto que existe un ejército chileno en el 
Perú, i una escuadra chilena sobre sus costas, no puede aducirse 
como justificación o disculpa para una infracción de las estipu- 
laciones de la contrata preexistente entre la nación peruana i 
los tenedores de los bonos del empréstito antedicho, porque la 
afirmación de semejante alegación por un Gobierno del Perú 
establecería la máxima peligrosa que el Perú debería a la fuerza 
lo que ella negaba a la justicia i al derecho moral. 

»»El señor jefe de la sección del ramo de relaciones esteríores 
sin duda considerará con madurez i se hará cargo de la tenden- 
cia natural de una admisión semejante, i del establecimiento del 
ejemplar (^^precedentw) del empleo necesario de la fuerza para el 
cobro de deudas del Perú. 

•» El jeneroso sufrimiento (generous forbearance) que durante 
un período tan largo de años han manifestado los acreedores 
británicos, con respecto a los dividendos e intereses debidos 
cobrar, i que no se han pagado, les hacen acreedores a la con- 
sideración especial de la nación peruana, i aunque fuese, lo 
que no es, lícito, seria una correspondencia mui poco digna 
de este sufrimiento (forbearance)^ prescindiendo de la justicia de 
sus derechos preferentes, para atender a una deuda de un país 
(Chile) cuando una porción de ella ha sido contraída en razón de 
una guerra para la cual, en la opinión del gobierno de Su Majes- 
tad^ no ha tenido aquel pais fundamento alguno, i para procurar 
poner un término a ella, Su Majestad la reina Victoria interpuso, 
sin éxito, su benévola mediación, accediendo a la espresa i enca- 
recida solicitud de la otra parte belijerante (Santa Cruz)... 

"No hace mucho tiempo que los tenedores de vales o bonos 
de los estados hispano-americanos acordaron en una junta pú- 
blica i elevaron al gobierno de S. M. B. enérjicas representacio- 
nes, quejándose del total desprecio que manifestaron los gobier- 
nos de aquellos paises del pago de las deudas contraidas en sus 
conflictos con subditos de Su Majestad; ínterin que se pagaban 
muchos millones de los de ciudadanos nativos, como, por ejem- 
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pío» en el Perú, con el derecho de arbitrios i con la admisión de 
los billetes del crédito público en las tesorerías en pago de pro- 
piedades del Estado, 

■*De resulta de estas representaciones, el visconde de Palmers- 
ton, secretario principal de Estado de Negocios Estranjeros de 
Si M. B., ordenó al señor Encargado de Negocios acreditado 
cerca de uno de estos gobiernos que "le patentizase a aquel go- 
bierno estas ocurrencias, añadiendo que, en los ánimos de la na- 
ción británica, se estaban acumulando graves sentimientos de 
una indignación progresiva por el modo con que los estados 
americanos continúan en rehusar el pago; i gue estos sentimien- 
tos podían, en un pifiado no tnui distante, compeler al gobierno de 
S. M. B. a tomar el negocio a su cargo, a menos que entre tanto 
dichos estados de su propia voluntad hiciesen justicia a sus acree- 
dores británicos....n 

Iniciada de esta manera la negociación i en manos de un ajen- 
te como VVilson, podia llegar a desenlaces imprevistos i estra- 
ordinarios que era menester evitar a toda costa. Deseaba Wilson 
que se le contradijese para formar un alboroto diplomático, pero 
Lavaüe, que tuvo conocimiento de sus comunicaciones i com- 
prendió su intento, se guardó de tomar parte en el debate, sin 
perjuicio de negociar privadamente con el gobierno peruano la 
pronta entrega del dinero ofrecido. "Vea V. S. en las copias de 
dos notas del señor Wilson a este Gobierno, que incluyo, escri- 
bía Lavalle, los nuevos estorbos con que ahora tengo que trope- 
zar para entablar con éxito cualquiera reclamación sobre lo que 
se debe a Chile, No sé lo que contestará el gobierno del Perú, 
pero de todos modos tendremos que sufrir las consecuencias de 
la ira inglesa, próxima a valerse de sus cañones para obtener 
por medio de ellos la satisfacción de sus demandas.fi 

El gobierno peruano, o al menos el jefe supremo delegado en 
Lima, jeneral La Fuente, hizo esfuerzos sinceros para atender 
al pago de los sueldos délos soldados del ejército chileno i, gra- 
cias a esa dilijencia, pudo embarcarse para Chile la primera di- 
visión en el mes de junio i la segunda en el mes de octubre 
siguiente, aun cuando quedó pendiente la liquidación definitiva 
de las cuentaa 



Digitized by 



Google 



NEGOCIACIONES ENTRE CHILE I EL PERÚ 25 

Poco antes que el ejército abandonase el territorio del Perú, 
el Presidente Gamarra manifestó vivos deseos al jeneral Búlnes 
que una parte de las tropas chilenas se distribuyese en el país 
para asegurar con su presencia i prestíjio la causa de la nueva 
política nacional que representaba su gobierno; pero esto era 
contrario a la política i a las declaraciones del gobierno de Chile 
i el jeneral Búlnes se opuso terminantemente i aun ordenó apre- 
surar el alistamiento del ejército para el regreso. Lavalle, al dar 
cuenta de estas ocurrencias, decía al Ministro de Relaciones 
Esteriores en oficio de 13 de marzo: 

»«E1 señor Presidente ha escrito al señor jeneral en jefe mam'- 
festando su deseo de que dos batallones chilenos marchen para 
Arequipa, otros dos para el Cuzco, dos para Lima i que uno 
quede en este valle (Huancayo): la caballería, según su opinión, 
debe dividirse en igual proporción entre todos estos puntos. El 
jeneral Gamarra funda esta operación principalmente en la co- 
modidad del ejército, pues, distribuido de este modo, encontrará, 
según él, abundantes provisiones i buen vestuario. 

II £1 jeneral Gamarra debe querer, i tendrá razón para ello, 
que el Peni se constituya, i talvez que se consolide su gobierno, 
a la sombra i bajo la protección del ejército restaurador. Falta 
que consienta en ello nuestro Gobierno, i que determine sí, ani- 
quilada completamente la Confederación Perú-boliviana, i men- 
digando su autor un asilo en paises estranjeros, puede Chile, sin 
mengua de su gloria i nombradía, i sin faltar a sus compromi- 
sos solemnes i a las reiteradas protestas de su gobierno, consen- 
tir en que los defensores de su honor i restauradores de la inde- 
pendencia peruana permanezcan un dia mas en este suelo. «• 

El Gobierno de Chile, cuando tuvo conocimiento de esta ocu- 
rrencia, aprobó la conducta del jeneral Búlnes i ordenó a La- 
valle que activase las negociaciones para conseguir la entrega 
del dinero destinado al pago de las tropas. Este asunto tenia 
gran importancia por el estado de penuria de las rentas nacio- 
nales chilenas, agotadas por los dispendios de la guerra. El re- 
greso del ejército defraudado de sus justas esperanzas era un 
mal grave, que eclipsaba en cierto modo el glorioso resultado 
de la campaña i podia acarrear otras consecuencias desagrada- 
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bles. El Gobierno de Chile decía a Lavalle en oficio de 2$ de 
junio: "La conducta de nuestro ejército en el Perú i su pronto 
regreso a Chile, acabarán de acreditar ante la América i el mun- 
do toda la pureza de nuestras intenciones i el verdadero patrio- 
tismo con que principiamos i hemos concluido una obra verda- 
dcramonte americana. ti 

Son fáciles de comprender lasaspiraciones de Gamarra cuando 
se tiene presente que vivia rodeado de inquietudes i de dificul- 
tades de todo jen ero. El nuevo orden de cosas no se cimentaba 
todavía, ¡ el porvenir internacional era oscuro i amenazador 
Santa Cruz, por un lado, intrigaba desde Quito, 1 contaba en el 
Perú con parciales numerosos i dispuestos a apoyarlo en la re- 
conquiííta del poder; i las relaciones diplomáticas con Bolivia, 
auguraban, por otro lado^ un próximo conflicto entre ambos 
países. Las miradas de Gamarra se vnlvian naturalmente del 
lado de Chiie, que se le mostraba como el único punto sereno 
del horiz'ntte, i buscó i solicitó su apoyo para conjurar los males 
que amenazaban a su país i a su Gobierno. 

Con este fin, propuso al gabinete de Santiago un tratado de 
alianza ofensiva i defensiva para oponer, como decía en su comu- 
nicricion, "una masa de resistencia capa?, de frustrar el desarro- 
llo de ios proyectos que se fragüen contra la independencia de 
cada unoiTj pero sin señalar términos fijos ni mostrar ideas cla- 
ras al respecto. Con fecha 28 de mayo, pues, i desde el Cuzco, 
dirijió al Ministro de Relaciones Esteriores de Chile el siguiente 
oficio: 

>^Las medidas que ha sido preciso tomar para reorganizar la 
administración^ la necesidad que ha habido de separar tempo- 
ralmente del pais a muchos oficiales i jefes rendidos o prisione- 
ros en la batalla de Ancachs, i a varios ajentes activos de Santa 
CruK, han producido inevitablemente desconlento entre sus rela- 
cionad osj i dado márjen a que estos inventen especies que a largas 
distancia:^ presentarán al Perú amenazado de envolverse en la 
anarquía. 

"Con este importante objeto ha venido al sur el Gobierno para 
arreglar el ejército, uniformar el cobro i distribución de los in- 
gresos del tesoro^ i sistemarlos de tal manera, que en cualquiera 
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suceso imprevisto, haya los suñcientes para acudir a los gastos 
estraordinarios que ocurran. Así dentro de pocos días, contare- 
mos con diez fuertes batallones, perfectamente disciplinados, 
equipados i mandados por jefes i oficiales que no traicionarán la 
causa nacional. Colocada tan respetable fuerza en estos depar- 
tamentos, los del norte en donde la seducción i la intriga pu- 
dieran emplearse, por la heterojcneidad de las masas, no se atre- 
verán a emprender una reacción por ningún aspirante, i menos 
en favor de Santa Cruz o de Orbegoso, después que el noble i 
patriótico comportamiento del ejército chileno ha desmentido 
victuriosamente laü^ infames calumnias que los prosélitos de aque- 
llos inventaron para extraviar a la crédula muchedumbre, i cap- 
tarles una opinión pasajera. 

"Empero, como por cartas recibidas recientemente de Val- 
paraíso se anuncia que el cónsul de S. M. B. residente allí, ha 
requerido al gobierno de V. E. para que haga retirar su ejérci- 
to del Perú, por haberse disuelto la Confederación i fugado el 
titulado Protector, S. E- el Presidente, fijando su consideración 
sobre este acontecimiento tan ajeno de las facultades de un 
cónsutj i recordando el declarada empeño que los estranjeros 
tomaron en sostener a Santa Cruz, cuya causa estaba identifi- 
cada con sus intereses, i las escandalosas infracciones del de- 
recho internacional que cometieron los cónsules i los coman- 
dantes de las estaciones neutrales en el Pacífico, para impedir 
la venida del ejército i malograr sus operaciones, no juzga 
improbable que alimenten la esperanza de que Santa Cruz 
pueda volver al mando, anarquizando al Perú i a Bolivia, para 
que por este medio los partidarios que tiene todavía en am- 
bas repúblicas, auxiliados por ellos, lo proclamen como el úni- 
co hombre capaz de rej irlas en paz i promover su prosperidad. 

"En este concepto cree S, E. que tanto a Chile como al Perú 
les conviene formar un tratado de alianza ofensiva i defensiva, 
para estrechar mas las recíprocas i benévolas relaciones que di- 
chosamente subsisten entre ambos estados, i poder oponer una 
masa de resistencia capaz de frustar el desarrollo de los pro- 
yectos que se fragüen contra la independencia de cada uno. 
Al efecto remitirá S. E, a Chile, luego que regrese a la capi- 
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talj un ministro suficientemente autortí^ado para entablar esta 
negociación; i entre tanto, considera necesario solicitar del go- 
bierno de V. E. que se sirva contratar a un precio moderado» 
por cuenta del Perú, los fusiles, tercerolas ¡ sables que hubie- 
sen o l[eg;^sen a Valparaíso cualquiera que sea su número, i 
^arantixa su importe, en la firme intelijencía que será satisfe- 
cha relijiosa i puntualmente al primer aviso que se recib?!^ a fin 
de privar así de este recurso a los que intenten conmover u 
hostilizar al Perú.u 

Lo que este oficio decia respecto del cónsul de S, M. B. en 
Chile no era completamente exacto, porque Mr. John VValpole ] 

que desempeñaba ese puesto i que no ocultaba sus simpatías 
personales por la causa de Santa Cruz, como casi todos los 
íi jen tes ingleses, no hizo nunca jestiones en ese sentido, que hu- 
bieran Significado una intrusión insoportable de parte de un 
ájente estranjero en asuntos internos de un país, resorte esclu- 
sivo de su soberanía (15). 

Esta comunicación derGobiemo del Perú le fué contesstada 
por el Gobierno de Chile con fecha 6 de agosto del mismo año 



(15) El cónsul Walpole, que residió en San llago durante algunos años al 
cuidado de los intereses británicos, mantuvo con el gobierno chileno rela- 
ciones que, si no siempre fueron completamente cordiales^ fueron a lo me- 
nos corteses. Entre él i el Ministro de Relaciones Esteriores se cruzó una 
larga correspondencia sobre la guerra contra la Confederación^ de que hi- 
cimos mención mas arriba. A mediados del año 1&J9 reclamó Walpole ante 
el Gobierno de unos artículos publicados en El Marcar tú de Val paraíso con- 
tra el cónsul ingles en Lima, Mr. B. H.Wilson. 

La opinión que se había formado el Gobieryío de estos ajenies subalter- 
nos, que se arrogaban todo el aire i la importancia de consumados diplo- 
máticos, está espresada en un oñcio que remitió al Encargado de Nego- 
cios en Francia, don Francisco J. Rosales, el 13 de mayo del año 39^ en 
que le dice: a De los ajentes estranjeros los que nos han suscitado aquí 
mas dificuUades son los de la Gran Bretaña, que, ciegamente parciales a 
Santa Cruz, han comprometido la dignidad de su Gobierno, haciéndole 
aparecer como patrocinante de un usurpador, i como empeñado en la sub- 
sistencia de un orden de cosas que no estaba en armonía con los inte- 
reses ni los votos de los pueblos. Ya ha visto V. S. como ha caido la Con- 
federación^ un golpe la hizo pedazos, i su autor ha tenido que huir de las 
playas peruanas, cargado con la execración universal. Ojalá que esta ca- 
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í tncandoel punto de !a alianza de las dos naciones le decía éste, 
"El pensamiento de ligar nuestras do* repúblicas por medio 
de un solemne tratado de alianza, es digno de) Excmo. señor 
Presidente provisorio, cuyas ideas coinciden bajo este respecto 
con las del Gobierno de Chile. Las bases de esta alian?.a pare- 
cen presentarse por sf nnísmas; auxilios mutuos contra toda 
tentativa que se haga por el jeneral Santa Cruz o sus ajentes 
para, restablecer su dominación o para excitar disturbios inter- 
no.-í, i recíproca garantía de indeperdencia contra los ataques 
de cualquiera estado o estados vecinos, dirijídos a destruirla o 
menoscabarla- Este pacto de alianza i garantía recíproca podría 
tannbien contener estipulaciones relativas a los intereses indus- 
triales, mientras se celebra un tratado formal de navegación ¡ 
comercio, en la intelijcncia de que, ni por ahora ni para en 
adelante, aspiramos a favores esclusivos, de que solo deseamos 
una igualdad i reciprocidad perfectas sobre el pié de la nación 
ma5 favorecida, i de que, conforme a este principio, creeremos 
tener derecho a que se conceda a los ciudadanos chilenos en el 
Perú la exención de todo servicio níiilitar compulsivo, présta- 
mos s donativos forzosos, requisiciones militares i otras cargas 
de esta naturaleza, de que están exentos otros estranjcros en 
el Perú, como lo han estado constantemente los peruanos en 
Chile. Sobre estas bases ha ajustado mi Gobierno con el de 
Bolivia un tratado que va a someterse al Congreso Nacional, i 
no solo está dispuesto a celebrar otro semejante con el Perú^ 
sino que desearía que las repúblicas peruana i boliviana se liga- 
sen con iguales estipulaciones recíprocas, formándose de esta 
manera un pacto triple de alianza i garantía, que pudiera cs- 
tcnderse sucesivamente a otras repúblicas con las modificacio- 
nes convenientes, i llegaría talveí a establecer el derecho públi- 
co de los estados del sur, cimientos mas sólidos que los que 
han tenido hasta ahora, Chile í Bolivia han estipulado solicitar 



tástrofe baga abrir los ojos a los gobiernos europeos^ para que no se dejen 
llevar de los informes de sus ajentes, hombreSi en jeneral^ de cortos iilcan- 
ces^ t sr»bre todo para que vuelvan a la sabia politice de no mezclarse en 
nuestros negocios.» 
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la accesión del Perú a un tratado de alianza, i el buen suceso 
de este prinier paso facilitaría los otrosr? (16). 

Rechazó el Gobierno de Chile la proposición del peruano 
para comprar todas las arnnas que hubiesen o llegasen al puer- 
to de Valparaiso, tanto porque este monopolio era imposible 
en un mercado activo i de importancia, en donde apenas se 
apuraba el surtido de un artículo el comercio cubría ese vacío 
con una asombrosa rapidez, cuanto porque el Gobierno de Chi- 
le se echaba encima una responsabilidad para la cual necesita- 
ba estar investido de facultades especiales que solo le podía 
otorgar el Congreso Nacional. I a estas razones se juntaban las 
sospechas que tenia el Gobierno de Chile de que el del Perú 
se quería armar para hacer la guerra a Bolivia. 

El Gobierno de Chile demostró tener sobre este punto ideas 
mas prácticas, í estaba dispuesto a pactar un tratado de alianza^ 
pero relacionándolo i estendiéndolo a estipulaciones comercia- 
les que le sirviesen de garantía i fianza. Es incuestionable que 
los lazos del interés comercial han hecho fraternizar a los hom- 
bres mas que las elevadas enseñanzas de los filósofos. ¿De qué 
hubiera servido un pacto de alianza, confraternidad i amor en- 



(í6) El mismo dia en que el Ministro de Relaciones Esteriores de Chile 
dirijia este oficio al Gobierno provisorio del Perú, se firmaron en Santiago 
eníre los representantes de Bolivia i Chile, dos tratados, uno de amistad, 
alianza i comercio, i otro, con el titulo de Convención, para la repartición 
de los costos pecuniarios de las espediciones enviadas por Chile al Perú 
contra la Confederación, i según el cual Bolivia se reconocia deudora de 
Chile de la cantidad de medio millón de pesos que debía pagar en el plazo 
de ocho años. El negociador boliviano fué don Manuel Molina, i el chile- 
DOj don Joaquin Tocornal, Ministro de Relaciones Esteriores. 

Estos tratados, sin embargo, no fueron ratificados por Chile, porque el 
Gobierno de Bolivia, haciendo caso omiso del segundo de ellos, ajustó con 
el Perú, el 19 de abril de 1840 un Convenio preliminar de paz^ amistad i co- 
mcrdú, uno de cuyos artículos (el núm. 10) contenia una estipulación con- 
cerniente a los costos de la guerra contra la Confederación, en que queda- 
ban burlados los intereses de Chile, porque Bolivia sin titulo ninguno 
pagaba al Perú lo que debía a Chile. Esto orijinó un cambio de notas vi- 
gorosas entre las cancillerías chilena i boliviana, i trajo por resultado el 
retiro del Encargado de Negocios de Chile en Sucre, don Manuel Camilo 
Vial. 
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tre Chile í el Perú, si continuaba entre los dos países la guerra 
de tarifas aduaneras en que editaban empeñados? En opinión 
de algunoSj la guerra contra la Confederación habia tenido su 
primer oríjen en la guerra que se hacían en el Perú a los tri- 
gos i a las harinas de Chile, i en Chile a los azúcares i chanca* 
cas del Perú (17)- 

La política comercial de Chile pasaba en esos años por una 
evolución completa. Hasta entonces había buscado la igualdad 
e Imparcialidad respecto de las naciones europeas, en donde la 
redundancia de población, el adelantamiento de todas las artes 
í [a acumulación de capitales daban tantas ventajas sobre los 
mercados de los nuevos estados hispano-american(^s; i respecto 
de éstos había buscado favores i exenciones especiales i reci- 
procos, con el fin de fomentar i protejer su industria producto- 
ra i su naciente navegación, i hacerlos capaces de sostener en 
sus mismos puertos la competencia de los artículos 1 mercade* 
rías europeas. Pero el Gobierno de Chile, al trazarse los planes 
de esa política, como lo confesó mas tarde, partió de una ídea 
errónea, cual era la de suponer que los estados hispano-ameri- 
canos por el hecho de ser de una sola familia, tenjan también 
intereses i necesidades idénticas. Sus invitaciones en este sentí- 
do fueron inútiles i perdidas: la Gran Bretaña se le adelantó 
en el camino^ i ajustó tratados con diversos estados de Amé- 
rica, en que se consignaba i establecía un sistema contrario 
al que Chile aspiraba, ¡ en los cuales se reconocía la obligación 
de no dispensar a ningún otro país ventaja alguna comercial 
que no se hiciera por el mismo hecho estensiva a la Gran Bre- 



(17) Artículos citados de Vicuña Mackenna» Las ideas de este historia- 
dor están inspiradas en el Infúrnu que pasó don Juan García de! Rio^ 
Ministro de Hacienda del Estado Ñor peruano^ al Presidente Orbegoso, 
sobre el tratado de amistad i comercio chileno- peruano de áo de enero 
de 1835. Este tratado í que^ como se sabe, había sido aprobado por Sala- 
verri, fué declarado nulo por Orbegoso siguiendo la opinión de su Mi- 
nistro, Puede verse en la Hhioria de (JhiU bajo la admtTitsíracüfn dd jeneral 
PrÍ£io de don Ramón Sol o mayor Val des un resumen de ese famoso informa 
de Garcia del Rio i una brillante refutación. {Tomo 11, capítulo XX)* 
El In/úrrru completo se encuentra publicado en .^/ Mercurio de Valparaíso 
de 33 de junto de 1S36. 
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tafia, que quedaba así siempre en las condiciones de la na- 
ción mas favorecida. El Gobierno de Chile tuvo pues que mo- 
dificar su política i seguir el rumbo de las demás naciones 
americanas^ porque insistir en ella hubiera sido un acto de ab- 
negación estéril i perjudicial para sus propios intereses. 

En la época de que se trata, Chile dio el primer paso para 
buscar el acuerdo comercial con el Perú, i en el mes de abril 
se dictó un decreto para cobrar por el azúcar i chancaca pe- 
ruanos los mismos derechos de internación que se cobraban 
por los de otra procedencia, derogándose de este modo la lei 
del m^s de agosto de 1832, que gravaba esos artículos con un 
derecho específico de tres pesos por arroba (18). Esperaba el 
Gobierno de Chile, por supuesto, igual correspondencia i reci- 
procidad de parte del Perú rei^pecto de los trigos chilenos, i en 
este sentido dio órdenes a Lavalle para que la pidiese oficial- 
mente, pero el asunto quedó para ser resuelto mas tarde, cuan- 
do se reuniese el congreso peruano (19). 

Este congreso celebró al fin su primera sesión el 15 de agos- 
to de 1S39, en la ciudad de Huancayo. Grandes esperanzas se 
fundaban en él, como que del patriotismo i sabiduría de sus 



1 



(tS) Bolfisn Ofieiai lomo 5," páj. 299 i tomo 8.° páj. I32.'EI Ejecutivo al 
dictar el decreto derogatorio de !a lei de 1832 estaba investido por el Con- 
greso de facultades extraordinarias. 

(19) Parece que el Gobierno del Perú no contestó la nota a Lavalle en 
que le daba cuenta del decreto del Crobierno de Chile sobre los derechos de 
internación de los adúcares peruanos, i todo se redujo a una carta parti- 
cular del jeneral Gamarra, concebida en estos términos: «El Ministro me 
ha presentaiJo i he visto con la mas grata complacencia el decreto que estin- 
gue el derecho de aa^úcares i chancacas del Perú en Chile, i de que usted 
me habla en su apreciable de 8 del anterior. Este acto de justicia i de utili- 
dad recíproca ha sido recibido por mí como una nueva garantía de la cor- 
dial amistad que continúa siendo la base de nuestras relaciones... 

itEstos fientimientos, que jamas se desmentirán, puede usted tener pre- 
sentes para cuando personalmente tratemos de la rebaja de los derechos que 
gravan el trigo. Yo siento no poderle dar inmediatamente una contestación 
categórica, porquej siendo materia que exije algún examen, no tengo tiem- 
po que dedicar a clía^ estando tan ocupado con los asuntos de estos depar- 
tamentos que he hallado en el mas lastimoso desgreño.» (Cuzco 3 de junio.) 

Los trigos chilenos pagaban en el Perú un derecho de introducción de 
dos pesos por fanega. 
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miembros aguardaba el Perú su alivio i convalecencia de los 
desastres de la última época. Con la reunión de este congreso 
volvió a anudarse la historia política de la República del Perú. 

Desgraciadamente, las pasiones de partido entraron con los 
diputados al recinto del congreso, i hubo se?*iones borrascosas, 
indignas de la cultura que ya por aquellos años había alcanzado 
!a alta clase de la sociedad del Perú, i que esterilizaron en 
parte la labor de la asamblea. El congreso aprobó un voto de 
gracias a la República de Chile; acordó una gratificación de 
quinientos mil pesos a favor de los miembros del ejército chileno 
que habían hecho la campaña de la lestauracion; proscribió del 
territorio nacional a los jenerales Santa Cruz i Orbegoso, contra 
quienes pronunció anatema; aprobó los acbís del gobierno pro- 
visorio del jeneral Gamarra, a quien encomendó el mando su- 
premo de la nación hasta las elecciones presidenciales, i dictó, 
en fin, una nueva constitución para el gobierno administrativo 
del estado (20). 

No obstante la aprobación del Congreso, la política este- 
rior del jeneral Gamarra en I S39 merecía censura i condena- 
ción. Fué una política desacordada i agresiva, que estuvo a 
punto de provocar una guerra ¡njuíita con BoHvia ¡ que, si se 
evitó, fué en parte por las representaciones de la cancillería 
chilena. La malquerencia de Ga marra i de sus consejeros con- 
tra Bolivia, era hija de su odio a Santa Cruz, i un sentimiento 
de reacción contra lo que se llamaba /a dominación boliviana, 

Lavalle previo con admirable certeza el desarrolla de estos 
acontecimientos 1 se apresuró a comunicar sus ideas al Gobier- 
no de Chile- "'Temo que el jeneral Gamarra, le decia, que hoi 
debe hallarse en el Cuzco, se enrede en cuestiones desagrada- 
bles con el Gobierno de Bolivia, i esto venga a complicar mas 
la situación triste en que se halla el Perú, Por parte de los pe- 
ruanos que manejan los asuntos del paLs, existe la mejor dis- 



(20) El Congreso cerró sus sesiones el 2S de noviembre. Se habia elejído 
la pequeña ciudad de Huancayo, como lugar de reunifir»^ porque Lima es- 
taba ocupada por tropas chilenas i queria evitarse la malévola suposición 
de que su influencia guiaba la política inrerna del Perú* 

NEGOCIACIONES . J 
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posición para continuar la guerra con Bolivia si esta república 
no satisface al Peni por lo menos seií millones de pesos,,. 

*'Sí el jeneral Gamarra no observa una conducta moderada i 
prudente, veremos alejarse la paz de este suelo infortunado* Yo 
creo que a nosotros no nos toca hacer otra cosa en estas disen- 
siones funestas, sino emplear nuestros consejos i buenos oficios 
de un modo eficaz para que ellas terminen prontamenten (21), 

Esa guerra hubiera sido realmente el colmo de ia imprevi- 
sión i del delirio, porque Ins dos paiscs, ¡ tal vez mas el Perú, 
estaban exhaustos de fuerzan i de recursos. 

*"Yo creo que Chile debe empeñarse eficazmente en que es- 
tas dos naciones se entiendan amistosamente, escribía T-avalle 
algún tiempo mas tarde, i no recurran a las armas para transi- 
gir sus desavenencias. ¿No seria posible que de los trastornos, 
desórdenes í desgracias que la guerra traería consigo, renaciese 
la autoridad de don Andrés Santa Cruz, i se perdiese el fruto 
precioso de tantos sacrifícios?Ft (22). 

El peligre de la vuelta de Santa Cruz era efectivamente bas- 
tante serio para alarmar a los gobernantes chilenos, que veian 
en riesgo de malograrse toda la obra de U restauración si lie* 
gaba a estallar esa funesta guerra entre Bolivia i el Peni, En 
su interés nnismo estaba, pues, Chile en el deber de intervenir 
en aquellos asuntos, haciendo el papel de mediador oficioso, 
que se avenía no solo con sus conveniencias nacionales^ síno 
también con los dictados de su í^spíritu impregnado de senti- 
mientos de americanismo í de confraternidad. El gabinete de 
Santiago se apresuró a dar instrucciones a su representante en 
Lima, para que^ en su nombre, advirtiese al jcneral Gamarra lo 
peligroso i aventurado de su política respecto de Bolivia, í le 
representase la mala impresión que en el ánimo del Gobierno 
de Chile causaba la actitud del Perú (23). 

Cumpliendo con estas órdenes, dírijió La val le al Gobierna 
peruano un oficio en el mes de julio, en que le decía: 

(ai) Oficio de 19 i 30 de mayo, 
(a a) Oficio de 20 de junio, 

(23) Oficio del Ministerio de Relaciones Esteriores a Lav^alle de 24 i 2$ 
de junio, ,^ 
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••Los rumores de un rompimiento entre las Repúblicas del 
Perú i de Rolivia han penetrado en Chile i causado en esta na- 
ción grandes i penosas inquietudes. Mi Gobierno, vivamente 
afectado con la perspectiva melancólica de una guerra entre 
dos pueblos cuya felicidad le es tan cara, me ha ordenado diri- 
jirme a V. E. para someter sobre este asunto algunas reflexio- 
nes al Gobierno peruano, con el fin de alejar el fatal término 
que parece amagar a la dicha i al buen nombre de Bolivia i del 
Perú... El .Gobierno de Chile me ha mandado hacer presente 
al Gobierno del Perú el sentimiento que han ocasionado en 
Chile los temores de que la paz pueda ser alterada en estas 
Repúblicas; los votos fervorosos que hace por verla establecida 
en ellas para siempre, i la disposición en que está de prestar 
todos los buenos oficios que le sean posibles para conseguir es- 
te bien inapreciableit. 

Esta comunicación fué contestada el 7 de agosto por el Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores del Perú, quien, en su respuesta, 
enumeraba las razones que tenia su Gobierno para asumir esa 
actitud con Bolivia. ••Si bien el Gobierno de la República, de- 
cia el ministro don Benito Laso, ha tenido mui justos i pode- 
rosos motivos para ponerse en alarma contra las tentativas in- 
sidiosas a su tranquilidad de algunas autoridades de Bolivia; 
si las exijencias indispensables que tienen que dirijirse contra 
ella en reparación de los agravios i perjuicios incalculables que 
el Perú ha recibido de aquella nación, por el vértigo que se 
apoderó de ella en el espíritu de conquista que le inspiraron la 
ambición de su jefe i la traición de un gobernante nuestro; si 
con este motivo se han acantonado tropas en los departamen- 
tos del sur; si los escritores particulares han clamado por la 
guerra, calificándola de necesaria para vindicar nuestro honor 
i derechos ofendidos: la circunspección del gobierno ha mane- 
jado esta materia con un ánimo firme pero sereno. Convencido 
de que la guerra es el peor de los males, i que las ventajas que 
la victoria produce no compensan los daños que aquélla oca- 
siona, no se ha dejado llevar precipitadamente de las inspira- 
ciones de una justa venganza i de la lejitimidad de sus deman- 
das.. .n 



Digitized by 



Google 



3$ mCARDO MONTA WER BELtO 

Terminaba este oficio, asegurando el Ministro del Perü que 
las miras de su Gobierno no eran de ninguna manera hostiles 
a Bolivía i que nada le seria nías grato que restablecer las rela- 
ciones amistosas sobre las bases del honor, de la justicia í de la 
mutua conveniencia de los dos países (24). 

El Gobierno de Chile llevó todavía mas lejos su solicitud, i 
no satisfecho con las jestíones que habia encomendado a La* 
valle, resolvió dirijirse oficialmente al Gobierno del Perú con el 
objeto de encarecerle la necesidad de llegar a un as^eni miento 
equitativo con el Gobierno boliviano, ofreciendo sus buenos ofi- 
cios como mediador, i con fecha 6 de agosto» remitió al Minis- 
tro de Relaciones Esteriorea del Perú la comunicación que si- 
gue: "El señor Lavalle, Encargado de Negocios de la República 
en el Perú, habrá recibido dias hace i comunicado a V, E. las 
instrucciones que de orden del Presidente le trasmití para que 
interpusiese los oficios conciliatorios de este Gobierno en las 
desavenencias que parecían haberse suscitado entre el Perú i 
Bolivia; asunto de tanta importancia en el concepto del Presi- 
dente, que S. E, me previene repetir por esta ocasión sus ins- 
tancias, entendiéndose directamente con V. E. 

«iNada, en efecto, seria mas sensible al Gobierno de Chile, 1 
me atrevo a decir, ala América toda, que una guerra encendi- 
da de nuevo entre pueblos hermanos, que hoi profesan unos 
mismos principios, los de mutuo respeto a la independencia i 
soberanía de cada uno; principios que una de las partes ha de- 
fendido gltiriosamente en el campo de batalla, i a cuyo triunfo 
ha contribuido eficasfsimamente la otra por una insurrección 



(24) El jeneral Gamarra escribió también una carta particular a Lavalle 
an que le manifestaba mas o menos las mismas ideas apuntadas por su Mi- 
nistro, añadiéndole que ya estaba por firmarse un tratado especial con Bo- 
liv^ia en que se ponia fin a todas las cuestiones pendientes. [Carta escrita ©n 
Huancayo el & de agosto de 183 9- í 

Sin etnbargo, La valle tuvo luego ocasión de convencerse de la doblez i 
Simulación de conducta del jeneral Gamarra, porqre mientras dirijia a él 
esta carta, mandaba otra al jenerat La Fuente, que Lavalle vio i leyó, en 
que decia: ¡tEs indispensable hacer la guerra a Bolivia; usted es el llamado 
a dlrij irla i allí está su bastón de mariscal.» (Oficio de Lavalle de 26 de 
julio.) 



Digitized by 



Google 



NEGOCIAaONES ENTRE CHILE I EL PERÚ 37 

nacipnal, no menos denodada i honrosa. Sostenedores de una 
misma causa, ¿por qué fatalidad esgrimirian contra sí mismas 
las armas desenvainadas contra el tirano común, cuando hai 
tantos motivos para creer que, acechando éste la oportunidad 
de renovar la lucha, i ocupado en urdir tramas de desorganiza- 
ción interior por la ajencia de sus numerosos parciales, nada 
pudiera ser mas favorable a sus miras que esta malhadada divi- 
sión entre sus enemigos? No puede ocultarse al Gobierno pe- 
ruano que ella seria un rhotivo de aflicción para todos los aman- 
tes de la prosperidad de nuestra América; que ella comprome- 
teria la gloria de una campaña, no menos ilustrada por el valor 
que por el desinterés jeneroso; que ella daria talvez a las po- 
tencias que Santa Cruz logró alucinar a su favor, motivos espe- 
ciales para promover el restablecimiento de una dominación 
que tan abiertamente protejian, i cuya caidadebe haberles mor- 
tificado en estremo; que ella, en fín, renovaria las devastaciones 
de la guerra en paises que necesitan tanto del reposo i del or- 
den. Penetrado el Presidente de estas consideraciones, me en- 
carga ofrecer formalmente al Gobierno peruano la mediación 
del de Chile para el ajuste de cualesquiera diferencias que ha- 
yan podido ocurrir entre el Perú i Bolivia; i al hacerlo me es 
grato poder asegurar a V. £. que el Presidente ha recibido del 
Gobierno boliviano los testimonios mas esprcsivos de sus dis- 
posiciones pacíficas i de su deferencia a la interposición conci- 
liatoria i a los amistosos consejos del mioii (25). 

La respuesta que a esta comunicación dio el Gobierno pe- 
ruano fué singularmente sobria, tratándose de un negocio que 
tenia tanta importancia para su pais, i eludia la aceptación de 
la mediación de Chile. 

"He recibido con suma satisfacción, decia el Ministro de Re- 
laciones peruano, la respetable comunicación de V. E., fecha 6 
de agosto próximo pasado, en que, refiriéndose a la interposi- 



(25) El Gobierno de Chile habia sido solicitado por el de Bolivia para que 
interpusiese sus oficios en el conflicto con el Perú. El tratado de amistad, 
alianza i comercio chileno-boliriano, que se habia firmado en Santiago i 
que no se ratificó después, establecía esta intervención conciliatoria de 
parte de Chile. 
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Clon hecha de orden de su Gobierno por don Ventura La^valle, 
Ministro Plenipotenciario cerca del de esta República, para 
que se evite el duro caso de llevar a efecto la guetra con Bols- 
vía, cuyos rumores han corrido por todas partes, insiste V. E* 
en dicha interposición por encargo especial de S- E. el Presi- 
dente de esa República. 

"Para satisfacer dicha nota, me permito la franquexa de 
acompañar una copia de la contestación dada al señor La valle 
sobre el particular; contestación que acredita de una manera 
incontestable las miras pacíficas con que se conduce mí Go- 
bierno con respecto a aquella República, sin renunciar, ya se 
ve, el justo derecho que le asiste para hacer reclamaciones en 
vindicación de su honor demasiadamente ultrajado con la con- 
quista, i las incalculables pérdidas i perjuicios que ha recibido 
pi>r ella* 

"La prueba clásica de la sana política que dirije a mi Go- 
bierno, i el deseo sincero que le anima de consultar la paz i la 
armonía, mas bien que de declarar una guerra que en todos 
casos sería horrible, aunque justa, es el hecho de haberse fir- 
mado ya, el 14 del pasado aijosto, los preliminares de paz i 
amistad» que a la fecha están sometidos a la aprobación del 
Congreso jen eral; í hé aquí la mayor satisfacción que mí Go- 
bierno puede ofrecer a la noble invitación del Gobierno de 
Chile.r (26). 

Esta respuesta evasiva del Gobierno peruano, que dejaba las 
cosas en el mismo estado, no hizo desistir al gabinete chileno 
de sus propósitos de conciliar los intereses de las Repúblicas 
del norte, tan estrechamente ligados a los suyos propíos, i cum- 
pliendo con nn deber de alta política, volvió a instar a ía can- 
cillería de Lima para que zanjase decorosamente sus diferen- 
cias con el Gobierno boliviano. Ademas, tenia poca confianza 
en la eficacia del tratado del Cuzco» 

La nueva nota del Ministro de Relaciones Esteríores de Chi- 



(a6) Oficio de 7 de setiembre. Era verdad lo que se decia en este oficio 
sobre el tratado preliminar de país que acababan de firmar en el Cuzco el 
representante del Perú, coronel Mendiburu, í el de Bolivia, don Eusebio 
Gutiérrez* 
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le, lleva fecha de 22 de noviembre. '*La nota de V, E,, de 7 de 
setiembre úitímo, en que contesta de orden del Excmo, señor 
Presiidente del Perú, a ta que por encargo de mi Gobierno le 
dirijí con fecha de 6 de agosto, ofreciendo su interposición para 
el arreglo de una transacción ami^^able entre las dos repúblicas 
peruana i boliviana, fué sumamente satisfactoria a mi Gobier- 
no por la esperanza que ella le inspiraba de ver realizada entre 
ambas una paz sólida ¡ duradera. Pero si se ha de dar crédito 
a noticias qut! se [iresentan con cierto carácter de autenticidad, 
estas esperanzas se han disvanecído, i la perspectiva de una 
próxima contienda entre dos pueblos hermanos va a ser otra 
vez un motivo de dolor i escándalo para el continente ameri- 
cano. En estas circunstancias el ÍVcstdente me ordena renovar 
sus instancias ¡ ofrecer de nuevo í de un modo formal su me- 
diacíonj para que se evite fjor cuantos medios sean posibles un 
rompimiento lamentable, que no dejaría de acarrear consecuen- 
cias desastrosas a las dos repúblicas contendientes, i pudiera 
lalvez envolver en ellas a Chile,. . 

"V. E* hará a mi Gobierno la justicia de creer que, sin la 
trascendencia de semejante estado de cosas a la seguridad de 
Chile, se abstendría de mezclarse en esta cuestión, respetando. 
como siempre lo ha hecho, el juicio de los otros estados. Pero aon 
tan claras i de tanto tn omento las consecuencias que un rompi- 
miento entre el Perú i Bolivía en las circunstancias actuales pu- 
diera producir a este pais, que la administración chilena cree- 
ría faltar a sus primeros deberes si no llevase la voz protestan- 
do enérj ¡carne lite, aunque en el tono de la amistad i el respeto, 
contra una metUda que comprometería tantos intereses pre- 
ciosas... 

**Mi Gobierno, en fuerza de estos antecedentes^ me manda 
interponer de un modo formal i solemne sus buenos oficios para 
una tran inacción amigable de las diferencias existentes entre dos 
pueblos hermanos, cuya felicidad le es igualmente cara i cuyos 
intereses tienen una conexión ij^ual mente estrecha con los suyos 
propios. Antes de llegar a medidas hostiles le parece necesario 
aprovechar el recurso concilíatoríu de esplicaciones mutuas por 
el conducto de un tercero imparcial La justicia, la amistad, el 
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bien de la América, í^l lustre de las armas restauradoras, son 
los linicos motivos de esta oferta i dirijírán todos los pasos ul- 
teriores de mí Gobierno 

No podia irse mas allá del punto a donde llegó el Gobierno 
de Chile en su oficio precedente, porque habría sido Ciimbíar 
su papel de mediador por el de interventor. La mediación no 
se impone por la fuerza a las partes contendientes ni aúnasela 
de ellas, í el mediador no es juez^ sino un intermediario amis- 
toso, cuyo papel se reduce a conciliar los intereses opuestos i a 
suministrar las bases de común intelijencia. 

Esta nota impresionó a los miembros del Gobierno del Perú, 
pero, mientras el jeneral Ga marra í sus colaboradores medita- 
ban la respuesta que debían darle, llamaron su atención otras 
dificultades no menos apremiantes para la estabilidad de la ad- 
ministración que para la paz interior de la República. 

Santa Cruz no quería conformarse con su descalabro, i desde 
su destierro en el Ecuador ponia en juego toda la actividad de 
que era susceptible su ínjenio, maravillosamente dotado para 
la intriga política, con el objeto de atizar la discordia entre las 
dos Repúblicas, pescar en el rio revuelto, i recup-^rar el poder 
de Solivia, 

Desde el momento que llegó al Ecuador, se dedicó a corte- 
jar al Presidente Flores, de quien parece que obtuvo seguridades 
que no seria perseguido ni molestado; hízo causa común con 
Orbegoso ¡ se rodeó de ima corte numerosa de parciales, entre 
los cuales se hizo distinguir muí luego don Antonio José Iri- 
zarri. 

Los gobernantes del Perú í de Chile estaban al corriente de 
los manejos cautelosos del ex- Protector i dispuestos a frustrar 
sus designios; pero se llenaron de inquietud con fa revolución 
que estalló en Bolivia el año 1839, que pretendió derrocar la 
administración del jeneral Velasco para suplantarla por la de 
Ballivian. El Encargada de Negocios del Perú en el Ecuador, 
don Jojé Espinar informaba a su Gobierno, el 3 de junio, que 
Santa Cruz habia ideado en aquella fecha dos planes, de los 
cuales el primero consistía en comprometer al jeneral P'lores 
en una guerra con el Perú, i el segundo en organÍ7.ar en la fron- 
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tera un ejército compuesto de partidarios suyos i de ericmigos 
del gobierno de Gamarra, invadir el departamento de la Liber- 
tad, i aprovechándose de la presunta guerra entre el Perú i Bo- 
livia, apoderarse a viva fuerza de la ciudad de Trujülo i levan- 
tar guerrillas i montoneras por todas partes (27). 

El Gobíertio de Chile recibía también informaciones seme- 
jantes del cónsul jeneral de Ja República en Quito^ don Fer* 
fiando Márquez de la Plata^ quien insistía» por su parte, espe- 
cialmente en los proyectos de revolución contra Ga marra que 
fraguaban los jeacrales Santa Cruz i Orbegoso (2S)p 

La conducta que se imponía a la adopción de los Gobiernos 
dírl Perú 1 de Chile, era establecer al lado de esos peligrosos 
cunspiradores un sistema de vijilancia i espionaje para evitar 
de su parte una sorpresa traidora o un audaz golpe de mano, ¡ 
jestíonar ante el gobierno de Flores su espubíon del pais o» al 
menos, su internación a lugares en donde no pudiesen con igual 
facilidad conjurarse en contra de la tranquilidad de los estados 



(17) Espinar Uamaba a Santa Cmt: d Colorifino de nuestro st/flo. 

Cofneotaíido Lavalle estas noticiasj escribía al Gobiernoí mYo considero 
inverificable el primero i principal que indica el señor Espinar, porque es 
imposible que el jeneral Florea sea tan intonso que pueda entrar en éK Se* 
mejante plan steria reprobado sin duda alguna por Nueva Granada i Vene- 
luela, i el jeneral Flores respetaron fanatismo laopínioo de estas repúblicas 
i mi gübierncs.,. 

«t el segundo plan es et que puede dar algún cuidado^ pero contando sus 
atitorc^ por base principal de él ía guerra del Perú con Bolívia, debe cati- 
sarles un gran desalíenlo la noticia deque ella no tendrá tugarp» (Oficio de 
26 de julío,^ 

(jS) Oicios de Márquez de la Plata de los meses de mayo i julio* En este 
último decia al Ministro de Relaciones Exteriores de Chile; (iDatos bien 
exactos i conductos fidedignos me han revelado que estos pertinaces ene- 
migos de las libertades públicas^ fomentan con asidua constancia i en el seno 
mismo del Perú una encanitiada revolución contra el actual Gobierno o 
contra el que csuiblezca después la representación nacional, i que ella debe 
«iLitbr simultáneamente en Lima i otros puntos, tan luego que el v icí orló- 
lo l» imponente ejercito de Chile regrese a esa República. Con tal intento 
se aseg u ni q ue c! I settor 1 r i Ku r r i red ac La u n n u e vo pe r i ód i co en I j ua 3- aq u í 1 
til} o el titulo de £.r Vínittit Dé&tmiU^ c(>n el objeto de sstraviar la opinión 
|iublica i crearse en el E<:uadDr un punto de apoyo .J» 
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del sun Con este motivo, el Ministro de Relaciones Esteríores 
de Chile pasó un oficio al del Perú, en que le manifestaba la 
necesidad de una acción cotnun de los dos gobiernos cerca del 
ecuatoriano para representarle seriamente los peligros que po- 
dían traer para Chíle^ Perú i Bolivia la permanencia e impuni- 
dad de Santa Cruz en Guayaquil, i requerirle a que diese or- 
den para que éste, Orbegoso i sus ajen tes se trasladasen a un 
punto lejano de la costa, donde sus ocupaciones pudiesen ser 
fácilmente obüervadas por lab autoridades, que en todo caso 
serían responsables de los resultados de su conveniencia o de 
su descuido (29). 

El Gobierno del Perú, como que estaba mas interesado que 
ningún otro en debelar los planes siniestros de sus adversarios 
irreconciliables, se había anticipado al de Chile en esta clase de 
negociaciones, i ya había ordenado a su representante que in- 
terpusiese sus quejas al jeneral Flores, pero '^sín suceso, como 
le decia al Gobierno de Santiago, porque, sin duda, dicho Go- 
bierno ha querido obtener datos suficícnles para justificar seme- 
jante providencian (30), 

Los intereses de Chile en el Ecuador estaban bien servidos 
por el cónsul Márquez de la Plata, caballero ecuatoriano que 
tenia en Chile vinculaciones de amistad, parentesco i comercio; 
pero el Gobierno quiso tener en Quito un representante diplo- 
mático para apoyar las reclamaciones del Perú tocantes a San- 
ta Cruz, i ninguno era mas a propósito para desempeñar esta 
comisión que Lava! le, que ya conocía el país i reunia tas condi- 
cíones necesarias para estas circunstancias* No titubeó, pues, el 
Gobierno en mandarle las nuevas credenciales que lo consti- 
tuían como Encargado de Negocios de Chile en Quito i en darle 
sus instrucciones al efecto. Eran estas mui sencillas: contrarres- 
tar por todos los medios posibles los proyectos de revolución de 
los emigrados del Perú i exhortar enérjicamente al Presidente 
Flores para que impidiese a esos caudillos la prosecución de sus 
crimínales designios, espulsándolos del territorio o reuníéndolos 



(39) Oficio de agosto. 

(30} Oficio del Gobierno det Perú de fecha 7 de setiembre. 
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lejos de la costa. Llevaba también Lavalle el encargo de invi- 
tar al Gobierno ecuatoriano a la celebración de un tratado de 
alianza, como el que se habia estipulado en Santiago con Boli- 
via, sobre la base de una garantía recíproca de la independencia 
i soberanía de cada estado contra toda agresión de uno o mas 
de sus vecinos. El Gobierno de Chile tenia mucha confianza en 
la eficacia de un pacto de esta naturaleza, que, estendiéndose 
gradualmente a otros paises i a otros objetos, podia llegar a 
formar un plan jeneral de garantías recíprocas entre todas las 
naciones contratantes, i a organizar talvezun sistema definitivo 
que abrazase a todas las naciones hispano-americanas (31). 

Antes de salir Lavalle del Perú en dirección al Ecuador, 
trasmitió al Gobierno de Chile una noticia de suma importan- 
cia, que debió impresionar a los miembros del gabinete, pero 
que las conveniencias de la política internacional mantuvieron 



(31) Ofício de 32 de agosto. Antes de esta dilijencia, el Ministro de Re- 
laciones Esteriores de Chile se habia dirijido al del Ecuador haciéndole ver 
la' inconveniencia de su política respecto de Santa Cruz i la inquietud que 
inspiraba a los Estados del Sur la presencia de este caudillo en Guayaquil, 
en donde conspiraba libremente contra ellos (oficios de 26 de junio i de 21 
de agosto); a los que dio respuesta el Ministro ecuatoriano, don Luis de 
Saa, asegurando que su Gobierno vijilaba a todos los asilados en el territo- 
rio de su pais, especialmente a Santa Cruz, i que impediria cualquier conato 
de hostilidad fraguado contra la tranquilidad de las Repúblicas «estableci- 
das en las riberas del Pacífico.» (Oficios de 3 de agosto i de 6 de diciembre 
del año 39.) 

Por este mismo tiempo, el Gobierno del Ecuador confió al jeneral don 
Antonio Martinez Pallares una misión cerca del de Chile, acreditándolo en 
el carácter de Encargado de Negocios, i solicitando que su misión fuese 
tratada en conferencias verbales, tanto por ser de naturaleza estrictamente 
reservada i confidencial cuanto con el objeto de evitar dilaciones en su 
resultado. El jeneral Pallares estaba encargado de solicitar la interposición 
del Gobierno de Chile anle el de Boli via para que se restituyesen sus bienes 
secuestrados al jeneral Santa Cruz, que se trasladaria inmediatamente a 
Europa a cargo de alguna comisión diplomática que podria confiáserle, 
pero el Gobierno de Chile accedió solo a recomendar al de Bolivia la res- 
titución de las propiedades embargadas, i se negó a deferir a la recomenda- 
ción respecto de la misión diplomática, porque en vista del estado de cosas 
no creyó que los gobernantes bolivianos podían depositar su confianza en 
el ex*Protector (Conferencias de marzo de 1840.) 
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entonces en el mas discreto silencio. La noticia, en el caso de 
ser exacta, era la de un acontecimiento que no se había reali- 
zado, pero que pudo haber traído consecuencias i complicacio- 
nes verdaderamente incalculables para los estados del Pacífico, 
i en especial para Chile. 

Según informaciones recojidas por Lavalle, la espedicion res- 
tauradora de 183S había estado en peligro de fracasar por la 
intervención inglesa en favor de Santa Cruz, porque Lord Pal- 
merston, que dírijia en esa época la diplomacia de Inglaterra, 
dando entero crédito a los informes de sus cónsules en Améri- 
ca, partidarios todos del Protector, i que le pintaban los nego- 
cios de la Confederación solo con un color favorable a los inte- 
reses británicos, había ordenado a sus ajentes en el Perú i en 
Chile que impidiesen la salida de la espedicion chilena o que la 
obligasen a retroceder ^i había llegado a las costas peruanas, ¡ 
empleando^ en caso necesario, la fuerza o sea la escuadrilla in- 
glesa del Pacífico. Estas órdenes habían llegado tarde a cono- 
cimiento de los que debían cumplirlas, porque ya la Confedera- 
ción habia recibido el golpe de Yungai. 

Esta noticia estaba en consonancia con la actitud seguida 
por Inglaterra durante todo el tiempo del conflicto, i la fuente 
en que Lavalle habia tomado sus informaciones le daba todas 
las apariencias de la verosimilitud. 

"'Sé que el Gobierno británico, escribia Lavalle en oficio de 
14 de setiembre, ha aprobado la conducta de su comandante 
que embargó la vez pasada nuestra escuadra en el Callao, i re- 
probado la mediación que el señor Wilson interpuso en aquellas 
circunstancias para terminar esa cuestión escandalosa. Me lo 
han dicho dos sujetos mui formales, que entienden I^ lengua 
inglesa i que han leído el oficio de Lord Palmerston sobre esto 
al seflor Wilson. También estoi informado de que el gabinete 
ingles resolvió terminar por la fuerza nuestra lucha con Santa 
Cruz, t que ordenó a sus ajentes en Chile i en el Perú que 
estorbasen la venida de la espedicion de aquella república, o 
que la hicieran retroceder si estaba ya en estas costas. Estas 
órdenes llegaron afortunadamente después de Yungai. Quien 
me ha contado esto me dice que ha visto, en poder del señor 
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Croiupton, cónsul ingles en Islaí, la nota del cónsul jeneral 
ingles en Chile en que trasmitía aquella dísposicinn de su go* 
bierno. Después de esto ya no estrañaríamos que se apruebe 
también por el recto i respetable gabinete infries el hecho de la 
Sijfmtrang en Ifílain (32). 

No existen en los archivos oficíales antecedentes ni datos 
bastantes para avalorar todo el grado de verdad de esta grave 
ocurrencia. En las comunicacinnes del Encargado de Negocios 
de Chile en Inglaterra, don Francisco Javier Rodales» no hai 
una sola palabra, ni siquiera una leve manifestación sobre este 
apunto, ni parece que el Gobierno de Chile creyó prudente en- 
cargarle que lo averiguase en Londres; sin embargo* en la nota 
de 28 de mayo pasada por el Gobierno del Perú al de Chile i 
trascrita mas arriba, se encuentran algunas insinuaciones tras* 
parentes i claras que podrían probar que esto estaba también 
en conocimiento del jeneral Gamarra, 

Algunos años mas tarde decía el Ministro de Relaciones Es- 
teriores de Chile al Ministro Plenipotenciario en los Estados 
Unidos, don Manuel Carvallo: '+Es harto probable que el jene- 
ral Santa Cruz volverá presto de Europa para tomar posesión 
de la presidencia de Bol i vía, i resucitar la Confederación perú- 
boHviana bajo los auspicios de la Gran Bretaña» que estará dis" 
puesta a proceder ahora mas activamente en favor de esta 
obra i a promoverla empleando sus fuerzas navales. Una nueva 
guerra de parte de Chile no podría tener en estas circunstan- 
cias los buenos efectos de la anterior que tanto costó al país*! 

(33). 

En una carta escrita por el jeneral Bal! i vían a Santa Cruz, 

carta que cayó en manos del di! i jen te La val le, estaban puestas 

estas palabras de puño ¡ letra de Santa Cruz: '*Sín perder tanto 

como nosotros (se refiere al Gobierno ingles), él tendrá quearre- 



C52) La Samaranj^ era eí buque de guerra Ingles en que se refujió Sanra 
Cni£ para escapar de la persecución de sus enemigos i que \ry condujo a 
Gtiajaquíí, {Historia de ¡a camparla deí Perú m ÍSSS^ por don Gonzalo Búl- 

(33) Oficio de 25 de febrero de 1S47. 
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pentírse de no haber sostenido A hombre que mas se ha adhe- 
rido a su política en American (34)* 

No es posible averiguar qué clase de negociaciones secretas 
tenía Santa Cruz con el Gobierno ingles, pero se sabe de fijo 
que las tenia, i es de presumir que no eran otras sino aquellas 
encaminadas a conseguir su apoyo para mantenerse i perpe- 
tuarse en el poder, eti cambio de grandes concesiones 1 franqui- 
cias dadas al comercio de Inglaterra (55). 



(j4) Oficio de La val le de 19 de mayo. 

Í35) Durante Li corta administración del Protector (en 1837), se celebró 
entre la Confederación i la Gran BretartA un tratado de amiíitad, cofuercio i 
navegación, conocido en la historia diplomática del Perú con eí nombre de 
TrnimiQ Santa Cruz, que concedia grandes ventajas a los intereses comer- 
ciLiles ingleses. Este tratado fue declarado nui<i por resolución lejislativa de 
33 ííe noviembre de 1S39, pero costó mucho trabajo a los diplomáticos pe- 
ruanos obtener igual declaración de parte del Gobierno británico. Por fia, 
en 1850 logró el plenipotenciario del Perú, Osmaj negociar otro mas equi- 
tativo para los intereses de su pais. 
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CAPÍTULO II 

Sumario.— Misión especial de don Vicf orino Garrido.— Liqíiidíicion de las 
caentas de la campaña de U Re<5Uuracíon.— Nuevos temores de una 
guerra entre eí Perú i Boljvia, — Mediación de Chile, — ^Traiado Ferrey- 
ros- Fernández. — Rechazo de la mediación de Chi lo. — Impuesto de inter- 
nació a de los trigos chilenos. -^Reglamento peruano de comercio. — Mi- 
llón diplomática de don Matías León, — Congreso Aniericano, 

El Gobierno de Chile creyó que la ausencia de Lavalle del 
Per¿ no seria de larga duración, porque los negocios que lo lle- 
vaban a Quito, aunque importante?» habrían de ser despachados 
rápida ¡ favorablemente; en lo que luego vio el desengafifs^ pues 
el jeneral Flf res, a pesar de suis buenas palabras, no dictó nín- 
g'una medida enérjica en cnntrA de los conspiradores^ que con* 
tiniiaron en su3 trabajos con la misma libertad de acción (i), 

( j ) El cuartel jcnerul de ios emí^jrados estaba en el puerro de Guayaquil, 
en donde contri han tamhien a su favor van el apc»yo decidido i pi^blíco del 
Gohcrnadcif don Vicente Roraruerte Tenían a Mieldo v^arios periódicos, 
que red acta ha jen eral mente don Antonio J. de írisíarri. La correspondencia 
del cónsul de Chile, Márquez de la Píala, contiene la relación de todos los 
pasos, idas i venidas de Santa Cruí, Orbegoso i demás partidarios. 

Laf'alte fué reconocido en su carácter público el día S de no^nembre* uSo 
podré describirá tJS, con perfección, escribia al gabinete de Santiago, el 
recibimiento que me ha hecho el jeneral Flores, las demostraciones de cari- 
ño i atención que le he debido, ¡ el afecto i benepolencia que se esfuerza en 
manifestar hacia nosotros,.. El fiobierno de Chile, el ejército restaurador i 
la nación toda, son objetos venerables para el jeneral Flores, que !e arrancan 
constantemente las mas espresivas alal>un3;as. Kn un momento, en que ha- 
blando de Chile, se afectó de una excesiva inclinación hacia nosotros, me dijo 
delante de muchas personas respetables que !e pidiera yo cuanto quisiera que 
todo calaba dispuesto a concederme j^ (Oficio de 15 de noviembre de 183Q.) 
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Para reemplazar a L^i val le, se desígnó^en Santiago a don Miguel 
de la Barra, como Encargado de Negocios de Chile, pero de la 
Barra no acepto el puesto, alegando motivos de salud, de manera 
que ese corto espacio de tiompo sin representación diplomática 
fué llenado por las Jefitioncs que se encomendaron a don Victo- 
rino Garrido i por las funciones del více-cónsul don Manuel 
Amunáteguí. 

Según el Convenio miiitar de suministros^ firmado en Lima en 
el mes de octubre de 1S3S, se oblífró el Perú a proporcionar al 
Ejército Restaurador i escuadra, sin cargo alguno al Gobierno 
de Chile^ los recursos de todo j enero que se necesitaban para las 
operaciones de la campaña, comenzando su obligaciím desde el 
día del desembarco, a pagar los sueldos i gratificaciones de la 
tropa 1 marinería, oficiales i empleados, a dar rancho i vestuario 
a los soldados, i a pagar los fletes de ida í vuelta de los traspor- 
tes. En cambio el Jeneral Búlnes, que firmó el Convenio como 
representante de Chile, devolvió al Gobierno peruano la barca 
Santa Crtiz i ei bergantín Anquipeño, quehabian sido captura- 
dos en la rada del Callao por la escuadrilla chilena en la noche 
del 21 de agosto de 1836, como medida de represalia de la espe- 
dicion revolucionaria del jeneral Freiré (2). , 

Conseguido el objeto de la espedicion del ejército Restaura- 
dor, i pasada la embriaguez del triunfo, sonó la hora prosaica 
de la liquidación de cuentas entte los gobiernos de Bolivia, Perú 
i Chile. Entre Bolivia í Chile se había negociado ya por separado; 
pero para arreglar con el gabinete peruano el ajuste i pago de 
las cantidades de su cargOj se nombró al comisario del ejército 
espedicionario don Victorino Garrido, en comisión especial ante 
los gobernantes del Ferii, 

Garrido, según instrucciones que recibió a su partida de San- 
tiago, debia reclamar también el reembolso de los costos pecu- 
niarios que había sufrido Chile por el apresto i trasporte de las 



{2) Copia ofidal dal Convenio, toniiida del volumen AíuwúsI Conmuica* 
ciúnrs ruihidm dd Mmi^iiTw de Rdackmts EsUrtorts d¿ ChiU.—i^m-\t\:^^ 
Archivo Jeneral del Gobierno. Este tratado no ha sido insertado en ningu- 
na de Las recopilaciones hechas en Chile, pero se encuentra en algunas del 
Perijj como en la de don Ricardo Aranda, !oino4.^ páj, 47, 
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otras espedíciones que se habían organizado i enviado al terri- 
torio peruano, con el objeto de destruir la Confederación, gastos 
que alcanzaban a 2.000,000 de pesos o mas, según los cálculos 
chilenos. "Fijándonos en los 2.000,000, decia a Garrido el Minis- 
tro de Relaciones Esteriores, i descontando de ellos 500,000 pe- 
sos, que se cargan por esta misma razón a Bolivia, restan 
1.500,000 pesos que deben distribuirse por mitad entre las dos 
Repúblicas chilena i peruana. US., pues, demandará 750,000 pe- 
sos al Gobierno peruano por la cuota que le cabe en dichos gas- 
tos, i hará todo lo que esté de su parte para obtener el pago 
integro de esta suma en el término mas corto posible; pero en 
caso necesario está US. facultado para rebajarle hasta 500,000 
pesos, consultando en ello la prontitud i seguridad del pagon (3). 

La comisión confiada al intendente del ejército presentó lue- 
go mui serias dificultades por estar el tesoro público peruano 
completamente exhausto de recursos de cualquier jénero, como 
que desde el principio vio Garrido la inutilidad de sus esfuerzos 
para conseguir el reembolso inmediato de los créditos chilenos. 
No habia en Lima, en realidad, con qué pagar los gastos de la 
administración piíblica, i el Erario, lejos de incrementarse, se 
cargaba cada dia con nuevos empeños i nuevas deudas. 

El pago de la famosa reclamación Mac-Clean, por ejemplo, 
que costó a Chile la cantidad de 2,000 pesos, fué hecho en Lima 
por el crédito personal de Garrido, porque el Gobierno del Perú 



(3) Oñcios de 22 i 29 de agosto de 183Q. Garrido fuó recibido mui amis- 
tosamente por Gamarra, aun cuando hubo en su contra quejas i murmura- 
ciones de la sociedad limeña por el papel que habia desempeñado en los 
acontecimientos de 1836 que precedieron a la guerra contra la Confedera- 
ción. El Ministro de Relaciones Esteriores, Laso, decia al de Chile: «Como 
ciertamente el Perú está en el deber no solo de retribuir sino aun en el de 
recompensar los eminentes servicios que le han prestado los soldados de la 
nación chilena, pues que por ellos se logró derrocar al déspota que lo opri- 
mía, el Gobierno del infrascrito ha creido mui prudente i oportuno el nom- 
bramiento de un comisionado que ventile semejante negocio.:D (Oficio de 
13 de octubre de 1839.) 
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se vio en la absoluta imposibilidad de poder adelantar esta pe- 
queña suma en cuenta de lo que debía a Chile (4). 

El estudio i examen de las cuentas lo hizo el ajeóte chileno 
en unión de dos comisionados especiales designados por el 
Gobierno peruano, quienes, por su parte, formaron el cargo de 
las cantidades que a buena cuenta habia suministrado su go- 
bierno a las tropas del Ejército Restaurador, i aunque entre 
ellos hubo alfjunas dificultades por la inclusión o esclusion de 
varías partidas de víveres i de armas, lograron hacer en poco 
tiempo la liquidación del Convenio del 12 de octubre, que 
arrojó un saldo a favor de Chile como de 725,000 pesos, deuda 
que fué reconocida i declarada como de la responsabilidad de 
la nación peruana por el Gabinete de Lima (5). 

Garrido supo cumplir también con otro encargo que le había 
confiado el Gobierno, cual era el de tratar de apartar a los go- 
bernantes del Perú de! errado camino que habian impreso a su 
política respecto de Bolívia. El ájente insistió en las mismas 
razones que ya habia hecho valer su Gobierno en notas oficia- 
les dirijtdas a la cancillería de Lima; pero ta ocasión no fue 
oportuna^ porque el tratado preliminar de paz firmado eit el 
Cuzco, i ya ratificado por el Congreso de Huancayo, acababa de 
ser rechazado por c\ Congreso boliviano en vista de sus gravo- 
sas estipulaciones para la República de Rolivia, que debía ceder 
una zona de su territorio i pagar 6 millones de pesos como 
indemnización por los negocios de la Confederación. Con esto 
se enardecieron nuevamente las pasiones, i volvieron a renacer 
los temores de un conflicto entre estas dos potencias, que han 
pasado muchos años de su vida política en continuas í mutuas 
desavenencias, reconvenciones í amenazas. "Lo que para mí 
miro ya como indudable, escribía a Santiago el ájente chileno, 
es la guerra con Bolivia, pues las conversaciones de las perso- 
nas que forman la actual administración, los aprestos que se 



(4) Véiisc ol orijen úc este incidente en el libro de don G. Búínes, paji- 
nas 251 i síguienteíj. Ultimátum de Walpole al Gobierno de Chile de it 
de enero de iS^i o i correspondencia que le siguió. Arcñtví* dr GobUrtta. 

(5) Oficie de G^irrido al Gobierno peruano de 27 de enero de 1S4I, 
respuesta do éste de la misma fecha i decreto de 19 de enero. 
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hacen, i mas que todo, el ardiente deseo de saquear a Boli- 
via i de humillar a aquella República, son ideas que halagan 
demasiado a estas jentes para que desistan de ella. La voz de 
los hombres sensatos que no desean la guerra, a menos que 
Solivia se niegue a un racional avenimiento, apenas es oida, i 
si el Gobierno de Chile no toma la parte que crea correspon- 
derle en este negocio, todos desesperan de que por otros medios 
pueda conseguirse la pazit (6). 

Iguales informaciones suministraba el vicecónsul Amunáte- 
gui: "Ahora regresa el Jeneral Torrico al sur, decia, con el ca- 
rácter de Inspector Jeneral, i se asegura que es con el objeto 
de reunir todas las tropas del Peni en el departamento de Puno, 
preparar los elementos precisos para abrir la campaña sobre 
Bolivia, a cuya República declararán la guerra al fin; su plan 
dicen que será ocupar el departamento i ciudad de la Paz, fo« 
mentar las rivalidades de provincialismo que tiene contra Chu- 
quisaca, i entonces dictarles una paz humillanten (7). El Go- 
bierno de Chile, por su parte, impuesto de estos sucesos, decia 
a su ájente en Lima: ««Ha causado mucho sentimiento el saber 
que se hace cada dia mas probable una guerra funesta entre el 
Perú i Bolivia, calamidad que pondrá el colmo a los males de 
ambos paises i causará el mayor descrédito al Perú. Pero lo 
mas sensible para este gobierno es el ver que se mira con cierta 
frialdad e indiferencia por parte de ése sus consejos fraterna- 
les i su mediación misma para evitar un rompimiento con Bo- 
livia. Así lo observamos en la última contestación evasiva que 
se ha recibido del Ministerio peruano sobre este asunto. No 
obstante, el Gobierno no desistirá del vivo interés i empefío que 
toma por la transacción de las desavenencias de ambos paises, 
i tentará, si es posible, cualquier otro motivo de avenimiento 
que pueda ocurrírselcn (8). 

Precisamente el mismo correo que trajo a Santiago las comu- 
nicaciones citadas de Garrido i de Amunátegui, condujo tam- 



(6) Oficio de 7 enero de 1840. 

(7) Oficio de 7 de enero. 

(8) Oficio de 14 de febrero. 
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bien la respuesta que daba el Gobierno del Perú a la nota del 
de Chile, de 22 de noviembre anterior. Dicha respuesta estaba 
concebida en términos muí estudiados i correjidos» í en defini- 
tiva, no aceptaba los ofrecimientos conciliatorios porque aun 
no habia llegado el caso "a esc grado de irritación vecino a la 
guerraif que era el propicio para la mediación, según las teorías 
del Ministro peruano. *'Acojiendo mi Gobierno, decía, las miras 
filosóficas que contiene la respetable nota de V. E. de 22 de 
noviembre del año próximo pasado, me ha dado orden de con- 
testarla con toda la efusión de los sentimientos que excita el 
vivo anhelo de la Nación i Gobierno de Chile por la pa^ i la 
gloria del Peni, de que recuerdos muí recientes i destinados a 
ser clásicos ofrecen la prueba mas perentoria.., 

"El Gobierno de V. E. hará, sin duda, la justicia de creer al 
del Perú, que le protesta por mi órgano haber medido la mag- 
nitud de los Mcsgos de una supuesta guerra con Rolivía, Ene- 
migo de la gloría insen^^ata que se. adquiere con ias empresas 
militares, cuando ellas no son el fruto de una funesta necesidad, 
hasta ahora no ha hecho mas que mantenerse apercibido, sin 
deshacerse de sus medios de defensa, pero firme en el propósito 
de no usar de ellos para herir sin fundamento ni justicia las 
derechos ajenos, 

^iHa visto a Bol i vía i la ve aun ajitada por los partidos, ha 
visto en pocos dias erijirse en su suelo un poder, sobreponién- 
dose con temeridad inaudita a todo réjinicn legal i proclaman- 
do los principios del despotismo militar, i le ha visto caer 1 que- 
dar el pueblo boliviano propenso a ser presa de la licencia. 
¿Podía ofrecerse a la vindicta del Perú, profundamente Iicrído 
por los desastres i la deshunraa que lo condujo el Protectorado 
i de que, hablando con imparcialidad, no es enteramente irres- 
ponsable el pueblo boliviano, una ocasión mas hermosa para 
obtener por un triunfo fácil la reparación de esos males? 

í*Sin embargo de esa perspectiva tan seductora para la ju^;- 
ticía ofendida i la política común de los pueblos, se abstiene de 
agravar la situación de Bollviaj tanto por el medio de las armas 
como por el de la injerencia en sus negocios interiores^ i recibe 
i acojc con entusiasmo la propuesta de arreglos i de principios 
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de paz i amistad duradera por medio de una negociación que 
selle para siempre las relaciones fraternales de ésa i de esta 
Repúblicaí pasando entre otros sacrificios por el costoso de que 
sedímidien los productos de la importante Aduana de Arica, 
formándose de ella un establecimienlocatuun a ambos Estados. 

n Estas ideas Usonjems t^mpezaron a realizarse con júbilo en 
lo¿ preliminares de la paz firmadob en el Cu>:co por los Pleni- 
potenciarios de áoibos Estados: i cuando el Gobierno del Pcrúj 
que se acelcfü a ratificarlos^ esperaba ver que por parte de Bo- 
livia obtuviesen la misma aprobación implícita i absoluta, se 
sabe al contrario la repulsa que ha e.spcrimentado el tratado, i 
«e aleja la esperanza ya segura de un avenimiento sobre la base 
de cesiones recíprocas» 

ti En tanto, el Perú no podia prescindir de obtener reparacio- 
nes no costosas a Bolivia, i que aunque de mera fomnalidad, 
hiciesen justicia a la santidad de la causa que él í Chile han 
hecho celebre por sus esfuerzos, Habia cedido, sobreponiéndose 
a los principios de la moral de las sociedades, i renunciado sus 
derechos incuestionables, cuanto el amor de la paz, el sólido in* 
teres í la humanidad pueden en la exajeracion de sus leyes 
mandar que se sacrifique por los pueblos; pero su honor, ya 
que no fuese vindicado con estrépito i por las vias comunes, era 
preciso que fuese al menos satisfecho, que la victoria sola no 
fuese la sanción de la justicia con que se emprendió la guerra 
de la Restauración, sino que la declaración solemne en la calma 
de la negociación i en una discusión mutua de derechos i de 
deberes, celebrada sobre la base de la igualdad, i conducida e 
ilustrada por la razón, viníeíse á unirse al resultado brillante de 
Ynngai para justificar la causa de la América empeñada contra 
el tirano de Bolivia i opresor del Perú_, 

11 Felizmente, aun no ha pasado el estado de nuestras relacio* 
nes con Bolivia a ese grado de irritación vecino de la guerra, 
t que seria el caso de la mediación ofrecida jenerosamente por 
el Gobierno de V, E. Espera mi Gobierno al señor Hilarión 
Fernández que viene acreditado de Ministro de Bolivia, i que 
ta presencia suya en Lima i las csplicacror.es que por su medio 
se prepara el Gobierno a obtener, conduzcan a una terminación 
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favorable, dando por resultado el afianzamiento de las relacio- 
nes mutuas sobre bases sólidas í permanentes, quedando así 
realizadas las esperanzas í los destinos de dos pueblos precisa- 
dos a fraternizar, no menos que los nobles deseos contenidos 
en el oficio de V. E.n (9), 

El fondo del pensamiento de la cancítler/a peruana, perfecta- 
mente claro en medio de tanta retórica, no era otro sino a pro- 
vecharse de la situación interna de Bolivia, acosada entonces 
por el desbarajuste de su reorganización política, i conseguir de 
ella el triunfo fácil a que se re feria la nota de su Ministro de 
Relaciones Exteriores, For otra parte, no era el Perd el liama- 
do a redimir ni vindicar el réjímen constitucional de la Repú- 
blica de Bolivia, 

El Gobierno de Chile, contestando la nota de Ferreyros, re- 
batió sus argumentos e insistió en la presentación de sus buenos 
oficios para evitar que de la complicación de las cosas, surjiese 
una situación tan llena de peligros como la que había derribado 
con la victoria de Yungai. t(Debo decir a V, E., decia el Minis- 
tro de Relaciones Esteriores de Chile, que en La solicitud del 
Vicepresidente por la tranquilidad de los Estados vecinos, tan 
importante para la seguridad de Chile, las manifestaciones de 
V. E, no le han parecido enteramente satisfactorias, i que, com- 
parándolas con el tono amenazador de la prensa peruana, con 
el lenguaje de los documentos oficiales del gabinete de Lima, 
i, sobre todo, con el aparato de aprestos i movimientos militares 
en las provincias limítrofes a Bolivia, cree ver subsistente toda- 
vía el peligro, i con síntomas que lo hacen aparecer mas grave 
j mas inminente que antes. 

íiEl Vicepresidente esperaba que los poderosos motivos que 
le indujeron a interponerse del modo mas formal i espUcito para 
el ajuste amigable de las desavenencias entre el Perú i Bolivia, 
hubieran determinado al Gobierno peruano a espHcarse con 
igual formalidad i franqueza en cuanto a la aceptación o repul- 
sa de los buenos oficios ofrecidos. Si las relaciones entre las dos 
Repúblicas no hablan llegado a un punto de irritación en que 



(9> Oficio de 7 de enero de 1840. 
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se creyese vecina la guerra, ¿no debiera haber sido éste un mo- 
tivo mas para acojerlos inmediatamente? Cuanto mas se encar- 
nasen los resentimientos, tanto mas seria de temer que se des- 
oyese la voz impaici;^! de un amigo común, i las concesiones 
mutuas serian tanto mas costosas al orgullo nacional exaltado. 
Pero sea de esto lo cjue fuere, el Vicepresidente hubiera deseado 
hallar en el oficio de V. E- la st:guridad espresa de que, si por 
desgracia las relaciones éntrelas dos Repúblicas tomasen aquel 
aspecto funesto, se baria uso de la interposición conciliatoria 
del Gobierno de Chile antes de proceder a medidas hostiles. 
El silencio sobre este punto daria a las esplicaciones de V, E, 
el aire de una contestación evasiva, si fuese licito dudar de la 
rectitud i buena fe que presiden a los Consejos peruanos. La re- 
serva de V, E. sobre la aceptación eventual de la mediación, 
ha parecido ominosa, i cuando todo anuncia la proximidad 
de la guerra, pone al Gobierno de Chile en la necesidad de re- 
doblar sus instancias, de recordar a sus aliadas la tremenda res- 
ponsabilidad que el agresor en esta lucha va a contraer a los 
ojos del mundo, i de manifestarles con toda claridad sus miras 
políticas, para el caso de efectuarse una agresión, que manci- 
llaria i colocaría en inminente riesgo la obra gloriosa de nues- 
tros comunes esfuerzos i sacriñcios* 

fiEl Vicepresidente me ha dado ¿rden para reclamar del 
Gobierno peruano una declaración categórica, ¿Querrá o no el 
Gobierno peruano aceptar la mediación chilena, cuando sus re- 
laciones con el de Bolívia lleguen a un punto de irritación que 
le parezca vecino a la guerra? ¿Hará uso de nuestros buenos 
oficios antes de apelar a las armfis? Aunque indicando V, E, 
que la mediación ,seria oportuna en aquel caso, parece que es- 
tol autorizado para anticipar una contestación afirmativa, mi 
Gobierno desearía recibir sobre esta materia esplicaciones di- 
rectas i francas, 

nYo no dudo que el Gabinete peruano habrá hecho una justa 
apreciación de los desastres que produciría la guerra, de todas 
las continjencias que ella envuelve i de los males que ya ha 
producido i sigue produciendo el estado de incertidumbre i an- 
siedad sobre una cuestión tan grave. Me abstengo, pues, de 
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cansar la atención de V. E, desenvolviendo de nuevo las consi- 
deraciones espuestas en el oficio de 22 de noviembre... 

iiLa guerra es el medio mas eficaz de dar popularidad a Santa 
Cruz en un país en que el número de sus partidarios es grande, 
í en que al primer revés, se volverían a el las esperanzas. Una 
chispa en tales circunstancias seria capaz de prender un incen- 
dio instantáneo, en que se malograse la obra de la Restaura- 
cien, i se levantase sobre sus rutcias Santa Cruz, mas popular, 
i por consiguiente mas poderoso que antes. Los buques de gue- 
rra de mas de una nación estranjera se le brindarian para trans- 
portarlo a Bolivía, i le prestarían todo jénero de auxilios para 
que se hiciese fuerte en cualquier punto que ocupase, i para que 
el cetro de la Confederación volviese a sus manos,,, 

**A vista de peligros tan graves, el Vicepresidente que con- 
templa amenazada en ellos la seguridad de Chile i el orden 
público de todas las Naciones del Sur, se cree llamado a afian- 
zar estos grandes objetos por cuantos medios se hallen al alcan- 
ce del Gobierno de Chile, La cuestión pendiente entre sus dos 
aliados es una cuestión rigorosamente chilena. Cualquiera de 
ellos que deseche los medios conciliatorios de obtener justicia^ 
i se precípite a la guerra antes de haberlos agotado, será a sus 
ojos un perturbador de la paz, un enemigo de los intereses co- 
munes de estos nuevos Estados i de los intereses peculiares de 
Chile. Estos principios influirán en ta línea de conducta que 
mí Gobierno creerá justo i conveniente observar. 

líYo me lisonjeo de que el Gobierno peruano se dignará de 
oír las voces de un amigo sincero, que le conjura por el bien 
del Perú, por el de las Repúblicas vecinas, por el honor de la 
América, por los destinos de los Nuevos Estados, a que no 
abrace inconsideradamente una medida, que si no aparece jus- 
tificada por los mas serios e imperiosos motivos, sí no aparece 
como el único medio de obtener justicia después de tentadas 
en vano todas las vías conciliatorias, va a concitarle infalible- 
mente la reprobación universaL Este injenuo lenguaje no será 
tal vez agradable; pero yo aseguro a V. E. que lo ha dictado la 
mas pura amistad. Mí Gobierno creería cometer un delito, si 
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ventilándose intereses ele tanto monto, no declarase a sus alia- 
dos, sin el menor reboco, su íntima convicción i sus mtrasti (I0>. 
Este oficio, realmente conminatorio, llego a Lima en los 
mismos días en que discutian con mas calor las cláusulas de 
otro tratado de paz los plenipotenciarios del Perú i Bolívía, se- 
ñores FerrevTOS i Fernández, Este último había sido reconoci- 
do en su carácter público por el Presidente Gamarra el di a 17 
de febrero, t desde el 20 siguiente principiaron sus confcren* 
cías con el Ministro de Relaciones Esteriores del Perú, confe- 
rencias que, como era de esperarlo» no dieron ningún resultado, 
porque Fernández resistió la presión que ejercía sobre él el 
Gobierno del Perú» para arrancarle un pacto igual o parecido 
al que había sido rechajíado ya por e! Congreso de su paie. 
Las negociaciones fueron suspendidas; Fernándeíí hizo prepa- 
ralivos para regresar a la Paz i la situación pareció que ya no 
tenia solución pacilíca en vista de las amenazas que pública ¡ 
privadamente hacían a Bolívía los hombres de la administra- 
ción peruana* En esas circunstancias decisivas fué tomada en 



(10) Ohcio de 17 de murro de 1840. Un mes» nías tarde, el 23 de abril, 
cscf tbia el Mííiistro de Relaciones Esteriores de Chile al Encargado de Ne- 
gocios cítileno en Bolíviai, don Manuel Camilo Vial: nEntre todos estos ob- 
¡etosj el de restablecer la buena armonía entre el Pera i Boliria es el que 
S, E« considera como de superior ínteres, i aunque no habiéndose aceptado 
todavb la mediación de Chile por el Gobierno peruano , no es dado a Y^S* 
interponerse oficialmente parad arreglo de las diferencias que existen en- 
tre aquellas repúblicas^ cree sin embargo S. E* que las sujestiones amistosas 
dé V. S. tendrán algún influjo sobre la administración boliviana, para, en 
cuanto de cUa dependa, prevenir un rompimiento^ o poner término a las 
liostílídades, V. S, reclamará en todo evento no solo contra una nueva in- 
corporación de ¡os dos Estados en uno, sino contra cualquiera desmenibra' 
don del territorio boliviano, i sobre el punto de tndemn ideaciones pecunia- 
rios se limitará a recomendar bs que Bolivia, por el Ínteres de la paz^ quiera 
buenamente conceder al Perú^ pues no se ve rmon ni fundamento alguno 
de justicia |>ara las demandas que por el Gobierno peruano se hacen a 
b República de Bol] vía, que no tuvo mas parte qu@ el Perú en Ea obra 
de la Confederación Perú boliviana i contribuyó mas eficazmente que 
él a su destrucción. En el caso de ser invadido por trop:ts [Kjruanas el terri- 
torio de Bolivia^ V. S. dirijirá una solemne protesta al jeneral en jefe de la 
fuerxa invasora, declarándole formalmente qu^ la Repúbtica de Chile inl 
rara ese paso como un acto de hostilidad contra ella misma,» 
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consideración la nota de! gabinete de Santiago^ i Jebió, sin du- 
da, causar alguna saludable impresión, porque el Presidente 
Gamarra intervino personalmente en los asuntos, i merced a 
sus jestinnes, volvieron a reanudarse las conferencias entre los . 
negr>cíadores. 

El debate fué de nuevo ardiente i laborioso» hasta que, pur 
fin, el dia 19 de abril, se ajust*^ utia Convención jírelimiriar 
de pax» amistad i comercio entre los dos países que fué ratifica- 
da el 30 del mismo mes i canjeada el 24 de junio (ii)* 

Garrido dio a su Gobierno noticias detalladas í fidedignas 
de los sucesos, i aun de algunos incidentes reservados de las 
negociaciones, que permitieron a éste conocer el grado de leal- 
tad con que fueron tratados algunos intereses peculiares suyos 
en conferencias en que no tomaba parte i en un pacto que le 
era estraño. 

*'E1 2! se pasó al Ministro de Relaciones Esleriores por el 
de Boliviaj escribía Garrido, un proyecto de tratado, en el que 
se comprometia Bolivía a concurrir con el Pcru i Chile al pago 
de los gastos de la guerra de la Restauración, efectuada por los 
esfuerzos i sacrificios de las tres nacíane^i, contribuyendo a ellos 
con una parte proporcionada a su población i ríquexa, convi- 
niéndose después por el Perú i BoUvia, de acuerdo con Chile, 
el modo de satisfacer el compromiso, i en caso de discordia^ 
debia someterse el asunto al arbitraje de un Gobierno ameri- 
cano. 

*' Rechazado ese proyecto por el Ministro de Relaciones Es- 
teriores, en cuanto a algunas proposiciones que contenia, pasó 
el de Bolivia otro en que se hacian algunas modificaciones al 
primero, pero insistiendo en el compromiso de Bolivia de con- 
currir con el Perú i Chile al pago de los gastos de la guerra 
con una parte proporcionada, deduciéndola del monto total 
líquido, para lo cual las dos partes contratantes debian enten- 
derse con Chile, principal interesado en este arreglo, debícndo- 



(11) Esta formalidad ne cumplió después de vencido el tiempo ci^ifpijk' 
do para el canjc^ que era de sesenta dkis, i fué preciso que los gobiernos 
estendicran plenos poderes tid i ció na las para autorizar a sus representantes 
para prorrogar el plazo^ 
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se descontar a BoHvia déla cuota que le correspondiente, cuales- 
quiera sumas que a título de indemni^^acion por dicha guerra 
hubiese otorgado al Fcrú o a Chile,.. 

"El del Perú no se conformó con las anteriores proposN 
cioneSi i el Ministro de Bolivia insistió en un nuevo proyecto, 
1 que pa^ú en 2S de marzo en los artículos relativos a la injeren- 
cia solicitada respecto del Gobierno de Chile en el arreglo de 
la parte proporcionada que debía caber a Bol í vía de los gastos 
f de la guerra de la Restauración, en los que consideraba a esa 
I respetable Nación como principal interesada. 

"En otro proyecto que pasó con fecha i.<> de abril, compro- 
metió a BoHvia a pagar al Perú la cuota que pudiese corres- 
ponderle, siempre que el áltimo ofreciese entenderse con la 
República de Chile, comunicándole árnbaa partes una copia del 
tratado, con el objeto de recabar su aquiescencia, como de un 
poder que había cooperado tan efícazniente en ta guerra, i en 
cuyos costos era el principal interesado, 

'*Con fecha 9 de abril, convencido quizá el Ministro de Boli- 
via de la imposibilidad de llegar a un acomodamiento en la 
parte que pretendía la mancomunidad de Chile en la distribu- 
ción de los gastos de la guerra de la Restauración, previo el 
acuerdo entre los tres Estados que concurrieran a ella, propuso 
un artículo concebido en los términos siguientes: 

"^Teniendo el Perú que entenderse con Chile sobre todos los 
gastos de la guerra de la Restauración, por virtud de un Con- 
venio celebrado en Lima a 12 de octubre de 1838, Bolivia se 
compromete a pagar al Perú la cuarta parte de dichos gastos 
que fueren liquidados como invertidos en aquella guerra i cuj^a 
solución total se halla arreglada de antemano entre el Peni i 
Chile, dejándose salva de este modo la responsabilidad de Bo- 
livia. 

"^Desechado este artículo, volvió a insistir en el con fecha 1 1 
del mismo mes, i cuando se le dijo terminantemente que el Go- 
bierno peruano no podia apartarse un ápice de las proposiciones 
que a este respecto había hecho, convino al fin el seftor Fer- 
nández éti la redacción del artículo en cuestión, en los términos 
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que advertirá V. S. en la copia del tratado o convención de que 
dejo hecho mérito- 

"En vista del tenor del espresado artículo, de la referencia 
que se hace en él del Convenio de Suministros, celebrado en 
12 de octubre de 1838,1 de las negativas reiteradas que se han 
hecho [K>r el Ministro del Perú a kíí solicitudes del de Bolivia 
para que el Gobierno de Chile fuese el arbitro de las cuestiones 
pendíenteSj que se procediese con su acuerdo ea la designación 
de cuotas, i cuanto tiene relación con los gastos de la guerra, 
en vista de todo esto, repito, podrá V. S. juxgar del modo que 
le parezca acerca de la política del Gabinete peruano, i de cuá- 
les deberán ser sus consecuenciasti (12), 

La cancillería peruana, pues, según el testo del tratado im- 
puesto por ella misma, dio falsa interpretación al Convenio de 
octubre de 18381 i sin derecho, ni título, ni representación nin- 
guna exoneró a Bolivia del pago de las cantidades que debía 
a Chile, cantidades que Bolivia se había obligado a pagarle, 
para apropiárselas el Peiú» Si su objeto con esta política fué 
malquistar a sus dos vecinos del sur, cuyas buenas relaciones 



(11) Oficio de 10 de mayo. Amunáicguí trEtsmítió también dirersas noti- 
cias reftíreiites ^1 pacto de abril, i, segiin él, el artft:ulo tjüc interesaba a 
Chile debió haber sido redactado asE: tBolívia pagará al Perú la cuarta 
parte del valor tülal de los gastos de la Restauración, entendiéndose solo 
con el Perúj respecto a que este pais tiene un convenio coii Chile por el 
(lue se han arregladou, (Oficio de 14 de abriU 

E\ articuío lo del Ti alado perú-boliviano fue redactado en esta forma: 
«Teniendo el Perú que entenderse con Chile sobre todos los gastos de la 
guerra de la Restauración, i habiendo celebrado en Lima a 12 de octubre 
de iS3iS un convenio relativo a ellos, la República de Bolivia ae compro- 
mete a pagar al Perú la cuarta parle de todos los gastos emprendidos en la 
enunciada guerra, que fueran debidamente liquidados por el Perú i Chile, 
quedando de este modo Eiolivia exenta de toda responsabilidad respecto de 
dichos gastos, pero si el Gobierno de Nueva Granada, a cuyo arbitramento 
se someterá la cuestión de sí Bolivia debe pagar la tercera i no la cuarta 
parte estipulada de los referidos gastos, decidiese el pago de la tercera, se- 
gún lo pretende el Perú, en tal caso Bolivia se compromete a pagar ade- 
nías el exceso que resulte, en puntual cumplimiento de h\ decisión del ar- 
bitro.* (QiUfCia^i de Tratad&sdela R^úhlkü del Perú por R, A randa. Lima. 
iSyo. Tomo 2,°) 
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miraba con injustos recelos, lo consiguió por completo, porque 
como no dio Bolivia satisfacciones a las reclamaciones del Go- 
bierno de Santiago, se retiró de la Paz el Encargado de Negó* 
cios chileno, i don Tomas Fr{as, Encargado de Negocios de 
Bolivia en Chile, mantuvo desde entonces con el Ministerio de 
Relaciones Estertores una correspondencia, no solo fría, sino 
airada i poco amistosa (13). I todavía, a estos motivos de queja 
se añadieron algunas circunstancias agravantes que aumenta- 
ron con razón el disgusto sentido por el gabinete de Santiago, 



(13) Tratando de estos asuntos, la Memoria de Relaciones Esteriores de 
Chile de 1841, se espresaba así: cNo debo disimularque el Gobierno, en medio 
de su constante solicitud por estrecliar los lazos de unión entre esta Repú- 
blica i las de Bolivia i el Perú, no cree que los derechos de Chile han sido 
tratados por ellos con el miramiento que es propio entre Estados que mu- 
tuamente se respetan, aun prescindiendo de motivos especiales que nos 
dan algún titulo a la consideración de nuestros vecinos. El tratado preli- 
minar de paz entre Bolivia i el Perú de 19 de abril de 1840, contiene al- 
gunas estipulaciones relativas al pago de lo que, como indemnización de 
los perjuicios inferidos por las tentativas do usurpación del anterior Go- 
bierno boliviano deberia demandar el Perú; i si aquellas estipulaciones se 
hubiesen ceñido al arreglo de las acciones mutuas entre los dos Estados, 
sin envolver los de Chile, nada tendríamos que observar sobre esta mate- 
ria; pero nuestro Gobierno vio con asombro que las dos Altas Partes Con- 
tratantes de aquella solemne convención, se propasaran a transijir sobre 
los derechos de Chile, sin la menor autorización de nuestra parte i sin que 
siquiera se nos hubiese consultado, ni aun dado conocimiento de ello, pues 
la primera noticia que de esta transacción se tuvo, fué el tratado mismo, 
comunicado por la Administración peruana... 

cEl estipular, pues, como se estipuló, por el articulo ro del Tratado do 
19 de abril, que mediante los pagos a que en él se obligaba Bolivia, queda- 
se ésta exenta de toda responsabilidad respecto de todos los gastos de la gue^ 
rra de la Restauración^ fué propiamente transijir sobre derechos ajenos, c 
invadir los de nuestra República. 

cEl Gobierno estaria dispuesto a considerarlo como un acto de irrefle - 
xión, i se inclina a creer que si se reforma el Tratado de jq de abril, no 
insistirá el Gobierno peruano en la estipulación del articulo 10. Pero me 
es sensible decir que la Administración boliviana, reconvenida por ello, ha 
contestado en términos altamente ofensivos a nuestro Gobierno, hasta el 
estremo de negarle todo derecho para reclamar de Bolivia indemnización 
alguna por los gastos del Gobierno boliviano en el tiempo que estaba a 
la cabeza de la administración don Andrés Santa .Cruz.]» 
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como eran las indicadas por el více-cónsul Amunáteguí; **fil 
desden i dísg^usto con que se ha oido el nombre de Chile en 
esta ocasión, a la desentendencia estudiada con que se quiere 
que no sea el arbitro, i a los celos que con la mayor injusticia 
se han tenido con don Victorino Garrido por creerlo que inñuia 
eo el Ministro bolívianou {14)- I en verdad, parece que el Go- 
bierno peruano no creía en la imparcialidad de Chile, i al negar 
Sü aceptación a sus bnenos oficios lo hizo princi pálmente por 
creer que se inclinaba con ánimo favorable a protejer los inte- 
reses de Bolivia. 

Después de esta victoria de ^u diplomacia^ que alejó solo 
por algunos meses las amenazas de la guerra, puso el Gobierno 
de Lima en manos del de Chile su respuesta al ultimo oficio 
en que éste le reiteraba el ofrecimiento de su mediación; res- 
puesta que, por otra parte^ demoró csprcsamcnte hasta que 
estuvo concluido el tratado de abríL »* Desvanecidos casi del 
todo los temores de una guerra entre esta República i la de 
Bolivia, decía el Ministro Ferreyro?, con la celebración de un 
Convenio preliminar de paz, que se ha firmado en esta capital 
entre Ministros suficientemente autorizados el 19 del mes ante- 
rior, ha cesado la ocasión de las buenos oficios i de la interfe- 
rencia del Gobierno de Chile, que en calidad de mediador, si hu- 
biese sido preciso, ha ofrecido V. E, a nombre de aquel, i sobre 
cuya admisión clara ¡ csplícita se sirve interpelar en s|i comu- 
nicación de 17 de marzo último. Esa Convención, cuya base es 
la de que las cuestiones pendientes entre el Perú i Bolivia por 
consecuencia de los sucesos de 1835 i posteriores se sometan a 
un arbitraje^ ha sido acompañada de estipulaciones provisiona- 
les de amistad í comercio, que deberán rejir las relaciones, hasta 
que cumplido el juicio arbitral se celebren las estipulaciones de 
un tratado definitivo,,, 

*'Esta satisfacción, la mas espresiva que puede darse a la 
solicitud fraternal del Gobierno de Chile, ¡ esta proclamación 
la mas elocuente de los respetos debidos a los derechos de la 
human idadp hacen desaparecer la posibilidad de un conflicto 



(14) Oficio defu d* abriL 
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con Boliviaj i por coni^íguíentc, la de la mediación jencrosamente 

ofrecida en el oficio de V. E. de 22 de noviembre ultimo, 

'«Entrando ahora en otro sistema de ideas, debo manifestar a 
V* E. por orden de mi Gobierno, la convicción en que está de 
que, sí bien seria medio mas a propósito de completar el cuadro 
lisonjero de ta alianza gloriosa que ha dado fin al poder opresor 
de dos Repúblicas, i a los principios amenazadores de un despo- 
timo impudente, la admisión de la mediación ofrecida en el caso 
de ser probable la colisión, no puede del mismo modo decirse 
que sea precisamente i bajo todo punto de vista oportuna la 
mediación de un Gobierno determinado en las cuestiones de dos 
Estados. Su admisión o inadmisión es un punto que se deja 
siempre a la espontánea aquiescencia de cada uno de los con- 
tendientes, sin que por estrechos que sean con cualquiera de los 
dos los vínculos del que se interpone, pueda derivarse agravio de 
la negativa. Así la mediación es una cosa que no se impone, i 
que, esceptuando solo el supuesto de tratados preexistentes, 
no se juzgará jamas como necesaria, habiendo ca^os en que se- 
gún el sentir del infrascrito podría parecer inconveniente. Esta 
consideración no tiene por objeto buscar los obstáculos en las 
cualidades particuiares del Gobierno de V, E. que ha conquis* 
tado con gloria un título el mas espléndido a la gratitud i a la 
confianza de los Gobiernos del Perú i Bolivia. Mas bien ella se 
refiere a miras abstractas del ínteres de las naciones en jeneral, 
interés que ni ellas mismas pueden renunciar, sino hasta cierto 
punto, i a la naturaleza de los motivos en que pueden verse im- 
plicadas las relaciones dedos pueblos; motivos que en ocasio- 
nes no se prestan a la acción de las transacciones i de la com- 
posición amigable, o que no pueden destruirse por medio de un 
influjo previsto de antemano, exijiendo mas bien la aplicación 
de otras causas, que cada pueblo debe buscar en su convenien- 
cia bien estudiada, i que, como he dicho a V. E. antes, solo es 
dado a él mismo reglar i fomentar, 

i^Una interpelación categórica en esta materia, pudiera repu- 
tarse mas bien como efecto de exaltación i de aprensiones poco 
fundadas, que como un paso dictado por la oficiosa impar- 
cíalidad de un Gobierno amigo, que cuando ofrece un medio 



Digitized by 



Google 



$4 RICARDO MONTAN ER BETXO 

de salvación a otro, en cii3^a suerte se interesa, se supone de 
necesidad que le deja salvas su soberanía i su libertad natural» 
Estas prerrogativas de los gobiei'noSj que no ceden a considera- 
ciones de algún jénero, superiores a toda relación i a todo estado 
de cosaSj i que la sanción universal ha hecho triunfar sobre to- 
dos los dogmas de la política de los homhrcs, i sobre la pertur- 
bación temporal que suele producir el reinado efímero de algu- 
ñas ideas interesadas, habrían podido considerarse ofendidas por 
el lenguaje terminante del oficio de V. E. que contesto, si los 
antecedentes de una alianza bella i gloriosa, de una de^iintere- 
sada comunión de riesgos i de hazañas, i una proclamación uní- 
sona de principios de armonía i de común dcfcnm i mutua 
ayuda, no comunicasen a todos los pasos del Gobierno de V. E» 
un fin noble i grande i un espíritu concilíador- 

"* Por estas causas, yo tengo la honra de contestar a V. E., 
concretando el contenido de este oficio» que mi Gobierno cree 
imposible el caso de hacer necesaria la mediación tan loable- 
mente ofrecida por el de V, E.^ i juxga por tanto que la espli- 
cacíon categórica solicitada por V. E. en su oficio de 17 de 
marzo, prese ntaria el riesgo de despertar aprensiones que feliz- 
mente han desaparecido junto con la posibilidad del peligro de 
las hostilidades entre el Perú i Bolivian (15), 

Con esta breve lección sobre la naturaleza i filosofía de los 
oficios conciliatorios internacionales, terminó la historia de esta 
mediación amistosa. 

Otro negocio importante que ocupó por esos mismos dias la 
atención de las cancillerías chilena i peruana, fué el relativo a 
los derechos de internación que pagaban en las aduanas del 
Perú los trigos de Chile. El Congreso de Huancayo habia dado 
término a sus sesiones sin resolver este asunto, como lo habia 
prometido Gamarra, en el quetenia mucho interés el Gobierno de 
Chile, con tanta mayor razón cuanto que en este pais se habían 
suprimido ios impuestos sobre los azúcares i chancacas de pro- 
cedencia peruana, sin compensación ni reciprocidad inmediata 
de ninguna especie* En esta materia, la política de! jeneral Ga- 



(15) Oficio de iS de mayo. 
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íiarra no había aun modificado la seguida por el jeiieral Orbe- 
gfjso en el mes de mayo de 1S36. El Gobierno del Peni había 

f©frcddo a La val le ocuparse luego de este asunto; pero como 
babía corrido bástanle tiempo sin acordarse de su promeBa, i 
vista de los reclamos i quejas de los comerciantes, que día- 
lamente llegaban a sus oficina!^, resolvió el Gabinete de San- 

''tíago dii fjifse directamente al de Lima para tratar de este punto. 
En la com un i cae ion que mandó al Norte recordaba al Ministerio 
peruano que en Chite se habían suspendido los efectos de la lei 
de agosto de 1832, que gravaba los artículos peruanos con un 
derecho de tres pesos en arroba para su introducción en el país, 
i que ya no se cobraban otros impuestos mas que los estableci- 
dos por la lei jeneral de internación sobre iguales efectos pro- 
cedentes de cualesquiera otras naciones. '*No aguardó mi Go* 
bienio, decía el Ministro de Chile, para dar este paso a que por 
la administración peruana se revocase o suspendiese el decreto 
de 16 de mayo de 1836» espedido por don Luis José de Orbe- 
goso en odio de esta Refjública, i por el que los trigos proce- 
dentes de ella fueron todavía gravados con el derecho de dos 
pesos fanega, decreto que, como V. E. recordará sin duda, se 
miró por mi Gobierno como una medida en que infundados e 
injufstos resentíinientws habían tenido demasiado influjo; calcu- 
lada para herir a esta República en sus intereses económicos, hija 
en ñn de aquel maléfico i absurdo principio que para fomentar 
la prosperidades necesario poQcr trabas i estorbos artificiales a 
Ja industria de los paises vecinos. 

"Las circunstancias han variado* Hechos gloriosos i peligros 
:>munes han vuelto a aunar los lazos antiguos entre nuestras 
los Repúblicas, í el Gobierno que preside actualmente los des- 
linos del Pcru es demasiado ilustrado para desconocer que la 
íqueza de los pueblos no se fomenta para esa lucha sorda de 

Freglamentos fiscales, que comprime la industria ajena a costa 
áe la propia, 1 que los intereses de Chile i del Perú, lejos de 
Oponerse entre sf, coinciden i no han menester para su próspero 
ScsenvolvimientOp en cuanto dependa del comercio recíproco 
fle ambas Repúblicas, sino la acción espontánea i libre de la 
liaturalcza 1 el tiempo. 

K&GOC I ACIONES $ 
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"Parecía, pueis, llegada la época en que dejase de pesar sobre 
uno de los ramos principales de nuestra Industria agrícola una 
disposición inspirada por miras mezquinas i sentimientos hos- 
tiles. 

*'Mi Gobierno se lisonjea de que bastará recordar este asunto 
a la atención de V* E. Es patente la conveniencia de rebajar 
unos derechos, que si por una parte dañan a la agricultura i 
comercio de Chile^ imponiendo a sus frutos un^i carga que casi 
equivale a una prohibición absoluta, tienden por otra a encare- 
cer las subsistencias de un populoso e importarjte departamento 
peruanOj i restrinjiendo la entrada de los trigos perjudica tam- 
bién a la manufactura de harina de Límafi (i6). 

El Gobierno del Ferú respondió diciendo que aun antes de 
haber recibido el oficio del de Santiago habia ordenado ya la 
reunión de los antecedentes i datos necesarios para estudiar í 
dictar un arreglo conveniente sobre esc particular, *'Este arre- 
glo, anadia, en que se calcularán las ventajas respectivas de 
ambos paisas i que será dictado por el espíritu de liberalidad i 
de franquicias, que es el alma de un sistema económico regular, 
DO menos que por las disposiciones cordiales que asisten a m¡ 
Gobierno en favor de los progresos de la industria chilena, no 
ha podido tener lugar desde luego, como se habría deseado, a 
causa de hallarse actualmente recibiendo la ultima mano el 
Reglamento de Comercio que debe publicarse mui en breve, en 
el que se comprenderá la medida enunciada, que tendré enton- 
ces la satisfacción de comunicar a V. E,it (17), 

La publicación de este Reglamento de Comercio demoró» sin 
embargo, casi todo el año 40; fué dictado el 30 de noviembre, i 



(16) Oficio de 17 de enero de 1840. 

(17) Oficio de 28 de febrero. Una lei aprobada por el Coíije^reso de Huan- 
cayo en el mes de noviembre de i^^Uy hahía autorizado al Ejecutivo perua- 
no para que uai formase la lejislacion mercantil del país. Este Reglamento, 
o sea esta Ordenansta Jeneraí de Aduanas, arreglaba todo lo relativo a la 
importación, esportacion, trasbordos, reembarcos, cabotaje, dcpóíiitas, alma- 
cenajepcomei-cio de tránsito^ etc., que so íiiciera en lo:s puertos del Pera, Se 
abolían o trasformabnn los antiguos derechíií; de muelíaje. fielatura, pes- 
cante i otros queso cobraban al comercio. El articulo 56 dísponia que cl 
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a fines del mes siguiente fué enviado al Gobierno de Chile para 
su conoc¡mier\to. Los derechos impuestos al trigo i a la harina 
de Chile fueron disminuidos i el trigo, que antes pagaba doa 
pesos de introducción por fanega, debia cubrir en adelante un 
peso dos reales al Estado i dos reales de arbitrios por fanega 
de 135 libras de peso; i la harina, que estaba anteriormente gra- 
vada con un derecho específico de cinco pesos tres dos tercios 
reales por saco, debia pagar en adelante solo dos pesos cuatro 
reales al Estado i cuatro reales de arbitrios por quintal. No se 
hizo, es cierto, la escepcion odiosa de gravar espfesa^^i determi- 
nadamente los artículos chilenos, pero esta rebaja no satisfizo 
las aspiraciones del comercio i las quejas siguieron mas o menos 
como antes. 

En los primeros dias del mes de febrero de 1840 llegó a 
Valparaíso don Matías León, Ministro Plenipotenciario i En- 
viado Estraordinario del Perú, que traia encargo de su Gobier- 
no i en cumplimiento de una leí del Congreso de Huancayo, 
de manifestar al de Chile i por su conducto a la nación chilena 
"el reconocimiento con que los peruanos sabían apreciar la efi- 
caz cooperación del Ejército i Marina chilena en la gloriosa 
campaña de la Restauración que habia devuelto al Perú la in- 
dependencia i la libertadii (18). 

El Ministro cumplió luego con la diputación que lo traia a 
Santiago, i en la primera nota que dirijió al Ministro de Rela- 
ciones Esteriores le dccia: "al presentar sus credenciales el in- 
frascrito Ministro Estraordinario, tuvo la honra de manifestar a 
S. E. el Vice-Presidcntc el objeto principal de su misión. Es 
dar a la República de Chile i al ilustre jefe que la preside las 
gracias que ha votado el Congreso del Perú por sus eminentes 



Callao era el único puerto de la República en que podía depositarse libre- 
mente i por tiempo ilimitado toda especie comercial, sea cual fuere su na- 
turaleza i procedencia, artículo calculado para hacer del Callao un puerto de 
competencia a Valparaíso en el comercio de tránsito. 

El Reglamentóse publicó en EL Mercurio en los meses de diciembre de 
1840 i de enero de 1841. 

(18) Oficio del Gobierno peruano al Gobierno chileno de ao de diciembre 
de 1839. 
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servicios en la guerra contra el conquistador Santa Cruz. Las 

Repúblicas de Chile i del Perú, que han mantenido siempre la 
mejor amistad, han estrechado después de tan grandiosos aconte- 
cimientos los vínculos con que la naturaleza los ha unido, Chile 
cooperando con sus fuerzas de mar i tierra a la recuperación 
de la libertad e independencia del Perú, rechazando las venta- 
jas que le presentaba el conquistador para desviarla de su jenc- 
roso proyecto, redoblando sus esfuerzos para realizar el auxilio 
i manteniéndose firme en no reconocer la Confederación, ha 
opuesto la mas fuerte barrera a los planes liberticidas de Santa 
Cruz, ha soíjtenído la soberanía i la integridad de la República 
peruana i ha dado la primera et glorioso ejemplo de no consen- 
tir que en la América se establezca el futiesto derecho de inter- 
vención armada i conquista. 

La República de Chile i su Gobierno han multiplicado los 
motivos de afección, que se mantendrán indelebles en el cora- 
zón de todo peruano amante de su patria^ {íg\ 

Los documentos citados merecen especial recuerdo en estos 
tiempos, en que los escritores peruanos desconocen o aparen- 
tan ignorar, desdeñosamente, los servicios que prestó Chile en 
aquella ocasión a la causa del Perú. 

Otro objeto de la misión diplomática de León, era el de pro- 
poner la ciudad de Lima como punto de reunión del futuro 
Congreso Americano, La idea de la celebración de este Con- 
greso, que en esa fecha estaba muí en boga entre los gobernan- 
tes hispano americanos, ¡ del cual se esperaban grandes bienes 
para la comunidad de los nuevos paises, noera una idea nueva; 
venia desarrollándose de^de los primeros años de la lucha por 
la independencia de los antiguos pueblos españoles, i aun habia 
tenido ya un ensayo práctico en la reunión del famoso Congre- 
so de Panamá de 1826. Se quería llegar a la formación de una 
Union i Liga Americana, que sirviese de escudo a las débiles 
Repúblicas contra las agre^íune^ jeneral mente injustas de las 
potencias europeas, garantiéndi^les su independencia, su inte- 



(tt)} Oficio ele 24 de marzo. El Ministerio chileno contestó con fecha 2% 
del mismo mcs^ h:icieníío vqt la necesidad de que el Perú i Bolivia viviesen 
eu pa£ i concordia. 
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grídad í su soberanía con el mutuo i recíproco apoyo que de- 
bían prestarse unas a otras. 

El Congreso de Panamá fracasó por diferentes causas; pero 
en 1 83 1 el Gobierno de Méjico volvió a invitar a los de las de- 
más Repúblicas, para que se concertasen con el ñn de señalar un 
lugar aparente para la celebración de otra asamblea, que podia 
ser alguna ciudad como Tacubaya, Panamá o Lima. Los^o- 
biernos americanos contestaron favorablemente la circular de 
Méjico, pero sin señalar fecha ni punto de reunión, salvo el de 
Nueva Granada, que ya en 1840 había indicado eljpueblo de Ta- 
cubaya, siguiendo en esto un acuerdo anterior de los asambleís- 
tas de Panamá (20). 

El Gobierno del Perú codiciaba para la ciudad de Lima el 
honor de ser el asiento de esa moderna liga anfíctiónica, i enco- 
mendó a su representante que jestionase el consentimiento del 
gobierno chileno, i aquel dirijió con tal objeto una nota al Mi- 
nistro de Relaciones Estertores, diciéndole, entre otras cosas, 
que "la necesidad de darse mutuos socorros, que inspiró al 
hombre la formación de la sociedad, es la misma que ha con* 
ducido a las naciones a entablar alianzas con que poder resistir 
las asechanzas de las mas fuertes. Este fué el sentimiento de 
las Repúblicas hispano-americanas desde que lograron eman- 
ciparse de su antigua Metrópoli; i de aquí partió el interesante 
i laudable proyecto de una alianza i confederación americana. 
Desgraciadamente no ha podido realizarse aun este plan, i 
sucesos mui recientes han acabado de persuadir cuánto bien se 
habría alcanzado de su plantifícacion... 

«•El artículo en que deben convenirse previamente los Esta- 
dos de la Confederación, es el del lugar en que haya de verifi- 
carse la reunión. Debe ser indudablemente el punto central 
entre los referidos Estados, i la posición jeográfica de Lima 
parece darla esta preferencia. 

"El infrascrito tiene orden espresa de su Gobierno para di- 
rijirse al de su Señoría con el objeto que lleva indicado, i con 

(30) Memoria de Relaciones Esteriores de Chile de 1834, documentos 
números 415. 
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el de íncHnarlo a convenir en que Lírna s^-\ el lug^r destinado 
a la reunión de !os Plení potencia río-^, qiie han de representar 
la propuesta Confederííciím Am<TÍca!)a<r (21). 

Acojió favorablemente el Gobierno de Chile la propuesta del 
representante peruano, i aceptó, desde luego, que fuese la ciu- 
dad de Lima el [)unto de reunión del CongresOj yn que, real- 
mente, la posición jeográfica í los recursos í comodidades que 
poseía Ja hacían adecuada para este fin» e indiscutiblemente 
superior a las otras ciudades señaladas. 

Se ha acusado al Gobierno chileno de haber sido rebelde i 
aun enemigo de la idea de la unión americana, pero con eviden- 
te injusticiaj porque no solo no ha hecho oposición a ese pro- 
yecto, sino que, dentro de sus medios, le ha prestado todo su 
apoyo, i solo el imperio de graves circunstancias le impidieron 
hacerse representar en el seno del Congreso de Panamá (22). 
El Gobierno de Chile, es cierto^ no ha sido tan iluso que espe- 
rara de esas asambleas el remedio de todos los males, como lo 
han soñado algunos utopistaK^ i sus miras, sin ser tan vastas, 
han sido mas prácticas, i la esperiencia las ha comprobado, 
pues en esta materia ías naciones hispano-americanas. hoí dia^ 
después de varias tentativas, están poco mas adelantadas que 
a la fecha del Congreso de Panamá* 

Contestando su indicación al Plenipotenciario peruano, le dijo 
el Ministro chileno: 

í'He dado cuenta al Vice-Presidente de la nota de V. S. de 
i.*^del corriente, en que me habla de la conveniencia i nccesi- 

(ai) Oficio de r." de tibril, 

(22) El hiíítarindor Vicuña Mackentiíi, cuya asombrosa fecundidad inte- 
lectual ha perjudicado mucho a laexacMtud liistórica de sus obras, hizo c^í-~ 
gos a [í diplomacia chiltna sohre este punto, pero sin citar pruebaji. 

Véase el articulo de Vicuña Mackenna, en el tomo 1/ páj. 144 de la G^- 
kccion de Efi^nyú$ t dijcumi^nío^ relalipos a la Union i Gmfideracion d¿ hs 
p u£blos hispa w?-¿t^ntricanas. Sa n t i a^ o. 1 86 2 . Pueden c q nsul ta rse igual me n i e 
las Mettwrias de Rdachnes E$Uriorcs. 

Un articulo publicado en los ÁnaieA de la Univúrsidád de CliiU por dotí 
G ab r ie I R e n é M ore n o 5 intitulado Bo Iwh i Perú - Un ion A mcrUan a^ es u n 
resumen interesante de todo este movimiento de americanismo^ que hastít 
esta Techa, sin embargo, no ha pasado de ser una aspiración jen er osa- (Cua- 
deruo correspondíeiue al raes de julio de 1S991) 
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dad de una alianza i confederación americana, que ha de com- 
ponerse de las Repúblicas que se eríjieron sobre las ruinas de la 
dominación española en el Nuevo Mundo» i es reclamada por 
los votos de lodos lo? pueblos que forman esta nueva i grande 
familia de Estados» que la naturaleza i la política han fijado con 
los mas estrechos vínculus. 

K E! Gobierno de Chile ha pronunciado ciertamente en muchas 
ocasit^ne-s el mismo voto» í atmquc ha sido siempre de opinión 
que i>or medio de tratados particulares de Estado a Estado se 
puede obtener con mas facilidad i seguridad el deseado objeto, 
110 tendrá dificultad en autorizar un Plenipotenciario que repre- 
sente a esta República en el Congreso jeneral, i aun se ha com- 
prometido a ello por el tratado que celebró con la de Méjico 
en 1831: 

**Igualmentc accede gustoso el Vice-Prcsidente a que el lugar 
de las sesiones del Congreso sea Lima, que, atendidas todas las 
circunstancias de clima i situación, le parece el mas conveniente 
para la mayoría de las naciones que se desea concurran a esta 
obra impoítante. S. E» me ha dado orden para escribir en el 
mismo sentido al Gobierno de la República Mejicanan. (23). 



(3j). Oficio de 6 de ítbril. El modo de pensar del Gobien»o chileno sobre 
el pioyecto del Congreso Americíino puede verse en los artículos publica- 
\hstn El Arantami %\<i 1H44, escritos por don Andrés Bello, (Tomo 10 de 
bs Obr4is (JitmpUtas de Bellu, Alrmariiide Rélaci&nes Estenons de 1841), 

El prnyGCVi é& reunir un Congreso de Plenipotenciarios hispano-amen- 
c-ino«i ha tenido tittnbien opositores i adver&ürioSi entre los cuales^ como 
11 (VD dt' Ins mas calificados, debe contarse a don Amonio J. íristarri, quien, 
tin ¿a Ifíiíanza, periódico que puhlicabíi en Guayaquil en 1840 para defender 
d p^rlido de Satíla Cruz, deoia ío siguiente: 

<¿yüe objeto pudiera tener este (Jongreso? ¿Farmar un derecho de jen^ 
tes? Este derecho se halla ya formado, i debemos adoptarlo tal como e.^iste 
entre las Daciones de Euiopa* ¿D^nos un Código de leyes maritimas^ Un 
Oí^dígnseíncjaiite seria miti i ¡dtculo tíntrtí naciones que no tienen fuerscas de 
mar. ^ Hacer ia guerra a las naciones europeas? Nuestra posicinn no «eria 
eíilónces mui diferente de la de los Titanes que se atrevieron a escalar 
W cielüs o de los cachorros del It-on cjue en lugar de contentarse con comer 
rain n es. quisiesen ca^ar tigres. Debemos cuidar solo de nuestros negocios 
iaferiorcs, i abandonar toda idea de organizamos en grande, representando 



pi^)«]e& que no pueden conven i rnos.i^ 
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El Gobierno de Chile invitó algunos meses ihas tarde a los 
gabinetes del Ecuador, Bolivía, Buenos Aires i Río Janeiro a que 
se adhiriesen al proyecto del Congreso de Plefiípoteticiario^ ame- 
rítanos de la ciudad de Lima. La invitación hecha al imperio 
brasilero era una novedad, porque hasta esa fecha las nuevas 
Repúblicas híspano-amencatiaSj nacidas en la misma cuna, no 
hacían causa común con el imperio de oríjen portugués^ ¡ el 
cual por su riqueza^ poblacionj estension i forma constitucional 
de Gobierno era tenido en mayor estima por las potencian del 
viejo continente, A juicio del Gobierno de Chile, sin embarco, 
el imperio del Brasil ¡ las demás Repúblicas de la América me- 
rídionat formaban un sistema compacto de intereses comunes, 
cuyos lazos con Méjico i Centro América eran comparativa- 
mente debites i flojos, i no existía razón ninguna para escluirlo. 
Ademas, era de suponer que tendria un lugar principal en las 
deliberaciones todo lo relativo a la navegación de los ríos co- 
munes a varios países, a la policía de las fronteras, i a la defi- 
nición de los derechos de estradicion í asilo, i el Brasil, como 
dueño del Amazonas í condueño del Plata, tenia la llave de 
las comunicaciones fluviales de una inmensa es tensión de rejio- 
nes mediterráneas. La política del Imperio tenia que ser política 
eminentemente americana, porque su posición respecto de las 
grandes potencias marítimas era análoga a la de las demás na- 
ciones de este mismo continente. 

El Ministro del Perú, cumplida su misión, presentó luego su 
carta de retiro í regresó a su pais en el mes de junio de 1S40. 
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CAPÍTULO III 



Sumario. — Vuelta de Lavalle al Perú.— Instrucciones que llevaba. — Revo 
lucion del coronel Vivanco en Arequipa. — Protección de los subditos 
chilenos i arjentínos. — Negociaciones para liquidar las cuentas del em- 
préstito. — Inutilidad de sus jestiones diplomáticas. — Dificultades del Go- 
bierno peruano. — Anarquía política de la República de Bolivia. — Gue- 
rra entre el Perú i Bolivia. — Actitud de Chile. — Batalla de Inga vi. — 
Invasión del Perú por el ejército de Bolivia.— -Mediación del Gobierno 
de Chile. — Jestiones de Lavalle. — Aceptación del Gobierno boliviano 
de la mediación de Chile. 

No fué larga la permanencia de Lavalle en el Ecuador, por* 
que el Gobierno de Chile le mandó mu¡ luego su carta de reti- 
ro, llamándolo a Santiago. A su partida de Guayaquil, dejó a 
Santa Cruz en Quito, momentáneamente desilusionado i abati- 
do por la reciente ratificación del tratado de Abril celebrado 
en Lima éntrelos plenipotenciarios del Perú i Bolivia, loque fué 
un duro golpe para sus esperanzas. 

El i6 de diciembre de 1840 fué nombrado Lavalle Ministro 
Plenipotenciario i Enviado Estraordinario de Chile en el Perú, 
e hizo su tercer viaje a este pais en la histórica fragata CkiU^ 
que era en aquella época la mejor nave de guerra de la escua- 
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dra chUeiia, Las instrucciones qutí recibió del gabinete de 
Santiago eran sustancialmente las mismas de sus comisiones 
anteriores, sin otras modificaciones tjue las aconsejadas por los 
últimos acontecimientos, Debia vijilar por la permanencia del 
sistema de la Restau ración » o, en otros términos, por la inde- 
pendencia reciproca de las Repúblicas peruana i boliviana, 
prestando, como siempre» una atención asidua a las maniobras 
del infatigable dují Andrés Santa Crusí para precaverlas i des- 
baratarlas; debia cuidar de la coi iHoHd ación de la paz entre Bo- 
livia i el Perú, no solo como una condición ¡ndispenísable para 
Ift tranquilidad de Chile, sino también como necesaria para que 
uno i otro Estado pensasen en pítgar lo que a este pais adeu- 
daban; debia apoyar la idea de la proyectada asamblea jeneral 
de los nuevos Estados americanos, aun cuando el Gobierno de 
Chile creia que la celebración de tratados particulares podría 
tal vez llevar rnas presto i con mas seguridad al fin deseado; 
debía jestionar el reconocimiento i liquidación final del emprés- 
tito de i823i i debia ocuparse, en ñn, en el arreglo de !as cuen- 
tas con que corría en esa época el comisionado don Victorino 
Garrido i de la cancelación í pago del saldo a favor de Chile, 
El representante chileno solo tenia que entenderse^ en todo lo 
que a este último punto se referia, con el Gobierno del Perúj 
dado caso que este pais llevase a cumplido efecto la Conven- 
ción de 183S. 

Refiriéndose el Ministro de Relaciones Esteriores de Chile 
al tratado preliminar de paz Ferreyros- Fernández, anadia en 
las instrucciones que habia dado a Lavaile: "Pero hai otra clase 
de gastos relativos a la guerra de la Restauración í que no están 
comprendidos en los anteriores. Hablo de los que se invirtieron 
en los aprestos de las espediciones chilenas, i cuyo total ha fi- 
jado el Gobierno en dos millones de pesos, de los cuales carga 
la cuarta parte a Bnlivia, i divide entre Chile i el Perú, por 
partes iguales, los tre^ cuartos remanentes. US. deberá cxijir 
al Perú el reconocimiento i pago de los 750,000 pesos, que bajo 
este respecto le caben, 1 será de la incumbencia de Chile exijír 
a Holivia los 500,000 de su cuarta, sin que por título alguno 
pueda arrogarse ci Perú el derecho de mezclar esta parte de 
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g^astos en suí? reclamaciones a la República boliviana. De aquí 
es que no ha podido mirarse por rstc Gobierno la estipulación 
del artículo ro de \rís preüminnres ííe pa^^ en la parte que abra- 
xa estos gastos, sino conno una insultante usurpación de los de- 
recKos de ChÜCu 

En consecuencia, La val le debía protestar ante el gabinete pe- 
ruano contra dicho artículo í aun pedir satisfacción por lo que 
j u/g.* ba el Gobierno tJe Chile c<jmo <H!na inmerecida injurian (i ). 

Llevaba ademas instrucciones de protejer a los íiúbditos 
chilenos residentes en el Perii en todos aquellos casos en que 
fuesen víctimas de tropelías injustas de parte de las autorida- 
des, aunque respetando naturalmente los derechos que tiene 
todo soberano para someter a la.s trabas que guste la entrada i 
perinao encía de los estranjeros en su territorio, i para sujetar 
la adquisición de fincas i las relaciones de matrimonio entre di- 
chos estranjeros i los naturales, sej^un las conveniencias de su 
propia política i de su lejisl ación privada (2)« Las dilijcncias del 
representante chileno debían tratar de impedir que se cometie- 
sen escepciones odiosas con sus connacionales, imponiéndoles 
cargnfl a que no se sometiesen todos los demás residentes espe* 



i e) Oficio de 21 de diciembre^ firmado por el Ministro don Manuel Montt, 
{t} Estas adirertencíaSp que par lo obvias parecían innecesarias, teniaa^ 
sin embargo, su raíion de ser tratándose del Perú- El 19 de julio del mismo 
afla 40 »e había dictado por el Gobierno una orden circular, en la cual se 
prohibía a las autoridades permitir los matrimonios de estranjeros con pe- 
nian»s sin que prfx;ediese la inscripción prestía de aquéllos en los rejistros 
chicos, para ííatisÍAcer las e^ijencias de un articulo de la Constitución i cotí 
ei objeto de asegurarle de antemuro de que los hijos de estranjeros nacidos 
en el p3Í& (yesen pcruanojs con pícn<>s derechos» En noviembre del año 41 
sesirs(}endíó la disposición de la circular de julio; p^ro las autoridades no 
podían espedir la licencia para el matrimonio sino cuando los peticionarios 
h^biün declarado que no roclamarran «contra el principio de derecho de 
jentes por el cual se reputan como peruanos de nacimiento los hijos que 
tuvieren los dichíis peticionarios para todos los propósicoSi hasta que, llega- 
diis éítos a la mayoría, declaren por sí mismos su voluntad i reclamen opor- 
ttifiamente la nacionalidad que les corresponda». 

Estas ideas cedieron mas tarde el campo a otras mas ilustradas. (Ze- 
«♦AR^A. — Cimdiciim /urklidí de i&s ¿sírafi/erttn m ti /Vr/Í, ¡Santiago, iS?!, Ca- 
pitulo VIIL) 
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cialmente en lo relativo a contribuciones i alistamientos forza- 
dos. Solo a lo que se sujetasen los ingleses o franceses tenían 
que someterse los chilenos, debiendo haber entre todos los es- 
tranjeros igualdad de gravámenes i de cargas. »»Si la balanza, 
anadian las instrucciones, debiese inclinarse a alguna de las dos 
partes, las Repúblicas sud -americanas serian los Estados que 
con alguna justicia podrían gozar de favores o exenciones pecu- 
liaresii (3.) 

Cuando Lavalle llegó al Perú, encontró el país ajitado por 
una aguda crisis política a causa de la rebelión que acababa de 
estallar en los departamentos del sur, Cuzco, Puno, Arequipa i 
Moquegüa, encabezada por el coronel don Manuel Ignacio 
Vivanco, prefecto de Arequipa. Esta rebelión, que tenia por 
objeto principal hacer a Vivanco Presidente de la República, 
revistió al principio caracteres de escepcional gravedad, que 
alarmaron profundamente al Gobierno del jeneral Gamarra. Se 
creyó que era una protesta contra el sistema de la Restauración 

{3; El Ministro Lavalle tenia también instrucciones para pedir al Go- 
bierno peruano, como responsable respecto de los Estados estranjeros de 
los actos de las autoridades peruanas, una indemnización por los perjuicios 
causados a la sociedad comercial chilena Pinero i Garmendia, por el apresa- 
miento ilegal del buque FUUs verificado por la escuadra de la Confedera- 
ción a principios de diciembre de 1837, i que un tribunal peruano habia 
adjudicado a los apresadores. Sostenia el Gobierno de Chile que esta presa 
se habia hecho en tiempo inhábil, porque habia ocurrido dentro del inter- 
valo que trascurrió entre la fecha del tratado de Paucarpata (17 de no- 
viembre de 1837) i la notificación oficial de la renovación de las hostilidades 
recibida en Arica el 10 de enero del siguiente año. La devolución del bar- 
co no podia efectuarse porque la sentencia del tribunal que lo adjudicó en 
calidad de presa, por injusta que fuese, habia trasferido su propiedad a los 
apresadores, i esto constituia de por sí un titulo tan irrevocable por su na~ 
turaleza, que, aunque se hubiese presentado el buque en Chile, no habrían 
podido reivindicarlo sus antiguos dueños; no quedaba pues, mas acción a 
éstos que la indemnización de perjuicios, i al Gobierno de Chile tocaba in- 
tentarla por la via diplomática, que es, ante el derecha i las prácticas inter- 
nacionales, la única via abierta para subsanar los efectos de las condenacio- 
nes injustas de presas marítimas pasadas en autoridad de cosa juzgada. 

Otro caso igual i por el que también debia reclamar Lavalle, era el de la 
barca Feliz Intclijente, capturada por las fuerzas navales de la Confederación 
en el puerto de San Antonio, pocos días antes que la Fletes, 
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i, por consiguiente, una reacción de los partidarios del ex-Pro- 
tector para reinstalar la Confederación perú-boliviana destro- 
zada en Yungai. Los primeros actos del jefe rebelde significa- 
ron, en realidad, un ataque a la Restauración; sus proclamas 
estaban calculadas para ganarse la adhesión de los parciales 
del jeneral Orbegoso i con ellos los del mismo Santa Cruz, i una 
de las causas de la acusación para deponer a Gamarra era por- 
que ese jefe, »»ayudado por un ejército estranjero, había derra- 
mado en Guias la sangre inocente de los peruanos, i apoyado 
en las mismas bayonetas, había reunido una Junta en Huanca- 
yo que, contra el voto nacional, lo habia hecho Pftsidente de 
la Repúblicaii. La plebe de la ciudad de Arequipa, que ha sido 
quizas la mas soberbia i levantisca de todas las del Perú, junto 
con proclamar a Vivanco, gi-itaba furiosamente en las calles i 
en las plazas públicas: ¡muera Gamarra! i ¡mueran los chilenos! — 
El gabinete de Lima se defendió con enerj{a i rapidez, i al mis- 
mo tiempo que mandaba numerosas tropas contra los facciosos, 
decretó la clausura i bloqueo de los puertos del Sur; pero mas 
que todas estas disposiciones, contribuyó a debilitar el movi- 
miento de Vivanco la contra-revolución que diríjió el jeneral 
San Román con las fuerzas del ejército que estaba* acantonado 
en la ciudad del Cuzco (4.) 

La atención i vijilancia del Gobierno del Perú estaba pen- 
diente, como se comprende, de estos graves sucesos, que dificul- 
taron también en los primeros meses el desempeño de la comi- 
sión de Lavalle. Sus dih'jencias se encaminaron a protejer a los 
chilenos que habían sido enrolados por fuerza en el ejército pe- 
ruano, i estendió también su solicitud, a petición de los intere- 
sados, a la protección de los subditos arjcntinos que no tenían 



(4) Memorias sobre las Rez'óluciones de Arequipa desde 18S4 a 1866, por el 
Dn. G. Valdivia. — Lima 1874. 

El Gobierno de Chile no tuvo inconveniente para recontKer el bloqueo 
de los puertos del sur del Perú, decretado por el gabinete de Lima, con tal 
que hubiese alguna fuerza naval delante de ellos para hacerlo efectivo. 

La revolución del coronel Vivanco terminó con la derrota que le inflijió 
Castilla en Cnevillas el 30 dtí marzo, i con la fuga de Vivanco a Bolivia. 
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por esos años un representante público de su país. (5) Siguie- 
ron luego a e^tas reclamaciones las relativas a los buques mer- 
cantes chilünos Áncach, Activa Ludomilia i Chacabuco, que ha- 
bían sido puestos arbitrariamente en incomunicación por las au- 
tondade;> del Callao, el primero, por conducir a su bordo, de paso 
para Chile, al célebre don Juan García del Rio, i el segundo, al je- 

(S) Para cohonestar o disculpar la mala acción de las autoridades milita- 
res que buscaban de preferencia a los chilenos para alistarlos a la fuerza en 
las filaíi déí ejército, el Ministro de Relaciones Esteriores del Perú decía a 
Lavalle que existían en su pais mnchos chilenos vagos, sin destino, «dema- 
siado perjúdito3í a la sociedad i tranquilidad pública, i a quienes nuestras 
leyes imixinen lat^ penas a que son acreedores según los crímenes que por su 
ociosidad cometen*. (Oficio de Pérez de Tudela, sucesor del señor Ferrey- 
roSj de 2 de agoaeo de 184 1.) Insinuaba también a Lavalle la conveniencia 
de repatriarlos para evitarles el tráfico fin en que tenían que parar. Lavalle 
protestó del agravio que se le hacia suponiéndolo patrocinador de vagos o 
crimínales para librarlos del castigo que merecían por su ociosidad i aban- 
dono. 

La cancillería peruana repitió frecuentemente este mismo efujio de llamar 
va^$ a tos subditos chilenos que eran enganchados arbitrariamente en el 
ejército o en la escuadra, pretensión absurda, que, si se hubiese tolerado, 
habría puesto a la merced de cualquier oficial subalterno al mayor número 
talvez de lt>s chilenos residentes en ese pais, i que por pertenecer a una clase 
menesterosa i oscura, necesitaban mas de la protección de los representan- 
tes de Chile. 

Los peruanos residentes en Chile, en cambio, no tenían que pasar por 
esas aventuras, que a veces terminaban con la vida, porque en este país el 
orden público fué alterado con poca frecuencia. En ese mismo tiempo, sin 
embargo, el cónsul del Perú en Valparaíso entabló una reclamación a favor 
del subdito panano don Pedro Alb¡zu,que había sido nombrado subtenien- 
te de un batallón de guardias nacionales, pero el Gobierno de Chile no ac- 
cedió a esceptuar al citado Alvizu del servicio militar, porque se probó que 
era hijo de madre chilena i que residía en Chile hacia como veinte años, 
condiciones que lo constituían ciudadano chileno conforme con lo prescrito 
en la leí consiituoíonal del Estado, aun cuando era ciudadano peruano de 
naciniiento. La cucKiion de derecho público era indiscutible. Alvizu era 
chileno mientras residiese en Chile, puesto que, por un hecho voluntario 
suyo, se había puesto en el caso que Chile lo reclamase como miembro de 
BU asociación, con el goce de todos sus derechos civiles pero también con 
las cargas establecidas por las leyes. (Oficio del cónsul Gutiérrez de la Fuen- 
te de q de marzo de 1841 i contestación del Gobierno de Chile de 23 del 
mismo mes,) 
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neral Otero, de donde fué sacado por íafuer;ía pública i trasbor- 
dado al Chacabí^cú, para que este buque lo condujese a un puerto 
estranjero. El Gobierno peruano tenia autoridad, sin duda, para 
la estradícíon de Otero de abordo del Ludúmiiia^ puesto que ese 
buque, pnr el hecho de estar anclado en las aguas del Perú, for- 
maba paite del territorio nacional; pero no estaba facultado para 
ero bar car I o en otra nave estran jera contra la voluntad de su capí* 
taD, obligándolo a trasportarlo a otro país. El derecho de anga- 
f^ias, a que se acojia el Gobierno peruano^ no podía estenderse 
a este caso por las incalculables i funestan consecuencias que 
acarrearía, porque entonces no habría servícif> de comisión, por 
¡ní^ígnificante que fuera^que no diese justo título a un Gobierno 
para servirse de laH embarcaciones cstranjeras a su antojo. El 
derecho de angarias^ que solo escusa la es tremad a necesidad, 
conserva siempre su carácter de violencia contra los neutrales, 
aunque se indemnicen todos los perjuicios Í daftos que ocasione 
sil ejercicio, i en el caso del Chacttbuco^ i aun suponiendo que 
hubiese sido lejítimo el uso de tan cue.stínnnble derecho, queda* 
ba subsi.Htente la acción del capitán para que se le pagara el 
pasaje del jeneral Otero i tos demás perjuicios que habia su- 
frido. 

Inició también La val le las neí^ociaciones para !a liquidación 
del empréstito de 1823; celebró diversas conferencias con el 
Presidente Ga marra i dírijió algnnns oficios al Ministro de Re- 
laciones Estcriores» en que le hacia presente que Chile desde 
1823, en que había franqueado al Perú la cantidad de millón i 
medio de pesos, mas o menos, del empréstito que varios comer- 
ciantes le hablan hecho en Lóndre^í el año anterior, pagaba 
con la puntualidad que le permitían sus recursos tos intereses 
del total del empréstito, sin que hasta esa fecha se hubiese prac- 
ticado la liquidación definitiva de las partidas que habia sumi* 
nistrado al Ferii» ní tuviese t«»davía un coimcrmiento de su cré- 
dito ni de sus intereses. La prolongación indefinida de esta 
situación perjudicaba al erario chileno, i era ya tiempo de sobra 
para llegar a un arreglo entre las cancillerías interesadas (6). 

(6) OíTCH>?5 de La^'alle al Ministro fie Relaciones Esteriorcs del Perú de 
S de mayo 1 de 29 de jul ia i al Ministro de Retacioíies de Cbíle de 10 de 
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La val le no solicitó el pago inmediato det crédito de su país, 

como pareció entenderlo el Gobierno peruano, sino el recono- 
cimiento de la deuda i su liquidación, operaciones previas e in- 
dispensables de las negociaciones posteriores, í después de sub- 
sanadas las dificultades nacidas de este equívoco^ se convino en 
el nombramiento de dos comisionados de parle del Gobietno 
del Perú para practicarlas (7). Éstos nombramientos recaye- 
ron en don Francisco Jaramona i en don Francisco Javier Ma- 
ríáteguí, personajes de importancia i de reconocida capacidad, 
particularmente el segundo, que desempeñaba en esa época el 
elevado cargo de vocal de la Excma. Corte Suprema de Justi- 
cia (8)- Con ellos tuvo Lavalle algunas conferencias que, des- 
gracíadamente,'no dieron ningún resultado ni adelantaron e! ne- 
gocio un solo paso, i todo quedó en el mismo estado para ser 
resuello después de los grandes acontecimientos que se veriñ- 
caron en tos meses siguientes (9). 



marzo. Ye ase el Tratado de auxilio al Perk dé 1833 (Egaña— ^Larrea Lo- 
redo) en el i.**" tomo de la Recopilación de Bascuñan Montes. La bistoría de 
aste empréstito puede leerse en la Uistoriit Jtntrtü de GhiU de Barros Ara- 
na, Tomo [4, páj. 231. 

Í7) Notas del Gobierno peruano a Lavalle de 2 de abril i de 27 de julio, 
I de este al Ministro de Relaciones Ester ¡ores de Chile de 30 de abril, de 
14 de julio i 34 de agosto. 

(8) Mariátegui, entre otras publicaciones, dio a lusí en Lima en ifióg, 
un fííMcto titulado Anotaciones a la FUstorui del Perú Independiente de don 
Mariano F. Paz Soldán^ en que rectifica algunos errores de este autor en 
lo referente a la primera parte de su histori^^ En el prólogo espresa Mariá- 
tegui que (ídon Mariano Felipe Paz Sold;ui ha publicado recientemente un 
tomo que titula Historia del Perú Independíenle ^ p' Ínier^:eríodOj historia en 
que abundan equivocaciones, en que Se emiten errados conceptos í en que 
hai omisiones sustanciales .. etc.i> 

Paz Soldán dio contestación a estos reparos en el tomo a." del scgtindn 
período de su Historia (1882-1827), Lima, Í874. 

(9) ti Hace un mes que las cuentas del empréstito, escnhia T-afalie a 
SaniiíJgo, están en poder de la comisión nonibrndrí por éste Gobierno para 
el eiámen de ellas, i hasta hoi poco o nada ha avanzarlo en sus trabajéis» 
(Ofirio de 7 de octubre). 

«No pierdo oportunidad de encarecer a estos señores la necesidad de la 
pronta liquidación del empréstito. Tengo ya motiro para estar qticjoso de 
la conducta del señor Mariátegui, que abriga una natural antipatía a todo 
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No fué mas feliz el representante chileno en sus jestiones 
para protestar del artículo lo de los Preliminares de paz con- 
cluidos en Lima el año anterior por los Gobiernos del Perú i 
Bolivía, porque ni siquiera obtuvo una respuesta de las comu- 
nicaciones que pasó sobre este asunto, no obstante sus frecuen- 
tes instancias. »»Exonerando el Perú a Bolivía, decía al Minis- 
tro peruano de Relaciones, de toda responsabilidad de los gastos 
emprendidos por Chile en el apresto de las espedíciones que éste 
hizo contra la Confederación perú -boliviana, (pues tal es el sen- 
tido que parece tener el citado artículo) se ha arrogado una fa- 
cultad que ¡amas le otorgó Chile, provocando con esta estraña 
conducta la protesta formal i solemne que tengo orden de hacer 
a nombre del Gobierno chileno contra la espresada estipulación 
del artículo lo de los Preliminares, 

"El Gobierno de V. E. debe reconocer también que las mis- 
mas razones de justicia que han determinado al de Chile a hacer 
la presente protesta, le ponen igualmente en el caso de exijir, 
como me ha dado orden de hacerlo, una esplicacion franca i ca- 
tegórica acerca de la verdadera i espresa intelijenciaqueel Go- 
bierno peruano ha querido dar al artículo citadon (lo). 

En vano insistió Lavalle para conseguir la resolución de las 
negociaciones que tenia entabladas, porque nada pudo obtener. 
El mutismo de la cancillería peruana fué absoluto, i es de creer 
que su indiferencia para con el plenipotenciario de Chile fué un 
plan estudiado i preparado de antemano. Toda la actividad de 
Lavalle solo ganaba excelentes promesas que no se realizaban 
nunca. "Bien conozco, le decía al Gobierno de Chile, la nece- 
sidad de instar incesantemente porque se tome en consideración 
i se resuelva algún dia este enredado asunto (el del empréstito); 
pero también veo la ineficacia de todos mis esfuerzos, ínterin 
este Gobierno esté ocupado esclusivamente en contener revolu- 
ciones que amenazan su vida, por lo cual me encuentro preci- 
sado a diferir mis instancias para la época, que no parece re- 



lé que es chileno, i por de contado, poco o nada ha trabajado en la comi- 
sión que le dio el Gobierno para la revisacion de las cuentas que yo pre- 
senté i arreglo definitivo de la deuda» (Oficio de 15 de noviembre). 
(10) Oficio de 24 de febrero. 

NRGO<:i ACIONES 6 
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mota, de que el orden se consoltde, aunque no sea por mucha 
tiempo (I í)- 

<*Pero parece increibíi*, señor Ministro, escribía Lavalle cna- 
tro meses mas tarde; ha ílcg^Jo el día de hoí síu qu^2 yo haya 
podido obtener cosa alf^una del señor Tu de la (Ministro de Re- 
cíuncs Estcríores del Perú), í todo el celo de que eitoi animado 
para cumplir la:> órdenes de V. S,, mis diarias vii^itas al Minis- 
terio, mí ard líente empeño de mover al señar Tíldela í al señor 
Menéndex (Vice pr.jsidente de la República, encargado del Po- 
der Ejecutivo por ausencia de Gamarra) a que prestasen a Chi- 
le un servicio tan pequeño como fácil i justo, i hasta la desespe- 
ración que he majiifestado algunas veces, viendo la inutilidad 
de mis esfuerzos, han ido a estrellarse contra la inercia de este 
Gobierno, compuesto de hombres inf^ratos. Yo no puedo clasi- 
ficar de otro modo a hombres que ven con tanta indiferencia 
las peticiones tan justas ¡ tan sencillas del Representante de 
una nación a la cual deben la existencia política que hoi tienen, 
¡ cuando con sólo una buena voluntad podrían haberme deja- 
do satisfechoM (12). 

"«Allá irá a dormir todo al Ministerio, escribia en oficio pos* 
terior, como duermen los demás ¡isuntos que tengo pendientes, 
sin que me valf^a para ííbtenfr un resultado mi constancia en 
solicitarlo*,, etcir ( 13), 



( 1 1 ) Oficio de 30 de abriU 

{11) Oficio de 23 de agosto. 

<i3) Oficio de {} de setiembre 

Nada rei^eln inepr la indircredcia, q tifias el dcádüíi, dol gahiacEe periini- 
no para con las jesliones de La val le que el siguiente documento que pu^> 
este en sus manos cuando tuvo que salir de Lima después de la batalla de 
Ingavi* 

MtmorárifHtm quv rt ñfim^iro Pirmpoimdiirh tk ühik ¡irpí dumnU au au- 
Hfmia d^ t'slft ¿apiia! a¡ Excmo. semr Minhtro tk Rdañonts Estfr}ór¿^ dd 
Pfrút suplí ¿tindo a S. E. se dfspítchsn /rJ5 asutiiús df qui í raían sus st^mntr^ 
u&itiS^ que aun perfnan^ctn stn cünltsíacimt. 

En 3 de febrero del presente año pasó unn el Ministro Plenipotenciario _ 
poniendo a disposición del Gobierno peruano la corbeta Ubtriad, Xo ?ve )xx 
dado contestación ninj^una. 

^s\ 34 del mismo dirijíó una nota protesta contra la estipulación del ar- 



Digitized by 



Google 



KJl 



NKGOCIACIONRS ENTRK CHILE I EL PERÚ 83 

Pero era menester, en justicia, ser induljente con ese desven- 
turado Gobierno, rodeado de toda suerte de dificultades en la 
administración interior i esterior del país, como pocas veces ha 
podido estar gobierno otro del mundo. Apenas sofocada la re- 
volución de Arequipa, estalló un motin en Piura promovido 



tículo 10 de los Preliminares de paz concluidos entre el Perú i Bolivia en 
19 de abril del año anterior. No se ha contestado. 

Tres notas ha pasado al Ministerio de Relaciones Esteriores solicitando 
se proceda al ajuste i liquidación del empréstito que Chile hizo al Perú en 
el año de 1823, i aunque el Gobierno peruano nombró una comisión para 
este fin i recibió las cuentas que eí Ministro Plenipotenciario le pasó con 
fecha de u de setiembre, no sabe que se haya dado paso ninguno en este 
negocio. El Ministro Plenipotenciario ruega encarecidamente al Excmo. 
señor Ministro de Relaciones Esteriores procure que la comisión nombra- 
da termine cuanto antes sus trabajos. 

El 12 de marzo el Ministro de Chüe dirijió al Ministerio una nota sobre 
la hacienda de Marcanchuco situada en el valle de Jauja. Permanece sin 
contestación. 

Con fecha de i." i 7 de julio el dicho Ministro se quejó de varios proce- 
dimientos injustos de autoridades peruanas con la goleta chilena Luiiomi- 
lia, pidiendo la competente satisfacción e indemnización a ios dueños de 
este buque. Nada se ha resuelto ni contestado hasta el dia. 

En 17 del mismo el citado Ministro pidió se le mandasen entregar por 
el Gobierno del Perú 5,854 pesos que en Chile se pagaron a don Manuel 
Valdes por algunos víveres que éste dio al Ejército Restaurador. Nada se 
le ha contestado. 

En 1.® de setiembre pidió una noticia sobre el testamento otorgado por 
un chileno Arias Pinto que murió en el pueblo de Jauli. Tampoco se le 
ha dado respuesta. 

En 20 de octubre pasó una nota exijiendo la competente indemnización 
por el Gobierno peruano a los dueños de los buques chilenos, barca Fletes 
i goleta Feliz íntclijenle, apresados por la escuadra de la titulada Confedera- 
ción, i condenados injustamente por los tribunales peruanos. No se le ha 
contestado aún. 

El 12 de octubre pidió se exonerase a varios chilenos del pago de una 
contribución que injustamente se les impuso, i este asunto permanece sin 
resolverse. 

En 18 de noviembre solicitó que se estableciesen los medios para la cla- 
siñcacion de los vagos chiienrjs que pudieran encontrarse en el territorio 
peruano, i es de suponer que no se ha resuelto nada sobre este asunto, 
porque nada se le ha contestado. Lima 23 de diciembre de 184I. (Copis^ 
adjunta al oficio de 26 de diciembre.) 
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por una partida de montoneros que aclamaban al jeneral Santa 
Cru^; pocos días después invadió los departamentos del norte 
de la República una espedicion enviada por este jeneral desde 
Guayaquil, con las miras de provocar trastornos i desórdenes í 
de secundar las maniobras secretas de sus partidarios, espedi- 
cion desastrosa, que solo dio por fruto el ensangrentamiento 
inútil de una porción del territorio nacional; después se descu- 
brió en Lima, al lado mismo del Gobierno, una conspiración 
tramada por algunos militares que habían servido en la estin- 
guida Confederación, i, por fin, la miseria pública i la falta de 
recursos del tesoro fiscal, vinieron a aumentar las angustias de 
la situación (14). 

No menos graves embarazos presentaban al Gobierno los 
negocios esterióres. Hubo dificultades con el Gobierno ecuato- 
riano, al que acusaba el del Perú, no sin razón, de connivencia 
i complicidad con el ex-Protector, i se llegó a temer un rompi- 
miento entre las dos Repúblicas si no daba el Ecuador todas 



(14) Tratando de la crisis financiera, informaba Lavalle al gabinete de 
Santiago: «La penuria del erario peruano se aumenta cada día con los 
exorbitantes gastos que demanda la creación i conservación de un ejército 
numeroso, con el constante trasporte de tropas de un punto a otro de la 
Repüblicaj i con el desgreño de todos los ramos de la hacienda pública. 
Todos los empleados permanecen a medio sueldo, i este mismo mal paga- 
do; de modo que, fuera de la inclinación que jeneralmente se nota en la 
mayor parte de ellos a defraudar siempre que pueden las rentas del Estado, 
las rteí:ciíidades que sufren obligarán a muchos a entrar por pactos indig- 
nos que pudiera desechar su conciencia si no se viesen acosados por el 
hambre^ Etita capital, que en su mayor parte es habitada porjentes que 
dejienden de las rentas del Estado, es donde con mas fuerza se deja sentir 
la presente miseria.» (Oficio de 14 de julio.) 

En comunicación posterior añadía: aNo hai palabras que puedan espre- 
sar bien el estado de pobreza en que se halla este pais. La dilatada guerra 
que ha sostenido desde el año 1834, con pocas interrupciones, i el desorden 
espantoso de su hacienda pública, lo h.i reducido a una miseria que ya 
amenaza h;icer perecer de hambre a muchos de sus habitantes. Hace algu- 
nos meses que no se paga un real a ningún empleado, i no hai esperanzas 
de que siquiera se les pueda dar con que comer. Hoi he recibido una carta 
de uno de ellos, i hombre de alguna categoría, pidiéndome cuatro pesos 
prestados para poder dar algún alimento a su familia,» (Oficio de 23 de 
agosto de 1842.) 
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las reparaciones i desagravios que pensaba exijirle el gabinete 
peruano. 

El Cónsul jeneral i Encargado de Negocios de S. M. el Rei 
de Francia, que ya se habia hecho notar por su hostilidad al 
Gobierno de la Restauración, dirijió al Presidente Gamarra una 
nota amenazadora, dejando entender que si no se le daban las 
satisfacciones que exijia por un asunto de poca importancia, 
seguiría una conducta opuesta a la imparcialidad que los ajen- 
tes estranjeros deben manifestar en las cuestiones de la políti- 
ca interna de un pais, esto es, que apoyaría con su influencia ¡ 
medios los bandos enemigos del gobierno constituido. La co- 
municación de aquel diplomático, que equivalía a un vejamen 
de la dignidad del Perú, le fué contestada diciéndosele que en 
caso de adoptar M. Saillar el partido que indicaba, el Gobierno 
del Perú apelaría a S. M. el Rei de Francia, ««quien sabría dar 
el debido valor a las amenazas de su ájente, i de que no podría 
jamas aprobar ningún hecho contrario a los derechos de sobe- 
ranía, unión i tranquilidad de una nación amigan (15). 

El Cónsul de Inglaterra fué mas lejos todavía: hizo un osten- 
toso viaje a Bol i vía, con el objeto de celebrar un tratado sobre 
el tráfico de esclavos, ¡ en donde recibió del Presidente Velasco 
i de sus ministros toda clase de atenciones, a quienes en pago 
indispuso i malquistó por medio de intrigas con los gobernan- 
tes del Perú, i fué el ájente secreto de Santa Cruz para comu- 
nicar sus planes a sus partidarios de ese pais, como que des- 
pués del regreso de Wilson tomaron nuevo incremento en So- 
livíalos motines militares i las asonadas de la plebe (16). Entabló 



{15) Oficio de M. A. Saillar de 13 Me enero i respuesta del Ministro Fe- 
rré y ros del mismo mes. 

(16) £1 ájente de Chile en Sucre^ don Manuel C. Vial, decia por ese 
tiempo al Gobierno de Santiago: cPor las noticias que tengo, el señor 
Wilson es ájente de Santa Cruz i ha venido a concertar la revolución, o a 
preparar el campo. Ya dije a V. S. en mi anterior comunicación que habia 
concurrido a diversas reuniones mui secretas de los partidarios de aquél, i 
estas se han repetido; ha visto a todos ellos, ha recibido cartas de los prin- 
cipales que se encuentran en la Paz i Santa Cruz, i a su regreso pasará por 
estos pueblos; con todo, el Gobierno difiere a él enteramente; los Minis- 
tros cuasi están subordinados a su voluntad, i no es posible indicarles los 
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en seguida Wílson una reclamación por los ataques de que era 
objeto de parte de un periódico que se publicaba en Lima» í 
mas tarde acusó oficialmente ante el Gobierno al jeneral La 
Fuente, delatándolo como autijr de un plan siniestro para ase- 
sinarlo (17). La conducta de Wilson, cada día mas agrcí^iva e 
insolente, se hho y3í de todo punto intolerable: la opinión pú- 
blica se manifestó indig;nada, í Wílson, que comprendió la si- 
tuaciorj en que se hallaba co1ocad(>, la responsabilidad que con 
sus desaciertos afrontaba ante su propio gobierno, i no cuntan* 
do con el apoyo del jefe de (a escuadrilla británica del Pacífico, 
no tuvo otro recurso sitio retirarse del pais i díríjirse a Guaya- 
quil^ en donde fué el huésped del jeneral Santa Cruz (íS)* 

El gran error, sin cmbarcío del jeneral Gamarra í nríjen fe* 
cundo de los males i calamidades que cayeron después sobre el 
Petú, fuéíiu desatentada guerra contra Bolivía (ig). Su adminis- 
tración no gozaba de prestijio en cl pueblo, i él» que en todo el 
trascurso de su vida no habia sido mas que un revolucionario 
consumado, veía por todos lados la revolución armada en su 
contra, esa hídra de siete cabezas que no Ka podido ser estir- 

hechos mas notorios que dan a conocer su conducta, porque se los comu- 
nicariaii indudable mente, m (OEício de $ de noviembre de 1S40O 

E! desengaño vino tarde yjara esos confindo!» gobernantes que, entre 
otras muestras de estimación, celebraron con Wilson, como representante 
de Inglaterra, un tratado de amistará» comercio i naregacion, 

(\j) El periódico a que se refería Wílson se líamaba El Rebenque, i to 
publicaba el coronel don José Félix Iguain con el escluí;ivo objeto de zahe- 
rir i burlarse de aquél. El Gobierno peruano para complacer a Wilson or- 
denó acusar criminalmente esa pubüciJicior! í un primer jurado declaró tjtie 
fm^fü lu^iir a rormacion de causa; pero las cosas no pasaron de aquí í el 
periódico continuó publicándose hasta que Wilson salió del pais. 

La val le fué mezclado por Wilson en el enredo del presunto plan para 
asesinarlo, i, por conducto del Ministerio de Relaciones Esteriores del 
Pcrú^ prestó su declaración oficial Todo esto no era mas qtie un chisme 
despreciable, (Oficio de Lít valle de 15 de diciembre de 184 1*) 

(iS) El Gobierno peruano pasó, con fecha 20 de enero de 184 J, una ^* 
teníía circular al cuerpo diplomático i consular de la Repüblicíi para pro* 
testar de la conducta de Wilson i esponer los motivos de queja que tenia 
en su contra- 

(19) Proyecto que acariciaba, como se hn vistOj desde su advenimiento 
al poder de su pais. 
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pada del territorio peruano. La rcvolucíoii de Vivanco i las 
conmociones del norte, fueron para él síntomas alarmantes que 
acabaron de decidir su voluntad en favor de la guerra, porque 
00 sólo pensaba ganar con ella glorhi militar, sino distraer i 
apartar la atención del pueblo de la isituacion interior de la Re- 
pública, Juzgaba fácil empresa vencer i domar a Solivia, i esta 
tentación lo Hcdujo. El tratado preliminar de pHZ i amistad ce- 
lebrado el a lio anterior, era, sin duda, un obstáculo para sus in- 
tencionáis, pero no era G amarra hombrt; escrupuloso, i mucho 
menos tratándose de ios intereses de su gobierno. Habia sido 
educado en una tí poca de encasa integridad moral, en que los 
caudillos cambÍLiban con frecuencia de opinión i de partido i 
vivían en contradicción consigo mismo, 1 Ga marra, como pocos, 
habia^dado pruebas de la mas singular versatilidad de ideas i de 
conducta. Tenia, ademáis, licitas las tropas que para reducir a 
Vivanco habia acumulado en lo.s departamentos del sur del Perú 
i en la frontera de Bolívia; solo le faltaba la oportunidad, que 
no tardó en presentársele en las revoluciones políticas que esta- 
llaron en este pais en el trascurso del aílo 1S4K 

No ei empresa fácil narrar en pocas líneas la historia de Bo- 
livia durante el año indicado, porque es la historia misma de la 
desorganización i del desorden. 

El jént-ral don José Miguel Velasco, que representaba en el 
Gobierno la causa de la Restauración, tenia que luchar incesan- 
temente con las intrigas i maquinaciones de sus enemigos^ que 
eran los partidarios de Santa Cruz i los de Ballivian, i en el mes 
de Noviembre de 1S40 sofoco la rebelión de Oruro, que procla- 
maba Presidente de la República al último de los nombrados. 
Desde esa fecha vivió Velyscoen continuas zo?.obrasj sin un día 
de seguridad ni de paz, no obstante que fué investido de las facul- 
tades estraordinarias de la Constitución, hasta que a principios 
del mes de junio de 1841, en Cochabamba, un motín militar for- 
mado en el mismo palacio de Gobierno ¡ encabezado por uno de 
los edecanes de servicio, aprisionó a! Presidente i a sus minis- 
tros, los depuso y proclamó jefe supremo de la República al je- 
neral don Andrés Santa Cruz, encargando provisionalmente del 
Gobierno al coronel don Seba&tían Agreda (10 de junio). Este 
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fué el Gobierno de la Rejeneracion^ que comenzó por declarar 
restablecida la constitución política de 1834, i nulos i sin ningún 
valor todos los actos del gobierno de la Restauración, a partir 
del 9 de febrero de 1839, día en que Velasco se había pronun- 
ciado en contra de la autoridad del ex- protector (20). 

La revolución de Cochabamba tuvo reproducciones en casi 
todas las ciudades principales del país, como La Paz, Sucre, 
Oruro i Potosí; en todas partes se desencadenó el demonio de 
la anarquía, comprimido hasta entonces por la fuerza; los ban- 
dos i los partidos acudieron a las armas; las reacciones milita- 
res se sucedieron unas a otras, i hubo encada provincia una 
revolución en favor de diferente caudillo. Mientras una ciudad 
se pronunciaba por Santa Cruz, otra se decidía por Ballivian i 
ütra sostenía la causa del depuesto Velasco. Oruro i Paria, por 
ejemplo, desconocieron la autoridad de Velasco i aclamaron a 
Santa Cruz; el pueblo de Potosí hizo una contra- revolución a la 
de Cochabamba i pidió el mantenimiento del réjimen restaura- 
dor, i luego, reaccionando, hizo otra revolución a esta contra- 
revolucion i proclamó Presidente al jeneral Ballivian; Chuqui- 
aaca se amotinó en favor de Santa Cruz, Tarija en favor de 
Ballivian i de la constitución del año 1839 i, por último, el de- 



(aoj Véanse en El Araucano de 27 de agosto de 1841 algunos documentos 
sobre la proclamación del coronel Agreda en Bolivia. 

En oficio de i.<* de junio de 1841, informaba al Ministro de Relaciones Es- 
teríores de Chile, 'don Manuel C. Vial: aSé positivamente que en el ejér- 
cito se trata de hacer un motin i queiestán comprometidos varios jefes, pero 
creo que el Gobierno sospecha algo, porque ha separado de los cuerpos i 
quitado a uno de aquellos. No seria estraño que en esto tomara parte el je- 
neral Gamiirra, como lo ha hecho otra vez, que se valiese de los partida- 
rios de Santa-Cruz i Ballivian i que los animase con la esperanza de un 
auxilio». 

La verdad es que Velasco fué derribado por los partidarios de Santa Cruz 
i de Ballivian^ que se unieron con ese objeto, convencidos de que no les era 
fácil Iltíviir a cabo sus proyectos revolucionarios, mientras obraban por sepa- 
r4ido i ^w abierta oposición unos a otros. Todos iban de mala fe, sin duda, 
¡Kvrque se lisonjeaban con la esperanza de engañarse mutuamente, prome- 
tiéndose Ids amigos de Ballivian un triunfo mas seguro por la proximidad 
da su jefe, mientras que los parciales de Santa Cruz teniun que aguardar la 
llegada del suyo. 
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partamento de La Fax con sus ocho provincias levantó actas 
imbÜcas para decirtrar.'ie independíente de !a República de So- 
livia e incorporarse al Perú, a donde lo iaclínaban sus mas víta- 
les inte res.:?s (2 r). La guerra civil estalló en varias partes a la 

vez entre Ins partidarios de estos tres aspirantes al poden Agre- 
da se apoderó de Potosí después de un combate, Velasco, esca- 
pado de su prisión, se preparó para la lucha en las provincias 
del sur, i Ballivian, por su parte, p^metró en Bolivia i marchó 
rá[)idamente sobre La Paz. 

La sanf^re corrió de todas la^ arterias de ese desventurado 
país, que durante tres meses fué presa del mas espantoso caos 
í de la mas indescriptible i ícroK anarquía (22). 

Esta Cuc la oportunidad escojida por Gamarra para organizar 
la campaña de su ejército contra Bolivia, alegando los intereses 
del partido restaurador amenazados por los parciales de Santa 
Cruz i la necesidad de impedir el restablecimiento de la Confe- 
deración (23), Pero estos subterfujíos no tenían razón de ser 
ante las espresas declaraciones de los partidarios de éste, que, 
por otra parte, solo consiguieron un triunfo efímero i pasajero, 



(21) Estas ideas de desmembración, según lo* decía mas tarde al Gobícr- 
ao boliviano, habian sido esparcidas por ajentcs de la administración pe- 
ri]:in3. 

¡22) Un documento de esa época, escrito por un testigo ocular de los 
sucesos i publicado en Ei M/^rcurw de Valparaíso, se es presaba de esta ma- 
nera! ^'Desapareció el poder de Santa Cruz de un cabo al otro de la repú- 
blica a merced de revTjIuciones hechas contra él por todos i cada uno de los 
pueblos que la componen... Pasan de veinte ^ <i no llegan a treinta, las re- 
v*>luciones estalladas de aquella fecha liasta la presente. Los detalles de las 
reroluciones populares i de laíi diferentes facciones del ejército no pueden 
iiacer el asunto de una carta. Unos por Veiasco, otros por Ballivian i algu- 
nos jíor ambos, anuncian la anarquía de itíeas en que está este pais, etc," 
(15 de noviembre de 1841). 

Ea la GtUri(t de ^úmhres dkhns de Húíma publicada por don J. D, Cor- 
tés íSantiago 1S69) pueden encontrarse mas detalles sobre !a ar.arquía po- 
lítica de esta Reptiblica, 

(33) El Consejo de Estado de Lima autori/.o a Gamarra para hacer b 
guerra a Sania C*^uz^ en iJonde quiera que se presentare, dando así aspecto 
de legalidad a sus propósitos de ínter \^encion. 
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debido mas bien a la sorpresa i a la audacia que a la fuerza de 
la opinión piibrica en favor de Santa Cruz* 

Agreda, Calvo, proclamado Vícu' Presidente, i el edecán Gó- 
mez de Goitía, jefes del movimiento de insnrrcccíün, compren- 
dieron inmediatamente que la vuelta de su caudillo se hacia 
imposible por la oposición i los recelos que de^pe» taba su polí- 
tica internacional, i se apresuraron a entablar nc^uciacionvh 
con los gobiernos de lo.s pait>cs veeínu^ para desvanecer sus 
aprensiones i ganar su confianza (24). El Ministro de Rdacíü- 
tus Esteríores del Gíjbicrnu de la Rt.'jcí aeración, don Manud 
Jo^^ A^in, dirijiü una circular a Ic^s Gt>biernos del Perú, Chile 
i Arjentina en que daba a conocer los principios de política a 
qtie se sujetaria la nueva administración de su país, que decla- 
raba desligada, desde luego, de toda tradición i de todo compro- 
miso con la antigua tendencia a la unión de Bobviacon el Perú. 
Ese documento es una pieza digna de llamar la atención: 

<»Zíi Pastf ajo de abasto de iS^i, 

"Señor: El infrascrito, Ministro de Relaciones Esteríores de 
Solivia, ha recibídoórden de ííu Gobierno para díríj irreal Excmo. 
señor Ministro de igual clase de la República de Chile, con el fin 
de anunciar el restablecimiento del réjimen constitucional en esta 
Re[íijblica que, en 9 de febrero de 1839, fué alterado por una 
rebelión militar, i manifestar con este motivo la política que se 
ha propuesto seguir inviolablemente en sus relaciones con las 
Gobiernos de las naciones vecinas. El tratado de auxilio i sub* 
sidiüií, concluido entre los Gobiernos del Perú i de Bolívía en 
15 de junio de 1835, la pacificación de aquella República» sü 
separación en dos estados independientes i el establecimiento 
de la Coíifederacion, que^ en cumplimiento del mi.smo tratado, 
tuvo lugar en octubre de 1836 entre Bol i vía i los dos estíidoK 
peruanos, fueron causa de la ruptura desgraciada de las relacio- 



(24) Vé,ise el libro Bo/wm^ escrito por don Manuel M Pinto. Pás. 70 i 
siguientes. Buenos Aires, 1902. 
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nes de arTTÍstad, que áates de estos acontecimientos reíiiítrnn 
felizmente entre el Gnbícrnr> de esta Rtzpiíblíca í el de los del 
Terá. CKÍle i Pro vine iris Arjentínas, hi-^ta que, librada i a deci- 
sión de las diferentes cuestiones qn»-- se suscitaron en aquella 
época a la suerte de Us arma^, fué deshecha la Confederación 
perú' boíl vianíi pnr la b^latla de ViHigaí, por l'is sucestis poste- 
ñores que acaecieron en el Perú i F^dlivia, por el decreto de 2o 
d^ Febrero de 1839 dado t^n Arequipa por el F^rotector de la 
Ciiii federación, í, en fin. pi*r la vo! untad rs presa ¡ solemne de 
loM Estados cnnfederadiís. 

"Aunque estos hechos í el prntuíncíamíento universal i esplí- 
cito de Holivia son garantMíi sólidas para que no pudiera sospe- 
charse que restablecido el r¿jínien constitucional en esta Repú- 
blica, se intentaría restablecer también aquella forma de gobierno 
contradicha i combatida abiertamente por los Gobiernos del 
Perú, Chile i la República Arjentina, i alterarse las relaciones 
de amistad que sus gobiernos cultivan hoi; sin embargo, el Go- 
bierno del infrascrito ha creído de su deber manífeí^tar al de la 
nación chüena, que ratifica por su parte la disolución de la 
Confederación perii- boliviana, declarando, bajo el honor i la bue- 
na fe que ha observado I observará constantemente en su 
política esterna, que, restituido, por la nación al ejercicio de la 
autoridad suprema que le fué confiada por el voto mas solemne 
i universal de los pueblos, espresado por las formas mas autén- 
ticas, limitará la dirección i el arreglo de ^us relaciones esterío- 
res con las demás naciones, i especialmente con los Gobiernos 
del Perú, Chile i la República Arjentina, al mantenimiento de 
la paz i amistad con ellos, rí^conocicndo i observando relijiosa- 
mvnte'el principio de no intervención, i la mas estricta i rigu- 
ro'ia neutralidad en las cuestiones de cualquier jénero que se 
ajífcn en los Estados vecinos, 

"Tal es el proposito del Gobierno del infrascrito, í al comuni- 
cado al de esa República por el digno conducto del Excmo, 
señor Ministro a quien se dirije» tiene la alta complacencia de 
ofrecértelas seguridades. ...,^tc. — Manue/ /as/ Asirtt^ (25), 

(25^ El Gobierno de lít Rejeiieracion mando su carta de retiiií al Encar 
gado de Negocios de Bolilla en Chilej don ToraasFrios, puesto por el Go- 
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Mas seguro que todas esas protestas, que no había motivos 
para suponer finjidas o falsas, ya que estaba en Ínteres de sus 
autores II uvadas a la práctica, fué la derrota de la candidaturaí 
de los partidarios de Santa Cruz por los amigos de Ballivian 
Fueron éstos mas poderosos que aquéllos, i se ganaron el mayor 
número de los caudillos i de los pueblos sublevados, que acla- 
maron a Ballivían como el salvador ¡ pacificador de la patria 



bienio del jcneral Velasco, i nombró eo su lugar al Fiscal de la C<jrU Su- 
perior de Justicia, don José Manuel Lo^- Las instrucciones que impartió a 
éste, lé señalaban como primer deber **[)egociar i conseguir del Gobierno 
chileno una perfecta neutralidad en los negocios interiores de Bolida, ufre- 
ciando de parte de su Gobierno las mas sólidas garantías, a fin de que no se 
recele que Holivia intentará restablecer la Confederación perú- bol i vi ana a 
que fué convidado por el Gobierno i pueblos del Perú.,. Una de las garan- 
tías que el señor Encargado de Negocios debe ofrecer ni Gobierno de Chi- 
le», es que si la voluntad de Bolivia, manifestada libre i solemne raen te, 
fuese reelejir por jefe supremo de la naeion al capitan-jeneral don Andrés 
Santa Cruz, otorgará la representación nacional las seguridades mas sólidas 
j politícas del principio de no intervención en los negocios i cuestionen 
estrañas. Espondrá al Gobierno de Chile el estado de relaciones con b Re* 
pública peruana, i las pretensiones injustas de su Gobierno, que constante- 
mente han tendido i tienden hoi a lu destrucción déla independencia de 
Bolivia^ proaioviendo incesantemente la rebelión^ ia desnumhraciün áe su 
Urrtíoyt\f, el aniquilamiento de la industrial el despojo de sus rentas i la des- 
trucción de su único puerto por el establecimiento de U4>a aduana común 
en Arequipa... Deducirá de estos hechos que el Gobierno del Perú, enemigo 
implacable de Bolivia, se opone al restablecimiento en esta nación de un 
Gobierno respetable, vigoroso i fuerte, no por el temor de que se renueve 
líi Confederación perú-boliviana, sino por miras interesadas^ por ojerizas i 
odios inveterados, i por la esperanza que le ofrecen gobiernos débiles, go- 
biernos que le deban su existencia, que^ ligados a él por gratitud i anterio- 
res compromisos, sacrifique a ellos los interereses nacionales, i, por consi- 
guiente, los de Chile, íntimamente unidos..., ele " (La Paz, 30 de agosto 
de ÍS41.) 

Estas ideas, espuestas en un documento de carácter reservado, tienen 
todo el sello de la buena fe i de la sinceridad. 

Los documentos oficiales del Ministro Asi n no tuvieron el curso corres- 
pondiente porque cayeron en manos de una avanzada del ejército de Gamarn. 
junto con el portador que los llevaba. (Oficio de Lavalle de 7 de octubre.) 
Don Manuel José Asin habia sido en 1S3 1 Ministro accidental de Kelacionea 
Esteriores de Bolivia, bajo la presidencia de Santa Cruz. 
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boliviana. A fines del mes de sóttombre ya era dueño Ballivian 
del poder, í uno de sus primeros actos fué derogar las consti- 
tuciones de 1834 i 1839, declarando que tomaba las riendas del 
gobierno con plenas facultades hasta !a reunión de una Conven- 
cían nacional que díspusie-^e de la administración de la Repú- 
blica (26). 

Si eran leales ¡ sinceras las declaraciones de Gamarra, la 
exaltación al mando del jeneral líallivian, debió haber dado 
término a sus maniobras contra Bolivia, porque habían ce<;adn 
las causales que hacia valer para su intervención, con tanto 
mayor motivo cuanto Balüvian habia tenido con él Entelijencias 
secretas para destruir el gobierno del coronel Agreda (27). Es 
verdad que el nuevo mandatario de Bolivia habia figurado al 
lado de Santa Cruz en los días de prosperidad 1 de grandeza 
del ex- Protector, pero también había sido de los primeros en 
declararse en su contra, i ahora que estaba de pnr medio su in- 
terés personal i su ambición, no era posible suponer que le ce- 
diese jenerosamente el puesto que hnbía conquistado después de 
tantos desvelos. La política de Gamarra fué esta vez exacta- 
mente igual a la política de Santa Cruz contra el Perú: dividir, 
anarquizar el país, debilitar su vigor, i en seguida, con pretcstos 
frivolos i especiosos, intervenir con fuerzas armadas t arrancar 
todo jénero de concesiones i ventajas. Gamarra ha sido llama- 
do con razón, por un escritor, el Protector Peruanú (2^ J. 

La invasión del territorio boliviano comenzó en los mismos 
dias en que Ballivian se hacia cargo de la presidencia, i lashos- 



(36) Decreto de 27 de setiembre. 

(27) I^ impaciencia de Bjílivian por apoderarse del raattdo supremo In 
hizo en Erar en comj>rf>mítii>s i tr.aoa indecorosos con Gamarra, en los que 
seguramente los dos estaban de mala fe, porque mít^ntras el primero solo 
perseguía el objeto de su ambición, el segundo deseaba se r^- irse de Ballj- 
titin como de un instrumento para la consecución de su política. No sin 
raíon Gamarra caüficabí a ÜLillivían de insigne ¿rñidor , 

Baílivían quiso jtistiñearse de los cargos que con este motivo se le hacían, 
i publicó en Tacna (junio de 1840) un folleto titulado -í nm compiítriúUis^ ta 
lectura del cual es contraproducentí]^ porque infunde la sosfiecha, mas que 
la sospecha, la conHccion perfecta de ius traiciones secretas . 

I2B) M, rimo, obra citada, pa). 71. 



Digitized by 



Google 




94 RICARDO MONTANER HELLO 

tilid^dcs principiaron de parte de Gamarra, sin decoración ni 
notificación previa de guerra, lll día lO de setiembre se recon- 
centró el ejército peruano en la ciudad de Puno; el 14 díríjíó 
G^ marra desde LampH, víllojrío situado en la frontera de los 
do^ países, una proclama al pueblo de Brjlivia, en que decía que 
iba a hacer la guerra ai partido de Santa Crux i a defender la 
verdadera cansa de la Rcslauracion conbra los falsos restaura- 
dores que se habían apcjderadodel poder, i que no llevaba miras 
secretas contra la independencia de Bolivia; el 2 de octubre la- 
vadió el territorio boliviano, i el 10 se apoderó de la cJudrtd de 
a Paz í de todo el departamento del norte» i destacó fuerzas 
militares para ocupar el put^rto de Cobija. Ballivian no tenía 
todavía un ejército que oponer a hs fuerzas invasoras, i mien- 
tras retrocedia hasta Orun», llamarido a las armas a todos los 
ciudadanos de 15 a 50 años de edad, trato de detener, por me- 
dio de negociaciones, la marcha de las tropas del Perú, A este 
efecto, su Ministro de Relaciones Esteríores, don Manuel Sa- 
gárnaga, escribió una nota a Ga marra, poniendo en su conoci- 
miento los últimos sucesos del país í protestando de la invasión 
del territorio nacional 

'El Gobierno de Bolivia, le decia, ve, no sin dolor i asom- 
bro, que las fuerzas i>eruanas tratan de internarse en esta Re- 
publica, como si aun fue-ie enemiga del Peni, como si aun estu- 
viese bajo la férula del tirano que detestan ambos, i como si no 
presidíese sus destinos el mismo jeneral que ha cruzado los 
planes popuiicidas de los caudillos del 10 de junion {29), 

Esta comunicación (uá contestada por el director de la secre- 
taría del Presidente cíet PerLi,doií José Ildefonso Coloma, er^ un 
oficio quíí compendiaba í resumía todas Us rabiones que invoca- 
ba G amarra para hacer la í^ucrra a la República de Bol i vi a, 
Kse [>fiti''^ drcia en sus partes [>ríncípales; "l^rriclamado don 
Andrés Santa Cruz en junio último Presidente de Bolivia, por 
todo el cjíírcílo seducido por sus ajenies i colaborad o retí, la na- 
ción peruana se vio amenazada jior el restablecimiento de una 
administración azarosa i a cuya cabeza fué colí>cado el enemigo 
capital del Perú. 

(ayj Oficio de 4 de octubre» 



Digitized by 



Google 



NEGOCIACIONES ENTRE CHILE I EL PKRÓ 9$ 



"Los tenientes de Santa Cruz hicieron conocer su espíritu 
hostil contra nosotros, declararon nulas i rotas las relaciones 
de amistad vijentes entre ambas naciones desde el 9 de febrero 
de 1839, i aun osaron dar órdenes al coronel don Rafael Carrasco 
para que invadiera nuestro territorio, si era necesario, para 
aprehender al señor Ballivian asilado en él. Esta conducta, i la 
invasión que de hecho sufrió la República peruana por Piura, 
combinada í pagada en el Ecuador por don Andrés Santa Cruz, 
no dejaban la menor duda de que sus trabajos i los de sus cola- 
boradores tendían a ejercer su funesta influencia sobre el 
Perú... 

"Se hallaba ya principiada la campaña cuando se obró en 
Bolivia el pronunciamiento en favor del jeneral Ballivian. Las 
circunstancias en que ha sido hecho, descubren su verdadero 
objeto, sin que puedan bastar a engañar a mi Gobierno. . . 

"Encargado S. E. el Presidente de conseguir para el Perú 
todas las seguridades necesarias que hagan inalterables las re- 
laciones entre él i Bolivia, sin que de modo alguno ni en ningún 
tiempo puedan hacerlas ilusorias los cambios políticos que pu- 
dieran ocurrir en cualquiera de ellos, no las encuentra en el 
estado actual de Bolivia, ni en la proclamación hecha en favor 
de S. E. el jeneral Ballivian; no porque su elección sea desa- 
gradable al Gobierno peruano ni azarosa su persona, sino por- 
que, elevado al mando por los ajentes de Santa Cruz í por un 
ejército desmoralizado, no lo cree ni con bastante libertad para 
obrar, ni con suficiente poder sobre un ejército cuyos jefes han 
acreditado que solo ceden a las necesidades del momento, sin 
dejar por eso de pertenecer a don Andrés Santa Cruz. . . 

•»E1 ejército peruano se halla internado en Bolivia, i no le 
seria honroso retroceder sin haber alcanzado para su patria las 
seguridades que venia a buscar. . , Lejos, pues, de que la pre- 
sencia del ejército pnriiano sea arrirosa para Bolivia i su actuíil 
Gobierno, deben contar con su a[)oyo para sistemar la nueva 
administración; porque no tiene otro interés, ni lo animan otros 
sentimientos, ni hace otros votos que por ver restablecidas la 
paz i las relaciones amigables, políticas i mercantiles a que son 
llamadas dos repúblicas que destinó la Providencia para ser 
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libres, amigas i felices... Pero, como no tiene pretensiones sobre 
* ¿1 (el territorio), ni quiere ni desea mezclarse en sus arreglos 

interiores, i solo sí, que se den al Perú seguridades para lo fu- 
iLiio, el infrascrito puede asegurar a V. S. i a su Gobierno, a 
nombre del suyo, que si se las ofrecen tales que consoliden la 
restauración de ambos pueblos, su sosiego interior, i los pactos 
se celebran de un modo estable, independíente de todo trastorno 
político, nada podrá serle mas lisonjero que el ver restablecida 
la amistad i la concordia entre el Perú i Bolívia... etc.n (30). 

Los deleznables pretestos que aducia a su favor el jencrai 
Gamarra, fueron victoriosamente contestados por Ballivian dos 
dias mas tarde, quien, en su réplica, lo acusa de mala fe, lo con- 
tradice en los hechos i termina proponiéndole la apertura de 
negociaciones pura entrar inmediatamente en mutuos arreglos, 
dejándolo arbitro de la paz o de la guerra (3í). 

Gamarra se desentendió de este ofrecimiento, ni aun contestó 
a él, ¡ continu ') dirijiendo como jeneral en jefe la campaña mili- 
tar contra Bí-"¡via. No obstante este desaire, mandó Ballivian un 
plenipoten liario a su encuentro para jestionar con mas eficacia 
un convetao de paz, pero Gamarra exijió entonces, como condi- 
ción precia de todo trato, que se aceptara la permanencia del 
ejérc.Lo peruíino en Bolivia hasta la ratificación de los tratados 
tic paz que se habian de negociar. Esta condición deshonrosa 
í humillante no fué aceptada por el Gobierno boliviano, i la so- 
lución del conflicto quedó entregada a la fuerza de las ar- 
mas (32). 

La cancillería chilena fué sorprendida por estos últimos 
acontecimientos, esto es, por la brusca e imprevista ruptura de 
líts hostilidades entre los dos países. Las vias de comunicación 
no eran en esa época rápidas ni espeditas,! las noticas oficiales 
de lo que acontecia debían ir primero a Lima, de donde las 
trasmitía Lavalle al gabinete de Santiago. El Gobierno perua- 
no mismo, que reemplazaba en Lima al jeneral Gamarra, fue 

(30 j Oficio de 6 de octubre. 
(31) Oficio de 8 de octubre. 

(3a) Con fecha 30 de diciembre del mismo año 41, el Ministro de Rela- 
ciones Esterioies de Bolivia, que era a la sazón don Manuel María Urcu- 
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cojido desprevenido, i cuanJo declaró oficialmente la guerra 
^^alpattido que mandaba en Bolivia.w el día 27 de noviembre de 
1841, ya la guerra estaba virtualmonte concluida sobre el cam- 
po de batalla Í33). 

Lavalle había comunicado todo lo que sabía, i aun cuando 
pronosticaba el desarrollo de grandes sucesos, el Gobierno de 
Chile no tuvo el tiempo suficiente para fijarse una línea de con- 
ducta, a lo que se añadió el cambio del personal de la adminis- 
tración del país, porque el Presidente Prieto entregó en esa 
misma época el poder al afortunado vencedor de Guias i de 
Yungai. Así, en comunicación de 14 de julio, decía Lavalle al 
Ministro de Relaciones Esteriores. "Esta mañana marchó por 
tierra el jeneral Gamarra para el sur: su ánimo es permanecer 
a la espectativa de lo que pasa en Bolivia, i en caso de 
que vaya Santa Cruz, o que se le llame i haya probabili- 
dades de que se mantendrá esta determinación, invadir en el 



llu, dirijió al Gobierno de Chile un estenso oficio, en que hacía una minu- 
ciosa relación de los grandes acontecimientos que se habían desarrollado en 
su patria desde el 10 de junio al i8 de noviembre, i tratando de la guerra coit 
el Perú se espresaba así: «No era fácil comprender los motivos que se ale- 
gaban para la introducción del ejército peruano en nuestro territorio, cuan- 
do habían sido ya destruidos todos los enemigos contra quienes se armí^ 
aquella República; cuando la nación bdliviana habla dado los mas clásicos 
testimonios de la reprobación i odio con que condenaba la causa de Santa 
Cruz; cuando el Gobierno aclamado en aquella crisis ofrecía intachables ga- 
rantías en favor de la Restauración que las armas peruanas decían prote^ 
jer; i cuando no existia ni el mas remoto temor de que volviese a ser sedu- 
cido nuestro ejército, que, penetrado del voto nacional i reconociendo su 
estravío, habia proclamado decidido la Restauración.» 

Mas adelante agregaba: «Otros muchos antecedentes demasiado noto- 
rios han manifestado a nuestros vecinos con toda evidencia que la invoca- 
ción del jeneral Santa Cruz hecha por soldados desmoralizados no ha ser- 
vido sino de pretesto para alarmar aquella República contra nosotros 

etc.» 

(33) Nótese, como ejemplo excepcional en Derecho de Jentes, esta de- 
claración de guerra hecha a un parliih^ i no a la República de Bolivia. Con 
razón algunos ajentes diplomáticos cstranjeros pidieron al Gobierno pe- 
ruano que les espresase claramente si el Perú estaba o no en ^terra con Bo- 
¡tvia, para que sus nacionales supieran ajusfar su conducta a las circunstan- 
cias i no incurrieran por ignorancia en atentados contra la neutralidad. 
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acto aquella República i favorecer cualquier cambio que tienda 
a destruir el partido del ex Protector. n Un mes después, el 24 
de agoíito escribía: J'Nada linmus sabido últimamente del sur, 
Al jeneral Gamarra se le supone a esta fecha en Puno, o cerca 
de aquella ciudad, i próximo, por consiguiente, a abrir las ope- 
raciones militares sobre Bol i vía ^ si no se habieííe conseguido de 
otro modo sofocar la revolución en favor de Santa Cru^.i» En 
comunicación de rj de noviembre añadía: '^Todo lo que nos 
ha llegado por acá es lo que V. S, verá publicado en los perió- 
dicos de esta capital, llamando la atención jeneral, í mui espe- 
cialmente de los individuos que forman el Gobierno, el absolu- 
to vSilencio del j ene ral Gamarra, que no ha pasado ni una sola 
comunicación a este Gobierno sobre su marcha a Bolívia ni so- 
bre ninguno de sus planes.ti 

Las primeras noticias del motin militar de Cochabamba, 
Gxajéradas i abultadas por la inquietuil i la sorpresa, alarmaron 
intensamente al Gobierno, a la prensa i a la opinión pública de 
Chile, porque juzgaron inevitable la vucUa de Santa Cru^ a 
Bolívia i la repetición de los acontecimientos internacionales 
que acababan de pasar. E! Gobierno chileno, que no tuvo cono- 
cimiento hasta mucho tiempo después de la^ notas oficiales del 
Ministro Asin, se preparó esta vez a dar un golpe de mano para 
concluir definitivamente con ese peligroso ajitador que tenia tur- 
bada i conmovida la paz de medio continente, í cuya ambicien 
de mando i predominio pcrsíjna! era de todo puiíto insaciable. 
El plan que se trazó la cancillería fué sencillo: apoderarse de 
la persona del jeneral Santa Cruz en el viaje que se suponía 
habría de hacer desde Guayaquil al sur pava llegar a su país, ¡ 
traerlo a Chile en calidad de prisionero hasta que los sucesos 
futuros resolvieran la cuestión de su destino. Este plan comen- 
zó sin pérdida de tiempo a ponerse en ejecución ya que las 
circunstancias aparecían apremiantes i estrechas. Los buques 
de guerra C/ii/e i Colacolo se aprestaron i partieron inmediata- 
mente, el primero con destino al puerto de Cobija, i el segundo 
al Callao, con el objeto de preparar por medio de una sorpresa 
la captura de Santa Cruz. Su3 comandantes llevaban instruc- 
ciones de aprenderlo en caso que le encontrasen en el tránsito 
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a bordo de un buque de guerra de cualquier país, que no fuese 
de Estados Unidos o Inglaterra, o de algún buque mercante 
que no fuera escoltado por un barco de guerra de Estados Uni- 
dos o de alguna potencia de Europa, con los cuales no quería 
el Gobierno de Chile verse compronnetído mas tarde en con- 
troversias diplomáticas (34). Pero esta celada no dio el efecto 
apetecido, porque Santa Cruz, a pesar de que en sus proclamas 
prometía correrá unirse a sus amigos para luchar i morir juntos, 
no se movió por entonces de su ."ieguro refujio del Ecuador (35). 
No estaba distante Lavalie de escusar !a actitud de Gama- 
rra í la invasión del territorio de Bolivia, porque, a su juicio, i 



(34} Estas instrucciones fue ron 'm edificad as después en el sentido que !a 
aprehensión de Santa Cruz solo debía realizarse en caso de venir este cau- 
dillo 3 bordo de cualquier buque mercante de alguno de los Estados de 
Sud- América, a menos que fuese escoUaiio por otro buque de guerra de 
cualquiera potencia de Europa o de los Estados Unidos, o que viniese en 
alguno mercante de Norte -América. Estas nuevas instrucciones salvaron 
la contradicción que se nota en las primeras, 

(35) Lavalle, el cónsul de Chile en el Ecuador^ i el comandante de la go- 
leta CWíít-6J¿7, convinieron en un plati secreto para apoderarse de Santa Cruz 
en Guayaquil j plan que no se rciü/x^ porque este no quiso embarcarse has- 
ta no tener completa certeza del triunfo de bus partidarios en Bolivia, No 
se mostró Santa Ccviz en estas circun?itancias hombre de ánimo entero ni 
resuelto, i dio muestras Liiv.iUe de conocerlo mili bien cuando escribió al 
Gobierno de Chile diciéndole: 

it Hasta ahora va saliendo cierto lo que crei siempre que Santa Cruz no 
se n:overia del Ecuador por el llamamiento militar que le habían hecho de 
Boli\na, Lo tiene V. S. todavía muí descansado en Quito, r aunque en estos 
dias ha llegado una procluma suya a los bolivianos impresa en Quito en 
que les dice que ra a salir de su asilo para ir a Bolívia^ yo no creo que 
haya eo él mucho deseo de cumplir esU promesa.» (Oficio de 15 de se- 
tiembre.) 

A bordo de la fragata Cfrt/í^ iba el Comandante Jeneral de Marina, don Ra- 
món Cavareda, con órdenes especiales para el catío que la escuadrilla apre- 
sase a Suata Cruz. La CAi/e estuvo también en asecho en Guayaquil algunos 
díaSf pero regresó luego a Valparaiso. 

El ex Protector se atrevió poco mas tarde a embarcarse con rumbo a Co- 
bija, pero no alcanzó hasta allí, porque volvió apresuradamente al Ecuador 
ciia,ndo tuvo noticias de la contra-revolucion de Baílivían. Estas vacilacio- 
nes i cobardías le arrebataron mucha parte de su ya menguante popula- 
ridad. 
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aun cuando convenia en que habían cesado ostensiblemente las 
causas que movieron los primeros pasos de Gamarra, era un 
serio peíigro el que existiesen en pié i con influjo los partida- 
rios del jeneral Santa Cruz, i porque juzgaba que Ballivian 
seria impotente para desbaratar sus designios si aquél volvía a 
su obra. "¿Quién puede responder, decía al Gobierno de Chile, 
de que, desamparando su posición el jeneral Gamarra, i disol- 
viéndose la mayor parte del ejército peruano, no volverían 
Agreda, Goit/a i compañeros a llamar nuevamente a su ídolo, 
echando abajo al jeneral BalIivianPn (36). 

El Gobierno de Chile, sin embargo, pensaba con mejor acierto 
que para imponer i atemorizar a los partidarios del ex-Protec- 
tor, manifestándoles la decidida reprobación que merecía su 
conducta a los Gobiernos del Perú i Chile, i para alentar al 
mismo tiempo a los amigos del orden, bastaban la demostración 
militar de Puno, efectuada por el ejército peruano cerca de las 
fronteras de Bolivia, i el envío de los buques de guerra chile- 
nos a la^ costas del departamento del Litoral. Por este motivo 
la invasión de Gamarra no solo le causó profunda sorpresa, sino 
que la consideró como una flagrante contradicción de hecho de 
los principios de paz i de mutua independencia proclamados 
por la causa de la Restauración. Consideró, ademas, todas las 
compliraciones que podía acarrear aquella imprudente guerra 
entre los pueblos de la América del Sur, i temió verse envuelto, 
a pesar suyo, en un conflicto que comprometía tan de cerca sus 
propias intereses nacionales. Ya era tarde para evitar el con- 
flicto, pero era tiempo todavía para ofrecer su mediación, ten- 
diendo al Perú i Bolivia una mano verdaderamente amiga para 
im honroso avenimiento entre ambas repúblicas. Lavalle fué 
encargado, pues, de renovar las mismas negociaciones concilia- 
doras que habían sido rechazadas hacia poco tiempo por el Go- 
bierno del Perú, no sin que recelase el Gobierno chileno, por la 
espcrícncia adquirida, que la soberbia de Gamarra volviese a 
rechazar sus buenos oficios. Las instrucciones que con este 

(36) Oficio de 15 de setiembre. 
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übjeto mandó al representante de Chile fueron bastante minu- 
ciosas, i decían así: 

^'Santiago, j de diciembre d& iS^£. 

«*E1 Presidente ha dcrterininaLlij que inmediatamente que lle- 
gue esta comunicación a inantjs de V. S. sjc prepare a marchar 
a Holivia, aprovechando la próxima salida del vapor. 

"El objeto que en cUo se propone el Gobierno es que, en 
primer tugar, manifieste V. S, al jcneral Gamara, Presidente de 
la República peruana, la estrañeza con que se ha visto aquí la 
entrada del ejército de su mando en el territorio boliviano, sin 
que a un paso de tanta trascendencia haya prtí cedido de su 
parte la menor indicación de sus jníras, ni jeneral, ni [jarticular, 
dirijida al Gobierno de Chile, Como V, S, conoce toda la omi- 
nosa significación que va envuelta en un paso de esta natura- 
lexa^ que, aun acompañado de esplicaciones plausibles, difunde 
siempre inquietudes i alarmas, no creo neceí^arío csplayarme 
manifestando lo que hai de inquietante i amenazador en seme- 
jante conducta, pero entre otras graves consideraciones no 
podrán ocultarse a V, S, ya lostítuloi que sin duda nos asisten 
para ser tratados con alguna mas franiiueza i cortesía, cuando 
por la mera calidad de vecinos tendríamos un incuestionable 
derecho a ellos, ya la chocante contradicción entre ese paso i 
los principios proclamruios al mundo por los Estados Restau* 
radores; a todo lo cual se agregan los injentes perjuicios irroga- 
dos al comercio en jencríil í especialmente al de Chile por la 
ocupación de Bolívi», perjuicios que talvez hubieran podido 
obviarse con providencias anticipadas que aseguraseíi los inte- 
reses de las naciones que no han tomado parte en la guerra, 

*'E1 Gobierno, deseoso de atajar íos males de toda especie 
que la prolongacii^n do las hostiHdades pudiera acarrear, se ha 
decidido a proponer formalmente su mediación a los dos bcli- 
jerantes, i para ello se han espedido a V, S* los adjuntos plenos 
poderes... 

'^Si V, S,, en vista del estado de 1 i ideosas en Bol i vi a, conccp- 
tuaic que la actitud hostil de! jeneral Gamarra i la ocupación 
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del territorio bulíviaiio, importasen para la seguridad de los 
objetos de ta Restauración (que siempre teudria mucho que 
temer^ si don Andrés Santa Cruz volviese a mandar en Bolivia, 
o si el partido que parece tener ahora U preponderancia en 
aquella República diese señales de adhesión a la causa del ex- 
Protector), en tal caso no hará V, S* uüo de sus plenos poderes 
en lo tocante a la mediación proyectada, i dará tiempo a que 
se despeje un poco mas el horizonte o se le envíen nuevas ins- 
trucciones de este Gubíernu, i, por consiguiente, si V. S inicia 
el asunto con el Ejecutivo de Lima, eí* preciso que se entienda 
por una i otra parte que la mediación no tendrá lugar sino en 
el caso de parecer que la protongiicion del presente estado 
de cosas no favo rece ria a los intereses de la Restauración, que 
es el purito que debe V. S, mirar como prímordía! en el cum- 
plimiento de los encargos que por la preseiite se le hacen, 

*'SÍ hubiere lugar a la mediación, la propondrá V* S. en los 
mismos términos al jeneral Ballívian, evitando todo paso no 
absolutam tinte necesario que pudiera mirarse como un recotio- 
cimiento de la autoridad que ha investido. Con esta mira no ha 
parecido conveniente dar a V. S, una carta credencial, limitán- 
dose a la trasmisión de plenos poderes, que bastan por si solos 
para entraren líis negociaciones i firmar el tratado,., 

*"Las estipulaciones que V. S. debe empeñarse en obtener, .si 
la mediación se lleva a efecto, son, por supuesto, la intef^iídad 
e independencia de BoUvía; su libre comercio por el puerto de 
Cobija, resístíendOj por consiguiente, a las conocidas pretensia- 
nes que de tiempo atrás abriga el Gobierno peruano de que el 
tráfico estcriorde la República de Bolivia se haga pnr medio de 
los puertos I aduanas peruanos; la adopción de aquellas racio- 
nales providencias que puedan contribuir a la permanencia de 
la pax; la declaratoria espresa de no restablecer en Bolivia la 
autoridad de don Andrés Santa Cru^; i el paga de justas i mo 
deradas indemnizaciones, evitando la confusión d-^ los reclamos 
de Chile con el Fcrú.,, 

*"En caso de no tener ítigar la mediación por el obstáculo a 
que arriba aludí, es decir, por la sospecha de intelijencias secre- 
tas entre Ballivian i Santa Cruz^ Vt S. se valdrá de las oportu- 
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nidades que se It; presenten de tratar con el primero, sea para 
rastrear ?ílií planes^ sea para inducirlo a una línea de conducta 
que inspire seguridad i confianza a los estados vecinos. Fácil 
será hacerle concebir las ventajas que de semejante orden de 
cosas resultaría para todos, 1 muí especialmente para Bol í vía í 
para el mismo BalUvian, Si los intereses de su país tienen atgun 
poder sobre el alma de tse jefe, no estará dispuesto a sacrificar 
a las miras de un hombre !a suerte de Bolivia i la paz de toda 
!a América del Sur; i si el bic:, público no le mueve, a lo 
menos tendrá V. S. un poderoso cooperador en los sentímien- 
toH del mismo Balh'vian, que cierlamente no carecerá de am- 
bición. 

'^En todu caso, se abstendrá V. S. de comprometer a este Go- 
bierno a una alianza, quiero decir, al empleo efectivo de la 
fuerza armada en cualquiera de [as contínjencias que pueden 
sobrevenir. Será, pues, conveniente no dejar traslucir hasta qué 
punto tomaría parte el Gobierno de Chile contra el estado que 
no aceptare la mediación, o que frustrare las negociaciones en- 
caminadas a la paz. Sobre esta materia desea nuestro Gobier- 
no reservarse una completa libertad para obrar según se lo 
aconsejen las círcünstanciasn {^y). 

Cuando este |iliego de instrucciones llegó a manos del Mi- 
nistro La valle, la situación de los belíjerantes había cambiado 



(|7) El Gobierno previo también en esta nota t^ diñcultatd que se iba a 
presentar n La val le para dar cuiiiplíaüento a sus órdenes por la diversi- 
dad de gí^híemos que había en esa época en cLPerúj uno compuesto de 
los miembros del poder ejetnitivo encube:iíido por el presidente del Dinsc- 
jo de Estado^ don Manuel M^réndey,, residente en Lima^ i el otro del jene- 
ral Ganmrra^ Presidente titular de la nación , i que estaba al frente del 
ejército en Bulivia^ Pudia suceder muí bien que alguno de ellos opusiese 
obstáculos para la mediación, i en ese caso se habría necesitado recabar el 
allanamiento de dos ixidercs peruanos en realidad distintas, i animados 
acaso de principios opuestos. Una mediación , para qne sea eticas t valede- 
ra según eí Derecho de Jentes» debe ser negociada de Gobierno a Gobier- 
no; pero el de Chile, teniendo presente la anómala situación del Perú, se- 
íiató a La valle el camino inénos rej^ular, pero el que podía mas fác!ln>ente 
conducir al objtíto deseado, i le ordenó proponer la mediación al jeneral 
Gamarra dírectamenie. 
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pjr completo, lo mismo que la faz de los negocios públicos del 
Perú. 

Después de algunas semanas de angustiosa impotencia i gra- 
cias al patriotismo de Velasco, que renunció su autoridad en 
favor de Ballivian, cediéndole todas sus fuerzas militares para 
que resistiese a los invasores de la patria, logró reunir éste un 
cuerpo de tropas casi tan numeroso como los de Gamarra i 
abrió inmediatamente una vigorosa ofensiva (38). La guerra 
de recursos obügó pronto a Gamarra a reconcentrar sus fuerzas 
i aun a abandonar parte del territorio ocupado, i después, con 
el objeto de evitar que los bolivianos cortasen a su retaguardia 
sus comunicaciones con el Perú, evacuó la ciudad de la Paz, 
dejando abandonado sus soldados enfermos i heridos, que el 
populacho sacó de los hospitales, arrastró por las calles i asesi- 
nó cruelmente. Este crimen abominable fué la represalia san- 
grienta de otros actos de crueldad ejecutados por los peruanos, 
que, entre otros ultrajes, llevaron prisioneras algunas señoras 
de la Paz i mas tarde colocaron en las primeras filas durante la 
batalla a jente indefensa i pacífica que cojian entre los habi- 
tantes de los alrededores (39). 

En la llanura de Ingavi o de Incahue, cerca del pueblo de 
Víacha, tuvo lugar el encuentro decisivo de los dos ejércitos, 
pero con mala fortuna para las armas peruanas, porque el jene- 
ralfsímo Gamarra cayó muerto a las primeras descargas de la 
infantería, i sus tropas, a pesar de los heroicos esfuerzos de al- 
gunos jefes, privadas de toda dirección conveniente, flaquearon 
i huyeron ante el empuje de las de Ballivian. Armas, prisione- 
ros i banderas, todo fué a poder del vencedor, que no supo des- 
pués de la victoria ser magnánimo coR los vencidos. 



{38) En el ejército de Ballivian se alistaron muchos emigrados i prófu- 
gos arjentinos que venian huyendo de Rosas, i eran los últimos restos del 
Ejército Libertador unitario derrotado en Famalla. Una parte de estos 
militares acababa de realizar la heroica i memorable hazaña de librar de 
Uis hordas enfurecidas del tirano los despojos mortales del jeneral don Juan 
Laviilltí (hermano del Ministro de Chile), asesinado en Jujui en la mañana 
del 9 de octubre. 

(3^) Oficio citado del Ministro boliviano Urcullu. 
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Así tuimínó la azarosa vida del jeneral Gamarra, tan llena de 
aventuras í contrastes; su viril muerte lo libró a tiempo de las 
guindes responsabilidades de sus desaciertos. 

Después de la destrucción del ejército peruano, Ballívian se 
internó, a su turno, en el territorio enemigo, i se apoderó suce- 
sivamente, cusí aln resistencia, de Puno, Tacna i Arica, con el 
fin de sacar ventajas de su triunfo í obtener firmes garantías de 
unn inaltfrable paz un lo futuro. Este inesperado golpe exa- 
cerbó a ¡os peruanos^ que, para vindicar el honor nacional, se 
prepararon con cuantos medios bélicos tenian a su alcance 
para rechazar la invasión boliviana, i el Gobierno de Lima dictó 
corí ente fin una multitud de providencias que agobiaron a esos 
infelices pueblus cansados ya de tanto» i tan antiguos sacrifi- 
cios, 

La paz, en verdad, se imponía como una necesidad, i aun 
la deseaban los gobernantes del Perú, pero la clase militar ins* 
tigó i obligó a la continuación Je una guerra que no produjo al 
país mas que desastres (40). 

Lavalle no titubeó sobre el partido que debia seguir^ i con 
fecha 18 del mes de diciembre, presentó oficialmente al Go- 
bierno del Perú los buenos oficios del de Chile para poner tér- 
mino a aquella guerra desvastadora, 

"Sensible el Gobierno de Chile, decía, a las desgracias que 
debe traer consigo la funesta guerra en que hoi se encuentran 
las Repúblicas del Perú i ríe Bolivia, en cuya suerte toma el 



(40) La derrota de íngari dejó por algún tiempo al Perú incapaz de 
oponer und resiste acia sena al enemigo. Sus tropas veteranas estaban des- 
truidas, sus recursos agotíidos, los jefes rivalizaban unos con otros i el des- 
orden reinaba e!i todas partes. 

El Gobierno, en este grave conílicto, llamó al representante chileno 
para pedirle que solicitara la mediación de su Gobierno, no atreviéndose a 
hacerlo él mismo directamente, i La vallen al dar cuenta de esta ocurrencia 
al gabinete de Santiago, le decia; «Como unos cuatro dias antes de reci- 
bir el oficio de V. S, que cstoi contestando, el señor Mencndez me había 
llamado a una conFerencía con el objeto de hacerme ver su deseo de que el 
Gobierno de Chile ofreciese su mediación a los del Perú i Bolivia para 
poner fin a la guerra, pidiéndome en consecuencia que yo indicase U con- 
veniencia de e«te paso, que seria acojido con entusiasmo por el gabinete 
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mas vivo Ínteres, animado de sentimientos positivos de filan- 
tropía hacía sus vecinos, ¡ deseoso de atajar los males de toda 
especie que pudiera acarrear la prolongación de las hostilida- 
des entre pueblos llamados a vivir en perfecta paz i armonía, 
ha resuelto emplear con la mayor eficacia sus buenos oficios 
para poner término al alarmante estado presente de cosas en 
estas Repúblicas; i, al efecto, me ha remitido plenos poderes i 
dado órdenes terminantes para ofrecer su mediación a los beli- 
jeranles con el fin de ajustar las diferencias que existan entre 
ellos, í que sobre bases sólidas se afiance su independencia fu- 
tura í su amistad recíproca. Tengo, pues, la honra de propo- 
nerla formal ¡ solemnemente al Supremo Gobierno del Perú 
por el respetable órgano de V. E...11 (41). 

El mismo día respondió el Gobierno peruano aceptando la 
mediación del Plenipotenciario de Chile, pero exijia dos condi- 
ciones: que la República de Chile diese garantía de que Santa 
Cruz no habría de volver a gobernar en Bolivia, i que las tro- 
pas de este país evacuaran previamente el territorio perua- 
no (43). . 



peruano. Fácil es, pueS| concebir la satisfacción con que él ha recibido la 
notificación de que el Gobierno de Chile se había anticipado a llenar sus 
deseos^ i !a han recibido del mismo modo los ministros, el Consejo de Es- 
lado i todos los hombres sensatos... etc. » (Oficio de 26 de diciembre 
de 1841,) 

El escritor peruano, don Carlos Wiesse, en su Resumen de Historia del 
Pcrk (páj* 140) caMíi la jenerosa mediación del Gobierno de Chile, que 
ahorró iivdudablemcnlc al Perú, entonces vencido i postrado, muchos 
amargos sinsabores. Por otra paite, no es exacto cuando dice que el ejér- 
cito boliviano abandonó precipitadamente su conquista por temor de las 
Tuerzas que venian de Lima. C/Omo se verá mas adelante, Ballivian perma- 
neció varios meses en leni torio peruano i solo se retiró después de firma- 
do el tratado de paí de Puno. 

(41) Oficio dirijido ul Ministro de Relaciones Esteriores, canónigo don 
AgiTSiín G. Chamn. 

(42) El ministro Charun decia en su contestación: aPor lo tanto, el in- 
frascrito ha recibido orden de su Gobierno para decir al señor Ministro 
Plenipotenciario de Chile que admite la mediación que se le ofrece, con la 
indispensable condición de que la nación chilena garantice que jamas vol- 
ver! a mandar en Bolivia el hombre funesto a ambas Repúblicas, cuyo 
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No podía Lavalle aceptar la primera de estas condicio- 
nes, formulada nada mas que para salvar las apariencias del 
orgullo nacional. I en realidad ¿por qué razón había de obli- 
garse Chile a seguir esa política i a cargar con esa responsabi- 
lidad? ¿Quién podia calcular los compromisos futuros? A esto 
se añadían las recomendaciones espresas del Gobierno de Chi- 
le, que no quería verse envuelto en dificultades en el porvenir. 

Lavalle replicó, pues, que el mantenimiento de la espresada 
condición era un serio embarazo para llevar a cabo las nego- 
ciaciones conciliatorias de que estaba encargado i pidió al Go- 
bierno peruano que la invalídase o revocase si realmente deseaba 
la mediación (43). Desistió de ella el gabinete peruano, pero 
dejando subsistente la otra condición sine qua non de la deso- 
cupación del territorio nacional por las tropas bolivianas como 
preliminar indispensable para tratar (44). Sobre este punto no 
podia pronunciarse Lavalle, puesto que dependía de la aquíes- 

partído es siempre el dominante en Solivia, a pesar de los acontecimien- 
tos posteriores, i por cuyo acontecimiento penetró en el territorio bolivia- 
no el ejército del Perú, cuyo jefe vio siempre existente el principio de in- 
seguridad para la República. 

cDespues del suceso desgraciado de Incagüe (Inga vi) i de la invasión de 
los bolivianos a nuestro territorio, tampoco puede tener lugar sin grave 
deshonra del Perú, el nuevo intento de negociar la paz, teniendo la nación 
bastante ardimiento i suficientes recursos para obligar a los enemigos a la 
paz que se desea, después de vengados nuestros ultrajes i de poner al Perú 
en la seguridad^de que no serán otra vez repetidos. Por lo tanto, la pre- 
via desocupación del territorio de la República debe ser indispensable para 
que pueda lograr sus saludables efectos la amigable mediación del Gobier- 
no de Chile. De otro modo el Gobierno del infrascrito, auoque con dolor, 
la cree inadmisible e infructuosa... etc.» 

(43) Lavalle dijo al Ministro de Relaciones peruano: «Para allíinar, pues, 
todo inconveniente a la pronta consecución de la paz. tan importante para 
el bienestar de estos pueblos, desearía que V. E. se sirviese recabar del Su* 
premo Gobierno del Perú la invalidación de aquella condición, dejando 
para el momento del tratado entre los belijerantes todas las que considere 
necesarias a su honor i seguridad... etc.^ (Oficio de 22 de diciembre.) 

(44) Oficio de 23 de diciembre. aTan luego como esta se verifique, decia 
a Lavalle el Ministro Charun, podrán tener lugar las negociaciones que se 
crean convenientes bajo la garantía del Gobierno de Chile, por cuya con* 
sideración solo puede acceder el Gobierno del infrascrito a buscar por 
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cencía del Gobierno boliviano, aun cuando no creyó cosa diHcil 
conseguirlo del jeneral Ballivian. 

Lavalle se dirijió luego al sur, desembarcó en Islai i se enca- 
minó a la ciudad de Arequipa, desde donde se puso en comu- 
nicación con el jeneral Ballivian, que en esa f^^cha estaba en 
Puno al frente del Estado Mayor de su ejército. Allí se presen- 
tó a Lavalle la misma dificultad que en Lima, antes de iniciar 
las negociaciones. ¿A quién debia dirijirse? ¿A Ballivian, presi- 
dente provisorio de Bolivia i jefe de las tropas invasoras, o al 
Supremo Consejo de Gobierno que presidia en La Paz el jene- 
ral Pérez de Urdininea? Después de pensarlo bien, resolvió dí- 
rijirse a los dos, aun cuando, como era natural, la opiniün de 
Ballivian era decisiva en esta materia. 

Con fecha 5 de enero les comunicó oficialmente el objeto que 
lo traia a Arequipa, que ora ofrecer a nombre del Gobierno de 
Chile su amistosa interposición para transijir sus desavenencias 
i firmar un tratado de paz sobre bases sólidas i justas, '*En con- 
fi.rraidad de esta disposición de su gobierno, les decía Lavalle, 
el que suscribe se dirijió con fecha 1 8 de diciembre último, al 
Excmo. Gobierno del Perú, ofreciéndole la mediación de Chile, 



este medio una paz que puede i talvez debiera conseguir por solo el medio 
de las armas... etc.:» 

El ejército con que contaba el Gobierno del Perú llegaba entonces a 
poco mas de 9,000 hombres, según un estado que sumini!;tró a Lavalle el 
jeneral en jefe La Fuente. (Oficio de 18 de febrero de 1843.) Por desgracia, 
la indisciplina, el desorden i los odios mutuos de sus Jefes, reducían esa 
fuerza a la impotencia, de tal modo que no pudo emprender una operación 
medianamente eficaz contra los invasores. Refiriéndose el Ministro Lava* 
lie a este estado de cosas, decia en una de sus correspondencias. «El jene- 
ral La Fuente salió de esta capital el dia 9 (marzo de 1843) para reuaír el 
ejército del sur, ponerse a su cabeza i abrir la campaña contra el ejército 
boliviano, que se ha reconcentrado en Puno. Por fortuna^ creo que la paz 
que pronto firmaremos evitará que sufra un descalabro tanto o mas funesto 
que el de Ingavi, pues no podria resultar otra cosa de los elementos hete- 
rojéneos de que se compone el llamado ejército del sur, i úgI estaJo de in- 
disciplina i confusión en que se encuentra. Urfk división manda el jeneral 
San Román, otra el jeneral Bermúdez, i otra el jeneral Plaza, i cada uno 
de estos jefes es enemigo uno de otro, i todos los son del jeneral en jefe, a 
que se agrega el desprecio con que a éste se le mira como militar.» 
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í se le contestó en la misma fecha admitiéndola, con la condición 
de la retirada previa de las tropas bolivianas del territorio pe* 
ruano. I para facilitar sus comunicaciones con el Excmo, Go- 
bierno de Bolivia, el infrascrito creyó conveniente venir a esta 
ciudad, evitando de este modo el que por la larga distancia de 
Lima a La Paz o Chuquisaca sufriesen retardo las miras bené- 
volas del Gobierno de Chile, dirijídas a poner término al funes- 
to estado presente de las relaciones entre Bolivia i el Perú. , , 

"Con tan importante fin, el infrascrito tiene la honra de ofre- 
cer al Excmo. Gobierno de Bolivia, del modo mas formal i so- 
lemne la amistosa mediación del Gobierno de Chile, quien ha 
remitido al que suscribe sus amplios poderes para que, con el 
carácter de Ministro mediador, promueva la celebración de un 
tratado que asegure a los belijerantes una paz honrosa i es- 
table. . . 

"Para el caso de que el Excmo. Gobierno de Bolivia tenga a 
bien admitir la espresada mediación, el infrascrito se permite 
suplicarle que nombre a la brevedad posible el Ministro sufi- 
cientemente autorizado para la conclusión del tratado de paz 
con el Perú... etc.i» (45). 

Las respuestas fueron satisfactorias, porque Bal li vían i el 
Consejo de Gobierno aceptaron la mediación de Chile; pero 
también uno i otro rechazaron la condición impuesta por el Go- 
bierno del Perú. Tratando de esto, decia a La valle el Ministra 
de Relaciones Esteriores de Bolivia: "Bajo de este principio, el 
Gobierno del infrascrito ha visto con sentimiento la condición 



(45) Oficio dirijido al Ministro de Relaciones Esteriores del Consejo 
de Gobierno. La comunicación enviada a Ballivian era sustar>ci;ilmciite 
igual con el agregado de algunas reflexiones que debian jiesar mu- 
cho en su ánimo, atizándole i fomentándole sus rivalidades con Santa 
Cruz. «Me será permitido, le escribia Lavalle, llamar la atención de V, E. 
hacia el campo vasto que estas discusiones ofrecen a la ambición de don 
Andrés Santa Cruz, que con su incansable i funesta actividad sabrá apro- 
vecharse de ellas para promover su vuelta al poder de que ha sido arrojado 
por la voluntad de todos los pueblos. Chile, Bolivia i el Perú están inlere- 
sados en alejar a este temible caudillo del objeto de sus incesantes anhelos, 
i V. E. como jefe de Bolivia está llamado a tomar una parte niui activü en 
este plan.:» 
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propuesta por el Gobierno del Perú, i que, desechada por el 
conductor de sus armas después de habernos invadido, no pu- 
diera ser admitida por el Gobierno de Bolivia sin mengua del 
honor nacional i de la posición ventajosa en que han colocado 
a su ejército la célebre victoria de Ingavi i la justicia de su cau- 
sa. Exijir como paso previo a un tratado lo que no puede ser 
sino objeto del tratado mismo, i pretender que Bolivia renuncie 
las ventajas adquiridas por un triunfo costoso que ha obtenido 
en su defensa, es contrariar abiertamente a todo principio de 
equidad i de justicia i parece importar, por lo tanto, una nega- 
tiva a la mediación ofrecida, n (46). 

Esta negativa era perfectamente razonable, i comprendién- 
dolo así, Lavalle no insistió en la cuestión por entonces i deter- 
minó regresar a Lima para proseguir sus jestiones ante el Go- 
bierno peruano, con el fin de hacerlo desistir de esta pretensión 
o aguardar nuevas órdenes de Santiago (47). 



(46) Oficio del Ministro Urcullu de 17 de enero. Idénticos conceptos es- 
presaba la contestación de Ballivian, suscrita por su secretario don M. de 
la Cruz Méndez, de 11 de enero. Por carta particular de fecha 24 del mis- 
mo mes decia Ballivian a Lavalle. «Quisiera tener el gusto de hablar con 
Ud. personalmente para persuadirle hasta la evidencia del ardiente deseo 
que me asiste por la conclusión de la guerra, i de que mi única aspiración 
es volver a mi patria llevando la paz, único bien que Bolivia desea por 
término de una guerra que no ha provocado. A Ud. toca, señor Ministro, 
en el desempeño del noble cargo que ha tomado sobre sí, remover los obs- 
táculos que el jenio del mal quiera oponer por medio de hombres sin pa- 
triotismo, que desean medrar a costa de los males de los pueblos 1» 

(47) Lavalle consiguió de los belijerantes un canje recíproco de sus pri - 
sioneros de guerra, i éste fué el primer paso dado en el sendero de la paz. 
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CAPÍTULO IV 

Sumario. —Nuevas Instrucciones del Gobierno de Chile.— Suspensión de 
hostilidades.— Conferencias de Vilque.— Disputas históricas entre los 
Plenipotenciarios*^ Entrevista de Puno.— Tratado de paz de Puno. 

El Gobierno de Chile, mientras tanto, acordó modificar las 
instrucciones que había enviado a su Ministro, considerando 
que las circunstancias bajo el imperio de las cuales habían stdo 
dictadas presentaban posteriormente mu i diverso aspecto En 
primer lugar, juzgó que era conveniente acreditar a Lavalle con 
un puesto diplomático cerca del jeneral Ballívian, a quien los 
sucesos de los últimos meses habían dado una autoridad indis- 
cutible en su país, i le remitió las credenciales de estilo, invis- 
tiéndolo del carácter de Enviado Estraordínario i Ministro 
Plenipotenciario de Chile. En segundo lugar, conoció que la 
personalidad de Santa Cruz había desaparecido definitivamen' 
te de la escena, cubierta de la impopularidad que le habían traí- 
do sus recientes fracasada?? tentativas, q^ie si aun no eran bastan- 
tes para curarlo de su insanable ambición^ lo eran sin duda para 
privarle de toda cooperación i apoyo en la opíníon de los pue- 
blos; i\ en consecuencia, advirtió a Lavalle que no tenía ya para 
qué ocuparse de él, ni aun para mencionarlo en el tratado de 
paz que estaba encargado de promover, i menos para ofrecer 
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la garantía de Chile de que ese caudillo no habría de volver a 
gobernar en Bolivia. 

ikLa garantía sola a que nuestro Gobierno accederá en caso 
dñ 7iec€sidad, decían estas instrucciones^ sería la de la integri- 
dad e independencia recíproca de los dos territorios. Dígo^« 
casú dé fticésidad^ porque no puedo autorizar a V. S, para ofre- 
cerla sino cuando sin esa estipulación prcüentase obstáculos 
insuperables la conclusión del tratado de paz. Mas aun, en e^e 
caso, conviene que los dos belijerantcs estén persuadidos de 
que la estipulación de garantía no podrá tener valor alguno 
sin la aprobación de las Cánnaras, que según nuestra Con4i- 
tucion ha de preceder necesariamente a la ratificación del Go^ 
biernoj" 

Estas instrucciones iban acompañadas de otras reservadas, 
escritas en pliego separado i que consideraban la cuestión bajo 
una faz diversa» pero acaso mas interesante- 
La victoria boliviana ¿traerla exijenctas de anexión territorial 
para la celebración de la paz? Las aspiraciones de lo?; bolivianos 
a !a posesirn del puerto de Arica eran mui conocidas i antígi^as, 
nacidas, puede decirse, con la indepeníiencia nacional i destina- 
das a correjír lo que se ha llamado el error paliíico dé Boiívar, La 
cancillería de Bolivia habia propuesto mas de una vez a la del 
Perú e! canje territorial de Arica por In^ estensos distritos de 
Apolobamba i Copacabana; pero ésta se negó si.'mpre a oír 
esas proposiciones, i el ministro peruano OrtÍK Zcballos que 
en 1826 habia cnttado en negociaciones de esta especie con el 
Gobierno de Rol i vía, vio desaprobada su conducta por el Gabi- 
nete de Lima (i). 

El Gobierno de Chile se puso en el caso de que la victoria 
de Ingíwi hiciese revivir las aspiraciones bolivianas, que en 
estas circunstancias no habría podido el Peni rehusar tan fácil- 
mente, dada su condición de vencido, i en esta intelij encía tn- 
vió instrucciones de carácter reservado al Mini.stro Lavalle. 



(r) Historia del Prrü independiente^ por Paz Soijjan» a ° periodo, 7.*" to- 
mo, rap. XXVIII. Pajinas diplomáticas del /Vr/Í, por J. HK ArüNa, capi- 
tulo XIL 
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*iEi Gobierno me encarga añadir a las instrucciones que con 
esta fecha comunico a V. S. las que paso a esponerle, le dijo el 
Ministro de Relaciones Esteriores de Chile. 

»Si conforme a las instrucciones precedentes hubiese detener 
lugar la garantía de la integridad e independencia recíproca de 
los dos territorios, será necesario estipularla en tratado sepa- 
rado, contrayéndola al punto indicado, i a las tentativas que 
por uno de los dos belijerantes se hiciesen contra la indepen- 
dencia o la integridad territorial del otro, de manera que no se 
entienda que Chile ofrece su garantía contra las agresiones de 
otro tercer estado, cualquiera que sea. 

"El Gobierno ha creído necesaria esta separación para obviar 
el inconvenioyte que podria nacer de la incertidumbre de la 
aprobación de nuestras Cámaras, de modo que si esta no pu- 
diese obtenerse o se dilatase, no por eso se diese a los unos o 
los otros un pretesto para no cumplir con las obligaciones que 
se impongan por el tratado de paz. 

"Otro punto hai sobre el cual el Gobierno cree conveniente 
poner a V. S. en posesión de su modo de pensar. Bolivia desea 
la adquisición del puerto de Arica, que por motivos no desco- 
nocidos de V. S. seria perniciosa a los intereses comerciales de 
Chile. Pero V. S. en el carácter de mediador no podria ni dejar 
de trasmitir la proposición de Bolivia al plenipotenciario pe- 
ruano, ni oponerse a que, dado caso que los dos conviniesen en 
la enajenación de Arica, no se insertase este artículo en el tra- 
tado de paz que se celebrase bajo la mediación de Chile, Solo, 
pues, por medios indirectos seria dado a V. S. oponerse a se- 
mejante convenio. Por fortuna, todo hace creer que el Perú no 
accedería jamas a una cesión, que en realidad, con cualesquiera 
paliativos que se presentase, no dejaría bien puesto el honor 
nacional. 

••Hai algún motivo de sospechar que al proponerse esta me- 
dida, se creería facilitarla dando a Chile un ínteres directo en 
ella, cual es el de que se le adjudícase el precio en todo o parte, 
por cuenta de lo que nos dcbe]el Perú. V. S. manifestará, desde 
luego, que lejos de desear esta adjudicación del precio de Arica, 
la miramos con decidida repugnancia, no solo porque daria un 
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especioso motivo para que sé nos atribuyesen nniras interesa- 
das, sino porque hallamos algo de indecoroso en esa venta de 
pueblos, tan opuesta a los principios republicanos, i aun a las 
leyes fundamentales del Peni. Ella dejaria sin duda un jérmen 
de nulidad en el tratado, i su validez dependería cuando mas 
de la sanción de las Cámaras del Perú; rechazada la cual, como 
es harto probable, se suscitarían nuevas i complicadas discusio- 
nes, i veríamos reproducidas otra vez las controversias espino- 
sas que han dado motivo a la presente guerra. 

'J V. S. debe propender a que nada, si es posible, se estipule que 
dé lugar a dudas i reclamaciones. Una paz honrosa i segura 
para todos debe ser el objeto a que V. S. dirija sus miras. 

'*Si sucediese, con todo, que el Perú aceptase l%(d^rnembra- 
cion de Arica i la adjudicación del precio a Chile, nada nos 
impondría la obligación de desechar ésta segunda cláusula, con 
tal que se celebrase un tratado triple separado, en que el Perú 
trasfiriese a Chile a cuenta de su deuda la suma que Bolivia se 
empeñase a pagarle por la cesión de Arica, i Chile aceptase la 
trasferenciaii (2). 

Estas instrucciones llegaron a conocimiento de Lavalle en 
los precisos momentos en que jestionaba con Menéndez i Cha- 
rur> la aceptación lisa i llana de la mediación de Chile. Estos 
señores, que representaban en el Gobierna el elemento civil, 
no se atrevían por sí solos a adoptar una resolución definitiva 
por temor a la oposición de muchos jefes militares, que se mos- 
traban adversarios de toda idea de paz, i citaron al Ministro 
chileno a una reunión en que debían estar presentes todos los 
miembros del Gobierno i el jeneral en jefe del Ejército. La con- 
ferencia tuvo lugar el 9 de febrero i en ella, no obstante la viva 
oposición de los jenerales Lafuente i Raigada, Ministro de 
Guerra, se acordó que el Gobierno del Perú procedería a nom- 
brar inmediatamente su representante para negociar la paz; 
pero que solo se firmarla un tratado preliminar en el que se 
debian fijar ¡ establecer las bases para un futuro tratado defini- 
tivo. Dichas bases no podían ser otras mas que estas: i.* que 



(2) Oñcios de 14 de enero de 1842. 
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habría paz perpetua entre Bolfvia i el Perú; 2* que luego de 
aprobado el tratado se retirarían las tropas bolivianas del Perú; 
3,* que seria reconocida i respetada la integridad de ambos te- 
rrítorioSj según se hallaba antes de la invasión del jeneral Ga- 
marra a Boíívia; í 4.» que no habrían reclamos mutuos sobre 
satisraccjones o indemnizaciones por causa de esta guerra (3). 

El Gobierno peruano nombró a don Francisco Javier Mariá- 
tegui para que cumpliese con esta misión de paz, Mariátegui 
era un personaje de indisputable talento, pero de carácter dís- 
colo i rencilloso, que le produjo a veces molestas situaciones 
personales, í que si se ha de dar en este punto entera fe a La- 
valle, era ademas gran enemigo de Chile i capaz de hacer fra- 
casar las negociaciones por no concederle la satisfacción de haber 
dado la paz a sus vecinos. Quedó probado al menos que no 
era el mas aparente para el caso (4). 

De loque debe tomarse nota, es de la franca mala voluntad 
con que gran parte de la opinión pública peruana recibió la me- 
diación amistosa del Gobierno chileno, La prensa la aceptó con 
visible disgusto, solo como un recurso para salir de esa apura- 
da situación; i sin embargo, bajo cualquier aspecto que se la 
mire, ella fué la salvación del Perú (5). Lavalle perdió la pa- 
ciencia ante el espectáculo de esta injusticia en que incurrían 
no solo el pueblo sino también los hombres mas altamente co^ 



{3} CaniLinicacfones de Lavalle df^ rS de febrero, AL dar noticia de esta 
retinronj afladia: "Con esto creyeron los señores presentes que se ponía a 
tuhierto el honor peruatio^ i yo quedé satisfecho porque había conseguido 
ío que quería Bolivia, que eran seguridades de paz sin exijír que previa- 
niente se retira^n ^us tropas/' 

{4) La opinión desfavorable que Lavalle tenia de Maríátegui se modificó, 
sin embarco, con el trato diario i casi íntimo que trabó con él en el viaje 
que hicieron juntos a Puno i durante el tiempo de las negociacioneSn *' Ha- 
biéndole observado de cerca i esíuminado muclios de sus actos^ escribía 
Lavalle, be visto en el un hombre de buen fondo i de un coraron sano." 

<S) Bn el periódico La Bolsa de Lima^ se publicaron unos cuantos ar- 
tículos titulados Descansos^ en que se atacaba rudamente a Lavalle, a Ma- 
riáteguí i al Gobierno peruano por haber aceptado dicha mediación. En el 
mismo periódico se publicaron otros artículos en defensa de Chile i de la 
poHiica del Gobierno peruano con el seudónimo de la Gúííú, 
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locados, i al dar cuenta del suceso a su Gobierno se manifíesta 
poseído de verdadera indignación. ««Cualquiera que no conozca 
bien a estas jen tes, escribía, i el grado de etnulacton i de rencor 
con que nos miran, se asombraría de saber que hombres que se 
Ha man de Estado, atribuyan al Gobierno de Chile miras inno- 
bles de interés i de ambición en el acto filantrópico i desinte- 
resado del ofrecimiento de su mediación. En una sesión secreta 
del Consejo de Estado, el señor Laso, í ei señor Castillo han he- 
cho al Gobierno de Chile acusaciones gravísimas, suponiendo 
que pretende la deshonra del Perú, estafarle ¡ robarle Si no 
son estas precisamente las espresiones que han usado, el senti- 
do al menos es el mismo. El señor Laso, que todo lo que es lo 
debe a la Restauración, dice ahora que Dios lo Ubre de media- 
ciones armadas, aludiendo a la guerra de Chile a la Confede- 
ración. ¿Qué se puede esperar de hombres como éstCíi? (6). 

Próximos ya Lavalle i Mariátegui a partir al sur, preguntó 
al primero el Ministro de Relaciones Esteriores del Perú sí es- 
taba autorizado por su Gobierno para ofrecer garantías de todo 
lo que se estipulase con Bolivia, a lo que respondió Lavalle que 
no tenía tal autorización ni era regular exíjir garantías antes de i 

saberse lo que se habia de acordar (7). | 

A fines del mes de marzo se encontraron en Arequipa Ma- 1 

riátcgui, Lavalle i Olañeta, este último personaje boliviano que 4 

venía de Chile con el propósito de influir cerca de su Gobierno 
para el buen resultado de las próximas negociaciones (8). La- 



(6) Oficio de 18 de febrero. 

(7J Oficios de 19 i ar de febrero de 1844. Se convinn entre Lavalle i Cha* 
ruT), a petición de este último, que las conferencias p.ira la celebración del 
tratado de paz se verificaran, si era posible, a bordo do la fragata de guerra 
Chile, 

(8) Don Casimiro Olañeta alcanzó gran celebridad política en su pais^ en 
donde ocupó los mas altos puestos de la administración pública, distinguién- 
dose como publicista i orador. Fué Ministro de Bolivia en dos ocasioneíí, i 
en 1843 entabló por primera vez la cuestión de límites entre las dos Hepú- 
blicas, disputando a Chile la posesión del desierto de Ataca ma, que había 
adquirido de repente un gran valor por la abundanciii de un material em- 
pleado ventajosamente en la agricultura i codiciado por las naciones e^traa- 
jeras, 1 
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valle mandó al Ministro de Relaciones Esteriores de Bolivia la 
carta autógrafa del Presidente de la República en que lo nom- 
braba Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario de la 
República ante el Gobierno boliviano, haciéndole presente su 
sentimiento por no poder ir personalmente a La Paz porque la 
clase de comisión que desempeñaba se lo impedia por entonces. 
Le daba cuenta igualmente de los acontecimientos pasados en 
Lima, hasta obtener la plena aceptación del Gobierno peruano 
de la mediación de Chile, le noticiaba el nombramiento de Ma- 
riátegui, i en fin, terminaba instándolo por el envío de un re- 
presentante de Bolivia para dar principio a las conferencias (9). 
Envió también Lavalle una carta particular al jeneral Balli- 
vian, que se encontraba a la sazón en Lampa, comunicándole, 
lo mismo que al Gobierno de La Paz, el desarrollo de los sucesos 
del Perú, e invitándolo a suspender las operaciones militares en 
atención a que pronto se habria de firmar la paz i amistad entre 
ambos belijerantes. Respondióle Ballivian accediendo sin dila- 
cion a sus deseos de suspender temporalmente el curso de las 
operaciones militares, aun cuando con esto, como se lo repre- 
sentaba en su carta, perdia las ventajas que estaba seguro de 
g^nar en la campaña que iba a emprender sobre el Apurimac. 
I en efecto, esta suspensión de hostilidades fué beneficiosa espe- 
cialmente para el Perú, porque el jeneral boliviano Luis Lara, 
al frente de la i.* división, se apercibia para marchar sobre Si- 
cuani i Quiquijana, aproximándose a la ciudad del Cuzco, i el 
coronel Belzu acababa de dispersar una guerrilla enemiga en 
Santa Rosa, punto escarpado de la cordillera (10). Ballivian, en 
consecuencia, ordenó desocupar a sus tropas el departamento 
del Cuzco, las hizo retroceder a Puno i aun devolvió algunos 
batallones a Bolivia, reduciendo el efectivo de su ejército a 4,000 
soldados. 



(9) Oñcios de fecha as de marzo. 

(10) Parte oñcial pasado por Lara al jefe del Estado Mayor Jeneral del 
ejército bollyiano el a8 de marzo. Los bolivianos hablan evacuado hacia 
poco tiempo el puerto de Arica con el objeto de reconcentrar sus tropas 
para las próximas operaciones, después de utilizar e internar a su país !a8 
mercaderías de los almacenes de aduanas. 
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Lavalle conocía muí bien la respectiva situación militar de los 
dos ejércitos, i al solicitar la cesación de las hostilidades prestó 
al Perú un eminente servicio. '«La posición actual del ejército 
boliviano existente en el Perú, escribía a Santiago, es muí res- 
petable si se considera la del enemigo que se le opone* Com- 
puesto de cinco mil quinientos hombres, según todas tas noticias 
que tenemos, asistido con esmero por Bolívía, con jefes i oficia* 
les probados ya, victorioso i sumiso a los preceptos de su jene- 
ral, parece indudable que, sí por desgracia del Perú, i loque veo 
muí remoto, la guerra continuase, obtendria sin grandes esfuer- 
zos una victoria tras otra. Del ejército peruano tiene ya V. S, 
algún conocimiento. Nuevo, indisciplinado, lleno de elementos 
de desorden, con jérmenes abundantes de rebelión i jefes opues- 
tos abiertamente en miras e intereses^ i sobre todo, sin un jeneral 
que lo conduzca, siempre que fuere necesario pelear, seria víctima 
de su mala organización i de tan remarcables dcfectosu (i i). 

La impotencia del ejército del Perú, pues, tenia su principal 
oríjen en la funesta rivalidad de sus jefes superiores, que que- 
rían supeditarse unos a otros para apoderarse de las riendas del 
Gobierno. Una lucha sorda i tenaz había entre ellos; vivian en 
un mundo de intrigas recíprocas i ninguno posponía sus intere- 
ses personales a la suerte de su desventurado país. Torrico en 
el norte. La Fuente i San Román en el centro í Vívanco en 
Arequipa, eran los focos i centros de tan deplorable anarqufíi, 
que pudo consumar la perdición de su país .El Gobierno provi- 
sorio de Menéndez, que aspiraba también por entonces a per- 
petuarse en el poder, temía a todos ellos, pero como no poseía 
los medios para anularlos, fomentaba sus intrigas con la secreta 
esperanza de que ellos mismos se destruyesen unos a otros {12). 



(11) Oficio de 4 de abril. El ejército peruímo, en re;ilidad era miis nu- 
meroso que las tropas invasoras, pero como estaba distribuido por todo el 
país ¡ tenia que atender a muchas partes a la vez» aparecía inferior en nú- 
mero a su enemigo en un punto cualquiera. 

(12) En ninguna parte puede apreciarse mejor el estado de prs">funda des- 
organización administrativa en que había caído el Perú en aquetlos años 
que en los folletos de violenta polémica personal que publicaron los prime- 
ros actores de esos acontecimientos. Unos a otros se arrojaban la responsa^ 
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El Consejo de Gobierno de Bolívia contestó a Lavalle repi- 



bílidad de esa decadencia, siendo que, en verdad, la compartían entre todos. 

El jeneral La Fuente publicó en Lima en 1843 un folleto con el título de 
El /cneral La Fuente a la Nación, Manifiesto de su conducta como Jeneral en 
Jefe del Ejército nacional i la del Gobierno del señor Menéndez con respecto a la 
Nación i al Ejército del Sur. En esas pajinas narra las intrigas del Presidente 
Menéndez i del Ministro Charun en su contra. A ellos culpa déla impoten- 
cia del ejército que tenia bajo su mando, i hasta les atribuye el deseo de 
verlo deshecho i destruido por los bolivianos en odio a su persona. 

Menéndez contestó dos años mas tarde con otro Manifiesto, titulado Refu- 
tación documentada de las calutnnias publicadas por don Antonio Gutiérrez de 
La Fuente i otros enemigos del orden contra la administración del ciudadano 
Presidente del Consejo de Estado^ Manuel Menéndez^ encargado del Supremo 
Poder Ejecutivo de la República Peruana (Lima, 1845). El autor arroja toda 
la culpa al jcncral La Fuente, a quien califica de ambicioso, intrigante i 
cobarde. Hace burla de su capacidad militar, i refiriéndose al ejército que 
comandaba i que él mismo le habia confiado, dice testual mente: «iMarchó al 
fin el ejército, llevando en su seno, no la salvación ni el honor de la patria 
para que se formara, sino su vergüenza i su ruina, derramando por donde 
pasaba el jérmcn de la rebelión i de los trastornos que su jefe manifestaba» 
(páj. 10). 

Don Benito Laso, miembro del Consejo de Estado, enemigo de Mcnén< 
dez i aludido por él en su escrito, dio a la prensa otro Manifiesto para vin- 
dicarse de las atroces calumnias e injurias, i en que presenta las cosas públi- 
cas bajo otra faz diversa. Laso se muestra descontento de la mediación de 
Chile i afirma que la misión de Mariátegui fué un acto humillante para el 
Perú i vergonzoso para el Gobierno de Menéndez, a quien acusa de fomen- 
tador de la desmembración del Perú por haber querido separar los departa- 
mentos del Norte de los del Sur (páj. 9). Laso parece que fué el autor de 
los artículos publicados en La Bolsa de Lima contra los buenos oficios con- 
ciliatorios de Chile. 

El jeneral Juan Crisóstomo Torrico, poco después efímero mandatario, 
dio a la publicidad también, en 1843, una Pepresentacion ámi'iásL al Congreso 
del Perú, para esponerlas razones del golpe de estado que perpetró en Lima 
con las fuerzas de su mando contra el Gobierno de Menéndez. Dice, en re- 
sumen, que él se sublevó para impedir que otros se sublevaran primero. 
«De aquí provino, (escribe en la pajina 9,) el que, considerando como cómpli- 
ce al señor Menéndez en la revolución que él mismo habia combatido pocos 
dias antes, desconociese su autoridad i me encargase, ayudado de mis com- 
patriotas, de presentar ante los augustos apoderados del pueblo, sin manci- 
lla alguna, las instituciones i los principios que sancionaron en el Perú como 
salvaguardia de la paz doméstica i como elemento vital de su existencia 



Digitized by 



Google 



110 



RtCARDO MONTAN£R BELLO 



tiéndole sus deseos de celebrar la paz, i díciéndole que se rego- 
cijaba por el feliz término de sus jestiones en Lima (13). 

Sin embargo, la opinión pública en Solivia se manifestaba re- 
sueltamente contraria a estas negociaciones, i pedia la continua- 
ción de una guerra comenzada i mantenida bajo tan halagadores 
auspicios, hasta que las armas de la República vengasen los 
ultrajes que le habían inferido tan gratuitamente. El voto del 
pueblo era casi unánime a este respecto, i solo la firme volun- 
tad de Ballívian i las influencias de Olafteta, decidieron la reso- 
lución indecisa de los miembros del Consejo de Gobierno. En 
carta privada decia Ballivian a Lavalle: '«No son pocas (dificul- 
tades) las que tengo que vencer en Bolivia, porque la mayoría 
de la opinión está por la guerra, i mui particularmente este de- 
partamento; sin embargo mi venida para arreglar este negocio 
ha sido mui oportuna i se han vencido por ahora algunas difi- 
cultades, a mérito de la deferencia i confianza que debo a mis 
compatriotasfi (14). 

El negociador del tratado de abril de 1840, don Hilarión 
Fernández, fué nombrado representante de Bolivia para discu- 
tir la paz con el Perú, i por orden de Ballivian se puso inmedia- 
tamente en camino en dirección a Puno. Hubo todavía nuevas 
dificultades que vencer, pero al fin Lavalle, Fernández i Mariá- 
tegut se reunieron en el pueblecillo de Vilque, distante como 
siete leguas de aquella ciudad, i desde el dia siguiente, 9 de 
mayo, dieron principio a sus conferencias en casa del ministro 
mediador. El primer dia canjearon i bastantearon sus plenos 
poderes, i no ofrecieron observaciones los de Lavalle i de Fer- 
nández; pero éste puso reparos a los de Mariátegui, porque, se- 

polltica. Me coloqué en una actitud militar, i el 16 de agosto proclamé la 
nueva carrera que emprendía.!» Todo el folleto está concebido en términos 
altisonantes í vacios. 

(13) Comunicaciones del 18 de abril. 

(m) Carta de 31 de abril. Olañeta decia por su parte al ministro media- 
dor: «Pero la paz que con vehemencia desea el Presidente, está terrible- 
mente contrariada por el Consejo de Gobierno i por la opinión pública, 
cada dia mas indignada con el recuerdo de las atrocidades cometidas por los 
soldado! de Gamarra, cuyos hechos no tien^ ejemplo en la historia del 
bandalaje,* (Carta escrita en Lampa el 6 de abril.) 
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g^un ellos, solo venia autorizado para suscribir un tratado preli- 
minar de paz, siendo que el objeto de esas conferencias era 
terminar de un modo definitivo con la guerra i demás dificulta- 
des de las dos Repúblicas. Dio Mariátcgui diversas esplicacio- 
nes, i el ministro boliviano desistió de hacer cuestión sobre este 
punto para no entorpecer el curso de las jestiones. 

Lavalle manifestó entonces que nada habia sido tan sensible 
a su Gobierno, como ver empeñados a dos pueblos hermanos i 
vecinos en una encarnizada guerra, i que deseando evitarles los 
males que eran consiguientes a ella, habia ofrecido su mediación 
a los gobiernos belijerantes, mediación que habia sido aceptada 
por ambas partes, i a mérito de la cual se hallaban reunidos allí 
los ministros respectivos, a cuyo patriotismo encomendaba ar- 
dorosamente la pronta terminación del conflicto i el adveni* 
miento de la paz. 

Mariátegui espuso que antes de proceder a discutir los ar- 
tículos que habrían de formar el tratado de paz, debia retirarse 
el ejército boliviano a su territorio, dejando libre la parte del 
departamento de Puno que ocupaba todavia en el Perú, e hizo 
valer, como razones de su indicación, los males infinitos que la 
ocupación militar causaba a los habitantes pacíficos de aquellos 
lugares. Desgraciadamente el calor i vehemencia que gastó en 
este asunto el negociador peruano lo arrastraron a hacer algu- 
nas declaraciones inoportunas, que incomodaron visiblemente 
al representant« boliviano. Concluyó afirmando Mariátegui 
que "al admitir el Gobierno peruano la mediación jenerosamente 
ofrecida por el de Chile, habia sido impulsado solamente por 
miras humanas i benéficas, estando convencido de que todo 
ejército que ocupa el territorio enemigo tiene en su contra 
las probabilidades del triunfo, que no podia dejar de obtenerse 
por el moral i fuerte ejército peruano, ayudado por las parti* 
das de guerrilla que hostilizan en todas direcciones, que se. 
presentan i hacen sentir donde menos se les espera, que se 
retiran i desaparecen sin sufrir la menor pérdida, cuando no 
pueden resistir a la fuerza que les acomete, i que hacen la gue- 
rra a la manera de los Partosn (15). 

(15) Protocolo oficial de la primera conferencia. Mariátegui no era mili- 
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Esta indicación no correspondía a las bases acordadas en 
Lima, i al notar la sorpresa de Lavalle, le dijo Mariátegui que 
era uno de los capítulos señalados en sus instrucciones, de ma- 
nera que su conducta obedecía a las órdenes reservadas de su 
Gobierno. 

Fernández contestó que la petición del representante peruano 
debía ser el resultado de la paz misma, i que Bolivia, aun cuan- 
do la deseaba vivamente, no podía sacrificar de ninguna manera 
i sin compensaciones las ventajas de su posición militar antes 
de ratificarse el tratado, que era todo el objeto de su solicitud. 

••Después de una larga discusión en que por ambas partes se 
alegaron fuertes razones, dice el acta de la conferencia, aseguró 
el señor Mariátegui que le era sensible no poder proceder íuí 
ulteriore, pero que le quedaba el consuelo de haber hecho por 
su parte cuanto le permitían sus instrucciones para poner tér- 
mino a la guerra, i que los males que sufriesen ambas naciones 
se deberian tan solo a la falta de condescendencia que había 
mostrado el Ministro boliviano en orden a la evacuación del 
territorio justamente solícitada.n 

Terminó esta primera entrevista con pocos augurios de acuer- 
do, a pesar de los esfuerzos de Lavalle para exhortar a los ple- 
nipotenciarios a la circunspección i a la calma. Sin su presencia 
puede afirmarse que nada se habría hecho, ni se habría llegado 
quizas a resultados satisfactorios. Refiriéndose a todo esto decía 
a su Gobierno: ««En dos ocasiones hubieron de romperse las ne- 
gociaciones, porque los señores ministros plenipotenciarios, ha- 
ciéndose cargos e imputaciones recíprocas con bastante acritud, 
llegaron a tomar un calor que habría terminado en escandalosa 
riña, si interpuesto yo no hubiera conseguido por medio de la 
dulzura i la persuasión, calmar la exaltación en que estaban y 
volverlos a la tranquila discusionn (i6). 

La segunda conferencia se llevó a cabo el día siguiente, i en 
ella el representante peruano dijo que había ido a Vilque a ce- 
lebrar la paz, i como prueba evidente que la deseaba con stnce- 



tar ¡ al fundar su teoría estratéjica, completamente absurda por lo demás, 
tenia delante de sus ojos la catástrofe de Jngavi. 
(i6) Oficio de 6 de julio. 



Digitized by 



Google 



NEGOCIACIONES tCNTRE CHILE t ÉL PERÚ 12^ 

ridad, se prestaba a la continuación de las negociaciones, tenien- 
do que soportar la presencia del ejército boliviano en el territo- 
rio de su país. 

Fernández presentó en seguida el siguiente proyecto de ar- 
tículo: "Las Repúblicas de Bolivia i el Perú olvidan completa- 
mente sus recíprocas quejas, agravios, cargos i reclamaciones 
de todo jénero, protestándose para lo sucesivo paz i amistad 
inalterables. II 

¿Qué mas podía desear el Ministro del Perú? El vencedor se 
le anticipaba a proponer lo que él mismo quizas no se hubiera 
atrevido a hacer en aquellas circunstancias, porque en realidad^ 
no estaba allí para exijir sino para recibir. 

Con el objeto de esplicar las razones que tenia para propo- 
ner ese artículo, se engolfó Fernández en una estensa diserta- 
ción histórica, llena de alusiones hirientes para el Perú, i que 
provocó, como era natural, las réplicas de Mariátegui. Dijo 
Fernández que Bolivia, sin salir de la línea de moderación que 
habia marcado siempre su política esterior, buscaba en esas cir- 
cunstancias la paz, sacrificando las ventajas de su posición i 
todas las probabilidades del triunfo. "Pudiera mi Gobierno, 
añadió, hacer valer ahora los justos i perfectos derechos que 
tiene a que la nación peruana le indemnice de los inmensos 
gastos que le ha causado con la invasión escandalosa de octu- 
bre del año pasado, ejecutada sin pretesto alguno i con viola- 
ción manifiesta de todos los principios de justicia i hasta de las 
prácticas mismas de la guerra; pudiera exijir con sobrada ra- 
zón que el Perú cargara una parte de los inmensos desembol- 
sos que le ha costado la guerra dé la independencia i el soste- 
nimiento de los ejércitos patrios que han contribuido a recon- 
quistar la libertad de las dos Repúblicas; pudiera reclamar los 
daños, costos i perjuicios que la ocasionó el ejército peruano 
con la invasión del año 28, i pudiera, por fin, hacer valer lo 
pactado en el tratado de subsidios del año 35 para cobrar in- 
jentes cantidades invertidas en el Perú durante la titulada 
Confederación. Pero olvidando todos estos derechos que la 
asisten en obsequio de la paz i armonía de las dos Repúblicas, 
no contradecirá los principios que ha proclamado en todos sus 
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documentos públicos, si el Gobierno peruano no quiere dar nue- 
va vida a sus antiguas e ilusorias pretensiones sobre Soli- 
via m (17). 

E! objeta de Fernández al rememorar todo esto, no fué otro, 
sin duda^ quehacer ver patentemente la benignidad de la polí- 
tica de su Gobierno, que no pedia nada de estraordínario no 
obstante la cantidad de sus quejas, agravios i perjuicios; pero 
Mariátegui también era historiador i entendía la interpretación 
histórica de los acontecimientos de diversa manera. Contestan- 
do las añrmacipnes de Fernández dijo también que su pais 
nunca se habia desviado del espíritu de moderación que lo 
había distinguido en sus relaciones con los demás Estados 
americanos^ i que apetecía la paz por sentimientos de 61antro- 
pía i humanidad, aunque no desconfiaba del éxito final de la 
campaña. Agregó que el Perú desconocía los decantados dere- 
chos a que se habia referido el Ministro boliviano i que estra- 
fiaba que se llamase escandalosa la conducta que habia observa- 
do el jen eral Gamarra cuando pasó el Desaguadero de acuerdo 
con el jeneral Ballivian, con el esclusivo objeto de sofocar el mo- 
tín militar de Bolivia que habia proclamado Presidente a un 
hombre ominoso, cuyas arterías i maquinaciones turbaban cons- 
tantemente la tranquilidad peruana. El jeneral Gamarra en 
1828, continuó diciendo Mariátegui, había tendido a los boli- 
vianos una mano protectora para que se librasen de la opresión 
de un ejército estranjcro, i que todo lo ocurrido durante el 
año 35 era obra única de Santa Cruz; todo lo que alegaba el 
señor Fernández, lejos de dar derechos a su patria, la consti- 
tuía en estrecha obligación para con el Perú, obligación que 
habia reconocido el mismo señor Ministro en el tratado que 
habia firmado en Lima en 1840. Terminó manifestando que el 
artículo propuesto era de muí amplio significado, i que por eso 
podía dar márjen a nuevas interpretaciones i motivos de dis- 
gusto por io cual juzgaba conveniente que se modificara en 
los tcrminos siguientes: "Las Repúblicas del Perú i de Bolivia 
se comprometen a deponer las armas i a restablecer sus anti- 



( j ;} FsTjíocolo oficial de la segunda conferencia. 
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guas relaciones, olvidando recíprocamente sus quejas, agravios 
í pretensiones, protestando, ademas, que sí alguna de ellas se 
creyere con derechos contra la otra, solo podrá exíjírlos amis- 
tosamente, i en caso de no avenirse se sujetará a la decisión 
del ilustrado Gobierno de Chilen. 

La conferencia perdió por algún tiempo su carácter i natu- 
raleza para convertirse en una sesión de ardorosa disputa sobre 
apreciaciones históricas, que exaltó los ánimos estérilmente. 
Fue el desahogo del corazón patriota de los dos Ministros. 

Replicó Fernández diciendo que jamas habla necesitado Bo- 
Hvía de la protección de ningún poder estraño^ i que Ga marra 
habia invadido su país en 1828 sin que nadie lo hubiese llama- 
áOj i cuando ya las pocas fuerzas auxiliares de Colombia esta- 
ban para embarcarse en el puerto de Arica. Dijo que la con- 
ducta de Gamarra en los últimos aí^os respecto de Bolivia 
habia sido digna de la mayor censura; que los cargos que se 
hacían a Ballivian eran calumniosos; que la responsabilidad 
que el señor Mariátegui trataba de hacer pesar sobre Bol i vi a 
por la intervención del año 35. no podía recaer sino sobre el 
Gobierno peruano que la solicitó i ajustó en un tratado pú- 
blico, sobre los diferentes congresos peruanos que la aprobaron 
i sobre el mismo jeneral Gamarra que la consintió i apoyó; i 
finalmente, que cuando el Ministro de Bolivia concluyó el tra- 
tado preliminar de paz de 1S40, no había reconocido como 
obligación la que llamaba así el Ministro peruano* Dió fin a su 
discurso poniendo de manifiesto la necesidad de olvidar todos 
aquellos antecedentes para llegar a un amistoso término de 
avenimiento, i propuso esta modificación del artículo que se 
cuestionaba: '*Las Repúblicas de Bolivia i del Ferú se protes- 
tan paz i amistad inalterables, relegando a perpetuo olvido sus 
recíprocas quejas, agravios, pretensiones i cargos de todo jé- 
nerOíi. 

Mariáteguí aceptó la nueva redacción del artículo, pero no 
quiso dejar pasar sin respuesta las observaciones históricas del 
Ministro boliviano, i se contrajo a tratar de los puntos de ma- 
yor importancia a que habia aludido, esto es, a ios sucesos de 
Ins años 28, 35 1 41. *'En el primero, dijo, el jeneral Gamarra 
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fué llamado a Bolivia como auxiliar para librar aquel país de 
la fuerza que lo oprimía: hecho ciertísimo ¡ confirmado por el 
movimiento que tuvo lugar en Chuquisaca i en casi todos los 
pueblos de Bolivia, í que corroboró el Gobierno que se instaló 
después dando las gracias al jeneral Gamarra por el conducto 
de su Ministro de Relaciones Esteríores, i ofreciendo auxilios 
al Perú en la lucha que le amenazaba por parte del jeneral 
Bolívar. 

••En el año 35 el Congreso boliviano facultó al jeneral Santa 
Cruz para que interviniese en la guerra civil del Perú, inter- 
vención que tuvo lugar antes que el jeneral Orbegoso, que man- 
daba en el sur, hubiese ratificado lo que sus ajentes pactaron 
excediéndose desús atribuciones; que no merecen traerse a con- 
sideración las asambleas de Sícuani i Huaura, en las que inter- 
vinieron unos cuantos hombres sin misión legal i dominados 
por las bayonetas del jeneral Santa Cruz. 

iiQuc es un hecho notorio que el jeneral Ballivian había tra- 
tado con el jeneraiísimo del Perú, que el ejército peruano pasa- 
se la línea divisoria para sofocar el motin militar que proclamó 
a Santa Cruz, i que no pudo creer disipado mientras permane- 
cían en el ejército los mismos hombres que lo proclamaban. 

•«E.stos son servicios que el Perú ha prestado a Bolivia i que 
ni siquiera han sido agradecidos. Añadió que sentía oír en boca 
del señor Fernández que a nada se había obligado en el tratado 
que firmó en abril de 1840, como si se pudiese dudar de ía con- 
fesión contenida en un tratado .solemne, espresion que creía 
habérsele escapado indeliberadamente, porque de otro modo 
juzgaría el Ministro que habla que el actual tratado tendría el 
mismo fin II (18). 

Como la discusión llevaba visos de continuar se vio obli- 
gado Lavallc'a tomar parte amistosamente en el asunto para 
calmar los ánimos i refrescar, con buenas i oportunas palabras, 
el acalorado ambiente de la sala. 

El debate tomó entonces otro jiro conveniente, i merced a in- 
dicaciones que formulaban alternativamente los dos negocia- 
dores, quedaron aprobados los siguentes artículos del tratado: 

(18) Protocolo oficial de la segunda conferencia. 
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"2.^ Las dos altas partes contratantes reconocen el principio 
de la libertad i pleno derecho que a cada una de ellas asiste 
para reglar sus relaciones comerciales como mejor convenga a 
sus intereses, debiendo servir de base este principio para cuan- 
do crean conveniente ajustar un tratado de comercio. 

»'3.^ El Gobierno de Bolivia retirará su ejército del territorio 
peruano a los ocho dias del canje de este tratado. 

••4/* Ambas partes contratantes ofrecen poner en completo ol- 
vido los compromisos políticos que acaso hubieren contraído 
algunos de los ciudanos de sus respectivas Repúblicas durante 
la ocupación de los territorios. 

"5.^ La parte que infrinjiere cualquiera de los artículos o 
cláusulas del presente tratado, queda obligada al pago de los 
gastos de la guerra que ocasionare con la violación. 

'•6.0 Si ocurrieren en lo sucesivo motivos que puedan turbar 
la paz i armonía establecidas en este convenio, se transijirán 
amigablemente, i cuando esto no sea posible, someterán ambas 
partes contratantes sus diferencias al arbitraje del ilustrado Go- 
bierno de Chile, cuya decisión será ejecutada puntualmente. 

•7.** Las dos partes contratantes se obligan a la devolución 
de sus respectivos prisioneros, i la de Bolivia ofrece ademas 
hacer la entrega del cadáver del Presidente i Jeneralísimo del 
Perú, de una manera conforme a la amistad que se protestan 
ambos pueblos. 

•>8.<3 Si alguna de las partes contratantes atentare contra la 
soberanía, independencia o integridad de cualquiera de los Es- 
tados Sud-Americanos, la otra quedará libre de las obligacio- 
nes que le impone el presente tratado, i con derecho de dispo- 
ner a su arbitrio de sus recursos i fuerza. 

»»9.^ Lo dispuesto en el artículo anterior no comprende al Pe- 
rú i Bolivia en el caso de que desgraciadamente tenga lugar 
una lucha entre el Perú i el Ecuador por la cuestión pendiente 
sobre límites, promovida por el último Estado. 

"lO. Se esceptúa del arbitraje contenido en el artículo 6.® el 
caso que supone el articulo que exime a las dos partes contra- 
tantes de las obligaciones del presente tratado, si alguna de las 
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partes atentase contra la soberanía, independencia o integridad 
de cualquiera de los Estados Sud-americanos.n 

Acordados ya estos artículos, pidió el Ministro Mariátegui a 
Fernández, que el Gobierno de Bolivia mandase demoler la co- 
lumna que se habia levantado en el campo de batalla de Ingavi 
por considerar injuriosos para el pueblo peruano los letreros o 
leyendas que tenia, a lo que se opuso Fernández en atención a 
que no estaba autorizado para tratar de semejante asunto, pero 
prometió, sin embargo, consultar a su Gobierno sobre este par- 
ticular (19). 

La conferencia se suspendió con esto, quedando convenidas 
las partes contratantes en que el canje i la ratificación del tra- 
tado se verificíirian en el término de treinta i cinco dias de la 
fecha, o antes si era posible por conducto del Ministro mediador. 

Reunidos de nuevo al día siguiente los negociadores para 
dar término a su misión, espuso el diplomático peruano que 
habiendo estudiado con mas detenimiento el sentido del ar- 
tículo primero, lo encontraba demasiado estenso i vago, i que 
era menester especificarlo i aclararlo, en vista de que el Perú 
no podía perder los derechos que le concedían los artículos 6.** i 
10 del tratado firmado en Lima en el mes de abril de 1840. 

Esta proposición, que hacía revivir la polémica anterior, sor- 
prendió i exaltó al representante de Bolivia, que dijo: »«que 
nunca habría podido creer que el señor Ministro peruano hu- 
biese sido capaz de hacerla, a no habérsela oido dictar perso- 
nalmente, i que la exijencia que se le acababa de hacer impor- 
portaba lo mismo que echar por tierra todo el tratado» (20). 
Agregó otras razones para impugnar las ideas de Mariátegui, i 
terminó proponiendo a su vez una nueva redacción de los ar- 
tículos aprobados el dia precedente, con el fin de evitar en lo 



(19) El jeneral Balüvian, por decreto de 21 de noviembre de 1841, man- 
dó eríjir sobre el campo de Ingavi, húmedo todavia de sangre, un monu- 
mento destinado a recordar la victoria de su ejército, monumento que de- 
bía llevar estas dos leyendas: «Aquí seis mil peruanos, que osaron invadir 
la tierra de Bolivia, fueron vencidos por tres mil ochocientos bolivianos » 
— ((Las cenizas de un invasor forman la base de este monumento». 

(20) Protocolo oficial de esta conferencia. 
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sucesivo dudas e interpretaciones que pudieran turbar la paz 
que se trataba de cimentar (21). 

'*En suma, terminó diciendo Fernández, si el señor Mariáte- 
^i no conviene definitiva i terminantemente en los artículos 
que he presentado, i que son los únicos que concilian i salvan 
el honor i dignidad de ambos pueblos, la nación boliviana se 
verá en el deber de no abandonar derechos fundados en pactos 
solemnes i sancionados por la aprobación universal, continuan- 
do a pesar una guerra que no ha provocado, ti 

El Ministro peruano dijo que no encontraba justificada la 
estrañeza del señor Fernández por su proposición, que se redu- 
cía únicamente a dejar constancia que el Perú tenia derecho a 
que se le reembolsase parte de los gastos de la independencia 
i restauración, empresas que él solo habia realizado con sus 
recursos propios i que habian producido iguales ventajas al 
Perú como a Solivia, cuestión que, por otra parte, no podia lle- 
gar jamas a un rompimiento porque el arbitraje de Chile lo 
sabría evitar. Observó, ademas, que la nueva redacción de los 
artículos hacia variar todo completamente; que insistía en la 
inserción de los propuestos por él en la reunión del día ante- 
rior, i que en caso contrarío, consultaría a su Gobierno para re- 
cibir instrucciones. 

La discusión, a pesar de los esfuerzos de Lavalle, tomó desde 
entonces mal sesgo; los diplomáticos altercaron durante algu- 
nas horas, i no pudiendo entenderse porque ni uno ni otro tran- 
sijió de sus exíjencias, acordaron separarse i no volver a reu- 
nirse hasta no haber recibido contestación a las consultas que 
iban a hacer a sus respectivos gobiernos, lo que, en realidad 
equivalía a una inesperada ruptura. 

Comenzó con esto a ejercitarse nuevamente la actividad de 
Lavalle, que puso en juego su influencia i su crédito personal 
para conseguir de los gobiernos peruano i boliviano que cedie- 
sen de sus pretensiones en bien de la tranquilidad i paz de los 



(21) Losarticulos propuestos ala nueva discusión por Fernández no di* 
verjian en ningún punto sustancial de los ya aprobados, pero omitian el ar- 
bitraje del Gobierno de Chile. 

NEGOCtACIOMES 9 
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dos países. A solicitud de Fernández, escribió una carta al je- 
ncral BalHvian para pedirle que concediese todo aquello que 
DO lastimara el honor o ios intereses de BoHvia (22), i a solici- 
tud de Mariátegui escribió a Menéndez i a Charun para deci- 
dirlos a renunciar a los derechos que creía tener el Perú para 
cobrar los gastos de la independencia i de la restauración, sin 
lo cual era de todo punto impasible obtener la paz. "Soi de 
opinión, decía a Menéndez, que los riesgos que hoi corre el 
Perú, amenazado por discusiones internas í en mala intelijencia 
con sus vecinos, no puede ponerse en balanza con un derecho 
que en el día es irrealizable. Yo eíípreso a usted francamente 
mis sentimientos como americano que se interesa por la patria 
de usted, a la cual me ligan tantas afeccionesi* (23). 

La suspensión o ruptura de las negociaciones causó a Balli- 
vian un verdadero disgusto, como se lo dijo a Lavalle, desapa- 
reciendo sus esperanzas de paz, con tanto mayor fundamento 
cuanto Bolivía nada pedía, pudiendo hacerlo. A su juicioj la 
paz debiera ser sencilla i clara, sin cargos ni exijencías mutuas, 
porque todo lo que saliera de ese circulo era buscar pretestos 
para una nueva guerra entre las dos naciones (24). 

Lavalle se trasladó a Puno, en donde fué recibido por Balli- 
vían con las mayores demostraciones de consideración ¡ estima, 
hospedándose en el mismo edificio que servia de residencia al 
Gobierno. Ballivían pasó en su honor una revista a las tropas del 
Ejército de ocupación. Lavalle hizo gran aprecio personal del 
caudillo de Bolivia, de quien conservó siempre un amistoso re- 
cuerdo. »«Todo cuanto yo diga en elojio de este hombre, escrí- 
bia al Gabinete de Santiago, no llenará nunca cumplidamente 
mi deseo; baste asegurar a V. S. que en él he visto el mejor 
mandatario que puede tener Bolivia, i el mas leal, franco i deci- 



(3i) Vilque, 10 de mayo de 1S42. 

(23) Vilque, 1 1 de mayo, 

(34) Carta escrita en Puno el 12 de maya, Don Casimiro Obiiet^, que 

acababa de ser nombrado Mmistro de Relaciones Esteriores, aprobá la con- 
ducta de Fernández i le ordend que se retiran a Puno h:tsta que el Gobier- 
no peruano remitiese a su representante nueras instrucciones. (Oficio de 
15 d« mayo.) 
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dido amigo de nuestra patria. El jeneral Ballivian con su con- 
ducta noble i jenerosa ha desarmado en Bolivia a todos sus 
enemigos; se ha heccho de una opinión i de un partido inmenso 
allí, i es indudable que él será elejido por sus compatriotas para 
rejir sus destinos** (25). 

La suspensión de las negociaciones debia traer por conse- 
cuencia inmediata la reanudación de las hostilidades entre las 
fuerzas militares de los belijerantes, i para eso se apercibia ya 
el Ejército boliviano, cuando el Ministro chileno indicó a Balli- 
vian la conveniencia de pactar un armisticio de un mes, o entre- 
tanto durasen las esperanzas de paz. £1 jeneral Ballivian acce- 
dió sin reparos a su petición, lo mismo que Mariáteguí, i el 
Ministro chileno mandó entonces al sarjento mayor Amengual 
al campamento de La Fuente para conseguir también su aquies- 
cencia (26). Aceptada por éste la ¡dea, fueron designados dos 
jefes por cada uno de los ejércitos para que ajustasen las con- 
diciones del armisticio en conformidad a las prácticas de la 
guerra (27). 

Junto con el oficio en que Lavalle solicitaba de La Fuente 
su consentimiento para arreglar el armisticio, le remitió cartas 
particulares suyas i de Ballivian, invitándolo a una entrevista i 
prometiéndole los mejores resultados de ella. La entrevista de 
los jcnerales se verificó en el pueblecito de Acora el dia 5 de 
junio, i fué franca i amistosa, i estuvieron presentes Lavalle, 
Olañeta, Fernández i Mariáteguí, es decir, todos los personajes 
que tenian en sus manos la solución de los negocios pendien- 
tes. Se abrió nueva discusión sobre el tratado de paz, i en una 



(35) Oficio de 6 de julio. En la época en que Lavalle conoció a Balli- 
vian estaba éste en toda la popularidad de su carrera, pero luego volvieron 
en el seno de su país las revueltas armadas que ensangrentaron casi todos 
los años de su administración . 

(26) Oficio de 19 mayo. El sarjento mayor chileno don Santiago Amen- 
gual, mas tarde jeneral de división de la República, servia al lado de Lava- 
lle en calidad de correo de Gabinete. 

(37) Los jefes se reunieron poco después en Acora, lugar distante algu- 
nas leguas de Puno, camino de la Paz, pero sus jestiones resultaron inofi- 
ciosas por la celebración del tratado de paz. 



Digitized by 



Google 



■'■*HBm3r,~ 



T^a RICARDO MONTANRR BELLO 

sola noche quedaron acordados todos los puntos de diferencia, 
habiéndose comprometido el jeneral Ballivian a hacer quitar 
de [a columna de Inga vi todas las inscripciones que se reputa- 
ban ofensivas para el Perú, con lo que se conformaron La 
Fuente ¡ Mariátegui ya que no pudieron alcanzar que se demo- 
liese i derribase por completo. Ofreció también Ballivian en- 
tregar el cadáver de Gamarra con todos los honores debidos í 
desocupar el territorio peruano a los tres días después de firma- 
do el tratado, sin esperar su ratificación. 

Al siguiente dia precisamente llegaron a Mariátegui las ins- 
trucciones que aguardaba del Gabinete de Lima, en las que se 
te ordenaba que desistiese de las exijencias sobre el pago de los 
gastos de lósanos 28 i 35 i que terminase el tratado con la ma- 
yor díl í jen cía i prontitud (28). Bastó luego otra breve conferencia 
de los plenipotenciarios, celebrada en Puno el dia 7, para que 
quedase ñrmado el tratado de paz i amistad (29). 

El Ministro chileno, a cuya activa cooperación se debió en 
mucha parte el resultado de las negociaciones, recibió inmedia- 
tamente el testimonio de agradecimiento del diplomático de 
Holivia ¡ poco después de los gobiernos de las dos Repúblicas. 
Fernández le manifestó »«las justos títulos que tenia adquiridos 
al reconocimiento de los dos pueblos, que habian depuesto las 
armas i renovado sus relaciones amistosas en virtud de la efica- 
cia con que había interpuesto a nombre de su Gobierno los ofi- 
cios benévolos de reconciliación i armonía (30). 



(28) La comunicación del Ministro Charun no solo le ordenaba que aban- 
donase sus pretensiones, sino también le pedia «la mayor dilijencia ¡ pron- 
titud en la conclusión de este asunto, cuya urjencia conoce V. S. demasiado.» 
f Oficio de 23 de mayo.) En esto último aludía Charun a los enredos políti- 
cos internos i a las recientes dificultades con el Ecuador. 

{29) VéR^G c\ testo del tratado en la Recopilación del señor Aranda. Corre 
inserto también en la pajina 135, tomo i.° (único publicado), de la Colección 
de Tratados i Convenciones celebrados por Bolivia con los Estados estranjeros. 
—Derecho diplomático boliviano^ de don José Rosendo Gutiérrez. Santia- 
go, 1869, 

Véaae El Araucano de 22 de julio de 1842, núm. 622. 

{30) *(E1 señor Mariátegui, escribia por su parte a Santiago el Ministro 
La valle, me dijo desde Puno, i me lo ha repetido muchas veces, que tenia 
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El tratado fué ratificado oportunamente por las partes inte- 
resadas i canjeado en la Legación de Chile en Lima el día 1 1 
de julio, dentro del plazo prefijado por esta solemnidad, que 
terminaba el siguiente dia. Con motivo de este acto, el nuevo 
Ministerio de Relaciones Esteriores del Perü. don José Villa, 
dirijió a Lavalle un oficio que decia: "Yo no puedo dejar de 
trasmitir a V. E. los sentimientos de la mas viva gratitud de que 
está penetrado mi Gobierno hacia el de V. E. por los oficios de 
humanidad i de verdadera amistad que ha empleado para dete- 
ner el torrente de males que precipitaba sobre las partes con- 
tendientes una guerra de la cual ninguna de las dos podría 
reportar ventajas reales; i a V. E. mismo por el empeño que ha 
manifestado para conseguir tan laudable objeto, sin reparar en 
las molestias que el mar i la fuerte temperatura de los Andes 
debían causarle en los viajes que con este fin emprendió. 

'•Tiempo es ya de que cesen enteramente los escándalos que 
continuamente damos al mundo civilizado con nuestras conti- 
nuas discordias, i de que no las armas, sino negociaciones apo- 
yadas, si fuese necesario, por la mediación de poderosos amigos 
continúen resolviendo todas las cuestiones que se susciten en- 
tre las naciones en que se ha dividido la América antes espa- 
ñola. El Gobierno quemas contribuya a este santo fin reportará 
mas gloria que el que gane las mas espléndidas victorias, i el de 
Chile, habiéndose puesto a la vanguardia de los demás en este 
camino, se ha hecho acreedor a la gratitud no solo de los pe- 
ruanos i de los bolivianos, sino también a la de todos los ami- 
gos de la humanidadii (31). 



que pasarme una nota en el mismo sentido de la que me dirijió el señor don 
Hilarión Fernández, pero hasta hoi no lo ha hecho. No estrafiaré que se 
olvide de esto enteramente porque no se afana mucho este Gobierno ni 
ninguno de sus allegados en darme muestras de estimación i deferencia. 
Dos viajes he hecho de aqui para Arequipa i Puno con solo el objeto de 
servir al Perú i Bolivia; pues en ninguno de ellos he recibido la menor 
muestra por parte de este Gobierno de las atenciones que han debido tener 
con un representante de un Gobierno que tanto interés ha manifestado en 
su suerte. Resalta mucho mas esta conducta al lado de las distinciones que 
he merecido del Gobierno boliviano.]» (Oficio de 6 de julio.) 

(31) Oficio de 12 de julio. La G>n vención Nacional de Boli>ia acQr44 
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Este tratado de paz de Puno fué favorable solo para los inte- 
reses del Perú, porque salvó ileso de una contienda injustamente 
provocada por él, i en la que había sido vencido en buena lid. 
No puede decirse que fué una victoria de su diplomacia, porque, 
en realidad, ésta no hizo nada para conseguirla: todo lo debió 
a ta voluntad de BalHvian, que hizo ilusorias las ventajas de 
Ingavi i de su posición militar, ya que nada pidió i exijió para 
su pai^. habiendo estado en el deber de hacerlo. Bolivia vio 
malograrse todos sus grandes sacrificios, i con razón algunos 
escritores censuran a BalHvian que ajustó esa paz contra las 
inclinaciones del Consejo de Gobierno i del Ejército 

Ballivian tenia prisa de volver a Bolivia a consolidar su auto- 
ridad, satisfaciendo el sueño de su ambición que era el de un 
Gobierno sin contrapesos, i aunque victorioso i fuerte, descon- 
naba de las viscisitudcs de la guerra i de la suerte, ciega a ve- 
ces, de Jas armas, i sabia que un revés o un fracaso le haría 
perder no solo la opinión ganada, sino qui/.as el mando de la 
República, que era de lo que mas cuidaba. Por eso acortó el 
debate de las negociaciones i evitó toda dificultad que pudiera 
prolongarlas, tomando él mismo su dirección para terminar 
cuanto antes (32). 



dar un voto de acción de gracias al Gobierno de Chile por su amigable me- 
diación entre el Perú i 'Bolivia^ i obsequiar a La valle una medalla de oro 
guarnecida de brillantes. (Junio de 1843.) 

^32) ííin este tratado se cometió el olvido realmente inconcebible de no 
decir una palabra sobre las relaciones comerciales de los contratantes. Las 
iitícesid-ides mercantiles de ambos países no fueron satisfechas porque, 
entre varias gabelas, quedaron subsistentes los fuertes derechos del 40^ 
éHiabU;LÍdos en Bolivia durante el tiempo de las hostilidades contra las im- 
portaciones del Perú En los departamentos fronterizos permaneció latente 
un descontento jeneral que fué talvez la causa remota de las conmociones 
políticas de uno i otro pais. 

El Presidente Menéndez, en su Mensaje al Congreso Estraordinario de 
ÍH45, refiriéndose al tratado de Puno, se espresa así: «Antes que estallara 
una sedición en el Ejército, fué necesario prestarse ^ suscribir unos trata- 
doíi que si no son ventajosos al Perú, fueron los que pudieron obtenerse en 
Us íUriciles circunstancias en que se ajustaron^. 

El Oacritor don Manuel M. Pinto, la califica de comedia las conferencias 
de Vilque i critica con razón el tratado de Puno; pero acusa a Chile d« 



Digitized by 



Google 



NEGOCIACIONES EMTKE CHILE I EL PERÚ 1 35 

haber infundido ánimos a los negociadores peruanos, cporque, cohibiendo 
a Ballirian, reivindicaron con la victoria diplomática la derrota de Ingavi». 
(Obra citada, páj. 76.) 

Los documentos de que se ha hecho mérito demuestran la injusta apre- 
ciación de ese escritor, que ve en todos los suecsos de los tiempos un oculto 
maquiavelismo de la política esterior chilena contra el Perú i Bol i vía. La- 
ralle fué) sin duda, un buen abogado del Perú en esa opasion, pero su acti- 
tud no traspasó los limites de su deber. 
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CAPÍTULO V 

SüHaHto, — Don Manuel Amünátegui» cónsul jenera! de Chile.-*- Descubri- 
miento del guano en eí Perú. — Primoraü especulaciones. — Reclamación 
de La valle. —El Ministro Iraírázaval en Lima. — Deudas públicas deí 
Perú.— Proposición del Ministro Charun.— El ca^nónigo don Lúeas Pe- 
llicer, Ministro del Perú en Chile,— Don Juan Gtiíiérrcí de lu. Fuente, 
Encargado de Negocios. 

Para suplir en parte la falta del Ministro Lavalle cerca del 
Gobierno peruano, el de Chile confirió a don Manuel Amuná- 
ttígut el carácter de cónsul jencral déla Rt;püblíca, con el obje- 
to que velase especialmente por las [ler^onas i propiedades de 
ios chilenoíj, que en las críticas circunbtancias en que entonces 
se hallaba el Ptírú pudieran ser, como otras veces, vejados con 
alistamientos forzados i requisiciones estraordinarías (i). Amu- 
náteguí era en Lima persona de prestijio i de influencia por sus 
relaciones sociales i comerciales, i en esta ocasión tuvo que in- 
tervenir en un asunto relativo a la repartición de los beneficios^ 
de la esplotacion del guano, sustancia que por primera vez lla- 
maba seriamente la atención del Gobierno dcf Perú, i que ha 

(ij Oñcjo de is de enero de 1843 
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bia de llegar a tener, andando el tiempo, tan universal Hom- 
bradía. 

El Perú hasta esa fecha era un pais relativamente pobre, e 
inesperadamente, como dice un escritor peruano, el cielo o el 
infierno le envió el guano, abriéndole una fuente inmensa de ri- 
queza nacional (2). En realidad, la existencia de este rico abo- 
no era conocida desde hacia muchos años; pero no se le había 
apreciado en su justo valor, ni se había hecho con él una apli- 
cación seria en los campos de agricultura (3). Un decreto del 
Gobierno del Perú del año 1833, prometió a todo el que descu- 
briese depósitos de guano en el territorio nacional, un premio 
de la tercera parte del descubrimiento, como estímulo para el 
desarrollo de las riquezas naturales del suelo, i no obstante esta 
concesión no hubo por entonces ningún interesado en el nego- 
cio. Se creia que solo había guano en las islas Chinchas, i no se 
sospechaba de su existencia en las costas mismas del continente. 

Alejandro Cochet, francés, fué el primero que comprendió 
que las sustancias contenidas en el guano debían ser muí útiles 
para restablecer i vigorizar las tierras débiles i agotadas del 
viejo continente. Estudió el procedimiento con que lo usaban 
los cultivadores indíjenas, i después de una cuidadosa investi- 
gación de sus efectos químicos, principió, por allá por el año 
1840, a ajitar entre sus amigos el proyecto de negociar en este 
jénero de especulación. Los designios de Cochet fueron acepta- 
dos por algunos, i no sin temor a los riesgos desconocidos 
de este nuevo negocio, la firma comercial de Francisco Qui- 
ros i C.^ propuso al Gobierno tomar en arrendamiento las islas 
de guano, por el plazo de 6 años, con el privilejío de esportar i 
vender en el estranjero esa sustancia, pagando el canon anual 
de diez mil pesos i dando las cuatro primeras anualidades an- 



(3) Don Félix Cipriano C. Zegarra dice en uno de sus libros: «Después 
el cielo o el infierno nos envió el guano; nos vimos ricos pero no llegamos 
a ser ni cuerdos ni fuertes.» Condición jurídica de los estranjeros en el Perú. 
Santiago, 1872, páj. 611. 

(3) Algunos dicen que el guano era empleado como abono por los sub- 
ditos de los incas, antes de la conquista española. Estudios sobre el ^ano 
del Perúj por Daniel Desmaison. Lima, 1875 
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ticipadas. El Gobierno consideró ventajosa la propuesta, ¡ por 
resolución de lo de noviembre del año citado^ otorgó a Qui- 
tos i C* el arrendamiento de las islas. Cochet, sin embargo, 
que era el verdadero descubridor, fué burlado por sus amigos i 
no obtuvo participación en las ganancias del contrato. Acudió 
a los tribunales i fué vencido. En vano se dirijió entonces, des- 
pechado, al Gobierno, llamándole la atención a la clase i valor 
de su descubrimiento, porque se le dijo que era visionario. Inú* 
tilmente trató de probar que un cargamento de guano equiva* 
lia a catorce de granos, porque el Consejo de Estado le contes- 
tó que el guano era un articulo conocido por los españoles i de 
escaso valor (4). El Gobierno, en lugar de comprobar los cálcu- 
los de Cochet, hizo nuevas concesiones a Quiros í Ca., que con- 
siguieron que su privilejio se estendiese también a todos los 
puntos de la costa en que se descubriesen depositaos que pudie< 
ran hacerles competencia, i que el término del contrato fuese 
prorrogado por tres años mas. 

Las primeras remesas de guano para Europa salieron del 
pais en el mes de marzo de 1841, i este jiro siguió sin interrup- 
ción hasta noviembre, en que llegaron al Perú las noticias ofi- 
ciales de la espléndida venta de los cargamentos, que habían 
sido colocados a razón de 28 libras esterlinas (íor tonelada, o 
sea mas o menos a 140 pesos de la moneda peruana de aquellos 
años. Esto fué una revelación i una gran sorpresa para el Go- 
bierno, que quiso inmediatamente asegurar para el tesoro pú- 
blico esta fuente de caudales, tratando de anular el monopolio 
concedido el año anterior a los arrendatarios de las islas. El 
Consejo de Estado iiidicó al Gobierno que dejase sin efecto la 
concesión de Quiros, alegando lesión enorme, i así se hizo por 



(4) Cochet dio a la publicidad en 1841 diversos folletos dirijídosal Con- 
sejo de Estado, en los que se ocupaba detenidamente de la cuestión del 
guano. En uno de ellos dice que con su descubrimiento se v:i a efectuar vm 
el mundo una rer^olucion social^ política ijinancial.i) Disírlacion %^^br£ d orí/rn 
delj^ano en Iquique. Lima. En otro dice que los primeros car^iimentos de 
guano que se introdujeron en Inglaterra por Allier, no se aplicaron al abo- 
no de las tierras sino que lueron vendidos a los químicos i^ara estj Jtr \a üI 
amoniaco. Presentación al Sotcrano C^m^-cso. Lima, 1849. I^^j ^4* 
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decreto de 27 de noviembre, i los concesionarios fueron despe- 
didos de los depósitos, cancelándoseles sus títulos. Este niismo 
decreto invitaba a los que quisieran especular en guanos que 
hiciesen propuestas públicas al Gobierno para que fuesen toma- 
das en consideración (5). 

El negocio era seductor, sin duda alguna, pero no lo era la 
actitud del Gobierno que acababa de dar tan patente prueba 
de informalidad. 

Las nuevas proposiciones de contratos no fueron aceptadas 
por el Gobierno, que volvió a entenderse con la misma firma 
comercial de Quiros, Allier i C.*, concediéndoles el privilejio 
esclusivo de esportar guano a Europa por el término de 5 años, 
de los cuales uno era forzoso para ambos contratantes i los 
otros cuatro voluntarios. Los especuladores ganaban la tercera 
parte de las utilidades líquidas, i pagaron adelantados 287,000 
pesos (6). Esta cantidad, que no era mas que un átomo, com- 
parada con los centenares de millones de que hablaba Cochet, 
salvó de la bancarrota a la administración Menéndez. 

Pero no terminaron aquí las jestiones administrativas. Los 
empresarios, uniéndose con otras casas fuertes, arrancaron al 
Gobierno mas concesiones i obtuvieron el monopolio absoluto 
de la esplotacion del guano en todo el territorio del pais, islas 
o continente, i un límite de 120,000 toneladas de esportacion, 
pagando en cajas fiscales la cantidad de 487,000 pesos. A la 
tonelada de guano se le fijó el valor de 30 pesos, cuyo pago 
debía hacerse en Lima, mitad en plata i mitad en créditos re- 
conocidos de la deuda esterna o interna del Perú por partes 
iguales, i si q1 producto de venta era superior a esc valor, el 
Gobierno recibia las tres cuartas partes del exceso í el resto los 
empresarios (7). 



(5) Colección de leyes, decretos i órdenes publicadas en el Perú. Tomo 8.*, 
1852, núm. 194, páj.155. 

(6) Colección de leyes... ^ etc. Tomo 8.*», páj. 159. Decreto de 8 do di- 
6iembredei84i. 

(7) Colección.,.^ páj. 184. El Gobierno declaró que las guaneras eraa de 
propiedad del Estado i que, en consecuencia, no podían considerarse como 
del ramo denunciable de minería. •«* 
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La estraccion í esportacion del guano comenzó con gran ac- 
tividad a principios del año 42, i en siete meses se embarcaron 
mas de 7,600 toneladas, lo que era en esos tiempos una verda- 
dera hazaña. Los cálculos habían sido bren fundados i las es- 
peranzas de lucro eran seguras; desgraciadamente, el negocio 
fracasó por 5U base^ porque en Europa las ventas fueron redu- 
cida*i i lentas, ! el artículo se fué juntando i aglomerando en el 
mercado, lo que luego produjo el deí^censo de su precio que 
baj^ a !0 libras esterlinas en partidas de 30 toneladas para 
arriba. Las causas inmediatas de este desastre fueron la falta 
de propaganda, ¡a ignorancia de los consumidores, el exceso de 
producción i la competencia de otros abonos. Muchos carga* 
m en tos hasta dejaron pérdidas, porque los gastos de estraccion, 
embarque i demás no alcanzaron a ser cubiertos por ías ventas» 
i no hubo mas recurso por entonces, para salvar de la ruina 
totalj que suspender los trabajos de tístraccinn hasta que se 
acotasen o redujesen las reservas almacenadas en algunos puer- 
tos de Europa, 

A fines del afio 43 volvieron los negocios del guano a reco- 
brar su actividad, que siguió con variadas alternativas de al^a 
i de baja, pero siempre creciendo 1 creciendo, í a los pocos años 
mas adelante fué la mas copiosa fuente de arbitríoa de la ad- 
ministración pública del Perú i sirvió para saldar todos los 
déñcit de sus presupuestos (8), 



(8) Los datos apuntados en el testo son lomados en fuente de iníorma- 
cron oficial i cu folletos diversos, Mitmorin sobre ía. Nf^<íCMdo7i dti lludmy 
fkw elcúJitadúr en^f^r^ado de Iti ruffi/a de dhs, dtm Pedro /{^sé CarríHo. Eftcriti^ 
p0r disposuiúH dd Aít'nisírú dé Estado dd depachú de Hacienda, Lima. 1845. 
Un escriíor, haciendo cálculos sr>bre el valor de los depcVsítOü de las gua- 
neras, se espresaba así: «Una cinco primeras (ías guaneras deí Sur) con- 
tienen 7.9^1,407 toneladaSi las secundas (la;^ guaneras del centro) que son 
his principales 18.250,000, de manera que reunidas ámbais sumas dan el to- 
tal de 36.171,407 toneladas, í|ue al precio corricnto de 45 pesos (en 1850) 
i m^jortan l, 177-713^315 pesos. F!l tt^nníno medio del consumo se avalúa hoi 
en loo^ooo toneladas al año, i suponiendo que permanezca sin alteración 
resulta que solo en estos depósitos tenemos guano para doscientos setenta 
i nnañoSjí con él una renta adicional i estraordinaria de 4.800,000 pesos 
|>or un tiempo ¡g;iiaU, Esiitdhs nérr r/ Gnu no í? ffisfAríd de hsironiraUtsc^* 
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El Gobierno peruano tomó la juiciosa resolución, como se ha 
visto, de destinar una parte de los productos de la venta a cu- 
brir las deudas de la República, i dispuso con tal fin que la 
mitad de las ganancias netas que correspondían al Estado, cuan- 



iteradas par ti Gohitrnff^ por E. C. S, Lima. 1851. Páj. 46. Afemoria sobre las 
Gnnruras di ia República, por Francisco de Rivero^ comisionado del Suprcitw 
Gohiernú pata el tHúnüchnienio de esíos depósitos. Lima, 1846. 

Adem;is de Ioj^ contratos señalados, se efectuaron algunos otros para 
atender eí paijo de créditos apremiantes, contratos que subieron a la can- 
tidad de mas de 150,000 toneladas de guano, celebrados principalmente con 
l;i casa Gibbs i Montané en el trascurso del año 1847. Este primer periodo 
de las negociaciones, o de los negociados, como lo llaman algunos escrito- 
res peruanos, dando a la palabra un significado de defraudación, fué excesi- 
va m*ínlc oneroso para el tesoro fiscal, de modo que el continuo acrecenta- 
miento de los gastos públicos hizo pensar luego en la conveniencia de va- 
riar el síjítema de rentas directas por el de consignaciones o ventas por 
cuenta del Gobierno en los mismos mercados de consumo, lo que emp>ezó 
a ponerse en práctica desde los primeros dias del año 49. Estudios econó- 
mices ¿fiHíiiuisrtJS del Perú, por don J. M, Rodríguez. Lima, 1895. Páj. 292. 

Véase lambicri el artículo Guano del Diccionario de Lejislacion Peruana 
de D. F. García C, 3.* edición. Tomo 2.® 

El único temor de los especuladores fué la competencia que podía hacer- 
les el ^uano de BoHria, en cuyo territorio marítimo se hicieron por esa 
miíiinn épfica algunos descubrimientos de relativa importancia, como el de 
Phnta Paquica. Con el objeto de establecer definitivamente el monopolio 
del articulo, los mismos contratistas del Perú celebraron con el Gobierno 
de BoLivia, en el mes de febrero de 1840, un contrato mas o menos igual 
a los ajustados en Lima, que fué modificado pocos meses mas tarde, esta- 
bleciéndose el pri vi lejío esclusivo por 6 años a favor de la casa Gibbs, 
Crawley, <Juiros, Allier i C* para estraer, esportar i vender en el estran- 
jcro el gunno que se encontrase en los costas e islas pertenecientes a Bo- 
iivía, tiehiendo partirse de los productos el 70% para el Estado iel 30^ 
prira los coniratistas Estos debian anticipar al Gobierno la cantidad de 
300,000 pesos, de que se reembolsarían con las primeras ganancias. 

D. Hilarión Fernández, Ministro de Hacienda de Bolivia el año 43, decía 
en áu Mcmnrifj presentada a la Convención Nacional (páj. 15 i sigts.), que 
su Gobierno se habia asociado para la esplotacion i esportacion del guano 
a la misma Compañía que tenia el monopolio del guano del Perú, con el 
(.■íjeto de evitar la ruinosa competencia que podían hacerse dos empresas 
di le rentes. 

El guano peruano se importó a los Estados Unidos en 1844. (El Peruano 
de <j de julio de 1847). 
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do ta tonelada de guano se colocaba en Europa a mas de ^o 
pesos, fuese depositada en el Ilanco de ínglaterra ¡ que el cón- 
sul del Perú en Londres diese aviso a los tenedores de créditos 
angla- perú anos del destino que se iba a dar a dichos fondos (9), 
En aquel tiempo los tres grandes acreedores del Perú eran 
Inglaterra, Chile i Colombia (to)* 



(t^) Decreta de js d^ enero d<! 1S43. OtJecciún^ Páj. 174, 

(10) El Perú había contratado en fnglaterr^i dos em prestí tos. La negíj- 
ciaciotí del primero fué jestionada en Londres por sus ajenies don José 
Garcki del Rio í don Diego ParoiiísieiTj que celebraron un contrato el il de 
octubre de 1823 con don Tomas Kinder por f. 300, 000 libras esterlinas, 
valor solo nominaí, pues por cada 65 libras electivas reconocinn del>er un 
ciento, ¡ abonaban ademas 6 por ciento de interés anual i 3 por ciento de 
comisión. El contratista debia sununistrar los fondas en seis plazos, í para 
gura^filir el pago del ci^pital e ¡ntereseK fueron bipotecados a favor de los 
banqueros las entradas de la Casa de Moneda, las aduanas i detnaíi rentas 
fiscales del Perú. 

Este contrato, no obstante su gravamen, era hasta cierto punto ventajo- 
so para el Perúj si se atiende a las circunstanciíis políf ícas de aquella época 
i a que apenas comenzaba la Lucha por su independencia, cosa que se juz- 
gaba en Inglaterra de un éxito bastante dudoso. 

El prestamista, sin embarco, haciendo valer diferentes pretextos, eludió 
el pago en los plazos estipulados i ocasiono ni Perú serios quebrantos en 
su crédito i hacienda por las protestas de Tas íetras jiradas. (ffísíériatia 
PíTÚ hiff^endienif^ por M, Paz Soldán. Segundo periodo r tomo i.**, paji- 
na 219.} 

El segundo empréstito, dilíjenciado por don Juan Parish Roberston el 26 
de enero de ifiaSi fue de 616,000 libras esterlinas, nomínales también, J 
conseguido mas o menos Iwjo las miomas condiciones que los primeros j 
pero que resultó aun mas desastroso para el Perú por la informalidad i co- 
dicta del ájente i del prestamista, que lo fué otra vez el mismo Kinder* 
{fíi'ítioriiJ fftí Perú Indeptnáktüe. Segundo periodo: tomo í/, paj. 156.) 

El Perú, por los azares de su vida interna, no pudo atender al pago de 
estas deudas, i solo en 1S49, en virtud de un convenio que celebró su re- 
presentante en Londres con la comisión de tenedores de bonos anjcjlo-fHí- 
njanos, se procedió a la conversión i pago de dichos bonos. 

En 1842 la deuda total del Perú a favor de los prestamistas de Ingla- 
tí^rra ascendía, con intereses, a nvas de 21,000^000 de pesos en moneda 
peruana. fCalctilos tomados de la Memoria presentada por el Ministro de 
Hacienda deí Perú, don José Fabio Melgar, al Congreso de 184 (^. Paj. iR, I 
de la Mtffiúfia que presenta al señor Director Jeneraí de Hacienda el Jete 
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El decreto del Gobierno del Perú, en realidad, no espresaba 
claramente que los capitales acumulados en el Banco de Ingla- 
terra se habrían de destinar esclusivamcnte al pago de la deu- 
da inglesa, pero todo lo hacía pensar así, porque el preámbulo 
de esa disposición suprema decía que el Gobierno había ««em- 
peñado su fe para cubrir con parte de los productos de la venta 
del guano en Europa, la deuda anglo-peruanati. 

Toda la suspicacia de Lavalle se despertó cuando tuvo noti- 
cias de esta resolución, porque creyó que el Gobierno peruano, 
no obstante sus repetidas promesas, olvidaba las deudas que 
tenía contraídas con el de Chile, relegándolas a un término que 
perjudicaba sus intereses; i como uno de los objetos de su mi- 
sión era conseguir su pago, se apresuró a enviar una nota de 



de la Sección Tercera, don Pedro José Carrillo; páj. 3, estado niim. 4 

1849) 

La deuda interna del Perú se dividía en dos clases: la heredada del Go- 
bierno Español en las capitulaciones de Ayacucho, que sumaba con intere- 
ses en 1849, como 25.000,000 i medio de pesos, i la del tiempo de la inde- 
pendencia que todavía en el año señalado no estaba liquidada ni era 
exactamente conocida, pero que se calculaba en 7.ooo,oc>o de pesos. (^/Ir- 
morios citadas.) 

La deuda a Colombia provenia de los auxilios que había recibido el Perú 
en la guerra de la independencia, í reconocida en el tratado de paz de 32 
de setiembre de 1829. El año 42 esa deuda no estaba liquidada í el Go- 
bierno peruano mismo ignoraba su monto, calculando adeudar solo 
5,000,000 de pesos. 

El Perú debía también a los Estados Unidos la cantidad de 300,000 pe- 
sos, según convenio celebrado en Lima el mes de marzo de 1841 con el 
Encargado de Negocios de Washington. {Memoria citada de Carrillo, páj. 4, 
estado núm. 5.) 

Adeudaba también el Perú como 90,000 pesos a algunos subditos fran- 
ceses por indemnizaciones i perjuicios irrogados en las guerras civiles. 

En resuman, las deudas públicas del Perú el año 1842, ascendían a mas 
de 40.000,000 de pesos, lo que para un país nuevo constituía una carga 
verdaderamente abrumadora. La hacienda pública se hallaba en esa fecha 
en el mayor desorden, í en tal descrédito, que muchos capitales reconoci- 
dos por un Congreso para pagarse mas adelante, como eran los impuestos 
en el antiguo consulado de Lima, se estimaban en 2 por ciento de su ralor 
real i aun por este precio ínfimo no era fácil encontrar compradores inte- 
resados. 
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reclamación para obtener que se destinase una parte de los 
mismos productos del guano a la satisfacción del empréstito 
chileno. 

"Chile cedió al Perú en el año 1823, le decia en oficio de 15 
de febrero, 1.000,000 i medio de pesos del empréstito de 
5.000,000 que aquella República levantó en esa época en Lon- 
dres... recibiendo por garantía para el pago de esa suma, que 
debia hacerse en los mismos términos a que Chile se obligó 
con sus acreedores británicos, la hipoteca de todos los bienes i 
rentas del Perú. Mas de dieciocho años han trascurrido, desde 
que Chile hizo aquel préstamo a esta República, i hasta ahora 
ni habia pretendido la reivindicación de este capital en consi- 
deración al estado de atraso en que en toda esta época se ha 
visto sumido el tesoro público del Perú... Pero hoi que el Go- 
bierno del Perú cuenta' con recursos suficientes para cumplir 
las obligaciones que contrajo con sus acreedores estranjeros, 
pues que destina parte de sus fondos p,ira pagar una deuda que 
no puede considerarse con los privilcjios (]ue sobre ella le dan 
a la de Chile su oríjen i el noble desinterés del acreedor, debo 
hacer presente a V. E. a nombre de mi Gobierno los derechos 
de Chile, que exijo sean atendidos.ii El presidente M enéndez i 
su ministro Charun dieron a entender a Lavalle que encontra- 
ban mui justa su petición, i que accederían a ella; pero como el 
tiempo pasaba, i se acercaba el dia en que debia Lavalle partir 
al sur insistió en que se diese respuesta a su comunicación, lo 
que hizo el Gobierno peruano en oficio de 9 de marzo de 1842 
en forma insustancial i evasiva, propia para salir de la dificul- 
tad sin compromisos especiales, porque se limitó a decirle "que 
como los mismos productos estaban destinados a varios fines, 
no podía suponerse que en él (en el decreto de 15 de enero) 
hubiera habido una preterición del crédito de Chilen. 

No satisfizo a Lavalle, como es de de suponerlo, esta contes- 
tación e insistió en sus primeras observaciones. "V. E. conocerá 
la razón que me asiste, agregaba, para no conformarme con un 
ofrecimiento tan vago en favor de los intereses de Chile, al lado 
de los actos positivos de predilección en favor de los intereses 
británicos de que el Gobierno peruano acaba de dar pruebas 
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inequívocas. Por lo tanto, estoi en el deber de exijir i lo exijo 
terminantemente a nombre de mi Gobierno... que el Gobierno 
peruano se sirva revocar o alterar su decreto de 1 5 de enero, 
declarando espresamente por otro decreto que de la mitad de 
los productos del guano en Europa una parte se adjudique al 
pago del crédito de Chile i otra al pago del crédito británico, o 
si quiere llevar a cabo la resolución contenida en su mencio- 
nado decreto, tenga a bien entonces señalar para la satisfacción 
del crédito chileno la otra mitad íntegra que el Gobierno ha 
reservado para disponer de ella como mejor le pareciesen (11). 

El Gobierno de Chile aprobó las jestiones de su ájente, en 
las que le ordenó insistir con mas decidido empeño (12); pero 
no es posible dejar de observar que los términos de la nota de 
Lavalle eran demasiado duros, cosa que se hace tanto mas 
de notar, cuanto se dírijian a un Gobierno cargado con toda 
suerte de desgracias i de compromisos. La jestion de Lavalle 
era mui justa, sin duda, pero también poco simpática i hasta 
inoportuna, i a pesar de los esfuerzos del representante chileno 
era natural que los gobernantes del Perú cediesen primero a la 
presión de Inglaterra, porque este pais no solo representaba la 
fuerza material, sino también la riqueza, i era al que estaban 
ligadas todos las conveniencias i esperanzas del Perú. 

Cuando Amunátegui reemplazó temporalmente a Lavalle 
tuvo órdenes de Chile de proseguir con actividad estas nego- 
ciaciones, para lo cual debía recibir instrucciones del Ministro 
de Relaciones Esteriorcs, don Ramón Luis Irarrázaval, que 



(11; Oñcio de 14 de marzo de 1842. Tratando de estos asuntos con el 
Gobierno de Chile, escribía Lavalle: «Seguramente la demora en el des- 
pacho de este negocio pendía de que estos señores no sabían cómo salir del 
aprieto en que se encontraban, i al cabo estimulados con mis instancias me 
dieron su respuesta del día 9 que vino a penetrarme de que había mui mala 
fe en estos señores i que no querían sino entretenerme con palabritas dul- 
ces i enredarme... Leyendo V. S. todos estos documentos i los rejistrados 
en los Peruanos a que aquellos se refieren, se penetrará fácilmente de que 
este Gobierno en nada menos ha pensado que en hacernos justicia, i dudo 
mucho que a pesar de la razón que nos asiste podamos conseguir la resolu- 
ción que pedimos.i» (Oficio de 15 de marzo.) 

(12) Oficio de 7 de abril de 184a. 
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acababa de llegar a Lima con el cibjeto de procurar el restable- 
cimiento de su salud, sin ir investido de especial carácter di- 
plomático (13), Juzgó Amunátegui que el masespcdíto camino 
para facilitar las negociaciones iniciadas por Lavalle^ era cele- 
brar conferencias verbales con el ministro Charun, ahorrando 
de esta manera el cambio de notas que solo conducían al retardo 
inútil í enojoso de la cuestión, i en la primera entrevista que 
tuvo con él, le dijo Charun que nunca el Gobierno peruano 
habia pensado en ofender los derechos de Chile J que al preve- 
nir h\ cónsul en Londres que advirtiese a los tenedores de bo- 
nos de la deuda que se depositaban fondos en el Banco de In- 
glaterra, no era su objeto aplicar esos fondos esclusívamente al 
pago de los títulos británicos i que, en todo caso^ iba a dispo- 
ner que el Ministerio de Hacienda modificase el decreto cues* 
tionado en el sentido que los productos del guano no se impu- 
tasen ai pago de ninguna deuda especial (14). La modificación 



(13) El Gobierno de Chile aprovechó U oportunidad del viaje de Irarrá- 
zaval pam encargarle algunos as^untos de importancia. Refiriéndose a éste 
le decia: «Otra gravísimo asunto es el de la reclamación promo^-ida por 
don Ventura Lavalle pn.ra que se destine al pago de la deuda chileno -pe- 
ruana tanta parte de los productos netos de los contratos sobre el f^uano, 
como la que se haya destinado o destinare al pago de !a deuda anglo-pe- 
ruana; demanda que, en verdad, aun no corresponde a los tJerechos de pre- 
lacion de Chile, que pudiera inui bien exijír no se pagase parte alguna de 
]a segunda deuda hasta que fuese cubierta en su totalidad la primera. El 
Gobierno mirará quizas el excito de esta demanda como decisivo en orden 
a la permanencia de nuestro Gobierno en la política de la Restauración, 
Aun sin los repetidos desaires, o por mejor decir, insultos^ que ha recibido 
del Perú i de Bolii'ia, la Faha de sistema» l:is duetuaciones continuas, la in- 
moralidad de los gabinetes i de los jefes, siembran de compromisos la sen- 
da en que [H)T el honor de una causa tan justa i tan gloriosa al nombre chi* 
leño hemos marchado i marchamos; í caji ha dejado de ser un problema, si 
debemos tardar mas tiempo en abandonar a su destino das pueblos que 
merecen tan poci) ios sacrificios que se hacen por olios. El Gobierno espe- 
ra oir la opinión de V. E. sobre este delicado asunto.)» Oficio de 5 de 
abril. 

Irarrázaral permaneció poco tiempo en Lima i regresó a Chile en el 
mes de Julio. 

(14J Oficio de Arounátegui al Gobierno de Chile de t de abril 
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del decreto, sin embargo, no se llevó a cabo, porque pocos días 
mas tarde cl mismo Charun comunicó al cónsul de Chile una 
propuesta mas ventajosa para los intereses chilenos, i que éste 
elevó en consulta al Gabinete de Santiago. La propuesta con- 
sistia en destinar a la cancelación de la deuda de Chile la mi- 
tad de la parte del precio del guano que los contratistas debian 
pagar en Lima en billetes de la deuda pública, esto es, la mitad 
de la mitad de 30 pesos que era el valor fijo de cada tonelada 
de guano (15). Los cálculos de Amunátegui demostraban que 
la petición de Lavalle i la propuesta del ministro peruano eran 
mas o menos equivalentes, pero esta última tenía la ventaja de 
partir de una base fírme i estable, como era el precio de la to- 
nelada de la esportacion del guano, mientras que la primera 
quedaba subordinada al alza o baja del artículo en Europa i a 
todos los demás gastos de esplotacion i trasporte (16). 

El Gobierno de Chile aceptó esta oferta en el concepto de 
que las cantidades que se percibian de este modo quedasen 
proporcional mente afectas a los cargos que sufrían las remesas 
que se mandaban a Londres desde Santiago para el pago del 
empréstito anglo-chileno (17); pero el ministro Irarrázaval 

(15) Oficio de Charun a Amunátegui de 12 de mayo. 

(16) Oficio de Amunátegui de 12 de mayo. Este calculaba los gastos de 
la empresa de esta manera: 

Capital desembolsado en Lima $ 30 

Flete 24 

Embarque 3 

Comisión, seguros, etc ^ 3 

Total DE GASTOS $ 60 

Si la tonelada se vendía en 100 pesos, por ejemplo, el Gobierno peruano 
recibía las tres cuartas partes del producto líquido, (30 pesos,} de la que des- 
tinaba la mitad, (15 pesos,) al pago de la deuda pública estranjera. Lavalle 
exijía la mitad de esta última cantidad, 7 pesos 50 centavos, para cubrir la 
deuda chilena, pero como también el Perú debía, ademas de Inglaterra, a 
los Estados de la antigua Colombia, era de suponer que los tres acreedores 
se pagasen por iguales partes, i en este caso cada uno recibiría 5 pesos por 
tonelada. La propueHta del Ministro Charun ofrecía 7^ pesos. 

(17) Oficio de 3 de junio. 
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pensó con acierto que esta nueva exijencía podía hacer ilusoria 
i dejar sin efecto la amortización de la deuda en la forma indi- 
cada por el Gobierno peruano, i autorizó a Amunátegui para 
que persiguiese únicamentü el cumplimiento de la propuesta de 
Charun (18), 

Había el temor, sin embargo, de que el Gobierno del Perú 
no pudiese obligar a los contratistas del guano a pagar necesa- 
riamente en billetes de la deuda de Chile, porque el contrato 
celebrado con ellos hablaba del pago en billetes de la deuda es- 
terna, en términos jeiierales, dejándoles la elección mas conve- 
niente a sus intereses, i no cabía la menor duda de que prefe- 
rirían los de la anglo-peruana que estaban en muchas manoB i 
que podrían comprar con gran descuento, en tanto que los 
billetes de la deuda chileno^pcruana estaban en manos del Go- 
bierno de Chile, único poseedor de ellos i que, por supuesto, no 
los enajenaría sino a buen precio. 

En este estado se encontraban las negociaciones cuando los 
acontecimientos de la política interna del pais vinieron a cam- 
biar por completo el personal de la administración pública. 
Charun renunció a su puesto para trabajar con mas desemba- 
razo i libertad por la candidatura presidencial del señor Me- 
n<índex, i luego las revoluciones militares que asolaron con 
tanta frecuencia esa desventurada República, derribando unos 
tras otros los gobiernos constituidos de hecho, introdujeron el 
mayor desconcierto í falta de continuidad en la dirección de 
los asuntos esteríores. Las negociaciones no avanzaron de aquí 
ni se volvieron a reanudar mas tarde en la misma forma (19). 

El Gabierno del Perú, por su parte, acreditó cerca del de 
Chite como Ministro Plenipotenciario i Enviado Estraordinario 
al doctor don Lucas Pellicer, que era en esa época consejero de 
Estado i arcediano de la iglesia Catedral de Lima. La misión 



(iS) Memúrandum de Ir^arrá^avíiL, ant^xo a la correspondencia de Amu- 

(19) El miíijslro don Aguwtin Guillermo Charun era canónigo de la Cate- 
dral de Lima, m;il querido de la opirtian pública i reputado jeneralmente 
cojnú un polJticú intrigante i enredoso. Los folletos i escritos de su época 
Iq atacan i censuran con vjolencía. Lo reemplazó don José Villa. 
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de Pellicer no tenía un objeto especial, sino corresponder la 
amistosa intervención de Chile en la guerra Perú -boli vía na^ í 
robustecer la buena intelijenciíi i estrecha amistad que reinaba 
a la sazón entre ámtías Repúblicas. Pellicer llegó a Valparaíso 
en los primeros días del mes de marzo de 1842 i fué recibido 
por el Gobierno poco tiempo mas tarde. Tuvo algunas confe- 
rencias con el Ministro de Relaciones Esteriores, en que espresó 
la necesidad de celebrar un tratado comercial chilcno;peruano 
que, pactado sobre bases parecidas al de 1835, llamado de 5^- 
laverrjf^ fomentase i estimulase el comercio de los dos países; 
pero no hizo propot^iciones claras ni terminantes, ¡ un dia que 
fué invitado a abrir negociaciones en este sentido, se escusó, 
diciendo que no tenia instrucciones empecíales de su Gobierno 
para ello; por lo demas^ no promovió asunto alguna de impor- 
tancia durante su corta permanencia en Chile, i han quedado 
mu i pocos rastros de su misión en los archivos diplomáticos (20). 
Se creyó en Santiago que Pellicer traia encargo de reclamar 
de la conducta del comandante del btique de guerra chileno 
Janequiú^ don Ventura Martínez, por un incidente que había 
tenido con el jefe de las fuerssas navales del Perú en Arica, 
cuando estas fuerzas bloqueaban el puerto ocupado por el Ejér- 
cito boliviano i que el Gobierno del Perú apreciaba de una 
manera desfavorable para el jefe chileno; sin embargo, Pellicer 
no reclamó, sin duda pnrque un examen mas detenido de 
los antecedentes debió convencer al Gobierno peruano que la 
conducta del comandante de \\k Janequcú había sido enteramen- 
te correcta (21), 



(3c?) El nombre do Pellicer qo figura en la nÓTuina de los ajentes dípto-- 
mátícos del Perú en Chile que publicó l*AZ Suldan Uuan de AronaJ^ en su 
libro Fajinas %tfphimáii<aif dci Pait. 

(ai) El jefe de la escuadrilki peruana era don José de la Haüa, individuo 
que, según se decia^ tenia decidida aversión a los chilenos. La Hüza seque* 
jaba de Martines, porque ei^te había quebrantad o el bloqueo de Arica, siendo 
que habla penetrado a )a bahía con su licencia previa^ i porque había salu^ 
dado ln bandera enarbolada en la pta7^^ síendc) que \o habin hecho como 
deber de neutral idad, lo mi^^mo que había saludado la bandera [>cruana i la 
iosigma del comundaote de loü buques bloquead o reü. 



Digitized by 



Google 



NOboCI ACIONES ENTRK CHILE I EL PflRRÚ 15I 

En el mes de noviembre del mismo año presentó PelHcer su 
carta de retiro, i lo reemplazó con el carácter de Encargado de 
Negocios del Perú el cónsul jeneral del mismo pais, don Juan 
Gutiérrez de la Fuente. 
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CAPÍTULO Vi 

SltMARlD,— Rev^ohiciooes de Torrico i de Vidal.- Conflicto con el Ecuador. 
LavaUe ofrece los buenos oficios de su Gobierno.™ Gobierno de Vidal- 
— SyfciIcv;icion de los buques de guerra del I*erú, — Revolución i Go- 
bierno de Vivítnco. — Liquidación del empréstito de 1833,— Diñcult^i- 
des con BoUvia- — Mediación de Chile ofrecida por el cónsul chileno 
Rey i Riesco- — La Junta de Gobierno de Tacna. — Sucesos de Lirnu* 

La celebración de la paz con Bolivía no trajo ningún benefi- 
cio para el Perú, porque no se desarmó el ejército, no se alivia- 
ron los cargos del tesoro publico, ni volvió ía tranquilidad del 
pueblo; i al contrario, produjo el grave mal de estender a todas 
partes el contajío de las discordias políticas, convirtiendo al 
país en un vasto campo de batalla de las luchas civiles. La gue- 
rra estranjera habia tenido sorocadas las ambiciones de los pre- 
tendientes del puderj pero una vex concluida, todas esas am- 
biciones surjieron i se levantarotí tanto mas audaces cuanto 
habían estado contenidas i disimuladas mas largo tiempo. La 
muerte de Gamarra habia dejado vacante el puesto de Presi- 
dente de la República, que íué, desde entonces, la presa dispu- 
tada entre todos ellos. 

Cinco partidos se divídian entonces el país, partidos que 
Solo representaban las aspiraciones de un caudillo, esclusiva- 
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mente personales, que no proclamaban un sistema nuevo de 
gobierno ni esparcian ninguna doctrina política, i eran los de 
los jenerales San Román, La Fuemte, Vivanco, Torneo i Or- 
begoso. Los cuatro primeros esperaban el triunfo del esfuerzo 
de las tropas que tenian bajo sus inmediatas órdenes, i el 
último, hijo de la Convención, desterrado i proscrito entonces 
de su patria, tenia su mayor fuerza en las simpatías que le 
profesaba la plebe. Los celos i rivalidades de estos pretendien- 
tes habían tenido ya ruidosas manifestaciones. Vivanco había 
sido vencido en su revolución de Arequipa; San Román habia 
sido sorprendido en una intriga que urdia contra la autoridad 
de Gamarra cuando el ejército peruano ocupaba la ciudad de 
la Paz (i); Orbegoso habia hecho invadir la provincia de Piura 
a su lugar-teniente Hercelles para excitar a sus partidarios a la 
rebelión, i La Fuente i el gobierno de Lima estaban desde hacia 
meses en abierta hostilidad de relaciones. 

La Fuente, como jeneral eñ jefe del ejército del sur, era due- 
ño de la mayor parte de las fuerzas armadas i el que se presen- 
taba, por consiguiente, con mas probabilidades de triunfar; pero 
el gobierno de Menéndez le suscitó otro rival en el jeneral 
Torrico, al que nombró jefe de las fuerzas del norte de la Re- 
pública, encargado de formar con todas ellas un nuevo ejér- 
cito, con lo que Torrico vino a completar así el número de los 
candidatos, i merced a las preferencias de Menéndez logró or- 
ganizar i disciplinar en reducido espacio de tiempo una consi- 
derable fuerza armada que fué también la base de sus aspira- 
ciones. 

Cinco días después de firmada la paz de Puno, San Román, el 
mas impaciente de todos, se rebeló contra La Fuente, negán- 
dose a obedecer sus órdenes, i arrastrando en su rebeldía a toda 
la primera división del ejército del sur. Escusó San Román su 
actitud con el pretcsto que no queria derramar sangre peruana, 
porque el jeneral en jefe le habia ordenado marchar contra el 
coronel Mendiburu, que también en el departamento de Mo- 
quegua se resístia a obedecerle; pero en el fondo solo habia an- 



(i) Maniñesto citado del jeneral La Fuente. Lima, 1845. 
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tiguas rivalidades que atizaba secretamente el gabinete de 
Lima (2). Menéndez ¡ sus ministros ampararon a San Román, 
llamaron a Lima al jeneral La Fuente para apartarlo de sus 
tropas, i ante su desobediencia lo declararon sedicioso, prohi- 
bieron que se le suministraran auxilios de ninguna especie, ni a 
él ni a su ejército, i amenazaron juzgar como rebeldes a todos 
los que lo acompañaran (3). 

La Fuente, empujado a la rebelión i con voluntad de hacerla, 
celebró en el Cuzco una junta de los jefes superiores de su ejér- 
cito que declararon que había cesado la autoridad de Menén- 
dez, i que el jeneral don Francisco Vidal, segundo vice-presi- 
dente del Consejo de Estado, debia encargarse del ejercicio del 
Poder Ejecutivo hasta que fuese elejido el presidente constitu- 
cional de la República, en conformidad con los preceptos de la 
Constitución Política*dictada en Huancayo (4). Vidal aceptó el 
honor, i en decreto de 28 de julio, que tenia trece consideran- 
dos fundamentales, a guisa de sentencia judicial, espuso que 
asumía desde esa fecha el gobierno del pais hasta que fuese ele- 
jido el nuevo Presidente de la República. Su secretario, don 
Luis La Puerta, mandó una circular a los miembros del cuerpo 
diplomático residente en Lima para esplicarles el alcance i las 
razones que escusaban el movimiento revolucionario del sur. 



(2) Don Benito Laso en su Manifiesto decía que el gabinete de Menéndez 
era la fragua de la fruerra citn'l^ (páj- 10), i que esta rebelión de San Román, 
como la de Torrico poco mas tarde, había sido acordada en su seno. Otro 
tanto sostenía el jeneral L¿i Fuente. Lavalle, por su parte, escribía a San- 
tiago que el gabinete de Menéndez í todos los suyos elojíaban sin rebozo la 
conducta de San Román í deprimían sin piedad al jeneral La Fuente. 

La verdadera causa que determinó la defección de San Román, fué la ór« 
den que recibió de su jefe para que relevase del comando de la 2.* brigada 
de su división al coronel Merino, con el objeto que se le siguiese un pro- 
ceso de residencia por el tiempo que había sido prefecto del departamento 
del Cuzco. Merino era uno de los mas seguros amigos de San Román. 

Menéndez en su Mensaje al Congreso Estraordinarío de 1845, dice que el 
Gobierno organizó el ejército del norte para contener las agresiones del 
Ecuador. 

(3) Decreto del 6 de agosto. 

(4) Esta junta de jefes, según e! Manifiesto de Menéndez, no fué mas que 
una farsa ridicula (páj. 14). 
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"Las poderosas razones que ha tcMiido S. E. para no desaten- 
der la voz de los pueblos» decia la comunicación que llegó a 
manos del ministro de Chile, i para ponerse al frente de los ne- 
gocios públicos... se hallan consignados en el decreto que ha 
espedido con fecha de ayer, siendo la mas determinante de to- 
das ellas la imprescindible necesidad de salvar el país violenta- 
mente amenazado por una facción, que estraviando el juicio i 
subyugando la voluntad de la persona que presidia a la admi- 
nistración, la habia convertido en dócil instrumento de las mas 
pérfidas maquinaciones, cuyo inevitable i funesto resultado de- 
bian ser la guerra civil, la esclavitud de la patria i el destierro 
o la muerte de lt)s veteranos que la habian servido con la con- 
sagración mas entera i el mas heroico desprendimienton (5). 

Antes que la noticia de la revolución proclamada en el Cuz- 
co llegase a Lima, el jeneral Torrico, el ahijado del Gobierno 
de Menéndez, a la cabeza del llamado Ejército del Norte, se su- 
blevó también en la capital el dia 16 de agosto contra el go- 
bierno constituido, i tomó de hecho el mando supremo de Ja 
República con el título de Jefe de la Nación. El ministro jene- 
ral de este nuevo mandatario se dirijió a los representantes es- 
tranjeros para esplicarles por su parte los principios i la mar- 
cha que se proponia seguir en la dirección de los negocios in- 
ternacionales, i comenzaba haciendo una crítica de la conducta 
observada a este respecto por las personas que habian estado 
encargadas anteriormente del poder supremo de la República 
censurándolos, i concluia con grandes ofrecimientos para estre- 
char los vínculos de amistad i de mutuo interés que ligaban al 
Perú con las demás naciones (6). 



(5) Oñcio de 29 de julio, que terminaba con estas palabras: «Nada ape- 
tece con mas ardor S. E. que cultivar con todas las naciones del mundo 
civilizado la paz i el comercio, que han de fecundar en la suya todos los ele- 
mentos de prosperidad que encierra, i cuyo desarrollo lejos de favorecerse, 
se ha comprimido hasta ahora desafortunadamente.!) 

(6) Circular de don Miguel del Carpió de 1 7 de agosto. Esta rebelión de 
Torrico habia sido sagazmente prevista por Lavalle desde meses antes. «El 
jeneral Torrico, habia dicho a su Gobierno, está en el dia mui empeñado 
en formar su ejército del Norte, que le servirá primeramente para echar 
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La guerra quedó declarada entre estos dos rivales i competi- 
dores, Torrico i Vidal, i el prjbre pais presenció el escándalo i 
soportó sus consecuencias, A Torrico se plegó luego San Ro- 
mán con toda?? sus tropas, i Vívanco se unió con Vida) i La- 
Fuenter solo Orbcgoso quedó aislado i sus partidarios sin alian- 
zas* Mientras tanto los electores que habían sido convocados por 
Menéndcx para designar al Presidente de la República, vota- 
ban en su gran mayoría por el jeneral La Fuente; pero aquella 
fué una elección iniUil porque los sucesos tomaron un desarro- 
llo imprevisto, Vidal propuso una suspensión ác hostilidades 
por todo el tiempo que durasen los trabajos electorales, que se- 
gún la leí vijentc eran en estremo laboriosos i complicadas, a lo 
que se negó Torrico, quien estaba seguro del triunfo de sus sol- 
dados que por aquellos mismos días habian alcanzado algunas 
ventajas parciales (7), 

Durante los últimos meses de la administración de Men¿n- 
dez, llegaron a un crítico estado de frialdad i de tirantez las re- 
laciones diplomáticas del Perú con el Ecuador Estos dos pai- 
ses tenían asuntos pendientes que arreglar flcsdc el tratado de 
1S29, que puso término a la guerra entre el Perú i Colombia, i 
en el que !a República de Chile habia sido nombrada Arbitro de 
sus diferencias; pero este pacto, aunque era lei de ambos paí- 
ses, no habia tenido realización en la práctica, porque no se ha- 
bia liquidado lo que el Perú debía al antiguo Estado de Colom- 
lía, ni se habían trazado las fronteras propias de cada Estado, 
manteniéndose en pié provisionalmente, como límites del Ecua* 
dor i del Perú, los mismos que tenian antes de su emancipa- 
ción política de Espaí^a los virreinatos del Nuevo Reino de 
Granada i del Perú» en 1809. Este ultimo país alegaba títulos 
para la posesión de las provincias de Jacn i de Main as, í las re- 
tenia en su poder, como las retiene todavía, i el Ecuador exljía 
su inmediata devolución, como lo pídehoi oiismo, fundando sus 



aíjájo at jeneral La Fuente, que es el mas poderoso de sus antagonistas, en 
cuyo plan serA auxiliado por el GobJemOj i después se valdrá de él para 
darle un puntapié al mismo Gobierno n. íOficio de 15 de marzoj. 

(7) l*a lei de etecciones que rejía entonces en el Perú era la aprobada 
poría Con\^encion Nacional ci 10 de junio de 1S34. 
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derechoj? uno i otro pais en argumentos de controversia his- 
tórica. Esta cuestión, que no obstante el tiempo corrido no ha 
liegadti aun a su desenlace, i que ha sido i es un punto de per- 
mrinentc d-scordia entre las cahcilleiías de Lima i de Quito, 
atravesó entonces por uno de los períodos de crisis mas aguda 
i que se han venido repitiendo con uniforme frecuencia (8). 

Fracasó entonces en el Ecuador la misión del ministro pe- 
ruano don Matías León, i poco mas tarde tuvo la misma suerte 
en el Perú la del representante del Ecuador don Bernardo Das- 
te. Lo que en esta ocasión contribuyó, sin embargo, a excitar 
la anidiadversion del Gobierno i del pueblo peruanos, fué la 
conducta observada por el jeneral Flores con Santa Cruz, con 
Orbefjoso i con los demás náufragos de la Confederación que 
se habíaíi asilado en el territorio ecuatoriano. Este asunto, que 
ya tenia calientes los ánimos desde 1839, los enardeció de nuevo, 
porque el Presidente Flores apareció a los ojos de los peruanos 
como el amparador de todos aquellos emigrados, a los que pro- 
tejía con su tolerancia i acaso con su ayuda secreta en sus in- 
trigas í complots contra los gobiernos constituidos del Perú i 
Bolivia, haciéndose sordo a las representaciones para que limi- 
tase bU excesiva libertad. Si el Perú no hubiese estado compro- 
metido en la guerra de Bolivia, o después se hubiera visto libre 
de SMS luchas intestinas, la guerra con el Ecuador habria esta- 



(hS) Uno íle tos últimos conflictos se verificó a fines de 1893 i principios de 
1S94- En el mes de mayo de 1 890 se habia ajustado entre ambos paises el Tra- 
tado Gn reía -Herrera que suspendía el juicio de arbitraje convenido en 1 887 i 
resolvía directamente la vieja cuestión de limites. El Congreso del Ecuador 
aprobó el pacto, pero las Cámaras peruanas declararon aprobarlo con modifi- 
CLtc ioíies fundamentales que hacían perder al Ecuador una estensisima zona 
amazónica i í;l dominio del curso inferior de los grandes ríos Pastasa i Mo- 
rona. Ca!*i eíítulló un conflicto bélico. Hubo a¡itaciones populares en Quito, 
Guayaquil, Urna i otras ciudades, insultos a la bandera i amenazas de asal- 
to A Jt)S respectivos consulados. 

El Congreso de Quito retiró su aprobación al Tratado García- Herrera, 
retrotrayéndose la controversia de límites al estado que tenia en virtud del 
pacto de íSSj* que sometía al arbitraje del rei de España la solución de la 
cu^tíon. ^^Cün^ício internacional Ecuador- Perü^ por Luciano Coral. Guaya- 
q¡uil, 1^4. Véase la prensa de los dos pjiises. 
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liado coo seguridad. Menéndez i el ministro Villa» sucesor de 
Charun en el Ministerio de Relaciones Esteríures, que se viü- 
ron demasiado comprometidos, buscaron un espediente para sü- 
lir airosos i bien parados de esa apurada situación, i manifesta- 
ron a La valle el placer con que seria recibida en esas circuns- 
tancias la mediación de Chile: Lavalle no tenia instrucciones 
para esta emerjencia, pero ante la viva instancia de los gober- 
nantes peruanos ofreció, a nombre de su Gobierno, '^la interpo- 
sición de sus buenos oficioH para conseguir uníi transacción 
amigable, que concillando los intereses de ambas partes pusie- 
se término a sus diferencias i estableciera entre ellos francas t 
fraternales relaciones h (p). 

Cuando el Ministro Villa solicitó del representante chileno 
la interposición de su gobierno, le declaró que se hallaba dis- 
puesto a dar cumplimiento al tratado de Guayaquil de 1829 
que era precisamente lo que solicitaba la República del Ecuadt.r, 
i que no insistiría en dar validez a un proyecto de tratado de 
1832^ que^ por otra parte, no habia sido ratificado por ambas 
partes ni podia tener efecto alguíio (10). El Ministro Villa fué 
mas lejos, porque declaró con franqueza a Lavalle que, a su jui- 
cio, el gobierno ecuatoriano tenía razón en sus pretcnsiones res- 
pecto de la provincia de Jaén, pero no en las de la provincia de 
Main as. '*El señor Villa, escribía Lavalle, me ha manifesta- 
do que en su concepto el Ecuador tiene toda la razón de su 
parte para reclamar el territorio de la jjrovincía de Jacn, pues 
él pcrteneci¿ siempre a la antigua Presidencia de Quito, i solo 
fué agregado al virreinato del Pen't a causa de Jos movimientos 
revolucionarios que aparecieron en aquella capital en el año de 
1S09. El señor Villa me ha dicho que él est/i resuelto a otorgar 
todas las pretensiones justas del Ecuador^ siendo una de ellas 
la devolución de Jaén; pero que respecto de la provincia de 
Maínas, aquel gobierno carece de todo derecho para reclamarla, 
porque es constante que desde el año de tto?, o cuando mas 
tarde desde 1804, fue agregada por una real cédula al virreina- 



{ti) Nota de La vane de i^ de agosto. 

(10) OñCLO de Lavsilie ai Gobierno de Chite de ^ha 4 de agosto de 1842. 
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to del Perú, habiéndose erij ido en ella un obiüpadoír U i). El 
gobierno del Perú aceptó inmediatamente la mediación de Chi- 
le (12); pero el ofrecimiento hecho por Lavalle sin conocer la vo- 
luntad de su gobíeno, aun cuando estaba inspirado en sus prin- 
cipios políticos, fué una Hjereza que el gabinete de Santiago no 
ratificó. 

I en efecto, las circunstancias, bien examinadas, no eran pro- 
picias para la mediación. Existían en el Perú en esa fecha dos 
gobiernos que se disputaban la suprema autoridad, i no era dado 
preveer el desenlace de la complicación» ni las ideas i miras del 
partido a que estaba destinada la victoria, i por otra parte, .su- 
poniendo la derrota de los revolucionarios, el gobierno mismo 
de Menéndez estaba en vísperas de ceder hu lugar al candidato 
que triunfase en las elecciones, i no parecía priident"; iniciar tma 
negociación tan grave con una admistracion e?íp¡rantc, I luego, 
la mediación de Chile no era el recurso natural en Cíte caso, 
porque las desavenencias entre el Perú i el Ecuador rodaban 
sobre la observancia de un tratado en que se hahia estipulado 
por ambas partes recurrir al arbitraje de Chile, en caso de nece- 
sidad, i la mas obvia política de parte del f^obícrno peruano esta- 
ba en provocara su antagonista a que reclamase la intervención 
del arbitro fijado de antemano, ya que, en realidad, había llega- 
do el castis fcederis. El gobierno de Santiago^ ademas, temía re- 
cibir una negativa del Ecuador, a la que este último país se 
crearía en cierto modo inducido por la que habia recibido de 
Chile cuando le ofreció sus buenos oficios en la co»tienda con 
la Confederación perú boliviana, i al jencral Flí>res se le brin- 
daba una oportunidad para desechar a su vez la mediación 
chilena en el caso que no estuviese dispuesto a aceptarla (! 3). 
I a estas razones se juntaba otra que debía tomarse también 
en consideración, i era que las relaciones diplomáticas entre 
Ecuador i Chile estaban en esa misma fecha, si no puede decir- 
se rotas, a lo menos interrumpidas i tibias» a causa de haber re- 



(iT) Oñcio citado de 4 de agosto. 

(12) Oficio de Villa a La\rane de a de agosto. 

(13) Oficio del Gobierno chileno a Lavalle de 25 de agosto. 
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husado el gobierno de este último país recibir a don Juan 
García del Rio en el carácter de Encargado de Negocios de la 
República del Ecuador. (J4) 

J-a administración del jencral Torríco no tuvo sino dos me- 
ses de existencia, porque en la lucha entablada contra Vidal i 
La Fuente fueron derrotadas sus fuerzas en la batalla de Agua- 
Santa, En los breves días de su Gobierno manifestó a Lavalle 
que estaba animado de sincera amistad para (^hile, pero no tuvo 
tiempo de probar con hechos la verdad de sus afiruiac¡ones{j 5), 

Luegfi que Vidal llegó a Lima, convocó al Consejo de Esta- 
do i depositó en él la autoridad que investía, para que fuese 
encargado de su ejercicio el primer Vice* Presidente, don Justo 
Figuei-ola, en conformidad a la leí. Fíguerola se escusó de acep- 
tarla, dando por rabones las enfermedades de que estaba pade- 
ciendo, i con esta negativa se adueñó Vidal del mando provi- 
sional^ hasta las elecciones de Presidente de la República (16), 
Don Benito Laso fué nombrado inmediatamente Ministro de 
Relaciones Esteriores. 

Regularizadas la funciones de! ntievo Gobierno, que pareció 
tener estabilidad i firmeza, pensó Lavalle en reabrir las nego- 
ciaciones interrumpidas desde el tiempo de Gamarra para liquí- 
dar las cuentas del empréstito de 1823. El apresuramiento del 
representante chileno para aprovechar eí tiempo tenía una espli- 
cacion. El tesoro público de Chile atravesaba por una época de 
grandes necesidades, 1 su crédito estaba desconceptuado ante 



(14) Oficio de 25 de febrero ile 1841, pasudo ]h>t el Ministro de Relacio- 
nes Bstcriores de Chile al del Ecuador. 

{15) ttMuchíi falsía seria necesaria, decía Lavalle al Gobierno de San- 
liaj^o, i un corazón altamente depravado, para que no hubiese sinceridad i 
buena fe en las promesas que el jencral Torríco me ha hecho, i en la se- 
guridad que me ha dado de que todas mis iestiones, todas mis deman-' 
dai, serán atendidíis con preí'erenoia a cualquiera ntro asunto^ i que 
Chile recibirá de él pruebas evidentes de la mas fina i sincera amistad» 
{oficio de 2 de octubre). 

(10) Parece que todo eso no fué m&& que una comedia preparada con an- 
ticipación para cumplir ton los irámites de la íei, í que antes de presentar 
Vidal su renuncia se habia exijido de F' i ^u ero la la sei^urídad que no acepta* 
ria el puesio que se le iba a ofrecer. 

NFíiorr^iTiOMi- 11 
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3u^ acreedores inírleses pnr la suspensión del pii(^o de los inte- 
reses í tic la ainortiiíacion de su deuda, desde alí^unn4 anos 
atrás. En el mes de junio de c^e mismo afín 42 se había cele- 
brado con la junta de accionistas de Londres un convenio para 
pagar ese desgraciado empréstito en cjue Chile habia sufrido 
todas las consecuencias de la imprevisión en e.sa suerte de nego- 
cios, í necesitaba acopiar i reunir todos sus recursos para hacer 
frente a sus nuevos compromisos. De aquf nacia, pues, su insís- 
tencia en pedir la liquidación i pa^o de tas cantidades que ha^ 
bia entregado al Perú, junto con el saldo que arrojaba a favor 
de Chile la liquidación efectuada por Garrido de las deudas de 
la Campaña Restauradora (17). Tropezó La val le con los mis- 
mos inconvenientes que habían esterilizado sus esfuerzos el año 
anterior, esto es, con el sistema de retardo practicado por los 
miembros del Gabinete peruano cuya política parece que se 
dirijia a demorar indefinidamente la solución de ese asunto (rS). 
La protección de fos sábditos chítenos en medio de aquel 
caos revolucionario, costo a LavaUc no solo activas jestíones, 
sino también molestos incidentes con el Ministro Laso^ que 
manifestó decidida mala voluntad a todo lo que era estranjem, 
especialmente chileno, i represen tí^> en su Gobierno un estrecho 
espíritu de nacionalismo, impropio de un personaje de su cul* 
tura e incompatible con la situación de un hombre de Estado, 
Su ínesplicable i reciente animadversión para con los chilenos, 
de quienes habia sido un entusiasta cooperador en la obra de 




(l7j ^femúriatff HítritriífiT de [842 i iS^jj* 

(iS) Mariatégai tiija reservadamente a Lavallei en el viaje que hicieron 
a Puno, que el Ministro de Relaciones Eiiteriores del Perú, señor Qiaruo, 
le liabia ordenado dilatar el ariegío de las cuentas def ciu prestito lo mas 
pcísíbíc^ i en último estremo, que no Mc]i(.ira a níngua resultado favorable 
para Chile» (Oficio de Lavalle de 24 de noviembre,) 

En la comunicación de 25 de marzo de 184^, poco después de la caidn. 
de Vidal, escribió Lavulle a Santiago: uLos retardos que estudiosamente 
se ha hecho sufrir a la liquidación de las cuentas del empréstito, aun en- 
tendiendo en ella la comisión especial nombrada al efecto^ han dado por 
resultado que este negocio haya permanecido sin terminurse hasta la crisis 
actual, en que no e:i:iste en esta capital mas autoridad que )a de un ?re^ 
fecto nombrado accidentalmente en una ¡unta popular». 
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la Restauración del Perú, como que había firmado en represen- 

í ación de su pais el Cornee nio militar th Suministros de 1S3S, lo 
¡mjjclíó á mandar al represen tria te chileno una nota tan descor- 
tes fn la forma com*> ofensiva en el fondo- mYA señor Prefecto 
del departamento en nota de 7 del actual, dijo a Lavalle, me 
ha hecho presente que con motivo de haberse dado de baja de 
los cuerpos del ejército a ciento ochenta chilenos que servían 
en ellos, la ciudad se ha plagado de ladrones, i no puede to- 
marlos la policía por no saberse con individualidad los que de 
ellos sean, i por ser desconocidos todos. V. E, conoce cuan im- 
portante es que el Gobierno estermine los ladrones i que no 
debe omitir dilijencia alguna para conseguirlo. En este concep- 
to, i siendo lo mas a propósito alejar a los individuos sospe- 
chosos, no dudo que V. E. querrá prestarse a facilitar el modo 
de que todos aquellos soldados que han salido del ejército se 
embarquen para su pais, donde seguramente no serán tan pe- 
ligrosos como en Lima, porque allí son conocidos, tendrán en 
qué entretenerse i serán mejor víjilados por la policía ti (19). 

Este DÜcio era realmente un ex-abrupto en la práctica de 
las relaciones diplomáticas, i obligó a Lavalle a entablar una re* 
clamacíon verbal ante el mismo ministro que lo habia suscrito i 
ante el Presidente de la República, a quienes no le fué difícil 
convencer de su inconveniencia, i sobre todo de su injusticia. 

El pais estaba empobrecido i arruinado por las calamidades 
publicas; no habia trabajo para las clases obreras ¡ el latrocinio 
en grande escata, como los demás ataques contra las propieda- 
des i las personas, era la consecuencia necesaria de aquel estado 
de desorgani/,ac¡on, en que no subsistian los tribunales, ni las 
leyes ni los jueces. Ademas, en los dias en que se suscribió ese 
oficio, se habían licenciado en Lima diversas secciones del ejér* 
cito, i los soldados dados de baja pasaron a engrosar el número 
de los individuos desocupados i peligrosos para la tranauilidad 
del público, como acontece en toc^s partes, de manera que la 
inculpación esclusiva hecha contra los chilenos no podía ser ntas 
injusta ni gratuita. I todavía, sí los ladrones eran desconocidos 

(19) Oficio de 13 de diciembre de 1S43, 
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para la policía, ¿cómo sabía el ministro Laso que eran preci- 
samente los ciento ochenta chilenos despedidos del ejército a 
quienes no se les habian satisfecho sus sueldos ni haberes, i de 
quienes acaso quería deshacerse el Gobierno peruano, espulsán- 
dolos, como cancelación de cuentas? 

1 tanto fué así, que el ministro Laso reconoció luego su in- 
justa petición, i solicitó de Lavalle que le devolviese su oficio 
para reemplazarlo por otro concebido en mejores términos í con 
mas propias ideas. En su nueva comunicación se espresó de esta 
manera: "El señor prefecto del departamento, en nota de 7 del 
actual me ha hecho presente que con motivo de haberse dado 
de baja de los cuerpos del ejército a 180 chilenos que servían 
en ellos, hai motivos para recelar que algunos de ellos, entre los 
que necesariamente habrá hombres de malas inclinaciones, se 
hayan incorporado en las cuadrillas de ladrones que en estos 
últimos días han cometido varios robos en la ciudad, asaltando 
las casas. El Gobierno cree que entre los dados de baja haya 
muchos juiciosos i contraidos al trabajo, que merezxan la pro- 
tección de las leyes del pais, í desde luego tendrá una satisfac- 
ción en proporcionársela, mas en cuanto a los vagos, viciosos i 
mal entretenidos, es menester desprenderse de ellos. La policía 
i los tribunales, no hai duda, tienen sobre ellos el derecho espe- 
ditn de perseguirlos i juzgarlos, pero como son por lo común 
desconocidos i fácilmente equivocados con los hijos del Perú, 
^e hacen ineficaces las dilijencias que se practican contra ellos. 

♦íPor estas consideraciones, i queriendo mi Gobierno guar- 
darlas con la nación chilena, con quien lo ligan los vínculos 
mas estrechos de amistad, se ha propuesto arreglar este nego- 
cio de acuerdo con V. E., a fin de evitar que las jentes vulgares 
crean que se toma contra ellos una medida por ser chile - 
nosii (2o\ La cuestión terminó en algunas conferencias verba- 
les, quedando convenido que la legación chilena repartiese 
nuevos boletos de nacionalidad a los subditos de su pais resi- 
dentes en el Perú (21). 



(ao) Oficio de 31 de diciembre. 

(^ai) No mejoró este arreglo, sin embargo, la situación de los chilenos, 
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Entre el Gobierno de Chile i el del Peni, por lo demás, reinó 
oficialniente buena íntelijencia durante la administración de 
Vidal, sin que fuese turbada mas que por la falsa interpretación 
que dio el gabinete de Lima a la misión diplomática del jene- 
ral Mosquera en Chile. Dicho jeneral, don Tomas Cipriano de 
Mosquera, llegó a Santiago a fines del mes de noviembre de 
1842, como Enviado Estraordinario i Ministro Plenipotenciario 
de la República de Nueva de Granada, con el objeto de activar 
la reunión del Congreso Americano, promover un tratado de 
amistad, comercio, navegación i correos marítimo;^ entre au pais 
i Chile, e inclinar al Gobierno de Chile a emplear su mediación 
para un avenimiento pacífico entre los gobiernos peruano i 
ecuatoriano. Poco mas tarde solicitó también del Gobierno de 
Chile que interpusiese sus buenos oficios ante el úv: la Repú- 
blica peruana para que consintiese en la estradícion del jeneral 
don José María Obando, residente entonces en Lima, í aulor, 
según lo espresaba el representante de la Nueva Granada, del 
asesinato del gran mariscal de Ayacucho, i convicto de este cri- 
men por el competente juzgado de su pais (22). 

A esto último no accedió el Gobierno de Chile, fundando su 
negativa en que el crimen de Obando, aunque complicado con 
hechos odiosos i atroces, era un crimen político, i en que era 
demasiado tarde para reclamar la estradicion, no por el tiempo 
trascurrido, sino porque Obando en su misma patria había go- 
zado de muchos años de impunidad, recibido distinciones de la 
autoridad suprema, desempeñado un ministerio de estado I 
habia sido candidato a la silla presidencial, debiendo esta per^ 

que continuaron lo mismo que antes siendo victimas de frecuentes vejíi* 
ciones de parte de las autoridades. Las cédulas espedidaít por \n Legación 
eran destruidas jeneralmente por sus ajentes subalternos. En oficio de iS 
de febrero de 1843, decia Lavalle al Gobierno peruano: «la pesar de las 
reiteradas promesas que se me han hecho, el mal conTim^ít cada vez con 
mas escándalo, sin que alcancen a contenerlo ni mis reclamaciones, ni los 
ofrecimientos del Gobierno, ni los pasos privados que doi constantemente, 
ya con los señores ministros, ya con el señor prefecto i ya con los mismos 
jefes de los cuerpos a donde son destinados los chilenos que se toman de 
leva... etc.» 
(22) Oficio de Mosquera de 19 de diciembre. 
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secusíon de última hora a la circunstancia de haber sido ven- 
cido en una revolución i de andar en pais estranjero como un 
proscrito político (23). 

El gobierno deJ Perú tuvo vagas noticias del objeto de la mi- 
sión de Mosquera, i de que se iba a hacer cuestión de él, i 
cediendo a suspicacias infundadas, dio crédito a la absurda 
fábula de que se fraguaba un plan para establecer monarquías 
en América del Sur. "El jeneral La Fuente me ha contado, 
escribía sobre esto La valle, que el señor Laso, el señor Mariá- 
tegui, el jeneral Vidal i el jeneral Nieto, creen con el mayor 
candor que la misión del jeneral Mosquera a Chile tiene por 
objeto tratar con aquel gobierno sobre el establecimiento de 
monarquías en America, i hacen a nuestro gobierno la acusación 
de pretender dividir al Perú, para obtener mas fácilmente la 
preponderancia subre él. Si el mismo jeneral La Fuente no me 
hubiese dicho que babia oido hablar a esos señores en este sen- 
tido con la mayor formalidad, i que buscaban los medios de 
oponerse a nuestras maniobras, haciéndose ante todo de una 
marina superior a la nuestra, hubiera yo creido que estos eran 
cuentos de niños» porque solo niños pudieran dar asenso a se- 
mejantes patrañas. Por fortuna, el jeneral La Fuente calmó 
todos sus temores, haciéndoles ver lo infundado que eran, i ya 
se han tranquilizadon (24). 

(33) Oficio del Ministro de Relaciones Esteriores de Chile, de 23 de 
diciembre. 

El jeneral Obnndo vino después a Chile i el Ministro Mosquera pidió 
que se le ved.ise el asilo del territorio chileno, a lo que también se negó el 
Gobierno, diciendo ¡e que las reglas que en materia de asilo se habia pro- 
propuesto seguir uniformemente, eran las siguientes: 1.° Concederlo por 
puntü jeneral T 3/^ Negarlo a los que se habian hecho culpables de crímenes 
üiroces; 3." Concederlo a los criminales que tuvieran a su favor la atenua- 
ción de un interés de facción o partido político; i 4.° Fundar la denegación 
en documentos judiciales auténticos. Estas reglas, basadas en el ejemplo 
del mundo civilizado, concurrían a favorecer a Obando. (Oficio de Mosque- 
ra de 2Ó de diciembre i del Gobierno de Chile de 5 de enero de 1843.) 

Mosquera negoció i firmó el tratado que liga a su pais con Chile, i el 
ano 44 partió par;! el Perú ante cuyo Gobierno estaba acreditado con igual 
carácter que en Santiago. 

(34) Oficio de 34 de noviembre. 
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En \os primeros dias del año 43, estalló en Arequipa la revo- 
lución contra el gobierno de Vial, I^as tropas que habia sacado 
de Lima el jeneral Nieto para ira pacificar los departanncntos 
del sur, se sublevaron en anuella ciudad, i poniendo a su frente 
al jencraí don Manuel de la Guania, que habia militado en el 
ejército de Santa Cruz i que desde la batalla de Yungai vivía 
retirado del servicio, proclamaron por jefe de la Nación al je- 
neral don Manuel Ignacio Vivanco, diciendo que derribaban a 
Vidal para garantir la libertad de ias deliberaciones del Con- 
greso futuro. Este movimiento revolucionario tomó luego rápido 
desarrollo, i siguí¿ el mismo camino que han atravesado casi 
todas las revoluciones del l'erú, esto es, fué de sur a norte de 
la República. Arequipa era el centro mas activo de los partida- 
rios de Vi vaneo, i como él dijo mas tarde, era el objeto nde su 
gratitud i ta prenda de sus recuerdos m, de modo que este movi- 
mienlo a su favor futí mui pcjpular eu los departamentos del 
sur (25), 

Los barcos de guerra del gobierno peruano, como la corbeta 

Yuttgai^ el berrán ti n Limeña i otros mas pequeños que estaban 
al ancla en la bahía del Callao, abandonaron el puerto en la 
media noche del 3 de marzo 1 haciendo rumbo al sur fueron a 
ponerse a las órdenes de Vivanco, dando con esta defección un 
gülfjede muerte a la administración de Vidal, pfirque la priva- 
ban de loH únicos elementos que poseía para movilizar sus tro- 
pas. Esos buque?i fueron puestos inmediatamente por decreto 
supremo fuera de la prolecciun de las leyes patrias i declarados 
barcoíí piratas, i el gíjbierno de Vidal autcirizó a lus buques de 
guerra de las naciones amigas para que los batiesen i apresasen 
en donde quiera que fuesen encontradas (26). El Ministro de 

Relaciones Kstcríores sedirijió a los ajcntcs de los gobiernos 
estranjeros que tenían escuadra en las aguas del Perú^ dándoles 
cuenta de las disposiciones del gobierno e invitándolos a la cap- 



ias) lí&püiicujn tUi j^^iíFitl y¿iutnt'iK Linia, 1854 

(36) Decreto de 4 de marzo. Estos mismos buques Vun^ai i Lhtttíia se ha 
bian sublevado en Paita el arto anterior contra la iiutorídiíd de Torrico, quien 
QO tuvo tiempo p^ra dictar medidait de re^reMüQ' 
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tura í apresamiento de las naves rebeldes, con la promesa de 
adjudicarlos como propiedad del gobierno captor. El oficio que 
dírijíó al representante de Chile, decía así: "...Con este motivo, 
invito de orden de mi gobierno a V. E. a quien considero ani- 
mado de los mejores sentimientos a favor de la moralidad de 
los pueblos í particularmente de las instituciones del Perú, para 
que quiera excitar a los señores comandantes de buques perte- 
necientes a su nación, con el objeto deque persigan a los suble- 
vados como piratas, en intelijencia que si algunos de dichos 
buques fueren apresados, serán declarados propiedad lejítima 
del gobierno de V. E. 

'►No me detengo en apoyar la medida indicada que las cir- 
cunstancias obligan a adoptar, i que en casos semejantes se ha 
propuesto ^or otros gobiernos para contener las defecciones i 
la inmoralidad, tan perjudiciales al pais en que se cometen como 
de pernicioso ejemplo a las demás nacionesu (27). 

Esta desacordada medida del jeneral Vidal, fué recibida con 
asombro por la opinión pública i con absoluta indiferencia por 
el cuerpo diplomático, que se limitó a acusar recibo de la co- 
municación del gobierno pernano (28). Ya en 183 1 habia suce- 
dido un caso de esta misma naturaleza con la corbeta Libertad^ 
i mas tarde, en 1877, se repitió en condiciones mui parecidas 
con el monitor Huáscar, Ante los principios del derecho inter- 
nacional, no son aceptables estas declaraciones de piratería, por 
mas que la situación de los navios revolucionarios suscite mu- 
chas cuestiones del orden jurídico. Los actos de los piratas son 
de naturaleza privada, mientras que los de los sublevados son 
cíiencialmenle de naturaleza política; los piratas son una amena- 
za para todos, porque su objeto es el saqueo i el pillaje de todos 
los buques sin distinción de banderas, i los sublevados no tur- 
ban el orden jeneral de los mares, porque su objeto es el ata- 
que i cl debilitamiento del comercio i de la capacidad de resis- 
tencia de un gobierno contra el cual se han alzado quizas con 
justisímas razones. 



(17) Oficio de fecha 4 de marzo. 

US) CoD testación del Ministro de Chile de 7 de marzo. 
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La revolución de Vi vaneo triunfó sin gran efusión de sangre, 
porqut; el ejercito que rtíunió el gobierno en Jauja bajo las ór- 
denes del jcneral Pezet se amotinó contra sus jefes, negán- 
dose resueltamente a batir a sus hermanos del Sur, e impotente 
Vidal para reunir nuevas tropas, entregó el mando al vice- pre- 
sidente del Consejo de Estado, don justo Fíguerola, t huyó de 
Lima. Figuerola no tuvo mas que la sombra del poder du- 
rante tres días, porque habiéndose amotinado de nuevo el ejér- 
cito de Jauja a las solicitaciones de los ajentes de Vivanco 
proclamó a este de Director Supremo de la República, a quien 
ya Figuerola no intentó hacer resistencia. Una junta de vecinos 
de la capital nombró prefecto interino de la ciudad, que habian 
abandonado las autoridades^ al coronel don Rufino Echenique, 
que duró en sus funciones hasta la llegada de Vivanco, cosa que 
se efectuó diez o doce dias mas tarde* 

La administración del Director Supremo se inició bajo feli- 
ces augurios, Vivanco era popular en las filas del ejército i en 
la opinión jeneral del país; era hombre nuevo i joven, í como no 
contaba todavia con la edad de 40 años que fijaba la Constitu- 
ción política para poder ser elejído Presidente de la República, 
los primeros actos suyos se dirijieron a echar abajo ese código 
que le cerraba el paso, i por disposición de fecha ío de mayo 
* cunvücó una Asamblea Nacional con el objeto i«de adoptar, 

|f| modificar o dictar la Constitución política que debía rejir los 
de^tiuos de la República m, Algunos individuos, recordando su 
campaña reaccionaria contra el gobierno de Gamarra, temie- 
ron que su triunfo produjera la vuelta de los hombres de la 
pasada Confederación, pero se equivocaban, porque Vivanco 
ambicionaba el poder para é!, no para entregarlo neciamente a 
Santa Cruz o a Orbegoso, t mui luego comenzó a dictar algu- 
nas medidas enérjicas i eficaces cotitra las tentativas del prime- 
ro para recuperar el poder. Vivanco en la presidencia del Perú 
b mismo que BalÜvian en la de Bolivia, se olvidó que habia 
sido partidario de Santa Cruz para no atender mas que a la sa~ 
tisfaccjon de sus ambiciones personales. 

El Ministerio de Relaciones Esteriores del Perú dirjjió una 
circular al cuerpo diplomático residente en Lima, para darle 
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cuenta de la instalación del nuevo Gobierno i del espíritu que 
lo inspiraba en el cultivo de las relaciones con las potencias es- 
tranjeras. La apreciación de los últimos sucesos políticos i los 
sentimientos de confraleriH'dad de que se hacia mérito i alarde 
en esa [JÍexa, dififrian en poco de los espuestos por los efímeros 
gübíeinos anteriores en iguales circunstancias. "El clamor uni- 
forme de la opinión, decía la nota enviada a los miembros del 
cuerpo diplomático, repetido espontáneamente i sin previa com- 
binación por lüdus los pueblos i fuerzas militares de la Repúbli- 
ca, ha elevado a S, E, el Supremo Director a la niajistratura 
suprema sin que hayan podido suscitar el mas pequeño obs- 
táculo a esta Jt:ncrai aclamación los imponentes esfuerzos del 
partido umhut^o que ha caido abrumado baj(j el peso de la rc- 
probiicíon nacional, provocada por los desaciertos i por sus de- 

lílüb .* 

"^La única norma de su política eu el cultivo de las relacio- 
nes internacionales, será la rectitud i la justicia consignadas en 
lo.s ízanos principios de la filosofía, i erijidas en axiomas por el 
coiriun consentifniento de los pueblos adelantados en la ciencia 
sücíal. Bajo tales auspicios no duda el que suscribe que sin 
menoscabo del honor nacional, será fácil cimentar sobre sóli- 
das bases la mas perfecta armonía con todos los gobiernos, i que 
si por un evento desgraciado pudieren perturbarla en lo sucesivo 
cualesquiera diferencias no esperadas, la franqueza i la lealtad 
sabrán conducirlos a un término amigable i pacíficon (29). 

El Supremo Director envió también una carta autrográfa al 
FrcííiHente de Chile para anunciarle su elevación al poder, con- 
cebida en términos puco modestos i poco conformes con la ver- 
dad de Us cosas. Decía en ella: ««Una larga serie de calamida- 
des había convencido a los pueblos del Perú de la necesidad 
de crear un Gobierno, qtie refrenando las facciones, sistemando 



(20) üticifí dirjjíflo ii I.avalle el r2 de abril de 1843. Ministro de Relacio- 
nes Estcrioreu i de Insirticrion Pública del Gobierno directorial fué nom- 
brada el célebre lite* alo don Felipe Pardo Aliaga, que no pudo hacerse 
cargo inmediatamente det despacho por haber quedado enfermo en Are- 
quipa. Lo reemplazó interinamente el Ministro de Gobierno don José Luis 
Góme;t Sánchez, 
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la administración i procurando positivas mejoras estableciese 
sólidas bases para su futura prosperidad. No sé si el acierto ha 
correspondido al deseo nacional; pero me cabe la satisfacción 
de participar a V. E. que por la espontánea i unánime aclama- 
ción de los pueblos i del ejército, he sido elevado a la Suprema 
Autoridad, que ejerzo con la denominación de Supremo Direc- 
tor provisional... etc.n y 30). 

Los partidarios de Vidal se sometieron a la nueva autoridad, 
pero algunos pueblos, como los del Departamento de la Liber- 
tad, pusieron por condición de su obediencia que el Director 
convocase al Congreso a la mayor brevedad. 

Vivanco espresó a La val le que se encontraba animado de 
excelentes sentimientos respecto de Chile, i que deseaba no solo 
hacer justicia a sus peticiones, sino darlo pruebas de su mas 
inequívoca distinción. "Yo no puedo conservar en 1h memoria, 
escribid Lavalle, las finas espresiones con que el jeneral Vivan- 
co se ha empeñado en manifestarme estos sentimientos, pero 
recuerdo que me ha dicho delante de algunas personas que 
una de las principales causas que le hacian desear subir a la 
primera silla del Perú, era ponerse en situación de acreditar a 
Chile la alta estimación que hace de nosotros, la gratitud que 
tiene a las distinciones que ha merecido en nuestra patria, i su 
anhelo de hacer ver la injusticia con que ha sido acusado de 
ser enemigo nuestroi. (31). En cuanto a la revolución llamada 
rejeneradora que habia encabezado dos años antes, Vivanco 
esplicó a La valle su conducta, diciéndole que las circunstancias 
lo habían obligado a manifestar sentimientos en contra de Chi- 
le para reunir mayor número de prosélitos, pero que se habia 
engañado completamente (32). Todos los miembros del gabi- 
nete estaban inspirados, al parecer, en iguales ideas, que ten- 
dían a captarse la buena voluntad de los gobernantes chilenos, 
con escepcion del Ministro de I [acienda don Pedro Antonio de 
Latorre, que era amigo i partidario entusiasta de Santa Cruz, 



(30) Fecha 21 de abril. El Presidente de Chile contestó el dia 16 de 
mayo siguiente. 

(31) Oficio de 24 de abril. 
(33) Oficio de 35 de marzo. 
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i como tal, conservaba sus antiguas opiniones i odiaba entra- 
ñablemente al pueblo chileno (33). 

Los residentes chilenos dejaron de ser perseguidos en los re- 
clutamientos, i los que estaban alistados por la fuerza en el 
ejército, fueron dados de baja. "En ninguna época he notado en 
el Perú menos abusos que en la presente contra los chilenos, 
escribía Lavalle. 

"No recuerdo ningún tiempo en que se hayan pasado ocho 
días sin tener que representar al Gobierno por alguna tropelía 
cometida con algún subdito chileno, i ahora hace cerca de cinco 
meses que ninguno ha sido tomado de leva.» (34) 

El principal negocio de que estaba encargado Lavalle, la 
liquidación del empréstito, avanzó un paso mas. Los nuevos 
comisionados nombrados por el Gobierno directorial, cediendo 
a las incesantes dilijencias del representante de Chile, dieron 
fina sus tareas en los primeros dias del mes de octubre e infor- 
maron a su Gobierno que las cuentas presentadas por el de 
Chite se hallaban exactas con los antecedentes de la negocia- 
ción; pero que bajo otros aspectos se notaban en ellas algunas 
irregularidades que solo podia resolver el superior gobierno (35). 
Las observaciones que se habian ocurrido a los comisionados, 
era la falta de ratificación espr^sa del Gobierno peruano del tra- 
tado firmado en Santiago en que se estipuló el empréstito he- 
cho por Chile, i el abono que debia hacer el Perú de los gastos 
déla cspedícion auxiliar de 1823, espedicíon que, a juicio de 
los comisionados, no habia prestado ningún servicio a su pais. 
Ai^regaban también dichos cohiisionados que habia diversos 
cargos que hacer valer contra Chile que dcbian rebajarse del 
saldo total del empréstito. Estas i otras ocurrencias, que se dis- 
cutieron ampliamente mas tarde, fueron los motivos que tuvo 
el Gobierno de Vivanco para evadir el reconocimiento del cré- 
dito chileno, aun cuando se escusó con que era imposible ««ace- 
lerar de un modo precipitado las delicadas operaciones a que 

(i3; Latorré íalteció poco mas tarde, el 22 de setiembre del mismo año 
43, en los dias en que Santa Cruz emprendía su viaje al sur. 
(^4) Oficia de 30 de octubre. 
(35) Nota dclMioistro Pardo a Lavalle, de 12 de octubre. 
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las cuentas estaban necesariamente sujetas n (36), Pero sí el Go- 
bierno del Perú tenia algunos cargos que deducir por su parte, 
éstos no obstfiban, sin embargo, para que dejase de reconocer 
el saldo de su deuda, porque nada tiene que ver la liquidación 
de una deuda privilejiada con otra que está todavía por dedu^ 
cirse i liquidarse, suponiendo que sea legal Una deuda ilíquida 
no embaraza jamas el reconocí míen lo i aun el pago de cual- 
quier crédito liquidado en forma, según lo establecido por el 
derecho civil, i este era precisamente el caso del Gobierno pe- 
ruano. La verdad fu<í que no quiíío Vivanco contraer ninguna 
responsabilidad i creyó de buena fé haber favorecido demasiado 
los intereses de Chile con llegar a la liquidación de sus cuen- 
tas (37). 

Las relaciones comerciales entre los dos países eran ya muí 
importantes por aquellos tiempos, e iban tomando anualmente 
un incremento cada vez mayor, se^un los datos de la incipiente' 
estadística comercial chilena ($$), 

El valor total de las importaciones de Chile, por ejemplo, 
durante el ano 1S44, llegó a 8.596,674 pesos, de los cuales co- 
rrespíjndian a frutos i mercaderías del Perú 939,265 pesos. £1 
Perú ocupaba el primer lugar entre los países americanos, i el 
tercero entre todos los países que habían mandado artículos a 
Chile, cediendo su puesto solo a Inglaterra i Francia. El valor 
de las es portaciones alcanzó a 6.087,023 pesos, i el Perú figura- 
ba con mas de 600,000 pesos, ocupando el primer lugar después 



Í3^) Oficio de Pardo a Lavalle, de 20 de noviembre. 

{3?) Por decreto de la misma fecha far de noviembre) el Gobierno del 
Pertj mandó liquidar la cuenta colombiana. 

(38) Don Manuel Fienjifn, que ha sido fuera de duda e! primer hacendista 
del paiSj hí^o notat en 1S42 la necesidad de crear el ramo de la ostadísrica^ 
que era completamente ilesconocido, de tal modo que ni sobre la población, 
ni sobre los producios i demás consumos nacionales bahía dato alguno dig- 
no de confianza en que fundar cálculos para promover la mejora de las ins- 
tituciones o para celebrar tratados con las potencias estranjeias* Todo se 
hacb por mero cálculo, aventurando a veces los mas esenciales intereses 
del pajs. Merced a la inici^itíva de Renjifo, se organizó el servicio de esta- 
dística comercial en las aduanas de la República, i desde entonces se publi- 
caron Jos boletines anuales de la Estad Istica Comercial de Chile, 
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de Inglaterra, Norte América í China. Los principales artícu- 
If.a que traía Chile del Perú eran azúcar entera o molida, chan- 
caca, tabaco de saña, arroz, cordobanes i sombreros de paja, i 
los que enviaba de retorno eran cebada, trigo, harina, cobre, 
galletas i maderas surtidas. El año 1845 subió el valor de las 
importaciones del Perú, que pasó a ocupar entonces el segundo 
lugar, pero quedó en el mismo del año anterior en la escala de 
las esportacíones (39). 

Kl Reglamento peruano de comercio dictado el año 1840 
había rebaja-ido el impuesto fiscal de internación que pagaban 
Ifis trigos i las harinas de Chile, pero no habia abolido los im- 
puestos municipales que se cobraban independientemente, de 
modo que, en realidad, subsistian en el pais dos sistemas diver- 
sos de contribuciones con grave perjuicio del comercio í de las 
industrias estranjeras. Haciendo uso de esta facultad concedi- 
da a las Municipalidades, el Prefecto de Tacna gravó la fane- 
ga de harina chilena que se internase en la ciudad con dos 
reales de impuesto, disposición que debia rejir a partir del mes 
de setiembre de 1842; pero el cónsul chileno de Arica, don Ig- 
nacio Rey i Riesco, entabló inmediatamente una reclamación 
contra este decreto que dañaba de una manera tan directa los 
intereses comerciales confiados a su vijilancia, i los suyos pro- 
píos, porque rejentaba una casa mercantil (40). Hasta poco an- 
te^ de la fecha apuntada, el departamento de Moquegua se 
surtía casi esclusivamente de las harinas de Arequipa o de la 
sierra de Bolivia, i solo desde el mes de julio de 1841, aprove- 
chando la rebaja del impuesto fiscal, se habia empezado a in- 
ternar harina de Chile, que talvez por sus buenas cualidades 



{34) Esiadislica Comercial de Chile de 1844 i 1845. 

{40) El Gobierno de Chile habia nombrado cónsul en Arica a don Igna- 
cio Rey y Riesco ¡en Lambayeque a don Pedro Delgado i Gotera, ciuda- 
dano chileno el primero i peruano el segundo, dotados ambos de mucho 
celo i actividad para el desempeño de su comisión. Rey i Riesco prestó im- 
portantes servicios durante la guerra perú-boliviana, i sufrió de parte del 
jefe de las tropas de Bolivia, ocupantes de Arica, una injusta persecución 
que motivó una seria reclamación diplomática del Gobierno de Santiago. 
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desalojó pronto del mercado a sus competidoras, Cüpcciíilmr: ri- 
te a la de líolivia que era la mas inferior, K\ prefecto del de- 
partamento se negó a derogar su disposición, alf^^^íUuJo como 
razones determinantes^ que el impuesto había siJn creado pur 
h Municipalídíid eiañtí 1813, sin restríccinn alguna, i qiio no 
preexistiendo excepciones que favoreciesen las harinas chile- 
na*», la prefectura había estado en sn perfecto derecho para ha- 
cer estensivo a ellas el pago del gravíimen (41)- 

La valle torntS parte en ta cuestifui, síihcitando del gobierno 
peruano que exonerase a las harinas de Chile del derecho mu- 
nicipal, petición que no atendíí'» este, por cuanto no se trataba 
de un gravamen nuevo, impuesto ijnicamente a las harinas de 
procedencia chilena, sino de la aplicación de \n\ gravamen an- 
tiguo que pesaba también sobre las del Perú i del que no habia 
razón ninguna para hacer qne las producciones es tran jeras go- 
7.asen de una exención que iria a [perjudicar a los naciona- 
les Las razones estaban incuestionablemente bien fundadas, 
por mas que ante el derecho públí en fuese vituperable que hts 
mtinicipalidades se atribuyesen una facultad que solo puede 
trner el cuerpo Icjislativo de una nación, como es la de impo- 
ner contribuciones i cargas a las mercadería?; que se internan 
del estranjero. Este sistema, rei^ido ton los principios de but-n 
gobierno , echaba por tierra la base 1 pie en la lei de impuestos 
tenia el comercio para sus cálculos, i abría ancho campo para 
los abusos; pero como era el que a la sazón rejia en el Perú, no 
habia otro remedio mas que pasar por él El gobierno peruano, 
finalmente, para cortar el nudo de esta discusión i movido tam- 
bion por el deseo de protejcr algunos propíetarins i agriculto- 
rrs del sur, que habían sido partidarios de Vivanco, dictó un 
decreto para prohibir por los puertos intermedios la interna- 



(41) El cónsul Rey i Riesco informó a Santiago de k mala noluntad con 
que tos consumí dore*; peruanos recibían lafi harinas chilena^;. aP^irecü que 
éstos (los paniideros do Tacna) i todu el pueblo^ escribia* se unieron para 
pímerie mil defectos, ya de mal gusto i olor, i llegó la insensatez de éstos 
hasta dar el ridiculo paso de denunciarla a la policía diciendo que daba el 
pan de eaia harina, disenteria.» (Oficio de to de julio de 1S42.) 
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cion de granos í harinas del estranjero, lo que hizo ya inútil la 
jestion del representante de Chile (42). 

Estas i otras dificultades del tráfico mercantil, hacían de 
evidente necesidad la celebración de un tratado de comercio 
que diese recíprocas garantías i ventajas a^ los contratantes, i 
según lo espresó a Lavalle el jeneral Vivanco, era ese también 
uno de los proyectos de su administración (43). 

Pasados unos pocos meses de tranquilidad pública, apenas los 
indispensables para que ese desventurado pais cobrase aliento, 
surjió inesperadamente un grave desacuerdo con la República 
de Rolivia, i luego después fué presa de otra sangrienta i pro- 
longada guerra civil, que nació, como todas las anteriores, en los 
departamentos del sur. 

Los primeros individuos que se unieron al movimiento de 
Arequipa que proclamó la exaltación del jeneral Vivanco, ha- 
bían sido en otra época partidarios de Santa Cruz, i esta circuns- 
tancia, unida a la elección que de muchos de ellos hizo Vivanco 
para darles importantes cargos en su administración, despertó, 
como era natural, las inquietudes del Gobierno boliviano, que 
precisamente en esa fecha tenia que sofocar las nuevas tenta- 
tivas revolucionarias de los adictos del ex- Protector (44). El 
Gobierno mismo de Chile alcanzó a concebir serios temores a 
este respecto, que solo vio disiparse en vista de los informes de 
Lavalíe que le revelaron las verdaderas intenciones del Direc- 
tor Supremo (45). 

El suelo peruano era el asilo natural de los prófugos í emi- 
grados de Bolivia, en donde encontraban seguridad personal^ 
libertad, facilidades i medios para conspirar constantemente 
contra el orden público de su pais, i otra cosa igual sucedia en 



{42) Decreto del Ministerio de Hacienda del mes de mayo de 1843. E¡ 
P^ritanüj núm. 51. 
(4j) Vénse la correspondencia del cónsul en Lambayeque. 

(44) Oficio del Ministro de Relaciones Esteriores de Bolivia, don Ma- 
nuel de la Cruz Méndez, al del Perú, de 14 de abril de 1843. 

(45) Las alarmas del Gabinete chileno nacian de las noticias que reci- 
bía del 0)nsui Rey i Riesco (oficios de éste de 6 de enero i de 15 de mayo, 
i respuestas del Ministerio chileno de 7 de marzo i de 19 de abril de 1843). 
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BoHvia respecto de los fu j ¡ti vos del Perú, ¡ esta causa dio oríjea 
entonces, como siguió dándolos después, a mutuos i frecuentes 
reclamos de las cancillerías i a la acusacicm recíproca que se 
hacían los gobiernos de interventores en los negocios domésti- 
cos del otro país. Un hecho histórico confirma esta aseveración: 
casi todaa las revoluciones del Perú- han nacido como el mas 
favorable punto de apoyo, en las fronteras de Bolívia, i vicever- 
sa, las revoluciones de Bolivia se han formado al tado de la línea 
peruana. 

El año 43 se hallaban refujiados en suelo boliviano los jene- 
rales San Román i.Torrico, que después de conspirar sin éxito 
contra la administración de Vidal, siguieron haciéndolo contra 
la del Director Supremo, empresa en que fueron ayudados efi- 
cazmente por el mismo Gobierno de la Paz. La opinión publica 
en Bolivia era adversa al jeneral Vivanco, i la prensa lo atacaba 
furiosamente porque temían que favoreciese el entronizamiento 
de Santa Cruz en alguno de los dos Estados, lo que excitó los 
recelos de Ballivian i creó mui luego una violenta tirantez de 
relaciones entre los gobiernos, que llegó a amenazar con un con* 
flicto armado. El boliviano se apercibió ostensiblemente para la 
guerra; una columna de tropas de su ejército se situó a las ori- 
llas del Desaguadero, i la Asamblea Nacional autorizó al Presi- 
dente Ballivian para que defendiese los principios de la Restau- 
ración en Bolivia i fuera de ella. El Gobierno peruano, por su 
parte, apresuró también sus preparativos bélicos, i mandó sol- 
dados a los departamentos del sur con el objeto de batir a los 
revolucionarios i de imponerse a los bolivianos (46). 




(46) Cuatro meses antes, el Gobierno de Bolivia habia dado instruccio- 
nes a su representante en Lima, para que espresase sus obserTaciones al 
Gabinete peruano, insinuándole la ¡dea, «que en el caso supuesto de est,ible- 
cerse en el Perú un sistema tan favorable a las miras de SanU Cruz» podría 
Bolivia usar del mismo derecho, que por esta misma ra^oíi usó el Perú con- 
tra ella, cuando estalló la revolución de 1841, llamada de la Rt^eneradún,^ 
(Oñcio del Ministro Méndez de 14 de abril.) 

El Gobierno del Perú pidió esplicaciones a la Paz sobre el alcance del 
decreto de la Convención Nacional, i se le contestó que Bol 1 vía baria la 
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El Ministro de Relaciones Esteriores del Perú dirijió en esta 
ocasión al de Chile una esposicíon de los sucesos, para demos- 
trar i protestar de que no era él sino el Gobierno boliviano el 
que quería provocar el conflicto que amenazaba romper con las 
buenas relaciones de los dos paises. "Para no aglomerar un 
gran número de hechos en apoyo de esta aserción, decía, bas- 
tará que el que suscribe, concretándose a los meses corridos de 
este año, recuerde la protección abiertamente concedida a los 
ex-jenerales peruanos Torríco i San Román, refujiados en Bo- 
livia por motivos políticos harto ruidosos, para conspirar del 
modo mas público contra el orden de cosas establecido en el 
Perú, dirijiendo i recibiendo sus correspondencias seductivas 
por el órgano i bajo la salvaguardia de las autoridades bolivia- 
nas de la frontera; haciendo públicos i notorios enganchamien- 
tos de jente perdida en la ciudad de la Paz; recibiendo de las 
tropas de Bolivia i enrolando bajo su bandera perturbadora los 
prisioneros peruanos que de resultas de la última campaña per- 
manecían inscritos en aquellas filas; en fin, organizando, arman- 
do i equipando con pertrechos i artículos de guerra de los par- 
ques nacionales una cruzada de maldición para acometer a su 
cabeza el territorio peruano. Al mismo tiempo que los susodi- 
chos emigrados preparaban tan escandalosamente su criminal 
invasión, haciendo público alarde de la connivencia del Gobier- 
no de Bolivia, del que recibían no solo los oficios de humanidad 
debidos al infortunio, sino también los obsequios í las pruebas 
mas notables de favor i consideración, la inmunidad del terri- 
torio del Perú era violada por partidas de tropa boliviana, como 
la que en marzo de este año persiguió i arrancó a viva fuerza 
de uno de nuestros pueblos fronterizos algunos prófugos que 
acababan de refujiarse en él por causas política^ i contra cuyo 
ultraje no profirió una sola queja í»ficial el Gobierno del Perú, 
contentándose con esplicaciones insuficientes dadas al prefecto 
de Puno. 



guerra «en el caso que reapareciera allí (en el Perú), la estinguida Confede- 
ración, encabezada por don Andrés Santa Cruz». (Oficio de M. de la C. Mén 
dez, de so de julio.) 
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*^La nación peruana í cl gobierno que ella misma se ha crea- 
do para rcjir sus destinos, están seguros de no haber causado 
T*i tenido la intención de causar el mas lijero agravio a Bolívia^ 
ni a su administración actuaL La hipótesis absurda e insultante 
de que cl gabinete directortal tienda a sacrificar a una ajena 
ambición la nacionalidad e integridad de esta tierraj annena- 
zando la existencia del Gobierno actual de Bolivia, en que pa- 
rece haberse basado la alarmante Lei Convencional de esta 
República, es un insulto tan torpe al buen sentido i tan opuesto 
a las propensiones mas injénitas de! corazón humano, que des- 
cender a refutarla seria en concepto de S. E. el Director irro- 
garse él mismo un agravio incompatible con su carácter i con 
sus antecedentes políticos, demasiado conocidos en el Peni, en 
Chile i en la misma Bolivía+i (47^. 

Los hechos espuestos en esc documento eran, en reah'dad, 
exactos, i la conducta injusta i agresiva de Bolivia solo se es' 
plicaba por los temores de Ballivian, qne crt-iaver amenazadas 
la estabilidad i la permanencia de su administración personal. 
El Gobierno boliviano, por su parte, exijia, entre otra^ cosas, 
del jeneral Vivanro, la destitución inmediata de todos los je- 
nerales, jefes i empicados civiles que habían servido en tiempos 
de la Confedcracionj i que se ocupasen solamente a los que ha- 
bían servido la causa de la Restauración, i si se negaba a ello 
cl grabincte de Lima el representante boh'viano tenia órdenes 
para pedir sus pasafX)rtes í retirarse. El Gobierno de Bolivia 
acusaba también al del Perú de dar amparo t protección a los 
enemigos del presidente Ballivían, i entre otros, a los jefes Agre- 
da i Goitía, cabezas del movimiento subversivo de 1841. 

El representante de Bolivia, don Pedro José Guerra no supo 
observar al principio en esta difícil situación una conducta cir- 
cunspecta, i sus notas dírijidas a la cancillería peruana, escritas 
en términos descorteses i hasta amenazadores, estuvieron a pun- 
to de producir una ruidosa ruptura diplomática, que evitó la 



(47) Oficio de 12 de junio de 1843. El Gobierno de Chile respondió el 15 
de julio siguiente, míinileüíandr) los votos que hacia por el mantenimiento 
de Ja püi i porque tos gobiernos ae entendiesen leal i amistosamente. 
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mediación amistosa del ájente chileno. Negoció éste, i lo consi- 
gúió, una entrevista de Vivanco i Guerra, i en ella no solo se 
dieron mutuas satisfacciones, sino que acordaron modificar los 
términos de sus notas ofensivas i hacer retirar de la frontera de 
los territorios de los dos países a todo emigrado sospechoso (48). 
La diplomacia boliviana, sin embargo, no secundó los propósi- 
tos de Guerra, i le dio instrucciones para que provocase un 
conflicto inmediato (49); Guerra volvió de nuevo a asumir una 
actitud agresiva i hostil, pero cuando se habia comprometido 
seriamente en este camino, recibió inesperadas instrucciones de 
su Gobierno que luego se hicieron públicas, para que entablase 
relaciones amistosas i cambiase de rumbo a su poHtíca. Su aí- 
tuacion en Lima se hizo con esto insostenible, porque se atrajo 
toda la animadversión del Gobierno peruano, que lo hacia res- 
ponsable a él solo de las reclamaciones i protestas que habia 
presentado a nombre del Gobierno de Bolivia, cuyas órdenes 
creía que contrariaba abiertamente, i lo veia desautorizado 
por su Gobierno (50). En fin, cortó relaciones con él. 

Todo esto vino a descubrir "una política doble i artificiosa 
del Gobierno de Bolivia, escribía Lavalle a Santiago, ya que no 
sea justo suponer que él (Guerra) obra por pura perversidad 



{48) Oficio de Lavalle de 3 de junio. 

Lavalle se dirijió también particularmente al jeneral Ballivian con este 
mismo objeto, i recibió una contestación suya fechada en Oruro, 3 de no- 
viembre, en que se le decía; «Estableceremos, pues, una amistad sincera, 
como Ud. lo desea, i tendrá Ud. la satisfacción de haber tenido una prin- 
cipal parte en ella, como buen amigo de ambos Gobiernos: yo rae alegraré 
siempre de que a Ud. le toque esta gloria». 

Véase la correspondencia privada entre Guerra i Lavalle. 

(49) Lavalle leyó una comunicación de la Paz que le mostró el mismo 
Guerra, i en ella se decia que la guerra era inevitable, que la tenia resuel- 
ta el Gobierno, i que promoviese cualquiera cuestión, por injusta que fue- 
se, i se retirara de Lima declarando rotas las relaciones amistosas. (Oficio 
de Lavalle de 4 de agosto.) 

(50) Ballivian cometió también la imprudencia de dirijir cartas mui 
amistosas a Vivanco, en las que le proponía satisfactorios arreglos; pero 
que llegaron cuando las cosas habian tomado un carácter serio, i solo sir- 
vieron para aumentar el descrédito de Guerra. 
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contra Iqs intereses de su patria i del Perúir (51). Guerra se re- 
sistió a todo nuevo acomodamiento con el Gobierno de Perú, i 
no querí*?ndo por su parte obedecer a órdenes contradictorias, 
que consideraba depresivas prira la dignidad de su pais i para su 
propio honor, se retiró del Perú, después de díríjír una cir- 
cular al cuerpo diplomático residente en Líma, en que daba 
una esplicacion de su conducta, 1 censuraba la del gobierno dí- 
rectorial i la del Ministru Pardo^ haciéndoles graves cargos (52)> 

Lavalle, cotnentando estos sucesos, decía poco mas tarde: "*Na- 
da aparece mas chocante en la conducta del señor Guerra que 
sus producciones en abierta oposición con las de su Gobierno, 
bien es que en esta parte la culpa no es toda suya sino de[ ga- 
binete boliviano que le ha mandado órdenes e instrucciones en 
entera contradicción, 'colocándolo en una posición mu i crítica í 
embarazosa^ ^53). 

El gobierno del Perú envió a Bolivia con el carácter de En- 
cargado de Negocios a don Manuel Toribío Ureta^ para arre* 
glar con Balltvian todas las díñcuUades pendientes. 

Cuando el jeneraí Vívanco se apoderó del mando supremo, 
pudo creerse que su administración seria duradera i tranquila, 
aunque el oríjen de su poder era evidentemente inconstitucio- 
naL Dadas la facilidad i la rapidez con que triunfó, las adhesio- 
nes del ejército, la popularidad de que gozaba en el concepto 
del pueblo i hasta el entusiasmo con que fué recibido su nom- 
bre en todas partes, pudo creerse confiadamente que su paiSj 
puesto en sus manos, convalecería de sus largos quebrantos I 
que, conducido con el tino i enerjfa que se le suponia, ha- 
briri de entrar por fin en la senda di!Í progreso I de la pros- 
peridad, recuperando el tiempo perdido; desgraciad a me ntei 




(5J) Oficia ÚQ 24 de agosto. 

(31) Fecha 3 de agosto de 1S43. Reproducido en E¿ Ayaucam de ¡5 de 
setiembre. El Ministro Pardo hizo publicar ud:l esposícion píira refutar 
las atiriu aciones del representante bolivi^ino, (EÍ Ariiucam á^ 13 de oc- 
tubre.) Guerra mandó ademas una Pn'U\s/íj al gobierno peruano. Véase El 
Ptruam de 30 de agosto de 1843. 

i 53) O&cío de 1$ de setiembre. 
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burlaron de nuevo los acontecimientos esas buenas espec- 
tativas i el país volvió a caer en los brazos de la anarquía. 
Esta vez la lucha fué mas larga i sangrienta i dejó profundas 
huellas. 

El jeneral Torrico invadió el territorio peruano al frente de 
una pequeña fuerza de tropas que habia logrado enganchar i 
organizar en la ciudad de La Paz, iniciando con su presencia 
en los departamentos del sur otro período de convulsiones in- 
testinas. Una división del ejército de Vivanco se sublevó en 
Tacna a favor de Torrico, quien así robustecido i esperanzado, 
emprendió la marcha sobre Puno con la intención de reunirse 
con San Román i seguir después sobre el Cuzco; pero viéndo- 
se luego impotente para vencer un ejército del gobierno de 
Lima, retrocedió a las fronteras de Bolivia i procuró entrar en 
arreglos con el jeneral Castilla que mandaba las tropas enemi- 
gas, i no habiéndolo conseguido i viendo dispersados sus sol- 
dados cerca de la ciudad de Tacna, se refujió con sus oficiales 
en territorio boliviano. 

No habia desaparecido aun de la escena este caudillo audaz, 
cuando ya otros militares enarbolaron en aquellos mismos pue- 
blos la bandera de otra rebelión. Los jenerales Nieto, Castilla, 
Bermúdez i otros jefes mas que iban desterrados a Chile por el 
Director Supremo, desembarcaron en Arica i comenzaron in- 
mediatamente en Tacna i Moquegua un movimiento revolucio- 
nario, débil e insignificante al principio, pero que fué luego co- 
brando consistencia i fuerzas. Su objetivo era restablecer el 
sistema constitucional del gobierno de la República, i los depar- 
tamentos que se sustrajeron de la obediencia del Director Su- 
premo se declararon Departamentos libres del Perú (54). 

Ante el espectáculo de la nueva guerra civil que se presentaba 
con todo un cortejo do horrores, el cónsul de Chile en Arica se 
aventuró a dar un paso que demostraba su completo desconoci- 



ese ) El Fénix ^ diario que se publicó en Tacna como órgano del partido 
revolucionario. 

Noticias tomadas de la correspondencia del cónsul Rey i Riesco, testigo 
inmediato de aquellos acontecimientos. 
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fniento del carácter del car^^o que cjerda, aunque hcsiiraba sus 
sctitimíenlos htiinanítarios: ofreció la mL^cliacíoiT de su j^obíerno 
a los jefes dtí los dos partidos, al jenetal Nieto i al jeneral Casti- 
lla, cuidatidü de advertirles que oü tenía instruccíüties ni pode- 
res para actuar en este sentidu. A Nieto le dijo: í' Sincero i leal 
amigo mi gLibíerno del pueblo pt? ruano, cualquiera que sea su 
réjímen dornéütíco, tío puede ver con indiferencia í sin senti- 
miento la*í calHiniíiciíles que sufrt'i ni puede dejar de tf)niar par- 
tL' en alejarlris. JVuebas inequívocas ha dado de ello en diferen- 
les é placas, i e^to es lo que me decide a ofrecer a V. S. la me- 
d ¡ación que a nombre de mi Gobierno me seria muí honroso 
t>ffecer, i aunque carezco de instrucciones espresas para ínter- 
poiierloH, no dudo que aprobará la oficiosa conducta que en 
bien de: la paz de un pueblo hermano me he propuesto observar m 
(55). Nitrto aceptó la mediación í nombró a dos comisiona- I 

dos para que se entendieran con los de su enemigo (JÓJ; puro 
Castilla, procediendo con mas cordura, rechazó calejjórícamcnie 
laestraña mediación de Rey i Riesco (57)- 

Kl Gobierno chileno, por su parte, reprobó las j cationes de 
su ájente, f>or ser .ijenas a su misión i por inoportunas en esas 
circunstancias. El celo i actividad de Rey i Ricsco lo hicieron 
aparecer, mas de una vez, atolondrado e irreñexivo, "Por in- 



t 



(55) Oficio de 10 de agosto. 

(56^ RespuesUi del áh 12 siguicrftíí 

(57) N^ia del cóiísul al jeneral Castilla, de I4 deíigosto í contestación de 
éste de fecha 21, wYo habría qi.rerido, i-eítor cónsul. \t decía Casulla, que 
los sentimientos personales de usted guivrdaran en esta vez armonía con las 
funciones que desetitpeila i, ^ribre todo, cou b suñciente au^orii^acton de su 
gobierno.» 

Re^"- i Ríesco dirijió también una comunicación al coiTíandante de las 
íuerzaíj na^^ales que de orden de Vi vaneo bloqueaban la bahía de Arica* pi- 
diéndote ]a suspensión temporal de las hostilidades^ comunicación que di- 
cho comandante dejó sin rc^i^iucsín. 

Los revolucionarios^ en vcrijad^ folo aceptamn la mediación del cónsul 
para ganar tiempo i organizarse para la campaña^ que entonces en su prin- 
cipio aparecía adversa para ellos. (Véase la correspondencia entre La val le 
i Rey i RiescoJ Con el mismo objeto también^ jjero inútilmente, quiso 

Nieto entenderse con Castilla, suixmiendo lina próxima invasión liolívian^ 1 

il territorio del Perú* Véase £¿ Peruana de 27 de setiembre* 
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mediato i efícaz que sea el interés que S. E. toma en la cesa- 
ción de tantos i tan grandes males como aflijen a esa desven- 
turada tierra, le decía el Ministro de Relaciones Esteriores de 
Chile, le ha sido sensible que V. S. hubiese ofrecido a nombre 
del Gobierno su mediación a dichos jefes para cortar la guerra 
civil, porque el cargo consular de V. S. no le da el carácter 
necesario para un acto tan serio e importante, porque su actual 
posición respecto de la Administración del Jeneral Vivancono 
es la mas a propósito para una negociación de esta naturaleza, 
i sobre todo, porque la de Chile jamas se ha mezclado de modo 
alguno en las contiendas de dos partidos en el interior de las 
Repúblicas vecinas; no empleando regularmente, por otra parte, 
ningún Gobierno su mediación, sino en una contienda de Es- 
tado a Estado. Así, pues, dispone S. E. que si al recibo de ésta 
aun no se ha terminado, por ^desgracia, la que dio mérito al 
ofrecimiento de V. S. notifique a los jefes a quienes la dirijió, 
que el Gobierno no ha tenido a bien aprobarlo, manifestándoles, 
para satisfacerles, las razones espuestas en este oficio de que 
puede hacerse un uso ostensiblen (58). 

Los revolucionarios constituyeron poco mas tarde en la ciu- 
dad de Tacna una Junta Suprema de Gobierno, compuesta de 
diputados de las tres provincias libres, con los honores i atri- 
buciones con<ítitucionales del jefe de la Nación. Presidente de 
la Junta fué desi^^nado el jeneral Nieto, i comandante en jefe 
del ejército el jeneral Castilla, que asumió también después el 
cargo de Presidente por fallecimiento de Nieto (59). 

Los hechos de armas entre los partidos enemigos comenza- 
ron con el combate de San Agustín de Pachía, en que fué de- 



(58) Oficio de 15 de setiembre. 

(59) Decreto de fecha 3 de setiembre. Metnoria que el Presidente de la 
Junta Suprefna Provisoria de la República , creada por los pueblos^ presenta al 
Congreso Nacional, dando cuenta de sus actos, en cumplimiento del decreto de 
su instalación en Tacna. Lima, julio 22 de 1S45. 

La Junta de Gobierno, por conducto de su secretario jeneral, notició al 
gabinete de Santiago de su creación e instalación, manifestándole que los 
deseos de sus miembros eran mantener las relaciones amistosas que ligaban 
a ambos países. Oficio de iC) de setiembre. 
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frotada una columna Je Vi vaneo, í al que siguió algunas sema- 
nas mas tarde la batalla de San Antonio, en que fueron total- 
mente deshechos log restos del ejército del sur del Director 
Sapremoi i quedaron prisioneros los jenerales Castillo ¡ Guar- 
da. La Junta de Gobierno añanzó con estas victorias su situa- 
ción militar, i entendió su dominio político por todos los depar- 
tamentos del sur det Perú, i los gobiernos de Bolivia i Chile se 
vieron forzados por los acontecimientos a entrar en relaciones 
con ella, reconociéndola implícitamente como un gobierno es- 
tablecido de hecho. 

El jeneral Vi vaneo dio poca importancia en los primeros días 
al movimiento revolucionario; pero después concibió tan serios 
temores que determiüó salir personalmente a campaña con el 
objeto de ponerle al frente de sus tropas, i así lo efectuó en el 
mes de noviembre, dejando de Prefecto de Lima a don Do- 
mingo Elias. Los prei^arativus bélicos comenzaron con esto en 
grande escala, junto cun lus alistamientos forzados de los resi- 
dentes cbílenoi, como era de uso i costumbre en tales casos. 

La ausencia de Vivanco desorganizó por completo la admi- 
nistración publica, i los ajenies estranjcros se encontraron pri- 
vados del órgano regular para sus comunicaciones oficiales con 
el gobierno de la República, porque el Director nombró al Mi- 
nistro de Justicia don Andrés Martínez, ministro jeneral i en- 
cargado del despacho de las relaciones csteríores, i salió con él 
a d ir ijír las operaciones militares. Contra esta verdadera inco- 
municación, que anulaba de hecho su representación» reducién- 
dolos al carácter de meros e^pucladf^res de los sucesos, protes- 
taron loa ajentes estranjeros en ní^mbre de los principios que 
rcjian las relaciones iritt.rnacionales, sin que por e.io el Direc- 
tor Supremo, ocupado únicamente en la defensa de su gobier- 
no, díctase medida alguna eficaz para resolver estos inconve- 
nientes (60), 



í6o} Oficios firmados por los raiembrotí del cuerpo diplomático de Lima 
de 51 de enero i tic ?9 de febrero de JS44. K] ofickil mayor i auditor jene- 
n\ úc guerra del ejercito de operaciones, don Pedro Gamio, fue encargado 
entonces del dcsemfietío interino del Departamento de Reí ociónos Esi^rrg- 
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Lavalle no pudo continuar tampoco ácsáe esa fecha en la 
jcstion de los negocios de que estaba encargado, porque no 
tuvo con quién entenderse, ni habla regularidad en la corres- 
pondencia con una autoridad que andaba en campaña, errante, 
disputando su existencia con las armas en la mano, i cuyas co- 
municaciones mas importantes se estraviaban i perdían con 
frecuencia. Estaba, ademas, fatigado i rendido de su incesante 
i estéril lucha en defensa de los chilenos i de sus intereses, i lo 
que era peor, había ganado una triste esperiencia de las cosas 
del Perú. Los mismos abusos se renovaban i repetían todos los 
dias bajo las diferentes autoridades, de modo que sus esfuerzos 
tenían que renovarse infatigablemente. ««La esperiencia que 
tengo adquirida en el largo tiempo que he jx-rmanecído en este 
país promoviendo los intereses de Chile, escribía a Santiago, 
me ha dado el convencímícntc) i'nliujo de la ineficacia c inutili- 
dad de un proceder moderado i político; í para no ser en lo 
sucesivo juguete de manejos dobles i arteros, me permito indi- 
car a V. S. que o hemos de abandonar nuestras reclamaciones 
o las hemos de sostener con la entereza i el vigor a que nos da 
derecho indisputable nuestra justicia i la desatención i despre- 
cio con que hasta ahora se ha correspondido a nuestra modera- 
ción i cortesíaii (6i). 



res, pero este nombramiento no modificó la situación, porque Gamio for- 
maba parte del cuartel del jeneral Vi vaneo i andaba a su lado. 

Repitieron su protesta los ajentes esiranjeros por tercera ¡ cuarta vez 
(8 de marzo i i.° de junio), i viendo la inutilidad de ellos, declararon por 
acuerdo especial aque la nación peruana era responsable tn soiidum de los 
daños i perjuicios antiguos o futuros de los ciudadanos o subditos de los 
países que representaban, i que desconocían todo bloqueo decretado o es- 
tablecido por los partidos políticos que se dividían el Perú, hasta que se re. 
gularizase el estado de las cosas»). (Acuerdo del 20 de junio.) El Director 
cedió a esta presión i dispuso desde Arequipa que don Felipe Pardo vol- 
viera a hacerse cargo en la capital de la dirección del Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores con amplias facultades, nombramiento que luego quedó 
nulo de hecho por la rebelión de Elias. 

Lavalle no suscribió el protocolo de este último acuerdo porque por esa 
fecha mandó a Vi vaneo su carta de retiro 

(6j) Oficio de 27 de diciembre de 1843. 
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El gobierno mismo de SanH^igo, que nunca h^bía cesado de 

recomendarle la m^^ discreta moderíicinn en su actitud í en sus 
coraunicacínnes^ vio también que sus propósitos amistosos i 
leales no habían dado mas rebultado que abandonar a una 
lastimosa suerte los intereses de sus subditos í lo autorizó» en 
consecuencia, para que liabiase al Rn "en el lenguaje enérjico 
que ya era necesario usarn (62). Los chilenos eran perseguidos 
en sus personas ¡en sus propiedades con verdadero encarniza- 
miento, i uno de ellos, don Josc Domingo Allcndí», era pur en- 
tonces objeto especial de la^ tropt.'lías de las autoridades 163). 
Lavalle intercedió por él amistosa 1 privadamente ante Elfas í 
en vista de que nada pudo conseguir^ le dirijió oficialmente el 
siguiente oficio: '^f la llegado, pues, la vez, señor Prefecto, de 
que aquellas exijcncias i prnte,Htris. negadas a la cortes/a i al 
lenguaje moderado que siempre he usado, se espresen con la 
cnrrjía 1 la fuerza a que Chile se considera con títulos índispu- 
t^bTes pur la conducta indiferente i hSsta hostil que las autori- 
dades peruanas han tenido con él. Chile, como V. S. debe sa- 
ber, ha sufrido en silencio hasla hoi ios vejámcnesque se IchaG 
inferido en ef Perú, no por falta de celo en el cumplimiento de 
sus deberes, ní de la enerjía suficiente para Hacer escuchar su 
V03! en amparo de sus fueros hollados, de los fueros que le co- 
rresponden como a nación soberana, sino por conservar a toda 
costa la amistad i buena armonía a que están llamadas nacio- 
nes hermanas i vecinas. Pero ya que mi Gobierno ha visto que 
nada le valen su constante moderación i benevolencia, i que se 
olvidan los respetos í las consideraciones debidas a una nación 
que algo ha hecho por la independencia, por la libertad i por 
el bienestar del Perú, no es posiblCj señor Prefecto, llevar ade- 



(íii) OficJü de s cié diciembre, 

¡6^) Atiende, comerciante chdcco íivecindíidíi en Cerro de Pasen, había 
sufrido ya persecucióniííí ¡.Ksrisonales i [jraiuies menoscabos en sus mtereses 
en la época de íírbe^oso i después en la de Santíi Cruz. Gamarra le prome^ 
ti<> indemn Icario, pero mas tarde Vi v^nüü le negú todo recurso i Allende 
quedó reducido a la miseria. El prefecto de Lima k> hizo apresar por ^ügo i 
sospechoso i se disponía a ordenar sw deportai-ion del p^is cuando inter- 
vino A íiu favor el ministro chileno. 
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lante tanto sufrimiento ni desentenderse de tanto ultraje, causa 
principal del malestar de los ciudadanos de Chile en el Perú... 

II Sí en este procedimiento hai algo de inusitado, señor Prefecto, 
la culpa debe imputarse al Gobierno de V. S., que, haciendo de 
las relaciones esteriores un amargo desprecio, se ausenta por 
largo tiempo i a grandes distancias, dejando en la capital una 
autoridad con facultades para todo, menos para contestar de- 
bidamente a las quejas i reclamaciones que provocan los des- 
manes de sus subalternos con los ciudadanos de otros pai- 
sesii (64). 

Habia observado también La valle el odio que el pueblo pe- 
ruana manifestaba por las cosas e individuos de Chile, i este 
sentimiento, por estraño e incsplicable que fuese, era notorio i 
de manifestación diaria. La opinión pública daba fácil crédito 
a las invenciones que dañaban la rectitud de conducta del go- 
bierno de Chile, suponiéndole la prosecución de un plan de 
política hostil al desarrollo i engrandecimiento del Perú. "Yo 
no sé cómo estas especies, escribia La valle, a que ni un solo 
hecho puede dar fundamento, tienen cabida en hombres que se 
consideran avisados. Ya se ve, nada tiene de estraño cuando a 
otras infinitamente mas absurdas se les da entero asenso; tal 
es la siguiente: que la política constante, invariable del Go- 
bierno de Chile respecto al Perú, es mantener a este pais en 
perpetua guerra civil i desorden, para que no se ' organice 
nunca. Si me hubiesen venido a contar que estas opiniones 
reinaban en palacio i entre la jente que se llama sensata, yo 
habría dado al desprecio tal aviso; pero es el mismo señor 
Osma i son dos consejeros de Estado a quienes yo mismo he 
oido que hacen a nuestro Gobierno aquel agravio a sus senti- 
mientos i a su capacidad. Si estuviera siquiera en los intereses 
de Chile la destrucción del Perú, algún fundamento tendría en- 



(64) Oficio de 33 de mayo. Fué contestado por el prefecto interino don 
Joaquín J. de Osma, el día 24. Celebraron algunas conferencias Elias i La- 
vaile^ j acordaron que el primero dejaría en libertad a Allende, i que el se- 
gundo retirase su nota para reemplazarla por otra mas comedida, con lo 
que se díó término a este incidente. 
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tónces la injuria; pero no pudiendo ser paliada ni aun con esta 
circunstancia, porque no creo que por nadie se ponga en duda 
lo contrario, es imposible que haya buena fe en los que propa- 
gan aquel absurdo» (65). 

Lavalle mandó su carta de retiro a mediados de junio de 
1844, a los pocos dias de haber llegada a Lima den Manuel Ca- 
milo Vial, como nuevo ájente de la República chilena. 



(65) Oficio de 23 de mayo. 
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CAPÍTULO VII 

Sr MARIO.— Nuevas intrigas de Santa Cruz. — Su viaje al Perú. — Su captu- 
ra. — Actitud del Gobierno de Chile. — Negociaciones del ájente consular 
chileno. — Instrucciones del íiohierno de Chile.— Convenio del Cuzco.-- 
Entrega de Santa Cruz. 

Desde su frustrada tentativa de 1841 para desembarcar en 
Cobija, no habia vuelto Santa Cruz a moverse del Ecuador, i 
gastaba su actividad en viajes frecuentes de Guayaquil a Quito 
con el objeto de despistar a sus enemigos, i darse tiempo i me- 
dios de maquinar cautelosamente nuevas tramas revoluciona- 
rias. Sobre este punto no se daba reposo, i sus respectivos fra- 
casos no hacian mas que irritar su tenacidad, lo mismo que la 
constancia de sus partidarios. La guerra entre el Perú i Bolivia 
diiS soplo a stis esperanzas; pero la batalla de Ingavi, que con- 
solida la presidencia de Ballivian, fué una derrota no solo de 
las armas del Perú sino también del ex-Protector, que quedó 
reducido durante algún tiempo a completa impotencia. Este 
nido golpe no fué compensado con la satisfacción que le pro- 
dujo la muerte de Gamarra, su mas odiado enemigo. Le era 
difícil, sin embargo, ocultar sus maniobras al cónsul de Guaya- 
quil, centinela de vista puesto por el Gobierno de Chile, i que 
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tenia instrucciones para seguir vijilantemente todos sus pasos 
i ponerlos en conocimiento del Gabinete de Santiago. 

Poco días después que estalló en Arequipa la revolución con- 
tra Vidal, que levantó al poder al jeneral Vivanco, se verificó 
en Bolivia un movimiento subversivo en favor de Santa Cruz, 
que por fortuna para el Gobierno constituido fué debelado a 
tiempo i sus autores castigados con una severidad de que hasta 
esa fecha no habia ejemplos en la turbia historia de las insu- 
rrecciones bolivianas. Ballivian fué inexorable; varios individuos 
fueron pasados por las armas en Chuquisaca, otros conducidos 
prisioneros al reducto de Oruro, i muchos huyeron o salieron 
desterrados del pais. La Convención Nacional aprobó un de- 
creto del Ejecutivo que ordenaba el embargo i retención de los 
bienes dtí Santa Cruz en manos de las autoridades, como me- 
dida de precaución, i dispuso que sus rentas fuesen depositadas 
en el tesoro púbUco hasta que la conducta del ex-Protector 
dte^e garantías de tranquilidad (i). 

Santa Cruz mantenia activa correspondencia con sus parti- 
darios de] Perú que rodeaban a Vivanco, i por su intermedio 
solicite) del Supremo Director que le diese permiso para residir 
en Tacna, con el objeto de atender de cerca sus intereses tan 
menoscabados, protestando no tomar parte en la política del 
pais, í para el caso que esto se le negase, pidió una legación en 
Europa para servir con provecho al Perú i poder proporcionarle, 
sin costo alguno anticipado, una escuadra respetable que le 
diera el dominio del Pacífico en las costas de la América del 
Sur (2). Vivanco tenia motivos especiales para complacer a los 
partidarios de Santa Cruz, ya que a ellos debia, como se ha 
visto, su exaltación al mando, i, en consecuencia, creyó conve- 
niente jestíonar con el Gobierno boliviano su viaje a Europa 
en clase de Ministro del Perú, con la condición que Ballivian 
despidiese del territorio de su pais algunos emigrados que in- 
quietaban el ánimo de la administración peruana. Creia tam- 
bién con esto prestar un buen servicio al Perú i a Bolivia, a 



(i) Decreto de i8 de marzo dé 1843, 

(2) Carta de Santa Cruz al jeneral Guarda. 



Digitized by 



Google 



NEGOCIACIONES ENTRE CHILE I EL PERÚ 



TM 



Chile ¡ al Ecuador, alejando del continente a ese infatigable 
caudillo cuya sola presencia era motivo de inquietudes i de 
alarmas (3). 

El Gobierno de Chile, sin embargo, luego que tuvo noticias 
de ese proyecto, se apresuró a instruir a su representante en 
Lima de las objeciones que le sujeria para que las hiciese pre- 
sentes al jeneral Vivanco con el objeto de disuadirlo^ si era po- 
sible, de su realización. A su juicio, la misión diplomática que 
se queria encomendar a Santa Cruz no podia conciliarse con la 
dignidad del gabinete de Lima, ni con los intereses de los Es- 
tados del Sur, porque su significado ostensible era que los go- 
bernantes peruanos miraban a Santa Cruz como eminentemen- 
te digno de su aprecio i confianza, i que eran falsas las manio- 
bras inmorales que se le imputaban. Santa Cruz no tendría di- 
ficultad en hacer aparecer su misión bajo este punto de vista 
i por otra parte, ¿qué servicios podían esperarse de él en 
Europa? Si allí tenia relaciones de qué valerse, se podía prever 
con seguridad el uso que haria de ellas, no en el interés del go- 
bierno que lo emplease, sino en el de su porfiada ambición, ya 
que los gobiernos de la Restauración eran un obstáculo a sus 
miras í, por consiguiente, todos enemigos suyos, contra ios cua- 
les no tenia escrúpulos en esgrimir toda especie de armas (4). 

Esta cuestión que quizas hubiera dado tema para un debate 
entre las cancillerías, i en que la de Bolivia se habria puesto se- 
guramente del lado de la de Chile, no alcanzó a ser tratada por 
ellas porque el mismo Santa Cruz desvió el curso de los acon- 
tecimientos. Su petición a Vivanco no resultó ser mas que un 
ardid i artificio para encubrir mejor sus planes i engíiñar a sus 
adversarios, porque mientras éstos lo creian ajeno a nuevas as- 
piraciones e intrigas, él preparaba un vasto plan de conspira- 
ción en Bolivia, i el dia 16 de agosto se embarcó furtivamente 
en Guayaquil con destino a los puertos de intermedios n de 
Cobija, a correr su última aventura. 



(3) Instrucciones dadas por el Gobierno peruano a su Encargado de Ne- 
gocios en Bolivia. (Setiembre de 1843.) 

(4) Oficio de 4 de octubre. 
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El paso dado por Santa Cruz, que en ocasiones mas propi- 
cias no habia tenido ánimos para moverse del Ecuador, mani- 
festaba de un modo inequívoco que esta vez contaba con ele- 
mentos mas poderosos para la prosecución de sus planes. Mu- 
chos acusaban a Vivanco de ser uno de sus cómplices secretos, i 
que lo habia llamado, no para cederle su lugar, sino para abrir- 
le el camino a la usurpación del mando de Boltvia; pero, en 
realidad, no se consumó ningún hecho que así lo acreditara, i 
al contrario, los partidarios de Santa Cruz anduvieron tentando 
inútilmente la fidelidad de los principales sostenedores de la 
administración del director supremo (5). 

La noticia de la traslación del ex-Protector a las costas del 
Perú o Solivia causó al gobierno de Chile mucha alarma i sor- 
presa^ porque su vuelta al poder i su política, cosas ambas que 
juzgó inminentes, renovaban las dificultades internacionales de 
1837. "Jamás podrá ser este gobierno, escribia a Lavalle, frió 
espectador de las inicuas maniobras de Santa Cruz para volverse 
a entronizar en Solivia o en el Perú. Por el contrario, jamas per- 
mitirá por su parte que lo consiga por medios ilegales de mo- 
tines, revoluciones, traiciones, etc;. i lo resistirá a viva fuerza, 
empleando para ello todos sus abundantes recursos i todos los 
poderosos medios que están a su alcance» (6). 

Fué todavía mas lejos, porque se dirijió apresuradamente al 
gabinete peruano, manifestándole sus sentimientos con respec- 
to a la internación del ex-Protector en el territorio de alguna 
de las Repúblicas del Norte, suceso que no podia menos de mi- 
rar como precursor de una serie de trastornos i calamidades, 
no solo para esos dos Estados, sino para Chile, i mas o menos 



(5) Cartas del jeneral Guarda i del prefecto José Rivero a Vivanco, del 
l.oi 3 de setiembre de 1843. (Copias adjuntas alofício de Lavalle núme- 
ro 121.) 

Lavalle, Rey i Riesco i Márquez de la Plata, decían que Vivanco habia 
dado facilidades a Santa Cruz para su viaje, pero ninguno suministró prue- 
bas, sino conjeturas. La correspondencia del primero está llena de contra- 
dicciones respecto a este punto, i el gobierno de Chile nunca se formó con- 
ciencia de la actitud verdadera del jeneral Vivanco. 

(6) Ofioio de 13 de octubre. 
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directamente para toda la América del Sur. Al Ministro de Rela- 
ciones Esteriores del Perú le dijo: •• V. E. ha tenido algunos mo- 
tivos de apreciar los principios políticos que han servido i sir- 
ven de guia al Gobierno de Chile. Profesamos un sincero respe- 
to a la independencia de los otros Estados, i miramos como uno 
de sus mas incontestables derechos el de arreglar sus negocios 
interiores i constituir la autoridad suprema del modo que mas 
conveniente les parezca; pero profesando ese respeto a los go- 
biernos que ostensiblemente se hallan en posesión de la autori- 
dad por el consentimiento nacional, debidamente espresado, 
estamos mui distantes de estenderlo a las tentativas de un jefe 
ambicioso, que no repara en promover sus designios por las 
conspiraciones clandestinas, los amotinamientos i la anarquía, 
que desde el primer desarrollo de sus funestos planes de en- 
grandecimiento personal, dio a conocer que la turbación de los 
Estados vecinos era uno de los medios con que contaba^ i que, a 
pesar de repetidos desastres, subsiste infatigable en resucitar i 
llevar adelante los mismos designios por los mismos me- 
dios... 

«'Por lo que toca al Gobierno de Chile, V. E. puede estar se- 
guro de su cordial cooperación con el del Perú en esta política 
de segundad i orden, que tan necesaria es para que los Esta- 
dos americanos recobren la estimación del mundo, que los 
atentados de la ambición individual, i las perpetuas vacilacio- 
nes de sus gobiernos les han hecho perder. El de Chile está re- 
suelto a emplear cuantas fuerzas i medios pueda contra las ten- 
tativas de invasión ilegal, contra las maniobras de conspiración 
i trastorno, contra las maquinaciones de asonadas i tumultos 
anárquicos que tiendan a poner a don Andrés Santa Cruz a la 
cabeza de todos los Estados vecinos; i obrando de este modo 
creerá cumplir con uno de sus primeros deberes para con el 
pueblo que le ha confíado sus destinos i para con la América 
toda. Pero juzga de la mayor importancia para el buen éxito, 
la simultaneidad i concierto de los esfuerzos de nuestros dos 
gobiernos; i por eso ocurre al de V. E. invocando su apoyo i 
pidiéndole desde luego una franca esposicion de su modo de 
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pensar sobre esta materia, i si es posible, de su plan de conduc- 
ta en orden a los designios del ex- Protector. u (7). 

Puede observarse en esta nota la teoría de la no intervención 
en los negocios internos de los países limítrofes, proclamada 
por el gobierno chileno como principio invariable de su conduc- 
ta; principio difícil de observar de un modo uniforme, aplicán- 
dolo a paises como el Peni i Bolivia, en donde la trasmisión del 
poder público se había hecho precisamente hasta esa época, con 
poquísimas escepciones, por medio de revoluciones i conspira- 
ciones clandestinas, de amotinamientos i anarquías. Los hechos 
consumados habían impreso a las revoluciones de esos paises el 
carácter de constitucionalidad i de autoridad de que carecían 
al principio, i ante los cuales tenía que someterse también el 
gobierno de Chile, si quería cultivar sus buenas relaciones di- 
plomáticas. Nunca había quebrantado esta práctica, i la escep- 
cion que hacía del partido i de la persona de Santa Cruz estaba 
inspirada en la repulsión que sentía por su sistema de política 
internacional, basada, como se lo había ensefiado la práctica, en 
la turbación i división de los paises vecinos. 

El Gobierno del Perú hizo la esposicion de su modo de pen- 
sar a que lo invitaba el de Chile, dejando constancia de las pro- 
videncias que había dictado para impedir q1 desembarco del je- 
neral Santa Cruz en el territorio nacional, i del celo con que sus 
subalternos i dependientes se hablan conducido en este nego- 
cio, llamando particularmente la atención a la circunstancia de 
que los funcionarios que mas se señalaban por su oposición 
contra los planes de Santa Cruz, eran cabalmente aquellos de 
quienes se sospechaba complicidad con él. No atribuía, por otra 
parte, excesiva importancia a su venida, porque, a su juicio, el 
partido que antes había existido con el nombre de Confederal 
había ya desaparecido del Perú, por consecuencia de las modifi- 
caciones que el tiempo i los sucesos habían realizado desde la 



(7) Oficio de 13 de octubre. El Ministro de Relaciones Esteriores de 
Chile celebró diversas conferencias con e! representante de BoHvia, don 
Casimiro Olañeta, i el día 8 de noviembre dirijió oficialmente al gobierno 
de este pais una estensa nota, concebida ínas o menos en los mismos térmi- 
nos que la enviada a Lima. Véase la Memoria ministerial de 1S44. 
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batalla de Yungaí, así en los intereses como en las ideas domi- 
nantes de la política interior. 

"'La única mira, agregaba el citado oficio del Gobierno del 
Perú, que se ha tenido presente al tratar de impedir el desem- 
barco de don Andrés Santa Cruz, ha sido propender por cuan- 
tos medios estuvieren a nuestro alcance a restablecer la perfec- 
ta intelijencia con el gobierno de Bol t vía, i dar en ello una prue- 
ba de la acrisolada buena fe í de la noble jenerosidad que dis- 
tingue la política del Director.-*».. 

j'En cuanto a la línea de conducta que el Director se propo- 
ne seguir ulteriormente, me parece escudado decir a V. E. que 
guardará perfecta conformidad con la que ha seguido hasta 
ahora; esto es, que no se permitirá que bajo ningún aspecto 
pueda don Andrés Santa Cruz permanecer un solo momento en 
territorio peruano» ni mucho menos dírijir desde el Perú sus 
maquinaciones contra el reposo de su patria.» (8). 

Cuando Santa Cruz partió de Guayaquil, los revolucionarios 
peruanos se habían adueñado ya de todo el departamento de 
Moquegua con sus tres provincias, Moquegua, Tarapacá i Tac» 
na; i mientras navegaba, se había constituido la Junta de Go- 
bierno Provisorio, de manera que cuando llegó a las costas del 
Sur encontró la situación favorablemente preparada para sus 
intereses, porque todo podía esperarlo de la anarquía i del esta- 
do jeneral de discordia. Sus activos partidarios le habían pre- 
parado de antemano eE camino con toda clase de intrigas i pre- 
cauciones, i el vice cónsul íngleá, Hugo Wilson, tenia dispuesta 
su. propia habitación en Tacna para darle asilo. Este mismo 
Wilson solicitó del jeneral Castilla que permitiese al ex-Protec- 
tüf llegar a esa ciudad, prometiéndole^ en cambio de este servi- 
cio, cooperar al movimiento de insurrección contra Vi vaneo, 
hasta consej^uir su caida, i un buen tratado de comercio con 
Eolivía para el dia que Santa Cruz volviese al poder en su 
patria; pero esta proposición imprudente fué desechada por la 
Junta, que puso inmediatamente la noticia en conocimiento de 
BaUivian, a quien pidió auxilios i recursos, obligándose aimpe- 



(S) Oficio de fecha 4 de noviembre. 
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dir la internación en Bolívia del ex- Protector por los territorios 
que a la sazón dominaba (9). El Presidente de Bol i vía, por su 
parte^ se apresuró a dictar severas medidas para frustrarla cons- 
piración que se preparaba contra su autoridad, i dispuso, entre 
Otras cosas, que diversas partidas de tropas acampasen en las 
fronteras del Perú para capturar a Santa Cruz si pretendía pe- 
netrar al territorio boliviano. 

Et representante en la Paz del Gabinete directorial quiso 
aprovecharse de la ocasión que se presentaba para indisponer a 
Ballívian con la Junta, dícíéndolc que ésta obraba de acuerdo 
con Santa Cruz i que, por consiguiente, le con venia unir sus es- 
fuer/.o a los de Vi vaneo para concluir con los facciosos de los 
dos paises, i estas insinuaciones estuvieron a punto de traer un 
conflicto entre Ballívian i la Junta, con motivo de haber inva- 
dido la tierra peruana algunos piquetes de soldados bolivianos 
en busca de Santa Cruz, conflicto que habría sido seguramente 
la ruina de la revolución constitucional. 

Santa Cruz, después de voltejear unos cuantos días en el mar, 
a bcírdo de la goleta Qnñi£a//tUa, entre los puertos de Iquique i 
Arica, a la eí^pera de avisos o señales de su jente, desembarcó 
el 13 de octubre en un punto de la costa cerca de la caleta de 
Camarones, burlando la vijllancia de sus enemigos merced a la 
protección de los habitantes de esos lugares. En tierra fué aten- 
dido por el comerciante arjentíno don José Manuel Castellanos, 
que tenia encargo de servirle de guia i de ponerlo en comuni- 
cación secreta con sus amijíos de! Perú i Bolivia: se dirijíó en 
seguida d\ valle de Lluta i de allí fué a ocultarse en Chapíquifia, 
punto de la Cordillera de Lauca cerca de la fronteru üc Bolivia, 
apropiadoparacjnboscadasi csc(/nd rijos por ser estremad rímente 
quebrado i montañoso. Mientras tanto, sus partidarios, que con 
antíci[)acion i como obedt ciendo a una orden convenida, se ha- 
bian reunido en regular número en las ciudades de Arica i Tac- 
na, corrían i se ajilaban por todas partes, preparando un golpe 
de mano sobre Bt^livia que debía ser decisivo para ello;^, porque 
la situación era precaria e insostenible, 

(q) Noticias trasmitidas a Santiago por Rey i Riesco. Oficio d^ 19 d« se- 
tiembre de 1845. 
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Entre sus principales partidarios ¡ ajen tes se distinguían por 
su celo i actividad los jefes militares Agreda i Goaiez de Goi- 
tia, cabezas de! movimiento rejenerador de 1841 en Cochabam- 
ba, i que venían de Chile en donde habían tenido ruidosas 
polémicas i disputas por la prensa con don Casimiro Olañc- 
ta, ministro boliviano en Santiago» el jenera! Braun, Dl^z de la 
Peña, Irigóyen, j" sobre todo» la colonia de estranjeros dirijida 
por el Cónsul de Inglaterra, Fué el primer proyecto de esta 
jente apoderarse del puerto boliviano de Cobija, seduciendo o 
sorprendiendo su escasa guarnición, i echar allí las bases de la 
nueva revuelta; pero temieron la severidad de Ballivian en caso 
de mal éxito, i abandonaron la idea para fijarse en los departa- 
mentos limítrofes del Perú, en los que trataban de organizar con 
rapidez una espcdicion invasora de Boltvia, que diríjíria Santa 
Cruz personalmente de cuyo prestijo e influencia esperaban 
todavía grandes resultados. 

Estaban empeñados pues, en esta empresa, cuando una im- 
prudencia vino a comprometer a Castellanos, que habiendo sido 
aprehendido i sometido en Tacna a un estrecho interrogatorio» 
cediendo al temor de las amenazas, descubrió el lugar en que 
Santa Cruz estaba escondido (loX Inmediatamente el prefecto 
¡ comandante de armas del departamento, jeneral don Pedro 
Cisneros, que era también miembro de la Junta de GobicrnOí 
despachó una partida de caballería que sorprendió i aprisionó a 
Santa Cruz en ta medía noche del 2 de noviembre, sin resisten- 
cia de su parte^ í lo condujo a Moquegua en donde fué reducido 
a la mas estricta incomunicación en medio de sus desolados 
partidariüs, que para salvarlo concibieron diversos planes de 
asaltos i atropellos contra las autoridades (11). 

Desde esta fecha, como lo hace notar un escritor peruano, fué 
Santa Cruz el centro casi csclnsivo de una gran actividad di- 
plomática, aunque representando un papel enteramente pasivo, 



(10) Copia dei ÍTlte^rogntorit^ iiiíindada a] Gobierno de Chile por Rey i 
H leseo. 

(11) La Junta de í Gobierno por decreto de fecha 6 de no viembra^ declaró 
hnetn^tiití Q ia Püirút i acreedores a recompensas especiales al jeneral Gis- 
ñeros i demás individuos que apresaron al ex-Protector» 
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como esos personajes mudos de la trajedia griega que eran sin 
embargo el eje de todo el enredo de la pieza. 

La persona del ex-Protector fué una verdadera brasa de fuego 
en manos de la Junta, ¡ su vida corrió graves riesgos en los pri- 
meros dias de su prisión. La lei de setiembre de 1839, dada por 
el Congreso de Huancayo, lo habia declarado proscrito del te- 
rritorio nacional i autorizado a todo funcionario público o ciu- 
dadano privado para que lo entregase vivo o muerto a las au- 
toridades; habria sido entregado vivo, felizmente, pero ¿i mas 
tarde si su presencia llegaba a ser una amenaza para la Junta 
ya de parte de Ballivian, ya de los propios partidarios del pri- 
sionero? En realidad, la Junta de Gobierno no supo al princi- 
pio qué hacer con él: se llenó de temores i recelos, aun cuando 
no dejó de comprender seguramente que su posesión le podia 
procurar algunas ventajas, negociando su entrega con los gabi- 
netes de Lima, de la Paz o de Santiago (12). 

Desde luego, el ex-ministro don Pedro José de Guerra, que 
se encontraba entonces en Tacna de regreso para su pais, re- 
cibió encargo de Ballivian de tratar confidencialmente con ella 
sobre la futura suerte de Santa Cruz i de obtener su estradicion, 
pero la Junta le hizo saber que no abriria ninguna negociación 
en tanto que su gobierno no le diese satisfacciones completas 
por las invasiones del territorio peruano cometidas por algunas 
columnas de soldados del ejército de Bolivia (13). Ballivian es- 
tuvo decidido a romper con la Junta de Gobierno, dando oídos 
a las sujestiones del Ministro Urcta, pero cedió de su arrebato^ 



(12) Rey i Riesco decía sobre esto al Gobierno de Santiago. «A mi ver 
la Junta Gubernativa aun no sabe ^qué hacer con este héroe, pero no hai 
duda que con esta presa creen sacar muchas ventajas del jeneral Ballivian, 
mas hasta ahora no se han entendido i dudo que se entiendan.!) (Oñcio de 
9 de diciembre.) 

La Junta de Gobierno, sin embargo, acordó conservar la vida del jeneral 
Santa Cruz, «según exija el bien de la Patria, el reposo de la América del 
Sur i el espíritu democrático adoptado por la mayor parte de los gobierno» 
americanosí. (Decreto de 9 de noviembre.) 

(13) Memoria del Presidente de la Junta de Gobierno Provisorio. (Li- 
ma, 1845.) 
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i por conducto de su Ministro de Relaciones Exteriores, don 
Manuel de la Cruz Méndez, díó las esplicacíones que se le pe- 
dían, abriendo as/ el camino para la^s negociaciones diplomática^ 
con las que pensaba ganar lo mismo que quería obtener por la 
fuerza (14), 

La prisión de don Andrés Santa Cruz hizo pensar seriamente 
al Gobierno de Chile en el modo de asegurar su persona, de 
manera que se' le lahabilitara para continuar en sus planeSj i 
entre Jos medios que se ofrecieron a su consideración elijió, 
como el mas adecuado al intento, el de la traslación de Santa 
Cruz al territorio chiienOj que por su posición jeográfica i polí- 
tica presentaba toda la segundad necesaria de su persona, al 
mismo tiempo que podía facilitarle el desahogo i libertad com* 
patible con ella< Para ver realizado este designio, dírijió una 
nota a la Junta de Gobierno, a cuya disposición se hallaba 
Santa Cruz, solicitando la entrega de su persona para traspor« 
tari a a este país, i enviando al efecto a la fragata Cküe al puerto 
de Arica al mando de don Pedro Diaz Valdés, provisto de 
amplias instrucciones para el desempeño de esta importante 
comisión* 

L-a comunicación d ir i j ida a la Junta, que por esta circunstan» 
cia quedó reconocida como Gobierno de hecho, estaba conce* 
bida en térmíncís fundados en el constante celo que la admi- 
nistración chilena había manifestado por el orden, consistencia 



(14) Juan de Arona. Obra citada, páj, 212, 

El comandante don Juan de Santo Domingo, militar peruano, asilado en 
Oolivia junto con los jeneraleü Torrico i San Román, e&cribió al cónsul 
chileno sobre esto, dicíéndoíc: tSi esos seri ores (los miembros de la Junta), 
no loman un partido decisivo respecto a Santa OruK^ este íiobierno (el de 
Bolivia) está decidido a todo, hasta pas;ir el Desaguadero i unirse a Vivanco 
coaira ios constitucionales. Lo hará así porque estd en sus intereses, i para 
ello trabaja, según se dice, a todas horas el Ministro Uretají (Carta de U 
Paz de 9 de noviembre de 1^43. > 

La Gac€ia de Li Paz^ alirmaba que solo liabia invadido el territorio pe^ 
ruano un piquete de soldados con el designio de apresar al ex- Protector en 
Chapjquifla, i que habia llegado a ese punto dos dias después que Cisneros 
se habia apoderado del prófugo, retirándose inmediatamente a su terri* 
torio* 
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i prosperidad de los Estados sud-ameiicanos, en los sacrificios 
que Chile había hecho portan caros bienes, en la imparcial po- 
lítica que había observado en todas épocas respecto de aquellos, 
en la inalterable paz de que gozaba, i, en fin, en la buena fe i 
humanidad, de que podía hacer alarde en todas sus relaciones 
diplomáticas. 

"La influencia que don Andrés Santa Cruz, anadia esa nota, 
ha tenido en las revueltas de esta parte de América, ha sido 
demasiado patente. Donde han estallado perturbaciones, él ha 
trabajado siempre por exasperarlas; donde ha visto una aurora 
de paz, una esperanza de orden, él ha hecho cuanto ha estado 
de su parte para esparcir de nuevo las semillas de la discordia; 
todo con el objeto de estender o de recobrar su dominación, 
tan fecunda de males para Bolivia, para el Perú i para Chile. 

»'Mi Gobierno no puede persuadirse de que los individuos 
que componen esa Suprema Junta, quieran descender de la alta 
misión que han proclamado para hacerse instrumentos de la 
ambición de ese hombre funesto. La fortuna, ¡ me atrevo a de- 
cir la Providencia, ha puesto en sus manos la persona de don 
Andrés Santa Cruz. La Junta Provisoria tiene en su poder los 
medios de poner un término a sus maniobras desorganizadoras 
i de sofocar para siempre un elemento incurablemente maléfi- 
co. ¿I perderá una ocasión tan oportuna de hacerlo? ¿Dejará a 
don Andrés Santa Cruz en libertad para llevar adelante sus 
proyectos ambiciosos? Mi Gobierno cree firmemente que la 
Excma. Junta no consentirá nunca en asociarse a ellos, ni aun 
con la simple tolerancia, i espera con toda confianza que pro- 
penderá mas bien a conciliarse la gratitud de la América del 
Sur, atajando ahora i para siempre la carrera de un hombre que 
aspira de nuevo al mando por vias irregulares e inmorales, i 
que donde quiera que lo consiga no hará uso de él sino para 
nuevos atentados i nuevas usurpaciones. . 

•»En manos de la Junta Provisoria está colocar a don Andrés 
Santa Cruz en una posición en que carezca de los medios de 
perturbar i dañar que ha estado empleando infatigablemente 
hasta ahora. I si la Excma. Junta considera im parcialmente la 
situación del Perú i de Bolivia, reconocerá sin dificultad que dQ 
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ios otros Estados que tienen un ínteres inmediato en eíío, Chile 
es el único que puede ofrecer garantíaíi de íiegurídad para la 
custodia de don Andrés S.iiUa Cruz, i no solo de custodia se- 
cura, ¡sino de que no se hará jamas de su persona un uso que 
pudiese inquietar al Perú ni a Bolivia*., 

^*Cree, pues, mi Gobierno tener algún derecho a la confianza 
de la Excma. Junta, cuando le pide que ponga a su disposición 
i bajo su custodia la persona de don Andrés Santa CrwA. No 
hai en esto nada que pueda parecer o[íuesto a I(»s sentimientos 
de humanidad que animan a la Junta Provisoria, í de que tam- 
poco está desnudo el Gobierno de Chile, Don Andrés Santa 
Cruz gozaría en Chile de toda la libertad compatible con la 
seguridad de los gobiernos vecinos, i de todas las consideracio- 
nes que se deben al infortunio. El Gobierno de C^hile se com- 
promete solemnemente a ello ^' ( I 5). 

Kl Ministro de Relaciones Ksteriríres de Chile instruyó de 
todo esto al cónsul Rey i Riesco para que cooperase, con cuan- 
tos esfuerzos estuvieran a su alcance, a la consecución del obje- 
to que se habia propuesto el G"bÍL^rno (16); i en cuanto a las 
instrucciones que en calidad de reservadas espidió al coman- 
dante de la fragata, fueron tan detalladas i completas que de- 
mostraban que ese plan había sido perfectamente estudiado i 
examinado en sus menores detalles. El destino de la Ckiíe, que 
iba acompañada de la goleta JunegneOy era el puerto de Arica, 
i el objeto de su viajt-, toínar allí a su bordo al ex- Protector en 
el supuesto que la Junta de Tacna accediese a ?u entrega. 

i'Como puede suceder, añadían esas instrucciones^ que al 
arribo de Ud» al puertu de Arica hállela noticia Je haber Santa 
Cruz hecho fuga; que s\z haya sublevado alj^un buque de guerra 
deS Perú i que, puesto a di^íposiciun de Santa Cruz, haya este 
partido a su bordo para cualquier otro punto del Perú» Bulivia 
o el Ecuador, debe Ud, en tal caso marchar tra?» de él con el 
fin de alcanzarle para solicitar la entrega de la persona de San- 



(15) Oficio de fecha 30 de noviembre, dirijido al Excii>o. Sefior Secreta- 
rio Jeneral de la Jimia de Gobierno Prorisario del Perú. 
0b) Oficio de la misma fecha. 



Digitized by 



Google 



w<^vrpr*'- 



1 



J04 RICARDO MONTAMER BELLO 

ta Ctuz del comandante del buque sublevado, buenamente si 
se presta a ello, o por la fuerza si se niega; i en ambos casos 
apresará U(i. el buque sublevado i lo conducirá a Valparaíso; 
procediendo a la indicada dilijencia después de bien informado 
de la sublevación que se supone de un buque peruano, de ir a 
disposición de Santa Cruz i de tener probabilidad de darle caza. 
El mismo encargo contenido en este artículo se hace a Ud. en 
caso de hallarse tal buque en algún puerto peruano en que sea 
practicable su aprehensión." 

El pliego de instrucciones agregaba mas adelante: «'Puede 
suceder también que puesto ya Santa Cruz a bordo de la CAt/€ 
exija de Ud. algún buque de guerra estranjero la entrega de su 
persona. En tal caso debe Ud. denegar tal pretensión, haciendo 
al que la intente las justas i prudentes reflexiones que sujiere 
el asunto; mas si no desiste mediante ellas e intenta estraerlo 
a viva fuerza de la CAi^e, Ud. lo resistirá del mismo modo i has- 
ta un término que deje bien puesto el pabellón chilenon... (17) 

Ij^s buques chilenos, llegaron a Arica el 11 de diciembre, e 
inmediatamente el activo cónsul Rey i Riesco comenzó a dar 
los pasos necesarios para secundar los propósitos de su Gobier- 
no, Principió por imponer reservadamente del oficio que acababa 
de recibir al prefecto del departamento, con el objeto que redo- 
blase la víjílancia que hacia ejercer en la custodia de Santa 
Cruz, temiendo que sus partidarios pudiesen lograr su fuga de 
un momento a otro, si llegaban a sospechar el verdadero objeto 
que llevaba la escuadrilla chilena; i escribió en seguida una 
carta particular al jeneral Ballivian, haciéndole saber la petición 
que hacia el Gabinete de Chile a los miembros de la Junta e 
Invitándolo a que ayudase a sus miras/ "Falta solo que Ud. 



(17) La comisión del comandante Díaz Valdes era de absoluta reserva, i 
en la suposición de que a su arribo a Arica tuviese noticias de que Santa 
Cruz Imbia sido decapitado, se habia fugado de su prisión o sustraidose de 
cualquier modo a la autoridad de la Junta, debía silenciar cuidadosamente 
el verdadero objeto que lo llevaba, ocultándolo hasta del mismo cónsul Rey 
i Riesco, i espíirciendo la voz de que sus barcos iban con el fin de protejer 
el coítiorcio i los ciudadanos chilenos residentes en el Perú. 

Lavalle fué prevenido de todo esto por oficio reservado de 9 de diciembre , 
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nDmbr& algún mmistro cerca de la Junta Gubernativa que llegue 
al mismo tiempo que yo, le decía. Ofrezca Ud. a estos señores 
algo que los halague, i si es posible, hacer algún pequeño sacri- 
ficio en obsequio de la América del Sur i de Bolivia misma. 
Todos ellos son restauradores como Ud. i sus antecedentes son 
el mejor garante; i si momentáneamente han dejado de enten- 
derse, creo llegado el caso de un arreglo franco i de mutuas con- 
veniencias. Marcho confiado en la cooperación de Ud. i con ella 
no dudo conseguir cuanto me propongo i que antes de un mes 
esté navegando para Chile el ex-Protector, i con este paso ha- 
bremos conseguido el común sosiegon (i8). 

Después fijaron él i el comandante Diaz Valdes unos cuantos 
puntos de acuerdo para proceder con mejor acierto en el cumpli- 
miento de las órdenes que habian recibido, conviníendoj desde 
luego, en que el citado jefe entablaría diversos reclamos por los 
ciudadanos chilenos que estaban enrolados a la fuerza en las tro- 
pas constitucionales, i que después de cuatro dias de permanen- 
cia en Arica zarparia con sus buques con destino a Iquique, Ue* 
vando el motivo ostensible de tomar averiguaciones de las tro- 
pelías que las autoridades de esa provincia habian ejecutado 
contra los chilenos residentes (19). Acordaron también hacer 
efectuar diversos movimientos a los buques Chile i Janeqneoy ya 
para recibir a su bordo a Santa Cruz, o ya para evitar o enga- 
ñar la vijilancia adversa que temian de parte de las naves ingle- 
sas que navegaban por esas aguas. El Gobierno de Santiago 
aprobó las medidas de sus ajentes, pero rechazó la que estaba 
concebida en estos términos: ««También es punto convenido que 
el señor comandante Diaz Valdes dé las órdenes siguientes al 
comandante de la JanequeOy don Ventura Martínez; i.^, que 
al momento que reciba a su bordo a don Andrés Santa Cruz 
se hará a la vela para los puertos designados en el artículo 4.*^ 
sin pérdida de tiempo (algunos puertos de Chile); i 2.", que en 



(18) Carta de 12 de diciembre. 

(19) Este arreglo no fué mas que una estratajema para desorientar a los 
partidarios de Santa Cruz, que andaban ya muí sospechosos de la verdadera 
situación por avisos que habian recibido por otros conductns* (Oficio de 
Rey i Riesco de 16 de diciembre.) 
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el CASO inesperado, ya sea en su tránsito o en alguno de los 
puertos donde arribe, se encuentre con algún buque de guerra 
de cualquiera nación que fuere, que lce.xija la entrega de Santa 
Cruz, se resista enérjicamente a ello, í sí el agresor comete el 
atentíido de tiiiererlo e.stracr \inr la fucr?:a, dará el comandante 
Martínez su ultimátum, anunciando tencí' ordenes de fusilarlo 
al primer amago que se ínto nte para ¿íacarln, lo que ejecutará 
después de dejar bien puesto el honor del pabellón, entregán- 
dose caso de ser el buque que lo bata de fuerza superior {20). 

Aunque este punto de acuerdo se refería aun caso bien hi- 
potético i había sido convenido de perfecta buena fe para ase- 
gurar, con esa amenaza, la realizaciíin tle los phnes del Gobier* 
no, contrariaba, sin embargo, Ins verdaderos fícnliuiíentos de 
éste, motivo por el cual se apresuró a inattifestar a sus ajenies 
la reprobación que le merecía, temeroso de que ese srímen fuese 
llevado a cabo por demora de su parle para evitarlo, i en vista 
de circunstancÍKS fortuitas* Así, al cónsiii le dijo: "*Todos los 
pasos dados por US, i dicho jcÍl-, como los puntos acordados 
entre ambos con el fin de llevar a cabo las miras del Gobierno 
en orden a la persona de don Andrés Santa Cruz, han sido 
muí de su aprobación, escepto la parte sr-í^unda del artículo 6.^ 
del artículo mencionado, pues lejos de haber merecido la apro- 
bación del Gobierno, le ha sido mu i estraño el notable acuerdo 
de ultimar a dicho individuo en el caso que se supone en el 
convenio; sorprendiéndose por ello con tanta mas razón, cuanto 
que tal procedimiento seria diametralmento opuesto a sus de- 
signios respecto de Sai>ta Cruz, i cuanto que en las órdenes e 
instrucciones dadas al comandante de la C/ií/^ i a US, no hai 
una sola cláusula ni una frase que de a entender siquiera la 
menor intención del Gobierno sobre un punto de tanta grave- 
dad. Así, pues, no solo desaprueba el Gobierno e! acuerdo a 
que aludo, sino que ordena esprcsamente que aun sucedido el 
caso que se supone en el artículo 6°, no se lleve en manera aU 
guna a efecto la amenaza de que se habla en ébi (21), 



(ao) OñciQ de Rey i Hiesco de 16 de diciembre I de Díaz Valdes al Mi 
nístro de Marina de t° de enero de 1844* 
(}l) Oñcio de 16 de enero de 1S44. 
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Esto mismo espresó al comandante de la fiugata pocos ál^a 
mas tarde, dicténdole; "Han sido de la plena aprobación d^^l 
Gobierno todos ios pasos qíie usted ha dado por sf mismo, o de 
acuerdo can el mencionado cónsul, encamínadon al mejor éxito 
de la importanlfsima comisión confiada al celo i patriotismo 
de usted; pero esta aprobación no recae sobre la parte 2.* dtd 
artfculo 6." del convenio citado. Al contrarío, no ha podido 
dejar de ser sobremanera estraño para el Gobierno que desvián- 
dose, no solo del literal, sino del espíritu de las ya dichas ins- 
trucciones, hubiere usted ajustado con el cónsul Rey i Ríesco 
el que don Andrés Santa Cru^ fuese fusilado en el caso de que 
trata el convenio en la parte a que he hi^'cho referencia. Consi- 
guientemente, no solo no debe llevarse a cabo ni en ese caso 
ni en ningún otro el acto de terminar los días del ex Protector 
Santa Cruz, pero ni tampoco la intimación de tener órdenes 
para proceder al acto que el Gobierno reprueba, obrando en 
todo lo demás en conformidad con lo acordado entre usted i 
Rey ¡ RiescoM (22). 

Una vez rjue hubo concluido con estas dilijencias prelímína- 
rcSp el cónsul chileno se preparó para ir al Cuzco, ciudad a 
donde se acababa de trasladar la Jutita Constitucional de Go- 
bierno, siguiendo la marcha progresiva i victoriosa de sus tro- 
pas. Llevaba Rey í Ríesco la segura esperanza de obtener el 
triunfo de los planes de su Gobierno, ¡ contaba [3ara ello no 
solo con sus propios esfuerzos, sino con el apoyo i la voluntad 
de muchos personajes inñuycntcs díd partido constitucíonaL 
Creía también estar al corriente de todos los sucesos relaciona- 
dos con este negocio c informaba de algunos detalles i menu- 
dencias al Gabinete de Santiago. uTengo demasiados datos^ 
le decía, para haber conocido el verdadero objeto que tienen 
los individuos que componen la Junta Gubernativa para la re- 
tención de Santa Cruz en Moquegua. Se proponen sacar del 
jeueraí Ballivian, a mas de un buen tratado de comercio, otro 
de alianza contra el jeneral Vívanco, exijiéndole auxilios de 
armas i municiones; i en último caso, de tropas. Mas los indi- 



IH 



{3M) Oficio de 19 de enero. 
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viduos de la Junta tienen fuertes desconfianzas de que aun 
cuando Ballivian les prometa cuanto desean, no les cumplirá 
desde que saque a Santa Cruz del Perú, i aun llegan sus temo- 
res a que se pliegue al jeneral Vivanco haciéndoles la guerra. 
Mas de una vez se me han espresado estos temores por indi- 
viduos que están al cabo de los secretos de la Junta i aun por 
el mismo jeneral Cisneros, i me han demostrado vehementes 
deseos (cuando se anunció la venida de nuestra fragata), de 
que nuestro Gobierno mandase algún ministro autorizado sufi- 
cientemente cerca de la Junta de Gobierno, i que éste saliese 
garante de los tratados que hiciesen con el Gobierno boliviano, 
que entonces se entregaria a Chile a Santa Cruz en clase de 
depósito, para que fuese juzgado después de la conclusión de 
la cuestión pendiente. Me asiste confianza de que el jeneral 
BalUvían accederá en parte a mi petición, í aun que ofrecerá 
ventajas a ta Junta Gubernativa para que acceda a los deseos 
de nuestro Gobiernon (23). 

El dia 3 de enero llegó Rey i Riesco a la vieja ciudad del 
CuzGOi i solo allí vino a imponerse con mucha sorpresa suya, 
que creía estar al corriente de los acontecimientos, que con fe- 



{23} Oficio de 16 de diciembre de 1843. 

El Ministro de Relaciones Esteriores, contestando la comunicación de 
Rey i Riesco, le previno que su Gobierno no aceptaría las condiciones bajo 
tas Cuales se le había insinuado que podría efectuarse la entrega de Santa 
Ctu7., esto es, la remisión de un ministro público al Perú i el depósito de 
la persona de aquél en Chile a disposición de uno de esos Gobiernos. «La 
adoj>cion de la primera, le decía, en asunto de tanta importancia, traería a 
la República mui serios i graves compromisos que no nos hallamos en el 
caso de arrostrar, i la segunda condición, seria hasta cierto punto degra- 
dante a la dlgnidacl del Gobierno i de la Nación, i produciría acaso los 
mismos malea e inconvenientes que justamente trata ahora de evitar en pro 
de los comunes intereses, único móvil de su conducta; ya asegurando en 
el pais al promovedor infatigable de revueltas i trastornos, o ya obligán- 
dole a trasladarse a Europa bajo de sólidas garantías. Por lo espuesto, si 
llega a exijirse por la Junta Provisoria una u otra condición para hacer la 
entrega de don Andrés Santa Cruz, V. S. debe hacerla presente que su Go- 
bierno no se halla en disposición de aceptarla, i que sí no se desiste de 
ellos, quedará sin efecto la dilijencia a que han ido al Perú nuestros buques» 
(Oficio de 16 de enero). 
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cha 24 del mes anterior se había firmado un tratado entre un 
plenipotenciario de la Jimta í un Ministro boliviano, enviado 
ad hoc^ en el que estaba estipulado que los poderes contratantes 
mandarían a Santa Cruz a un país de ultramar, lejos del conti- 
nente americano, i que para la perfección del pacto solo faltaba 
la ratificación del Gobierno de Bolívía, solemnidad que se ha- 
bía de cumplir de un día a otra 

Ballivían, en efecto, había reabierto las negociaciones con la 
Junta, i mas o menos al mismo tiempo que los gobernantes de 
Chile mandaban su escuadra al Perú, él cnvíu al Cuzco al cón- 
sul de su país en Puno, don Jil Antonio Toledo, en el carácter 
de Knviado Confidencial, para tratar del destino de la persona 
del ex Protector i de otros arn^hs de mutua cúnv&nknda (24). 
El Presidente de Bolivia habia estado indeciso sobre el partido 
que le convenía seguir en estas circunstancias, i dio oídos alter- 
nativamente al Ministro de Vi vaneo i a los amigos de la Junta; 
pero cuando vio las victorias de esta última í de que se conso- 
lidaba en su puesto, levantándose poderosa i amenazadora 
frente al Gobierno de Lima, se decidió a negociar con ella, bus- 
cando, como decía, arreglos de mutua conveniencia, i en todo 
caso, resuelto a alejar a Santa Cruz del Peni í de la vecindad 
de Bolivia, 6 a hacer la guerra a la Junta, en caso necesario (25), 

No era partidario de la traslación de Santa Cruz a Chile, 
porque temía que en este pais tuviese mas medios de obrar que 
en el mismo Guayaquil, í su ájente tenia encargo de pedir que 
fuese puesto a disposición de su gobierno, por s^t propiedad úg. 
su nación esclusivamentc, a la que habia venido a ofender con 
nuevas conspiraciones (26), 

(24) Oñcio de Balliviati al Presidente de \i\ Junta Gubernativa del Perú, 
de 29 de noviembre. 
(25 J Oficio del Gobierno de Bolívía al de Chile, de 5 de diciembre de 

1843. 

{36) Qarta de Ballivian a Rey 1 Riescode 16 de diciembre, i contestación 
a la de éste de fecha 13. Contrariamente, piieSj a lo que Rey i Riesco espe- 
raba, Bailivian tenía sus ¡deas píirticulares i aun opuestas a Lis manifesta- 
das por el Gobierno de Chiles i solicitaba la cooperación del cónsul chileno 
para llevarlas adelante* En carta del dia 31 del mismo mes le decía: «Su 
pongo ya a Ud, en el Cuzco^ enterado del oportuno convenio celebrado alH 
rí iGOCí ACIÓN £ií 14 
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Toledo, i el secretario jeneral de la Junta de Gobierno, Chí- 
poco Rívero, celebraron diversas entrevistas, pero sin resultado 
apreciable, entre otras razones, porque el ájente boliviano no 
dio a conocer previamente al representante de la Junta el ca- 
rácter público de que se hallaba investido, hasta que, apremia- 
do por Ballivian, pasó un oficio que llamó ultimátum, aun cuando 
no tuviera esa pieza las características de su especie, en que se- 
ñalaba el plazo de seis dias para responder a su contenido, 
aun que también manifestaba estar dispuesto a discutir las 
condiciones que la Junta exijiese para hacer la entrega del 
preso. »«E1 infrascrito, decía Toledo, cumpliendo con sus debe- 
res, i a tenor de órdenes terminantes de su Gobierno, resumirá 
en esta comunicación sus exijencias con el carácter de ultimá- 
tum de ellas, asegurando previamente estar en posesión de un 
pleno poder para estipular, convenir i firmar las condiciones 
necesarias al objeto de su misión, hasta el estado de poderse 
rectificar, siempre que el Gobierno de S. E. el señor Rivero, 
quiera adoptar alguna de las medidas que el infrascrito propo- 
ne, pero que por su naturaleza son inmodificables. Reconoce el 
infrascrito, por orden espresa de su Gobierno, el derecho per- 
fecto de S. E. el señor Rivero para imponer la pena de muerte 
al prisionero don Andrés Santa Cruz, i consiente por su parte 
en la aplicación de esta pena a que está condenado en ambas 
naciones por los crímenes que ha perpetrado contra la sobera- 
nía e independencia de ellas, por las conspiraciones que ha pro- 
movido contra los gobiernos constituidos de las mismas i por 
todos los agravios i daños que les ha inferido, i cuya enumera- 
ción es innecesaria por la autenticidad de ellos. Empero, exije 
el infrascrito, a tenor de orden de su Gobierno, que la resolu- 
ción sobre esta materia se tome dentro del término de seis dias 
siguientes al de la fecha de esta comunicación. Si el Gobierno 
de S. E. el señor Rivero no cree conveniente este procedimiento 



el 24 de éste; se le hace muí lijera observación que es indispensable, i para 
que ella no sirva de embarazo cuento muí confiadamente con la mas actí\Ti 
i eficaz cooperación de Ud. en obsequio de la tranquilidad de estos pueblos, 
i en auxilio de los esfuerzos del señor Toledo, a quien repito obre en todo 
de acuerdo con Ud.» 
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O duda de sus facultades a este respecto, o no quiere en fin cas- 
tigar al enemigo capital del Perú, el Gobierno del infrascrito, 
que en tal caso tiene un derecho incuestionable para .pedir la 
estradicion o entrega de don Andrés Santa Cruz, está dispuesto 
a aceptar las condiciones que el Gobierno de S. E. el señor Ri- 
vero quiera exijir antes de la entrega, al objeto de salvar la dig- 
nidad de la nación peruana, que respeta altamente el Gobierno 
i el pueblo bolivianos. Por último... está autorizado el infras- 
crito para convenir en su remisión a Europa, si el Gobierno de 
S. E. el señor Rivero se determina a resolverla dentro del mis- 
mo término de seis dias... 

II El infrascrito ruega aS. E. el señor Rivero quiera someter 
a la consideración de su Gobierno esta comunicación, i respon- 
der a su contenido en el término de seis dias, pues de otro mo- 
do dará por concluida su misión, así como, (lo cual no espera el 
infrascrito), si son desechadas las proposiciones que presenta en 
esta notan (27). 

Solo después del conocimiento de esta nota vino a saber el 
representante de la Junta el carácter del ájente boliviano, i se 
apresuró a contestarle en la forma siguiente: iiNada mas natu- 
ral, señor cónsul, si se quiere dar principio a cualquiera jénero 
de tratado que pretenda hacer un representante del Gobierno 
de Bolivia con el del Perú, que poner en práctica los medios 
conocidos i seguidos por las naciones para lograrlo. El señor 
cónsul sabe que un ájente diplomático para tratar a nombre de 
un Gobierno, a mas de la espedicion i presentación de las pie- 
zas que fundan su carácter, necesita de su admisión i recono- 
cimiento... 

II Antes que todo esto sucediera, el señor cónsul se ha permi- 
tido intimar a mi Gobierno un ultimátum qwt c^fááo al término 
de seis dias para su resolución dcñnitiva, ni le deja lugar para 
proceder con la independencia i libertad que le son propias, ni 
para pesar con bastante madurez un asunto que de suyo es im- 
portante, pues de él depende nada menos que el reposo de toda 
Sud- América... 



(27) Oficio de 16 diciembre. 
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ti Mi Gobierno está pronto a entraren cualesquiera acuerdos 
para los que haya tenido instrucciones con poderes amplios el 
representante del Gobierno de Bolivía; pero para ello es necesa- 
rio que se presenten las piezas que le acrediten, a fin de que reco- 
nocido el Ministro Público de Bolivía en la forma, con la solem- 
nidad i rango que le corresponde, sea tratado un negocio tan 
Sirio con la formalidad conveniente.... 

II Antes de esto mi Gobierno no puede aventurar la mas leve 
indicación, porque con ello ofendería el decoro de ambas nacio- 
nes, tanto mas, cuanto que los poderes presentados por el seftor 
cónsul en clase de Enviado Confidencial no indican el grado 
de autoridad que le está confiado, ni espresan si aquella se li- 
mita solo a escuchar las proposiciones que se le hagan paradi- 
ríjif su informe, o si se estiende sl proponer i aun sí conc/uir, 
requisitos que son necesarios para la validez i seguridad de lo 
que se pactaren (28). 

El ájente boliviano se allanó al procedimiento que se le seña- 
laba, í presentó sus credenciales junto con el poder que lo auto- 
rizaba para firmar un tratado sobre el destino de la persona de 
Santa Cruz. La Junta lo reconoció en su carácter público, i de- 
signó por su parte a don Manuel María Basagoitía para que, en 
su nombre, se entendiese con él (29). 

Los negociadores se pusieron de acuerdo en pocas palabras, 
porque a las 24 horas siguientes suscribieron el convenio de 
que tuvo noticias Rey i Riesco a su llegada al Cuzco, junto con 
otro secreto de subsidios de guerra de que se hablaba en el pú- 
blico, pero los términos del cual eran todavía desconocidos. En 
el primero de ellos convenían ambos Gobiernos, como idea 
principal, en alejar a Santa Cruz del continente americano por 
diez años, embarcándolo en alguno de los puertos de Iquique o 
Cobija, i si esto no podía efectuarse, dejándolo en un punto de 



(38) Oficio de 19 de diciembre. 

(39) Oñcio de 34 de diciembre. 

La Junta dio especial importancia al recibimiento del ájente público de 
Boliv^ía, porque eso equivalía a su propio reconocimiento como Gobierno 
de hecho, aumentaba su prestijio i le creaba, puede decirse, un aliado inte- 
resado en su suerte. 
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seguridad designado por io^ contratantes, que debían costear a 
medías los gastos de su custodia» i el ex-ProtcctOfi por su parte, 
de quien se disponía sin previa consulta, no podia volver a pisar 
el territorio peruano o boliviano, ni aun cuinpHdos los diez años 
de ostracismo, síu el correspondiente permiso de los dos Go- 
biernos i si (afladia el art. 6°), n ingrato a la lenidad de ellos lo 
verificase sin este requisito, quedará fuera del amparo de las 
leyes, i aun los Gobiernos obligad4)s reciprocamente a llevar a 
debido efecto las resoluciones que le condenan a muerte en sus 
respectivos países -t. 

Las ratificaciones del tratado debían ser canjeadas dentro 
del [>lazo de 17 dias, de modo, pues, que a m Uegada de Rey i 
RtesCü, iban trascurridos ya 10 dias del plnzo, i corrían noticias 
que Hallivian, que entonces se encontraba en la Paz, estaba 
pronto para firmarla ratiñcac ion. La Junta no había firmado 
la suya todavía (30)» 

Rey i Riesco presentó a la Junta el oficio del Ministro de 



(30} El testo del tratado secreto de subsidios de j^uerra Firmado por Loa 
miamos pleoipoLcncJ^rios^ i que ura ftJi reaiiíi:id, el precio ñjado [>qt lu Jun- 
ta de Gobierno para Ut entrega de Santa Cruz, decía así: 

(tE;ti^tíendo entre el actual Gobierno provisorio del Perú í el de Bolivía 
relaciones de amistad e intereses comunes; deseando ambas corroljorar tan 
sagrados dnculos por recíprocos servicios i muestras señaladas de cünfiaii- 
£a í fraternidad; í hallándose el primero en actual guerra intestina, leba 
ofrecido el segundo por medio de ¡su Encargado el señor don Jil Antonio 
Toledo, que se balta cerca de aquólT los subsidioís de guerra que puedan 
üerle necesarioii; los que el señor Encargado don Mariano Basagottía bü 
aceptado a nombre de su Gobierno, en la présenle estipul^icion^ que a mé- 
rito de ¿tallarse canjeados sus respectivos plenos poderes para un tratado 
VA esislente^ se ceíebra en los aiguientfs artículos: 1.^ el Gobierno de Bo» 
tivia dará por vía de subsidio castrense al del Porú^ 500 fusiles, 300 cal>a" 
Uos i 40^000 tiros á bala, debiendo verificarse la entrega de dichos arllcuíoü 
en el punto del Desaguadero al jefe comisionado que se presente de parte 
del Gobierno j>eruano a los 10 días de canjeadas las ratificaciones; 2." El 
Gobierno del Perú se compromete a satisfacer el importe de estos artícu-» 
los al de Bolívia dentro de 6 meses de U fecha de esteconvenioj 3 • El 
presente tratado se ratificará por los Gobiernos del Perú i Solivia, i las ra- 
tificacjones serán canjeadas dentro de 17 días, etc.^ — Cusco, a 34 días del 
mes de diciembre del arto del Sertor de 1^4^, víjésimo cuarto de la fnds^ 
pendencia del Perú i trijésimo cuarto de Ía de Bo]ivia«> 
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Relaciones Exteriores de Chite, de fecha 30 de noviembre, ini- 
ciando al mismo tiempo las mas activas dilijencias para persua- 
dir a los miembros del Gobierno í a los peruanos influyentes 
de que la conveniencia del Perú estaba en acceder a las preten- 
siones del Gobierno de Santiago. Su empresa no era fací! por 
estar empeñada formalmente la palabra de la Junta, por lo que 
para conseguir su objeto puso en juego hábilmente ¡as relacio- 
nes e jnñujos personales que le daban su larga permanencia en 
esas provincias, sus vínculos de familia í el importante ramo de 
comercio que dirijia. Interesó en el buen éxito de sus jestiones 
al jeneral Castilla, i se aprovechó de todo el valimiento de su 
pariente el coronel Mendiburu, que era uno de los jefes princi- 
pales del partido constitucional (31). 

El ájente boliviano, por su parte, abogó en favor de la polí- 
tica de su Gobierno, diciendo que el de Chile carecía de dere- 
chos para pedir a Santa Cruz i para entrometerse en la cuestión, 
] que en ninguna parte estaría éste mejor guardado que en 
BoHvia, bajo la inmediata vijilancia del jeneral Ballivian, que 
era uno de sus mas encarnizados enemigos, 

*iComo la odiosidad es tan pronunciada en casi todo el Peni 
contra Chile i sus progresos, eí?cribia a Santiago Rey i Riesco, 
las ideas emitidas por el Ministro encontraban, en jeneral, apo- 
yo, i viendo el entado de la opinión en contra, como medidas de 
primera necesidad, esparcí la idea de que el Gobierno de Chile 
no exijia nada^ sino que se ofrecia para depositar a Santa Cruz, 
mientras tanto que cesando la guerra civil en el Perú lo devol- 
vería para que dispusiesen lo que hallaren por conven ienten (32). 



(31) Como Castilhi estüba nusente de CuzrO) Rey i Riesco le escribió 
una carta en que lo excitaba a coadyuvar a sus esfuerzos, recordándole su 
participación en la campaña de [^38 i 39. i sus moriros particulares de 
malquerencia 1 aun de odio contra el Presidente de Bolivia^ Oístüla liabia 
sido jefe de Estado Mayor del Ejercito de GaTnarra^ i cuando después de la 
derrota de Ingavi se entregí'> prisionero a DaHivian^ éste^ según se ha dicho, 
lo ultrajó de palabras í de hecho en el misino cnn ipo de batalla. (Carla de 
Rey i Riesco^ de 6 de enero.) 

El coronel don Manuel Mendiburu, mas tarde jeneral de la Repáblioi i 
diistín^juido historiador, era hermano político dol cónsul chileno. 

(33) Ohcio de J2 de enero de Í&44. 
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Esta pequeña lucha diplnmálica fué corta, pero reñida í ardo- 
rosa, i dando cuenta de ella al gabinete de Santiago le decía 
Rey i Ríesco: ''Me ocupé el día S i 6 en investigar la opinión 
de los individuos de la Junta, para lo que me valí de varios 
amigos de confianza. Supe que estos estaban Henoy de temores 
de que sí rumpían el tratado firmado con cJ Ministro boliviano 
para acceder a los deseos de Chile, Hall i vían se internaria con 
su ejército. También supe que solo por temores habian suscrito 
el tratado. En ambos dias me visitaron los señores Nieto í 
Chocano i quedamos en tener una entrevista el 7. Este día, 
desde las ocho de la mailana hasta las cuatro déla tarde, estuve 
en discusión con el señor jeneral Nieto, en la (juc me empeñé 
fuertemente en que se rompiese el tratado firmado con el Mi- 
nistro boliviano i que creia que Chile tenia un derecho perfecto 
en tomar una parte para decidir sobre la suerte futura de Santa 
Cruz; agrej^üé que el misino tratado era desventajoso para Bu- 
livia i el Ferii, pues Santa Crux a la vuelta de pocos meses vol- 
vería a América a causar los mismos azares. También agregué 
que era poco decoroso al Gobierno de la Excma. Junta el que 
en ei tratado se hubiese estipulado el que HoHvta franquease 
armamento, etc., que podían calificar este acto como sí se hu- 
biese negociado con la persona del jeneral Santa Cruz. A todas 
estas objeciones se me contestaba con los temores de que 
£alHvian invadiria el Fcrú sí rompían el tratado; pero al fin de 
Ja cuestión conocí que mis razones habian hecho alguna fuer- 
z^n (33 K 

La porfiada insistencia del ájente chileno, unida a la inclina- 
ción secreta de que estaban animados los miembros de la Junta, 
parecieron decidir la resolución de este negocio en el sentido a 
que aspiraba la cancillería de Santiago, porque poco después 
de esta larga entrevista puso el jeneral Nieto en manos de Rey 
i Riesco una minuta o borrador de la^ condiciones bajo las 
cuales se entregaría a Chile la persona del ex- Protector, Este 
documento constaba de siete cláusulas condicionales, que redu- 
cían al Gobierno de Chile al papel de mero depositario de 



13Í> Oficio de n de enero. 
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Santa Cruz, que quedaba a disposición del Perú, como su pri- 
sionero de guerra, i al que debía ser devuelto sin observación 
toda vez que lo reclamase, i establecían ademas la celebración 
de una alianza ofensiva i defensiva de los dos Gobiernos, ya 
para atacar a Bolivia en el caso que esta potencia se creyese 
ofendida por el desaire, ya para obrar contra la facción directo- 
nal, en el supuesto que se juntasen Vivanco i Ballivian (34). 

El dia 8 se celebró otra conferencia como la precedente, i 
en ella fué impuesto Rey i Riesco de que el Gobierno bolivia- 
no había ratificado los pactos pendientes; pero exijia antes de 
proceder a su canje que se esplicase el alcance i significación 
del artículo 2.° del primero de ellos, porque, a su juicio, habia 
llegado el caso contemplado de tener que embarcar a Santa 
Cruz en Cobija, a causa de estar bloqueado el puerto de Iqui- 
que por los buques de la escuadrilla del director Vivanco (35). 
Esta imprevista dificultad, suscitada espresamente, según algu- 
nos, por el Presidente de Bolivia para desligarse de la negocia- 
ción, aun cuando no hai pruebas para suponerlo, vino a servir 
muí oportunamente al empeño de Rey i Riesco, que sacó de ella 
i todas las posibles ventajas, i consiguió, después de otras ocho 

' horas de discusión, que los miembros de la Junta aceptasen las 

bases que él les propuso para llegar a un acuerdo definitivo. 

La Junta cedió en algunos puntos; pero la idea de alianza fué 
la mas debatida por los negociadores, porque mientras los miem- 
bros de la Junta veían en ella la seguridad de su porvenir i de 
su triunfo, Rey i Riesco no tenia órdenes a ese respecto, o me- 
jor, porque las tenia precisamente contrarias a tal alianza, con- 

I (34) Nieto pedia que se pusiesen a su disposición para el caso de una 

guerra, seis mil fusiles, doscientos mil tiros a bala i la escuadra chilena 
art. 4.° de dichas bases). 

Nieto informó también reservadamente al cónsul chileno, que sabia a 
punto fijo que el jeueral Ballivian habia escrito a su representante, dicién- 
dole «que si aun no habia empezado sus trabajos, se retirase, dejando al 
Gobierno de Chile i al de la Junta, el deshonor de disputarse cuál de ellos 
debia ser el carcelero de Santa Cruz, i que Chile queria hacer con Santa 
Cruz, lo que la Inglaterra con Napoleón» (oficio citado del 12 de enero). 

(35) Nota de Toledo a Basagoitia de 6 de enero, i respuesta de éste del 
dia 7. 
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viniéndose al fin en que Rey i Riesco quedase comprometido 
a obtener de su Gobierno el ofrecimiento de su mediación para 

el caso que el partido constitucional fuese atacado por sus ene- 
migos mancom uñados. 

Según ese convenio, la Junta hacía entrega de la persona de 
Santa CrU7. al Gobierno de Chile en calidad de mero depósito, 
permaneciendo siempre a disposición de dicha Junta o de la 
autoridad que recibiese la delegación de su poder, mientras tos 
comisionados de los tres paises acordasen mas tarde lo que de- 
bía efectuarse definitivamente a su respecto: el prisionero debía 
ser entregado en el puerto de lio, dieciocho días después de 
firmado el convenio, i guardado en el territorio chileno con toda 
seguridad i decencia, sin perjuicio de que la Junta ]>odía pedir 
su devolución en cualquier tiempo i el Gobierno de Chile estaba 
obligado a hacerlo en el momento mismo de ser requerido; i 
finalmente, los gastos de su prisión hasta la final resolución de 
los ministros, eran de cuenta del Gobierno peruano. El conve- 
nio fué firmado el 1 1 de enero, pero se acordó que antes de pro- 
ceder a su cumplimiento se esperase la aprobación del Gobierno 
de Santiago (^6). 

El pacto sobre la mediación fué eliminado después por pedida 
de la Junta* 



(36} Las arliculos de este convenio^ descartando un preámbulo largo i 
difuso, redactado por NietOt quedaron concebidos en estos térmínoB- ^i.^ 
El señor Cónsul de Cliílc dcctiira por sí i a nombre de su Gobierno, que 
doa Andrés Santa Cruz es prisionero del Gobierna del F*erú^ que représen- 
la UExcina. Junta de Gobierno Provisorio de la República, í que éste tiene 
lobre su persona un derecho per léelo; 2.* Eí señor Gínsül de Chile por sí 
i a nombre de su Gobierno, so compromete de un modo público í solemno 
á conservar en territorio chileno a don Andrés Sanlu Uruv., en caüílid de 
deposito í a dtü posición de la Excma Junta gul>eríutiva del Perú o en la 
que esta delegue sus poderes ^ miénlntíí tanto que st? acuerde por comisiona- 
dos basianlementc autorii^dos fíor loü gobiernos del l*erú, Chile i Bolívía^ 
lo que convendrá efectuarse deHnitivamente con la persona de don Andrés 
Santa Cru3tT l^íira lo cual será este eniregudo en el puerto de Ilo^ de la fecha 
en dieciocho dias, o antes si se puede, para cuyo efecto se impartirán (as 
ordenes convenientes a las autoridades del departamento de Moquegua; 
3** El señor Cónsul de Chile por sí i a nombre de su Gobierno^ ofrece la 
^guridad de la vida de don Andrés Santa Cruz, por todo el tiempo que 
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El secretario, Chípoco Rivero, se apresuró a comunicar al 
Gobierno de Chile todo lo sucedido en el Cuzco, dándole cuen- 
ta de la política seguida por la Junta. «'Mi Gobierno no puede 
dar a V. E. comprobante mas fuerte de la bondad de sus in- 
tenciones i del alto aprecio que le merece el Gobierno de Chile, 
le dccia, que el haber celebrado el convenio de que dará parte 
a V. E. el señor cónsul de su Nación, don Ignacio Rey i Riesco. 
Por su tenor advertirá V. E. que la Junta de Gobierno ha mar- 
chado acorde con los sentimientos del Gobierno de Chile i que, 
proclamando los principios de orden, de buena fe i de justicia, se 
hace el honor de ponerlos en practican (37), 



esté depositado bajo la jurisdicción o cuidado del Gobierno de Chile, i pro- 
testa que se le dará el tratamiento que sea compatible con su seguridad i 
el grado de su iníortunio, i de la jenerosidad que es propia ¡ digna del Go- 
bierno de Chile; 4." El pago de los gastos que cause la conservación en de- 
pósito de don Andrés Santa Cruz, hasta la final resolución de los ministros, 
serán pagados por el Gobierno peruano, para lo cual el Gobierno de Chile 
presentará las cuentas que los acrediten; 5.° Si la Excma. Junta estima con- 
veniente pedir al Gobierno de Chile el depósito aun antes de la ñnal reso- 
lución para tenerlo en el Perú, el Gobierno de Chile lo entregará en el mo- 
mento de ser requerido, ad virtiéndose que esto no quita el que se lleve a 
debido efecto el derecho de los ministros para decidir de la suerte de Santa 
Cruz; 6.** Del presente convenio se dará noticia oficialmente ya por la Secre- 
taria Jeneral de la Excma Junta, cuanto por el señor Cónsul de Chile, al 
Gobierno de Bolivia i al mismo tiempo se le invitará por los gobiernos chi- 
leno i peruano para que nombre su ministro cerca de la Excma. Junta, con 
el fin de que en unión del que ésta i el Gobierno de Chile nombren, deci- 
dan lo conveniente sobre la suerte futura de don Andrés Santa Cruz.» 

El arreglo sobre la mediación habia sido consignado en un pacto reser- 
vado, que formaba parte integrante del tratado, i que constaba de este úni- 
co artículo: iSi por alguna circunstancia no prevista el Gobierno de Bolivia 
declarase la guerra al Gobierno del Perú que representa la Excma. Junta 
de Gobierno, ya por sí o en unión de las fuerzas del jeneral Vi vaneo, i que 
esta declaración fuese dimanada por haber entregado en depósito al Go- 
bierno de Chile la persona de don Andrés Santa Cruz, en este caso se com- 
promete el señor Cónsul en que su Gobierno ofrecerá ya a la Excma. Junta 
cuanto a los jenerales Balíivian i Vi vaneo una mediación para tranzar defi- 
nitivamente las diferencias entre dichos gobiernos, para lo cual mandará 
el Gobierno de Chile un ministro suficientemente autorizado con tal ob- 
jeto.» 

(47) Oficio de 13 de enero de 1844. 
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El comisionado especial, Basagoitía, puso también oficialmente 
en conocimiento tie) ájente boliviano el convenio celebrado por 
su Gobierno con eí cónsul át: Chile, asegura nd<:jle que esc era ei 
medio mas expedito para alejar del sucio de las tres Repúblicas 
*»1ds males que les ocasionaba la pre>íencia de don Andrés Santa 
Cruztí (38). El Gobierno boliviano, \y^>T su parte» aceptó la in- 
vitación que le hizo lajtmta para autorizar un Míni^ítro que 
en unión de los que nombrasen Chile i el Perú, decidiese lo 
conveniente sobre la futura suerte de Santa Cruz; pero esta 
concurrencia solo se llevaría a efecto después de la entrega del 
ex-Protector a Chile, ponjue el gabinete de la Paz dudaba de 
la sinceridad i buena íe de los miembros de la Junta, en vista 
de lo que acababa de hacer con su ájente i representante (39). 



(3$) Oficio de la Junta a BELsagoitfa de 8 de enero, de éste a. Toledo del 
dia g i contestación de ToTedo del 10 del mismo meS| coa la que dio por 
terminada su comisión en el Cti^co í se retiró a Bolivia. 

(39) El Ministro de ReJacíanes Esteriores de Bol i ría, don Manuel de la. 
Cruz MéndeKf en comunicaciones de fines del mes de enero, dijo al secre- 
tario de la Junta Gubernativa lo siguiente: *tT^ primera razón para obrar 
así emana del antecedente con que se ha celebrado por la Excma Junta 
del Perú con el Ciobierno de Chile el conrenio de n del presente, halíán- 
dose pendiente el que días antes se habia celebrado por la misma Junta coa 
este Gobierno, sobre el mismo asunto, i que ajustado bajo la inmediata in- 
fitiencia de la Junta de Gobierno, con todos Ins requisitos que debían darle 
validez i cumplimiento^ íid diré que ha sido rechazado ni rehusádose el 
canje de las ratificaciones por íiíguna nizon plausible, síuíí prescindido aun 
sin alegarse razón alguna que indicase la causa déla comisión de dar cum- 
plimiento i valor a un pacto que debía ser inviolable, i que producía una 
obligación tan sagrada como todas las que ligan la fe de las naciones. Tie- 
ne pues antecedentes el Gobierno boliviano para recelar que tampoco 
pueda tener cumplimiento este segnndo eonrcnio ajuiciado con Chile, i 
aguardar el efecto de la entrega de la persona de Sanca Cruz 1» 

^Otra razón emanada también del mismo convenio ajustado con Chile, 
pesa^ roas que la anterior, en la consideración del Gobierno boliviano, es 
que si autorízase ínniedkttamente un Ministro que en unión de los nom- 
brados por el Gobierno de Chile í la Junta de Gobierno del Perú, decidan 
sóbrela suerte futura de Santa Cruz sin conocimiento de la aceptación de 
este depóíííto por parte de Chtle, con Us condiciones impuestas en dicho 
convenio, se esponia el Gobierno boliviano a constituir un ilinísiro para 
un arreglo t^ue no se f>iibe si podra tener etecio por parte del Gobierno 
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Rey ¡ Ricsco no tenia, en realidad, poder ni representación 
del Gobierno de Chile para tratar en su nombre, de manera 
que el buen éxito de sus jestíones fué debido a los recelos i 
aprehensiones que abrigaba la Junta de Gobierno de los verda- 
deros propósitos de Ballivian, que mientras negociaba con ella, 
hacia llegar a sus oidos un ruido amenazador de armas desde 
la otra orilla del Desaguadero. Ballivian no desplegó tampoco 
una gran actividad para cruzar i frustrar los planes del cónsul 
chileno; se contentó con salvar las apariencias, i se alegró muí 
de veras cuándo supo que Santa Cruz habia sido llevado a un 
punto tan lejano de su proximidad. 

Luefío que Rey i Riesco llegó a Tacna, de regreso del Cuzcoj 
recibió inesperadamente la noticia de que el jeneral Santa Cruz 
Ciítaba ya a bordo de la fragata Chile en calidad de prisionero 
del comandante Diaz Valdes. 

Este jefe habia permanecido por algunos días en el puerto 
de Iquiquc, i allí habia entrado en tratos reservados con el co- 
ronel don José Félix Iguain, enemigo acérrimo de Santa 



cb lleno* No dudo yo que aquel Gobierno se prestará a conservar ese depó- 
fíiio que él mismo lo ha solicitado; pero no tengo la misma persuasión del 
que reconozca el gabinete chileno la propiedad esclusiva de la Junta del 
Perú sobre Vx persona de un prisionero, ni convenga con la calidad impues- 
ta a este depósito de ser devolvlhle?, simple requerimiento de la Junta «aun 
s'mtes de la final resolución para tenerlo en el Perú». El reconocimiento de 
csla prupíedud sobre un hombre aunque prisionero, a mas de los inconve- 
nientes que presenta en el estado actual de las ideas que reina sobre la 
servidumbre de los prisioneros i el derecho que se puede adquirir sobre las 
personas, ¡mporta el reconocimiento o confesión tácita de que ni Chile, ni 
Doüvia tienen derecho alguno a deliberar sobre \2l suerte futura á^ este 
hombre que es propiedad de otro Estado, al que se le debe devolver «isi U 
Eícma. Junta estima conveniente pedir al Gobierno de Chile el depósito, 
aun antes de la final resolución para retenerlo en el Perú». 

uKl Gobierno de Bolivia no reconoce ese derecho de propiedad de la 
Juntu sobre la persona de Santa Cruz, ni puede consentir en que se atribu- 
ya el derecho de pedirlo del Gobierno de Chile para ^tenerlo en el Perú, i 
talvex sobre nuestra frontera, i que desde allí maquine contra el orden i 
estabilidad de este pais i de los demás que tiene en ajitacion i alarma. ..etc». 

Esta mibtJiíi nota fué trascrita al cónsul Rey i Riesco por el Gobierno 
boliviano como contestación de un oñcio de éste* 
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Cruz, con quien le fué muí fácil entenderse para conseguir su 
ayuda en la realización de los propósitos de su Gobierno. Iguaín 
acababa de ser nombrado Prefecto i Comandante de Armas de 
Moquegua en reemplazo de Cisneros, i pidió a ITinz Valdes 
que lo condujese a Arica cuánto antes para tomar el mando del 
departamento, comprometiéndose a entregarle la persona del 
ex- Protector bajo su esclusiva responsabilidad, i Diaz Valdes, 
aunque faltando a su deber, accedió a ello (40). 

Los partidarios de Santa Cruz habián ya penetrado los desig- 
nios del cSnsul chileno i estaban al corriente de sus acuerdos con 
la Junta, por lo que formularon diversas protestas, oponiéndose 
a la entrega del prisionero, i en la ciudad de Moquegua fraguaron 
una tentativa de motin para libertarlo. Las autoridades, atemo- 
rizadas con esto i con otros denuncios de próximas revueltas 



(40) El Ministro del Director Supremo en Santiago, don Francisco Rive- ' ' 

ro, se quejó ante el Gobierno por el trasporte de Iguain en buques de la 
escuadra chilena, como de un acto contrario a la neutralidad de Chile ante 
la contienda intestina de su pais. (Oficios de febrero i marjia de 1S44.) 

El Gobierno de Chile no pudo menos que reconocer la irregularidad de 
aquel hecho; pero como se trataba principalmente de hostilizar a Santa Cruz 
i a su partido, hizo valer diversas circunstancias atenuantes para Justificar en 
cierta manera la conducta del comandante de la Cküe. (Oficios de 21 i de 
27 de marzo de 1844.) La conducción de oficiales en servicio activo de una 
nación belijerante, i para el caso lo mismo es de que lo sejin de uno de 
los partidos en guerra civil, es prohibida por el derecho de jentes en los 
buques de guerra o mercantes de las naciones neutrales, i esto aunque no 
esté bloqueado el puerto de su procedencia ni el de su destino. 

Eljeneral Iguain, antes de embarcarse en ]& Chi/e, firmóla siguiente 
declaración que puso en manos de Díaz Valdes. «Nombrado Prefecto í Co- 
mandante Jeneral del Departamento de Moquegua, i siendo urjente mi 
pronta traslación a Tacna para disipar todo temor de que se escape de la 
prisión don Andrés Santa Cruz, perturbador del reposo de las tres repúbli- 
cas, Chile, BoHvia i el Perú, he ocurrido al señor comandante de la fragata 
de guerra Cki/e, como empleado de una nación aliada i vivamente interesa- 
da en evitar la evasión del ex-Protector, para que me franquee pasaje en su 
buque hasta el puerto de Arica; i a fin de estimularlo a que sin escrúpulo 
se preste a mi solicitud, declaro: que penetrado de que es de í-ital Ínteres 
para los tres Estados i sus Gobiernos conservar en seguridad a ta persona 
del prisionero, llevo la resolución de que si contra toda esperanza i a pesar 
de mi firme creencia, la Suprema Junta de Gobierno de los Departamentot 
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resolvieron entregar al jefe chileno a tan peligroso individuo, 
llevándolo por engaño a la caleta del Morro de Sama para em- 
barcarlo ocultamente. "Para el logro del embarque, escribió a 
Santiago el jefe de la escuadrilla, ha finjido el Prefecto su con- 
ducción a Tacna, capital del departamento, a cinco leguas de 
cuyo camino se encuentra la caleta de Sama. Solo resta saber 
si los moqueguanos consienten en esta estratajema, o diré mas 
bien, si se dejan engañar para llevar adelante nuestras miras, 
i s¡ nó será preciso recurrir ai robo de que he hablado án- 
tcsii (41). 

La estratajema de Iguain surtió el efecto que se buscaba, 
porque Santa Cruz fué sacado de Moquegua, apartado de la 
vijilancia de los suyos, i desde el camino que conduce de esa 
ciudad a Tacna, llevado rápidamente a la Caleta nombrada í 
allí entregado a la custodia de Diaz Valdes. 

Ebte jefe, dando cuenta de los sucesos al Gobierno de Chile, 
le decía: *■ Yo tenia noticias del convenio celebrado entre la Su- 
prema Junta de Gobierno Provisorio del Perú i nuestro cónsul 
Rey, i con este motivo apuraba a don José Félix Iguain para 
que cuánto antes me entregasen la persona de don Andrés. 

^■En efecto, el último dia de enero por la mañana, recibí una 



Libres, por motivos personales u otras miras mezquinas, rehusa entregar en 
depósito a don Andrés Santa Cruz al Gobierno de Chile, hasta que termi- 
nada la gvjerra puedan los tres gobiernos tomar una última resolución so- 
bre la suerte del enemigo común, procederé a hacer la entrega bajo de mi 
res^ponsabilídad, prefiriendo los intereses sagrados de tres naciones a las 
miras particulares, llenando el deber propio de un americano i esperando 
que el Gobierno a quien voi a dar esta señalada prueba de deferencia res- 
petuosa^ no consentirá que sucumba la causa de la Restauración que sostie- 
nen los constitucionales del Sur contra el Director de Lima, último apo- 
yador de las criminales pretensiones de Santa Cruz, i promovedor calificado 
de SQ ¡niíreso en el territorio peruano. 

Para satisfacción del señor comandante de la fragata de guerra Chile i a 
indicación suya, doi la presente en Iquique a 14 de enero de 1844. — /ose Fé- 
lix lj(iimn>. 

(41) Oficto de 23 de enero. 

Santa CruK tuvo noticias de las intenciones de Iguain i elevó una pro- 
testa al jeneral Cisneros por su traslación a bordo de los buques de Chile. 
(Protesta fechada en Camiara, el 30 de enero.) 
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carta de dicho Iguain, diciéndome que deseaba verire en el 
momento porque tenia una importante noticia que comunicarme. 
Al instante fu{ a su casa i me recibió con la nueva de que don 
Andrés estaría en la caleta de Sama a las dos de la tarde, listo 
para embarcarse. Acto continuo, pasé a bordo de la Janequeo 
(dejando al capitán González al mando provisional de la fraga- 
ta), i a las doce en punto di la vela para Sama a donde llegué 
solamente a las nueve de la noche a consecuencia de haberme 
faltado el viento. Allí me encontré con el seftor jeneral Cisne- 
ros, i únicamente se allanó a la entrega de dicho señor Santa 
Cruz, con la precisa condición de que le firmase el documen- 
to cuya copia acompaño. En estas circunstancias i conociendo 
que el prisionero tenía en Tacna mucho partido i que tampoco 
podia volver a Moquegua porque allí había habido un movi- 
miento en su favor, es que firmé el documento antedicho. El 
i.^ de febrero, después de embarcar a don Andrés Santa Cruz, 
a las siete i medía de la mañana, di la vela con dirección a 
Arica, donde fondeé al día siguiente a las dos i media de la tar- 
de, desde cuyo tiempo permanece a bordo de la Chile el ex-Pro- 
tcctor, tratado con todo el decoro i humanidad que distinguen 
el carácter chileno, cumpliendo en esta parte con las instruccio- 
nes cerradas de V. S. que a mi salida de Valparaíso recibí del 
señor intendente i comandante jeneral de Marinan Í42). 

No se llevó a cabo, sin embargo, la entrega de Santa Cruz 
sin llenar una formalidad impuesta por el jeneral Cisneros, que 
quiso con ello ponerse a cubierto de toda futura responsabilidad 
que pudiera afectarle, i para el efecto hizo estender un docu- 
mento que firmaron Diaz Valdes i él, en el que se dejaba cons- 



(4 2) Oficio de T 4 de Febrero. 

Esta relación rectifica algunos errores en que incurre el almirante L. Uri- 
be al narrar este suceso en sus Onjenes de nuestra marina militar^ 3." parte, 
páj. 245. 

Santa Cruz tuvo oportuno conocimiento de las intenciones del prefecto 
de Moquegua, porque antes que se le condujese a Sama elevó a éste una 
formal protesta en que le enrostraba su procedimiento, haciendo mérito de 
la promesa que según decia, le habia dado la Junta de no entregarlo a nin- 
gún poder estranjero. (Publicada en El Mercurio de Valparaíso el 14 de 
marzo del mismo aflo.) 
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tancia de las condiciones bajo las cuales se hacía la entrega i 
que debía cumplir el comandante chileno si se realizaban las 
círcuntancias allí apuntadas. El documento o acta de la entre- 
ga, decía: 

••Moquegua, enero 29 de 1844. Informado de los jenerosos 
ofrecimientos que el Gobierno de Ud. ha hecho al mió, de cons- 
tituirse depositario del ex-Protector don Andrés Santa Cruz, en 
que en la guerra civil en que desgraciadamente se halla esta Re- 
pública, es difícil conservaren completa seguridad, i persuadido 
de que los conatos del Gobierno de Ud., solo tienden a privar 
a este individuo de los medios de que vuelva a proporcionarse 
elementos para satisfacer sus añejas aspiraciones, propongo a 
Ud. entregárselo en calidad de depósito provisional bajo las 
dos condiciones siguientes: i.» Que lo conservará Ud. a bordo 
de cualquiera de los buques de la escuadra de su mando en el 
puerto de Arica i a disposición de la Prefectura de este depar- 
tamento, hasta que la Suprema Junta de Gobierno comunique 
orden de entregarlo a Ud. para que traslade el depósito al te- 
rritorio chileno; 2.* Que si por algún accidente no fuese ratifi- 
cado por el Gobierno de Ud. el tratado que tengo noticia se ha 
celebrado entre el señor Rey i Riesco, ájente especial suyo i la 
persona que para el efecto haya autorizado S. E. la Suprema 
Junta de Gobierno de la República peruana, o sí a virtud de 
alguna otra circunstancia, S. E. tuviese los medios de conser- 
varlo en el territorio peruano con la seguridad de que ahora 
carece, será devuelto a la Prefectura de este departamento en 
el puerto de Arica, sin mas exijencia ni formalidad que la nota 
en que se lo pida. 

En testimonio de que han sido aceptadas por Ud, las dos 
condiciones anteriores, i de que se compromete Ud. a cumplir- 
las, se servirá Ud. poner a continuación de esta nota la cons- 
tancia de quedar en su poder el referido don Andrés Santa 
Cruz. 

Mi Gobierno será reconocido al de Ud. por este servicio en 
que se concilian los deseos de ambos, de colocar a este peligroso 
personaje en lugar donde no pueda dañar, i al hacer de Ud. 
esta delicada confianza se penetrará del alto grado en que esti- 
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mo \r lealtad de Ud, i de la relijíosídad con que estoí persua- 
dido llenará *;u compromiso. Esta ocasión me proporciona la 
de ofrecer a Ud. los sentimientos de consideración con que me 
suscribo,.. etc. Pedro Cisntrús.n 

'i Acepto las das condicionéis que contiene esta nota, i en testi- 
monio de que me comprometo sofemnemente a cumplirlas í de 
que queda en mi poder la persona del ex- Protector don Andrés 
Santa Cruz, lo firmo en la caleta del Morro de Sama, a í.* de 
febrero de i S44. — /'í^rí? Díaz Va/d£S,n 

La captura del ex- Protector era, sin duda, el mayor deseo del 
Gobierno de Chile, que con este esclusívo objeto había puesto 
en movimiento a sus ajentes cerca de la Junta Gubernativa; 
pero queria que ese paso se diese sin ajar su dignidad, colocán- 
dolo en un nivel desfavorable respecto de los Gobiernos del 
rerú i Bülivia, i rechaííaba la condición de mero depositario, 
porcjuc le ímponia obligaciones gravosas^ con virtiéndolo en sim- 
ple carcelero responsable de su custodia, i sin facultad de juz- 
gar por SI mismo, Habia comunicado sus instrucciones en este 
sentido al cónsul Rey i Riesco, ad virtiéndole que sí la Junta 
exijia esta condición debia responderle que su Gobierno no se 
hallaba en disposición de aceptarla, i que sino se desistia de 
cila quedaba sin efecto la rlilijencia a que habían ido al Perú 
los buques chilenos; pero esta romunícacion por la tardanza i 
ílemora con que viajaba entonces la correspondencia llegó a 
conocimiento de Rey i Riesco cuando ya había firmado el con- 
reino del Cu7:co, i al de Diaz Valdes cuando ya habia recibido 
a bordo de la Chile al jenei al Santa Cruz (43). 

El jefe de la escuadrilla en vista de esto, escusando su con- 
ducta, decía ai Ministro de Relaciones Ester ¡ores: 

iiSi V. S. junto con su última comunicación, me hubiese 
mandado iguales instrucciones, ciertamente no hubiera recibido 
a mi bordo la persona de don Andrés Santa Cruz, constituyén- 
dome con este pario en depositario suyo, lo que según he sabido 
después está el Gobierno mui distante de permitir. Nohaiduda 



di) ÍJficia deí MinjFfn» <te Rtktcinnes Ksteriores de Chile aí cónsul rn 
tVrica. de fecha 16 de enero. 

s EGocí Acio?f es i 3 
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i)i\^ yo he obrado mal si se tiene presente el sentido de las ins- 
trucciones antedichas; pero no estando impuesto de ellas de- 
be V, S. persuadirse que merezco disculpa, pues no ha sido otro 
mi uhjett* que colocar en lugar seguro i a disposición del Go- 
bícrnn al personaje que tan inquietas tiene a tres Repúblicas. 
(tCon lo espuesto queda V. S. al corriente de todo lo ocurri- 
do, pero creo necesario imponerle de los temores que me asisten 
en el caso de no aprobar el Gobierno el convenio que se cele- 
bró con ta Junta. Si esto, como fundadamente creo sucede, 
el Pi"efecto de este departamento exijirá de mí la entrega de 
don Andrés a consecuencia del recibo que le di, pero estoi re- 
suelto a no entregarlo hasta que no reciba órdenes del Gobier- 
no para ello. La razón en que me apoyo para este procedí- 
micntii es la siguiente: que aunque haya cometido una falta en 
recibirlo a mi bordo, no quiero que se me acuse de otra mayor 
negándole asilo bajo el pabellón chileno, i entregándolo inhu- 
martamcnte a sus enemigos; i si él reclama mi protección, debe 
creerse tan seguro en la fragata C/¿z7e como pudiera estarlo a 
bordo de un buque de cualquiera otra nación. De este modo, 
aunque se repruebe mi conducta, quedará a cubierto la digni- 
dad íle mí Gobierno i solo yo cargaré con la responsabilidad. 
Si tit*ne lugar el reclamo antedicho, mi contestación será que 
yn he dadn cuenta a mi Gobierno i que mientras no reciba sus 
órdcnrs nFida puedo determinar. Espero que V. S. me dirá cir- 
cunstanciadamente cuanto deba haceru (44). 

Mas adelante anadia: nEn el estado actual de cosas (pues ya 
don Andrés me ha indicado su firme resolución de invocar en 
todo caso ia protección de la bandera chilena), sea cual fuere 
la determinación del Gobierno, no me queda otro recurso que 
llevarla a (Ihilc, porque proceder de otro modo seria, repito» 
ajar la dignidad del pabellón, lo que estoi mui distante de con- 
sentir, a no ser que así se me ordene terminantemente. ... Mi 
opinión es que en ningún caso puede don Andrés dejar de ir a 
Chile, i que yo debiera salir inmediatamente, pero en materia 
tan grave no quiero dar paso alguno sin orden de mi Gobiernen 



(44) Oficin de 14 de febrero. 
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El comandante Díaz Valdus, olvidando su reciente connpro- 
miso, quiso en efecto marcharle h Valparaíso, pertí Rey i Riesco 
fué de opinión que no se nriovicra de Arica hasta esperar la ra- 
tificación del convenio de M de enero, en cumplimiento de lo 
que él había prometido en la ciudad de Cuzco. 

No tardaron en llegarle nuevas instrucciones a Díaz Valdes 
en las que se le ordenaba que de ncurilquier modo que se halla- 
Sil Santa Cruz a bordo í b^jo el pabellón chileno, deberia ha- 
cerse inmediatamente a la vela con dirección a esta República^ 
conduciendo al prisionero, ^obrc cuya restitución o conserva- 
ción resolvería el Gobierno de Chile lo conveniente m (45 ). 

No tuvo, pucSj que cspt^rar mas, i una hora después de im- 
ponerle de los pliegos, sin comunicarse siquiera con Rey i Ries- 
co que se había ivlo a Tacna, levantó anclas i tomó con sus na- 
Vi'S ei rumbo de Valparaíso (i6 d'í feíiiero de 1844). 



(45) Oficio de ÍS de íabreío. 
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CAPÍTULO VIII 

Sumario. — El gabinete chileno no aprueba el convenio del Cuzco.— Nom* 
bra a don Manuel Camilo Vial comisionado especial i ajante confiden- 
cial ante la Junta Provisoria de Gobierno.— Instrucciones. — Actitud del 
Jcneral Tguain. — Mas instrucciones a Vial. — Críticas i censuras del pueblo 
peruano por la captura de Santa Cruz. 

El Gobierno de Chile rechazó perentoriamente el convenio 
del Cuzco, no solo porque no estaba concorde con su política, 
sino por considerarlo denigrante a su dignidad e indecoroso al 
pais. La obligación que se le imponia de restituir la persona de 
Santa Cruz a la primera indicación de la Junta, o de la persona 
o cuerpo que le hubiera de suceder, i cuyo cumplimiento se le 
demandaria quizas aunque viese que la restitución iba a repro- 
ducir en toda su fuerza los peligros que se habia propuesto evi- 
tar, i aun cuando fuera exijida para colocar a Santa Cruz a la 
cabeza de una de las dos repúblicas o tal vez de ambas, era una 
obligación absolutamente incompatible con su honor i el del 
pais que representaba. Chile, que por sus esfuerzos i sacrificios 
habia tenido siempre una parte tan importante en la política de 
la Restauración, de aquella política que tenia por base las liber- 
tades nacionales i la independencia recíproca de los Estados 
del Sur, no podia descender sin degradarse a una situadoa 
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subalteriui, en que debía sacrificar su juicio propio al criterio de 
oíros guber na n tes (i). 

Kii esta delicada cuestión, como en otras, no faltaban tampoco 
calumniadores dispuestos a imputarle aspiraciones de interés 
peculiar, i la administración chilena quiso dejar las cosas bien 
en claro para evitar toda mala intelíjencia, q toda torcida espli- 
cacion de ^us procediinientos. 

lin esta virtud, se dio prisa a manifestar a la Junta Guberna- 
tiva su desaprobación del convenio de 1 1 de enero, haciéndole 
una cspO!5¡c¡on de los mol i vos que lo movian a dar este paso, 
pero dejando abierta la puerta para entablar, o mejor, para 
continuar las negociaciones pendientes. "V. E. recuerda sin 
duda, decía al secretario de la Junta, cuáles fueron al solicitar 
la entrega dtl ex-Protector, los motivos que obraban en el áni- 
mo del Gobierno de Chile, motivos que de tanto tiempo atrás 
han dominado su política, queapénas es necesarioreproducirlos. . . 

"Fundado en estas razones, solicitó la entrega del ex-Protec- 
tor, a cuya seguridad era sin duda mas conveniente í más fácil 
proveer en Chile. Colocado en uno de los pueblos del interior 
de esta República, aislado de todo contacto con los partidos 
políticos inflamables, hubiera podido gozar de una libertad per- 
sonal casi completa, sin peligro de que su evasión fuese una 
nueva sefjal de alarma; ni se deseaba su permanencia en Chile 
sino para el caso de no prestarse el ex-Protector a trasladarse 
por cierto líúmero de años a Europa, con garantías satisfacto- 
fias de no volver a ese teatro antiguo de sus maqu¡nacioncs,donde 
no será posible estinguir en mucho tiempo la lejion de partida- 
rios que tiene diseminados por todo él, i que lo miran como el 
mejor apoyo de sus aspiraciones. Solicitando, pues, la entrega 
i custodia de don Andrés Santa Cruz, no previo mi Gobierno 
que al concedérsela se le impondrian las condiciones onerosas 

(i) Ot^upándiise de la convención del Cuzco, dice el escritor perua- 
no que ya hemos citado en varias ocasiones, que el Gobierno de Chile 
Va desaprobó i porque el negociador se había apartado de sus Instrucciones 
porque coiistiíuia a su gobierno en mero depositario de la persona de Santa 
Criii, 1 Chile, según su costumbre, quería para si la parte dol león.» (Pájs' 
Diplomiu dei Perú. capt. XXLX). 
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de un depositario, i que si V. E. me permite decírselo, no son 
del todo compatibles con su dignidad i decoro. 

iiTan desinteresadas son en esta parte las ideas del gabinete 
a que pertenezco, que si el convenio de 1 1 de enero se hubiese 
formado sobre bases dei todo distintas; si en él se hubiese esti- 
pulado la traslación de Santa Cruz a Europa con alguna garan- 
tía de la especie indicada, no hubiera mi Gobierno vacilado un 
momento en ratificarlo, desmintiendo en esta ocasión, como en 
otras anteriores, a los que calumnian su [)oIítica, atribuyéndole 
miras de interés escíusivo»» {2). 

La cuestión relativa a la custodia de don Andrés Santa Cruz 
se complicaba, pues, cada día mas, i el gabinete de Santiago, 
que no pedia estar al corriente de los sucesos que se desarru- 

(3) OtiLÍu de b de tcbrcio de 1Í544. 

Kii lu cüinunicaciüii que con e^ta iiiiijina lecha dirijjó el Gubieriio de 
Chile al de Bolivia, le decía: i<Con esta mira se envió al Perú la fragata de 
guerra Otile; i después de varias jestiones infructuosas o dilatorias se cele- 
bró al fin un convenio en el Cuzco, el 11 de enero, entre un plenipotencia* 
rio de la Junta de Gobierno Provisorio del Perú i el Cónsul chileno don 
Ignacio Rey i Riesco, a nombre de e^ta República; convenio poi el cual se 
entregaba efoctivamciile a ('hile la persona del ex Potecli>r, pero impo- 
niendo a mi Gobierno las condiciones onerosas de un simple depósito, que 
ha rehusado ace piar por creerlas inconciliables con su dignidad i decoro. 
• Ks escusado decir a V. E. que el cónsul chileno, al estipularlas en nombre 
-de esta República, traspasó sus instrucciones poi un exceso del celo patrió- 
tico, que ha sido el móvil de sus operaciones en este grave negocio. Ha 
quedado, pues, sin efecto el convenio del Cuzco, porque el Gobierno ha 
rehusado ratificarlo. 

«Tampoco creo necesario insistir sobre la rectitud de las intenciones de 
Chile al solicitar la entrega de Santa Cruz, ofreciendo meramente la custo- 
dia de su persona a beneficio de la seguridad interior i esteriorde los Esta- 
dos del Sur, porque si bien los designios subversivos de Santa Cruz envuel- 
ven peligros para todos ellos, Chile es incontestablemente el que tiene 
menos motivos de temerlos. Aunque el poder supremo de Bolivia o del 
Perú volviese otra vez a las manos del e.K-Protector, esta revolución no 
afectaría los intereses de la República chilena directamente, i sus efectos 
sobre nosotros serian mas continjentes i de menos momento. Así que, en 
la accesión que hemos propuesto a la política de B )livia i del Perú, hemos 
sido guiados por la conformidad de principios aun mas que por la comuni- 
dad de intereses, circunstancia que ciertamente no.s daba algún derecho a 
la confianza de los gobiernos amigos, j» 
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liaban en el sur del Perú, llegó a temer que las revueltas i tras- 
tornos a que estaba espuesto este país pudieran darle un carác- 
ter mui ijrave i delicado, por lo que determinó enviar a don 
Manuel Camilo Vial, fiscal a la sazón de la Corte de Apelacio- 
nes, con el carácter de Comisionado especial i Ájente confiden- 
cial, jmra que acordase con la Junta Provisoria todo lo conve- 
niente a la segura custodia i destino futuro de Santa Cruz (3), 

Las instrucciones reservadas que para este efecto le dio fueron 
especialmente largas i minuciosas, en que no perdia ni un solo 
detalle de la enmarañada cuestión, i preveia todas las situaciones 
que podían presentarse. Advertia a Vial que a su llegada al 
puerto de Arica podia suceder que Santa Cruz estuviese aun 
en él o en sus inmediaciones a bordo de un buque de guerra 
chileno, i que se hubiese pedido su restitución por el .Prefecto 
de Moqucgua, en virtud de no haber sido ratificado el convenio 
del Cuzco, i en este caso, tomando sobre sí la responsabilidad 
del comandante Diaz Valdes, debia decidir si a consecuencia de 
la demanda del Prefecto se procedería o no a la restitución del 
prisionera. Quedaba autorizado para acceder a ella, a no ser que 
mediasen algunas circunstancias como las siguientes: i.o Que 
hubiese movimiento a favor de Santa Cruz, entendiéndose por 
movimiento una asonada popular o un pronunciamiento de 
fuerza armada o de la misma Junta, que por miras políticas o 
por cualquier otro motivo quisiese darle libertad; 2.® que hu- 
biese fundadas razones de temer un movimiento de esta clase; 
30 que el prefecto no poseyese medios de mantener a Santa 
Cruz en segura custodia, i 4/* que se tuviesen noticias fidedig- 
nas de que existían proyectos para facilitar la evasión del pri- 
sionero, 

Esta misma línea de conducta debía observar el ájente para 
el caso que no fuese el prefecto de Moquegua, sino la Junta de 
Gobierno la que solicitase de él la devolución de la persona de 
Santa Cruz. En la hipótesis de que el buque se hubiese hecho 
a la vela, conduciendo a Chile al ex- Protector, el ájente se debia 
esforzar en calmar la inquietud que sobre el particular manifes- 

(3J Resolución de 4 de marzo de 1844. Uon PVancisco Solano Astabu- 
ruaga fué al Perú en calidad de secretario de Vial, 
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tase el prefecto o la Junta, declarando la ruHolucion eu que se 
hallaba su Gobierno de proceder de un modo franco i leal, ya 
que para el cumplimiento tle las oblígacióntb que le imponía el 
honor lo mismo era Santa Cruz en Chile, que Santa Cruz en 
Arica bajo pabellón chileno, i el objeto de las negociaciones 
confiadas a Vial no era eludir esas obligaciones, sino precisa- 
mente llenarlas, dando tiempo a la Junta para pesar todas las 
circunstancias i todas las consecuencia.í de su resolución sobre 
un asunto tan grave. 

Si Santa Cruz hubiese sido devuelto por el Comandante Diaz 
Valdes, en este caso debia empeñarse el comisionado en obte- 
ner del prefecto (jue la p» rsona di « x-Protecloi se pusiese de 
nuevo, por via de seguridad, a bordo de un buque chileno sin 
mas condiciones (¡ue las implícitas del honor i lealtad de Chile. 

El primordial objeto de la misión de Vial era la traslación o 
el destierro de Santa Cruz a Europa, con las garantías compe- 
tentes de que no hubiera de volver a la América dentro de 
cierto número de años, a menos que por parte de los gobiernos 
del Perú, Bolivia i Chile se le relevase de esta obligación; i en 
su defecto, su traslación a Chile, donde se le señalaría por resi- 
dencia un pueblo del interior i gozaría de la libertad, comodi- 
dad i tratamiento que no fueran incompatibles con la seguridad 
de su custodia. Todo el sistema político de la Restauración, 
sobre el que estaba fundada la lejitimidad del orden establecido 
en esa fecha en el Perú i Bolivia, se interesaba en ello. 

Si el comisionado no tenia buen éxito en estas jestiones, de- 
bia pedir que se decidiese de la suerte de Santa Cruz en una 
conferencia a que concurrirían los plenipotenciarios de Chile, 
Bolivia i de la Junta, i el lugar de la conferencia debia ser Chile, 
. o un lugar en que los negociadores estuviesen libres de la in- 
fluencia de los partidarios del ex- Protector. 

Las instrucciones preveían también el caso que Santa Cruz 
reclamase la protección del pabellón chileno, i decían sobre 
este punto lo siguiente: <«E1 asilo es un derecho del infortunio i 
una obligación del Gobierno cuya protección se implora: obli- 
gación de conciencia, que los sentimientos de humanidad hacen 
inviolable i sagrada. 
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'*De este principio se sigue que los fjobíernos no pueden re- 
Tuinciar espresa ni tácitaineíite la facultad de conceder asilo a - 
Jos desgraciados que lo pidan, i que no tienen contra si algunas 
de las escepc iones que el derecho internacional reconoce, porque 
nadie puede renunciar stis obligaciones. 

"A hura bien ¿con qué título reclamaría )a Junta a Santa 
Cruz? Es claro que lo red amaría cquíu un delincuente pul (tico. 
Los delitüb fioliticos no privan el derecho de asilo. 

*vSe ak^^ará que este derecho es imfjerfectu? Sc¿ilfi en hora- 
buena. La íniperrccciun de un derecho quiere decir quc la [>arte 
en quien existe la obligación puede dejar de cumpIirSa, cuandfí 
juz;^a en conciencia que en fuerza de las circunstancias no tiene 
lugar eJ defechu. .. 

"Tal vez se objetará que en el casu supuesto Santa Cruz ca- 
recería del derechrj de asilo, porque de Cí)ncedérst;lt: se seguirían 
males gravea, que el carácter conocido de eüte hombre haria 
temer a pesar de todas sus protestas, Pero de esta objeción no 
se sigue que deba entregarse la persona de Santa Cruz, porque 
para prevenir estíjs njaíe^ bastaria sujetar U concesión del asilo 
a condiciones que diesen tina perfecta garantía a la tranquilidad 
de los Estados dL'i Sur. 

"Se dirá también que la Junta ofrece a Santa Cruz la mas 
completa inviolabilidad personal mediante las mismas cundi- 
ciones. Mas éste es uti pUTitn en que no debemoíí entrometernos- 
Sí Santa Cruz en virtud de esta oferta desiste de invocar el 
asilo, no haí caso. Si insiste a pesar de ella; si a pesar de ella 
no se cree seguro en poder de la Junta, debemos atenernos al 
juicio del interesado. 

'"Estas coiiBÍderaciones han hecho fuerza al f^obierno, ¡ en su 
virtud ha resuelto que sí Santa Crnz reclama asilo del gobierno 
de Chile» por creer que corre riesgo su vida en el territorio pe- 
ruano, dfbe concedérsele protección, pero en la intelíjcncia de 
que por ella no va a quedar en libertad, ni tampoco deja de 
quedar sujeto a los arreglos que pe hagan sobre su suerte futu- 
ra, asegurándole su^^vida^ en todo caso» i su bienestar en cuanta 
fuere compatible con su custodia {4)^*1 

(4Í Oficio de 6 de inariío. 
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El comi>¡onado se puso en camino para ejecutar estos cncar- 
gos; pero el mismo día que Hrgó a Valparaíso fnndeó tn la bahía, 
con sorpresa de todos, la Chile^ traycndn a su bordo al jeneral 
Santa Cruz* 

La noticia dt- haberse negado el fjobierno de Chile a aprobar 
el convenio del Cuzct\ proJujr> entre los gobernantes de los lla- 
mados Pueblos Libres Uel Perú una impresión de desagrado i 
de perplejidad. La Junta uodíó respuesta a ia comunicacÍDn de 
Santiago, per^í tampoco Iraló de red a mar la devolución del 
prisionero, i el prefecto di^ Mí^.qU'^tíUa, que entuíices era el jcne* 
j:al Igual n, .sucesor de Cis ñeros, concibió tales teruores de que 
se sublevasen Ins parlidarios Av Santa CruK que, lejos de exíjir 
su restitución, pidiíj cispresauíenlíj a Htfy i Rieseo que no le 
fuese devueitn porque nií >abi;i<]uc harer cnn el. "El infrascrito, 
le dijo, lo niísuiu que el señor ctmsul, está también firmemenle 
persuadido de que el gobierno chileno hará regresar inmediata* 
mente a la fragata ChiU a devolver la persona de Santra Cruz^ 
1 en prueba de ello^ se adelanta a hacer presente al señor cón- 
sul que llegado el caso de Kl entrega el que suscribe se encon- 
traría crnbarazaílo para recibir a at[ucl individuo. No ignora el 
señor cónsul las circunstancias di:! departamento i lo despro- 
visto de medio 4 en que se halla pt^r ahora para atender a la se- 
guridad de S finta Cruz, i no estando su gobiernti menos intere- 
sado que el del Perú en que a este hombre tie le nnantcnga en 
nca pací dad de hacer daño, cree que lo mas acertado seria que 
el señor cónsul impetrase de su gobierno el retardo de dicha de^ 
volucion, siquiera hasta dar tiempo para que el infrascrito pueda 
recibir prevenciones del suyo a este respecto. Mas si la excesiva 
delicadeza del gobierno chileno hubiese ocasionado que Santa 
Xruz se halle navcgrindo ya para los puertos del Perú, en este 
caso rufgo al señor cónsul .se sirva prevenir al comandante del 
buque que lo conduzcaque [>or ningún motivo lo eche en tierra, 
sino que lo conserve en deposito niiéntras la Suprema Junta de 
GobiernOj en vi^ta de lo que con esta fecha le es pone, determi- 
ne to conveniente t5j,fi 



tSj Oñcíü de Rey i Rioseo a Iguaia dü 17 de febrero i respuesta do éste 
do 19 del mifroio mes. 
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Ií3[uain persuadió a Rey i Riesco que se fuese a Chile con el 
objeto de hacer presente al gabinete la desamparada situación 
del departamento de Moquegua, i lo f)eligroso que seria la de- 
volución de Santa Cruz a las autoridades peruanas, en lo qtie 
consintió éste, no sin dejar tn manos del prefecto, antes de em- 
prender su viaje al sur 1 por via de precaución, una orden por 
escrito para el comandante del buque chileno que podía llevar 
al prisionero, para que lo retuviese a bordo hasta recibir nuevas 
órdenes del gobierno (6). 

Fué aun mas lejos el jeueral Iguain, porque quiso cooperar 
también por su parte al buen éxito de la misión de Rey ¡ Ries- 
co, enviando con el al presidente Búlnes la siguiente carta 
particular que tenia en aquella ocasión una gran importancia: 

•• TacnUy marzo 4. de 1844. 
»«Mi jeneral i muí estimado amigo: 

"La no ratificación por parte de Chile del convenio celebrado 
en el Cuzco sobre la persona de don Andrés Santa Cruz, me 
iba poner en la forzosa necesidad de ejecutar a este individuo, 
si el estimabilísimo comandante Diaz Valdes, en lugar de de* 
volverlo, no me hace el servicio de llevárselo. Por la comunica- 
ción del Ministerio de Relaciones Esteriorcs de esa Repúblicaí 
entiendo que la desaprobación nace de no haberse manifestado 
la absoluta confianza que el gobierno de Chile inspira, para creer 
que procederá en todos sus actos con la dignidad i circunspec- 
ción que lo distinguen; pero no teniendo en esto mi gobierno 
ninguna parte, porque todo fué obra del ministro boliviano, 
parece que nosotros no debemos participar de las consecuen* 
cias, mucho mas cuando solo obramos en consonancia con el 
principio- Restauración. 



(6) Oficios de Rey i Riesco de 20 i 21 de febrero. La orden del cónsul 
decía así: cSeñor comandante: Intertanto no reciba Ud. nuevas órdenes 
de nuestro gobierno, mantendrá Ud. a bordo i en la bahía de Arica en abso- 
Juta incomunicación, la persona de don Andrés Santa Gruí, haciéndolo res- 
ponsable caso que faltase Ud. a esta prevención». 
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"Las circunstancias jenerales de la República i las muí par- 
ticulares de este departamento, me incapacitaban en un todo 
para responder de la seguridad de Santa Cruz, i no habiendo 
variado éstos, ahora mismo no me atrevo a decir que podré 
mantenerlo en una prisión. Como Chile, Bolivia i el Perú tie- 
nen un mismo interés en que este prisionero se conserve en se- 
guridad, no he podido menos que pedir al cónsul Rey, que hoi 
marcha a esa República, que recabe de su gobierno el que la 
devolución, que fundadamente supongo mandará Ud. hacer de 
Santa Cruz, se difiera al menos mientras yo reciba las órdenes 
que la Junta dicte, en vista de la no ratificación del convenio. 
I a Ud. haciendo valer la amistad que se sirvió dispensarme 
cuando estuvo eo el Perú, me permito suplicarle que se digne 
acceder a dicha demora, porque de lo contrarío a mí no me 
queda mas arbitrio que fusilar a Santa Cruz, pues nunca permi- 
tiré que la Restauración corra el menor riesgo, así como espero 
que Ud. como principal caudillo de ella, impedirá que don An- 
drés venga a ponernos en apuros. 

«•En el mes de enero tuve el gusto de dirijirme a Ud., prome- 
tiéndole que mi Gobierno entregaria a ése la persona de San- 
ta Cruz, porque estaba persuadido que los restauradores no 
obrarían de otro modo. Temo que esa comunicación no hubie- 
se llegado a sus manos, porque no he recibido contesta. 

»»Con este importante motivo, tengo la satisfacción de repe- 
tirme de Ud. mui afectísimo amigo, S. S. Q. B S. M,—/os/ Félix 
Jgitainu (7). 

La inesperada llegada de Santa Cruz puso en algunos emba- 
razos al Gobierno de Chile, pero fué la solución de esa activa 
negociación- En realidad, no tenia hasta ese momento título 
alguno para la posesión de la persona de Santa Cruz, porque 
no habia ratificado el convenio del Cuzco, ni habia aprobado el 
compromiso contraído por el comandante de las fuerzas nava- 
les chilenas con el prefecto de Moquegua, por lo que pensó 
mandar volver la fragata con el prisionero, propósito de que lo 
disuadieron las comunicaciones v^rbale<? de Rey i Riesco i la 



(7) Archivo de Gobierno. Ministerio de Relaciones Esteriorcs. 



Digitized by 



Google 



238 RICARDO MONTANER BKLLO 

correspondencia del jeneral Iguain, con su firme voluntad de fu- 
silar al ex -Protector en el caso que fuese puesto en su poder. El 
Gobierno de Chile recibió con esto la persona de Santa Cruz 
de manos de la autoridad que tenia un derecho indisputable para 
entregarla, ya que no era mas que un proscrito en el territorio 
peruano, en donde estaba puesto bajo la cuchilla de la leí, i su 
resolución de guardarla, lejos de hacer mas dura su condición, 
la mejoró notablemente i salvó quizas su propia vida amenaza- 
da, porque el objeto de su detención no era para entregarlo a 
la potencia ofendida que lo reclamaba, ni para pedirle cuenta 
de sus hechos anteriores, ni siquiera de los designios que lo ha- 
bian traido a las costas del sur, sino para someterlo a restric- 
ciones indispensables con el fin de prevenir sus atentados fu- 
turos (8). 

Se hizo necesario, sin embargo, satisfacer a la Junta de Go- 
bierno por el paso dado por el comandante de la Chile, i enta- 
blar con ella nuevas negociaciones para tratar de las garantías 
con que hubiese de restituirse al prisionero el goce de su liber- 
tad personal, i con este objeto apresuró el gabinete chileno la 
partida de su Comisionado, dándole las otras instrucciones exí- 
jidas por las recientes circunstancias. Djsde luego, para el casó 
que la Junta de Gobierno le pidiera esplicaciones o acuerdos 
sobre las seguridades que debian prestarse por Santa Cruz para 
r.u traslación a Europa, debía proponer el ájente, en términos 
jenerales. su permanencia por el espacio de seis años al menos, 
bajo la garantía de un Gobierno europeo, solicitada por Santa 
Cruz i aceptada por Chile, i si esto no se lograse, una fianza pecu- 
niaria sólida, fácilmente exijible i por una cantidad de dinero, 
bastante grande para inspirar confianza; i si estas indicaciones 
parecían demasiado vagas, debía consultar a su Gobierno. 

Si la Junta pedÍTi la restitución del ex-Protector, debía el 
Ájente hacer valer las consideraciones procedentes para negar- 
se a ello, demostrando que Chile era el punto mas adecuado 
para su detención, i no el Pcrii, país en donde le era fácil esca- 
parse i en donde estaba espuesto a todas las continjencias de 



(8) Memorias de Relaciones Esteriores. 
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una revolución o de una guerra intestina. »'Un pronuncia- 
mentó, decian las nuevas instrucciones dadas a Vial, de tan- 
tos como inesperadamente i por vias incalculables suelen esta- 
llar en los ejércitos i autoridades peruanas, bastaria para frustrar 
completamente las miras que acerca de la persona del ex-Pro- 
tector han animado a Chile, a la Junta i a la República deBo- 
livia. Entregarle a Bolivia, don Andrés Santa Crux cree que 
seria lo mismo que entregarle a la muerte, i por infundada que 
se imajine esta suposición, ella basta para que no fuese ni hu- 
mano, ni honroso, ni justificable bajo ningún aspecto el que 
coHáintícsemos en esa entre^tja, i lo que es peor, el que contribu- 
yésemos a ejecutarla. Resta como única alternativa razonable 
su residencia provisoria en Chile, mientras se fija su destino fu- 
turofi (9). 

Si la Junta, no obstante estas buenas razones, no se penetra- 
ba de estas ideas e insistia a todo trance en la devolución 
inmediata de Santa Cruz, el ájente debia acceder a ella, cercio- 
rándose previamente de que existian en el Perú los medios 
suficientes para su segura custodia. 

En cuanto a la oposición que podia hacer la Junta de Go- 
bierno a la política chilena, debia el ájente tratar de quebran- 
tarla i vencerla, procurándose la cooperación del Gobierno de 
Bolivia, siempre que sondeando antiripadamtínte su« sentimien- 
tos los hallase conformes con los suyos, i en todo caso, debía 
proponer la triple conferencia si no hallaba otro medio de pro- 
mover el objeto de su misión. Kn una palabra, debia el ájente 
de Chile no solamente hacer triunfar la política de su pais, 
sino también hacer resaltar su buena fe i los principios que la 
inspiraban. 

Esto último debia hacerlo principalmente con el objeto de 
ilustrar la opinión pública del pueblo peruano, que criticaba 
acerbamente la actitud i los propósitos del Gobierno de San- 
tiago (10). En Lima, i en jeneral en los pueblos del norte que 



(9) Oficio reservado de 20 de marzo. 

(10) El Araucano del 8 de raarzo hizo una esposicion completa de las 
miras de la cancillería chilena en orden a los asuntos del jeneral Santa Cruz, 
persiguiendo aquellos mismos fines. 
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no estaban sometidos a la autoridad de la Junta o en los que 
había partidarios del ex-Protector, las censuras eran casi uná- 
nimes, i de ellas fué eco luego la prensa periódica inspirada, 
incitada i pagada por los parciales de éste. "Lima, escribía el 
Ministro Lavalle, ha recibido la noticia de la marcha de Santa 
Cruz para Chile, con melancóh'co sentimiento, producido nó 
por el ínteres que la suerte de este hombre inspire en los cora- 
zones peruanos, sino porque Chile es su promotor. Cuando se 
supo aquí la prisión de Santa Cruz, por una partida de las tro- 
pas del jeneral Castilla, el suceso fué celebrado con pocas escep- 
ciones, i se habría mirado sino con placer, al menos con indife- 
rencia, la ejecución de los decretos del Congreso de Huancayo 
que condenaban a muerte al cx-Protector si llegaba a pisar el 
territorio peruano. Pero la realización de una empresa promo- 
vida i llevada a cabo por Chile, ha sido sentida en esta capital 
con pesar intenso, como lo será todo cuanto para nosotros pue- 
da ser satisfactorio. Esta es una verdad en que desgraciada- 
mente creo que no hai la menor exajcracionn (ii). 

Mas tarde escribía el mismo personaje: »* Continúa en Lima 
la murmuración i la crítica por la entrega de Santa Cruz, i ni 
se sospecha que el Gobierno de Chile pueda desaprobar cl tra- 
tado... Hasta don Felipe Pardo ha levantado su voz para de- 
fender al ex-lVotector, bien os quo c -to lo hace para encontrar 
culpables a los miembros ile la Junta de (jobierno i aprovechar 
esta coyuntura para atacarlo^, sin compasión. Es indudable que 
habría querido el mismo autor incluir al Gobierno de Chile en- 
tre los objetos de su rencor, pero están mui recientes sus com- 
promisos, i no era posible, sin esponerse a una justa censura, 
dar pública salida a \ns sentimientos de envidia i detestación a 
Chile de que sin disputa se encuentra lleno. I, sin embargo, in- 
directamente i aun al parecer ti atando al Gobierno de Chile 
con respeto i consideración, no deja de atacarlo, reprobandi>, 
ridiculizando i escarneciendo cl proj^ecto de asegurar a Sant.i 



(11) Oficio de 12 de lebrero de 1S44. 
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Cruz, i pintándolo como un acto de ferocidad i de cruel e inno- 
ble venganza» (12). 

•»Santa Cruz, añadía mas tarde Lavalle, tiene para los perua- 
nos una cualidad que atrae todas sus simpatías: la de ser ene* 
migo implacable de nosotros, i esta circunstancia es la que 
causa la furia, la desesperación de nuestro injustos i gratuitos 
adversarios al ver a Santa Cruz en incapacidad de hacernos 
dañort (13). 

Estas criticas de la opinión pública no trascendieron ni se 
estendieron al Gobierno del Perú, por mas que don Felipe Par- 
do era en esa fecha uno de los inspiradores de la política direc- 
torial. El representante peruano en Santiago, don Francisco 
Rívero, no promovió incidente sobre este punto, ni el Ministro 



(12) Oficio de 29 de febrero, ' 

«Don Felipe Pardo escribia entonces en el periódico La Guardia Nacional, 
Otro periódico, La Gaceta del Comercio de Lima atacaba también duramente 
la política chilena, i a un artículo publicado en él dio respuesta El Araucano 
de 19 de abril, csplicando nuevamente los móviles i propósitos del Gobier- 
no de Chile. <íNo se haria justicia a la administración chilena, decía Bt. 
Araucano, si se la supusiese animada de sentimientos innobles de aversión 
u odio hacia el ex-Protector. Nuestro Gobierno le mira como un prisio- 
nero. Su traslación a Chile ha sido pedida con instancia por el Prefecto de 
Moquegua que juzgaba incierta i llena de peligros su custodia en aquel 
país. Accediendo a este ruego, se imponía a nuestro Gobierno la obligación 
tácita de prevenir los males a que pudiera dar lugar la libre ajencia de un 
caudillo, que no carece ciertamente de influjo i prestijio. Prevenir esos 
males, protcjer el interés sagrado de la paz i seguridad común, es, por otra 
parte, un objeto a que el Gobierno de Chile ha consagrado su atención in- 
cesante. A esto se dirijieron desde el principio sus negociaciones con la 
Junta Gubernativa del Perú, a esto los esfuerzos de sus ajenies... etc.]¡) 

Véase igualmente El Araucano de 22 de noviembre. 

(13) Oficio de 12 de abril. El Ministro de Relaciones Esteriores de 
Chile, contestando a Lavalle, le decía: «I después de todo esto ¿qué caso 
deberemos hacer de la critica que sobre esta ocurrencia ha habido en Lima, 
en ese pueblo que tan injustamente odia al nuestro^ después de los gran- 
des servicios que le debe? ¿Qué impresión pueden hacernos tampoco las 
declaraciones vagas e interesadas que a este respecto ha producido don 
F. Pardo, en su periódico?»^ Oficio rlc 22 de marzo. 

NEGOCIACIONES l6 
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de Relaciones Esteriores de Chile recibió queja alguna directa 
del Gobierno de Lima (14). 



Ct4Í El Cónsul jeneral del Perú i Encargado de Negocios, don Juan 
Giiticrreí; de la Fuente, nombrado por el Gobierno del jeneral Vidal, cesó 
en suí funciones en el mes de abril de 1843, por disposición del Director 
Supremo Vivanco. En el breve tiempo que revistió carácter público, no 
tuvo oportunidad de entablar jestiones de importancia con el Gobierno de 
Chile, sin duda por la precaria existencia de su propio Gobierno que vivió 
combatido por la misma revolución que habría de derribarlo. 

Don Francisco Rivero fué nombrado Encargado de Negocios del Perú 
en Chile, en el mes de julio de 1843, i recibido en Santiago en el raes de 
setiembre siguiente. Su misión, como la de su antecesor, no tuvo impor- 
tancia alguna, salvo su reclamo por la ayuda que prestaban a los revolucio- 
iwirios de Moquegua los armadores i capitanes de embarcaciones mercantes 
chilenas. Presentó su carta de retiro en el mes de agosto de 1844, una vez 
que fué derrocado del poder el jeneral Vi vaneo. 



Digitized by 



Google 




V'i /^^/^/^/|\/|s/|^/|v/^y^^^y|^yfw4^v/I^yJ^y|\y|^/|v/^/|\4^k^^'^5^^ 



CAPÍTULO IX 

•SnMARio. — Santa Cruz a bordo de la Chi/t.-^^u confinnrion a Chillan. — 
Viaje de Vial a Tacna. — Acuerdo de Vial i de Iguain. — Vial en Lima. — 
RevoUicinn de Elias. — Triunfo de Castilla. — Convenrinn de II de enero 
do 1.^43. 

Desde cl momento en que Santa Cruz llegó a bordo de la frac^a- 
ta C/ii/e, fué puesto en estricta incomunicación; pero tratado con 
el decoro i humanidad a que lo hacían acreedor su importancia i 
su desgracia. El comandante Díaz Valdcs le cedió su camarote. 

Santa Cruz dejó de temer por el riesgo que corria su vida en 
tierra, i en las conversaciones que tuvo con el comandante de la 
fragata se manifestó resuelto a invocar la protección del pabe- 
llón de Chile, i aun mostró deseos de venir a este pais con el 
fin de dar a! gobierno prnnhas convincentes de que no había sido 
jamas su enemigo ( i ). 

Kn este momento hi.stórico i decisivo de su vida, lo mismo que 



(I) Comunicación de Díaz Valdes de 14 de febrero de 1844. «Por Lis con- 
versaciones que he tenido con el ex-Protector, he conocido en él un verda- 
dero deseo de ir a nuestro pais i dar al gobierno pruebas mui convincentes 
(según dice) de no haber sido jamas euemigo de Chile,. « etc.j» 
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en los mas angustiados í difíciles, descubrió Santa Cruz la es- 
traña naturaleza de que estaba dotada su alma. La intimación 
de su cautiverio no le causó impresión alguna aparente; no dio 
muestras de cólera, ni siquiera de impaciencia, i pudo creerse, 
al verlo inmutable, que las circunstancias no le afectaban en la 
menor cosa. Esta misma frialdad o impasibilidad de ánimo no 
lo abandonó para adelante, i poco después, cuando escribió sus 
protestas por la prolongación de su confinamiento, produjo do- 
cumentos en que puede señalarse como nota característica la 
falta de pasión í de verdadero sentimiento. ¿Era insensibilidad, 
inercia de alma, o una consumada identificación con el arte de 
la disimulación, se pregunta un escritor peruano?... 

En Valparaíso fué visitado por el ájente confidencial don Ma- 
nuel Camilo Vía), a quien espresó, como a Diaz Valdes, sus sen- 
timientos respecto del Gobierno de Chile. »• Me procuré ayer una 
entrevista a! parecer casual con don Andrés Santa Cruz, escribía 
Vial a Santiago. Su situación era embarazosa i difícil. Dejaba 
notar una especie de incertidumbre que sin salir de conversacio- 
nes jeneralcs, daba a conocer su ansia de esplorar las miras del 
Gabinete. La piedra de toque es acreditar que no ha sido ene- 
migo de Chile, i su primer deseo hablar con el presidente de la 
República para alcanzar con su vindicación una completa liber- 
tad. Interesado yo en conocer su juicio respecto a la posición en 
que se encuentra, respecto a la que tuvo en el Perú i a la que pu- 
diera prometerse de la Junta de esta República i del gobierno de 
Boliviaj sin acreditarle interés i sin la presencia de las personas 
que cntónccfi nos escuchaban, me ocupé también de jeneralida- 
des i le ofrecí una visita que mañana tendrá efecto i en la que 
llenaré mi objeto n (2). 

Esta interesante entrevista se verificó en su oportunidad, i 
las noticias 1 antecedentes que recojió el comisionado chileno las 
puso en conocimiento de los ministros en Santiago, i le sirvieron 
mas tarde para el desempeño de su misión en el Perú. 

El Gobierno determinó luego que Santa Cruz fuese llevado a 
Chillan por la vía de Talcahuano, a donde debia conducirlo la 



(2) Oficio de 13 de marzo. 
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Chile^ \ que durante su traslación i residencia en aquel punto se 
le mantuviese con la debida seguridad, pero gozando al mismo 
tiempo de toda la libertad i comodidad compatibles con su situa- 
ción, i designó al coronel don Benjamín Viel para que lo acom- 
pañase en el viaje i en el confinamiento, hasta nueva orden (3). 

El dia 2 de mayo estaba instalado ya Santa Cruz en Chillan, 
fatigado por la marcha desde Concepción, que habían hecho pe- 
nosa las lluvias e inclemencias de la nueva estación del invierno 
que empezaba en esas rejioncs. 

Se ha dicho que el Gobierno de Chile sujetó al jeneral San- 
ta Cruz a un duro i prolongado cautiverio, sometiéndolo a mez- 
quinas privaciones; pero esto es inexacto, i al contrario, lo man- 
tuvo en Chillan bajo la mas honrosa custodia, ejercida por un 
caballeroso jefe militar, con toda la comodidad i decencia que 
podia desear el mismo individuo. Si se alargó el tiempo de su 
destierro, no fué por culpa del Gobierno de Chile. Cuidó, s/, de 
cortar su comunicación con sus parciales, i vijiló sus actos con 
el objeto de impedir la consecución de sus planes subversivos 
en las Repúblicas del Norte, i fuera de su libertad personal, le 
otorgó todos los favores dependientes de su mano: alivió su 
suerte en lo posible, e hizo un forzoso paréntesis de tranquili- 
dad i sosiego en la ajitada vida de este insigne caudillo (4). 



(3) El coronel Viel no recibió instrucciones precisas ni mucho menos ri- 
gurosas para atender a la seguridad de la persona del ex-Protector. El Mi- 
nistro de Relaciones Esteriores se limitó a decirle «Creo superfino dar reglas 
a US. para el desempeño de este honroso encargo. Por sus propios senti- 
mientos se hallará V. S. dispuesto a tratar a don Andrés Santa Cruz con la 
humanidad, consideración i honor posibles, i no hará en eso mas que cum- 
plir con las intenciones de este Gobierno.i» (Nota de 23 de marzo.) 

(4) El Peruano^ diario oficial del Gobierno del Perú, se espresó asi el 31 
de enero de 1846. «De otro lado el Gobierno de Chile se ha portado con 
Santa Cruz de tal manera que ni la maledicencia mas astuta ha encontrado 
donde enclavar Su venenoso diente.» 

La instalación de Santa Cruz en la ciudad de Chillan, desde su salida 
de Valparaíso, costó al crario^público hi cantidad de $ 3,S90rCÍG oro de 44^ 
peniques, según consta de las planillas de los gastos efectuados. El gasto 
mensual durante todo el tiempo que permaneció allí, ascendió maso menos 
9, la cantidad de 400 pesos, i entre las partidas de inversión pueden seña- 
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Las intenciones i deseos del Gobierno de Chile, por otra par- 
te, eran terminar cuánto antes con las n^ gociaciones relativas al 
destino del prisionero, que constituía no solo una carga para el 
tesoro nacional, que debia corrrer con sus espensas personales 
mientras ebtuviese conñnado en algún punto del pais, sino tam- 
bién x\u estorbo para el desarrollo de su política estorior (s). 

El ájente confidencial ante la Junta Gubernativa recibió 
pues, órdenes precisas para apresurar la solución del negocio 
que lo llevaba al Perú; pero la situación interna de este pais re- 
tardó por entonces indefinidamente el término de ella. Cuando 
a mediados del mes de abril llegó a Arica el comisionado Vial, 
la Junta Gubernativa puede decirse que estaba disuelta, porque 
de los tres miembros que la componían, el jeneral Castilla an- 
daba en la campaña al frente del ejército, el jeneral Cisneros per- 



larse his relativasalos vinos i licores de primera ciase que scconsumian en 
su mesa; las de ocmuniciones para la caza del señor jeneraU; las de chile 
para el volantín del hijo del jeneraU; las de «dulces, almendras i nieve».., 
etc. La salud de Santa Cruz se resintió probablemente del cambio brusco 
de clima, porque en el mes de junio comenzó a padecer de una grave afec- 
ción de las «ncias i de la dentadura, que se complicó luego con una fiebre 
subida i persistente que alarmó a Viel í a los médicos que lo atendían, i 
para su completo restablecimiento fué menester llevarlo a los baños terma- 
les de Gatillo. 

(5) El Gobierno del Ecuador intercedió con el de Chile para que se res- 
tituyese la libertad a Santa Cruz, en términos pocos conformes a la amistad 
que se profesaban oficialmente los dos países. El oíicio del ministro del 
Ecuador, don Bsnigno Malo, era una censura de la conducta de Chile, i 
abogaba por Santa Cruz por ser uno de los libertadores de la República 
ecuatoriana, condecorado con la medalla de los vencedores de Pichincha i 
ciudadano declarado de Colombia. (Oíicios de la cancilleria ecuatoriana de 
22 de mayo de 1844 i de 15 de enero do 1845 i respuestas de la chilena de 
27 de agosto de 1844 i de 10 de abril del 45 ) El reí de Francia, Luis Feli- 
pe, i los ministros de la reina Victoria tocaron también el punto relativo a 
Santa Cruz, intercediendo por su suerte, i fundándose en las noticias ine.xac- 
tos que corrían en Europa a su respecto. 

Cx)n el título de Síih/ij Cruz en Chillan, se publico en Sucre en 1845 un 
folleto destinado a apoyar la política de Ballívian i de Chile relativa al ex- 
Protector, i firmado por Unos Restauradores. Este folleto fué escrito como 
réplica a los artículos de El Universal A^í Lima, i reproducido en las columnas 
de El Aferciirio de Valparaíso. 
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manecia en Puno de prefecto ¡ jefe de las fuerzas que allí ha- 
bía, i don Manuel Jacinto Chocano se encontraba en el interior 
del pais. El paradero del jeneral Castilla no era conocido con 
fijeza en Arica, como tampoco se sabian a punto cierto las ma- 
niobras i posiciones de los ejércitos contendientes: se decia que 
las tropas constitucionales habían salido de Cangallo para mar- 
char sobre Jauja, con el objeto de tomar resueltamente la di- 
rección de Lima, i que el director Vivanco estaba situado en 
Andaliuailas, interpuesto entre Castilla i San Román, posición 
peligrosa a juicio de algunos aficionados a la estratejia, porque 
lo esponia a ser tomado en el medio por las fuerzas de sus ene- 
migos. 

El comisionado Vial no supo al principio si dirijirse a Lima 
a esperar el fin de la cuestión, o internarse en las sierras tras de 
Castilla. Fué a Tacna con el propósito de seguir camino del 
Cuzco, pero luego se vio en la necesidad de volver, porque no 
solo se ponía en absoluta incomunicación con la autoridad a 
que se dirijia, sino también porque si triunfaba el jeneral Casti- 
lla se retardaría considerablemente el cumplimiento de su co- 
misión. Decidió, por fin, marcharse a Lima, desde donde el 
camino a Ayacucho, lugar en que se presumía que debían reu- 
nirse los miembros de la Junta, era mas cómodo i fácil; con la 
ventaja que en Lima se pondría en contacto con el Gobierno 
directorial al que pensaba pedir un salvo conducto (6). 

Aprovechó su permanencia en Tacna para entrar en relacio- 
nes con el Prefecto Iguain, a quien encontró dispuesto, como 
buen restaurador, a secundar la poHtica del gabinete chileno. 
Vial temía, no sin previsión i prudencia, que el ejército consti- 
tucional sufriese una derrota, que se disolviera la Junta i que el 
Director Supremo reclamase la devolución del jeneral Santa 
Cruz, cosa que el Gobierno de Chile no podría escusar si quería 
obrar con cordura. Solicitó, pues, del Prefecto del departamento 
que le hiciese entrega espresa i oficial de la persona del ex-Pro- 
tcctor, procediendo como representante autorizado de la Junta 
de Gobierno Constitucional, con el objeto de regularizar los 



(6) Oñcioo del mes de abril de 1S44. 
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actos de los anteriores ajenies chilenos. Accedió a esto Iguain, 
después de alguna resistencia, bajo dos condiciones: que se le 
diose una seguridad por escrito o resguardo para tenerlo en su 
poder, ¡ que no se hiciese uso de su nota sino llegado el caso 
de disolución dcla Junta de Gobierno.' 

Dejó constancia Iguain en la comunicación que pasó a Vial, 
que él mismo habia solicitado la retención de Santa Cruz cu 
Chile, a causa de los graves peligros que habian rodeado al de- 
partamento de su mando, i de la falta absoluta de medios para 
asegurar la persona del prisionero. "De este hecho di noticia a 
la Excma. Junta, decía Iguain, i cuando tuve la orden de reci- 
birlo i ponerlo en segura custodia, luego que fuera devuelto, le 
manifesté la imposibilidad en que se encontraba esta Prefec- 
tura de llenar ese objeto, sino era privándole de la existencia. 
Con este motivo he sido plenamente autorizado para entregar 
al Gobierno de Chile al ex-Protector, una vez que insistiese en 
devolverlo, i entregarlo sin otra condición que la de trasladarlo 
a Europa con suficientes garantías, cuando menos por el tér- 
mino de ocho años, de manera que el gabinete de Chile, conci- 
llando los intereses que espresa el señor comisionado estraordi- 
nario, pueda disponer de su destino a Europa por el término 
indicado sin sujeción ni intervención de la Junta Gubernativa 
de! Perú. 

^'Llegado, pues, el caso de hacer efectiva la autorización que 
tengo, queda desde esta fecha don Andrés Santa Cruz, a dispo- 
sición única i esclusíva del Gobierno de Chile, sin intervención 
del Gobierno peruano, bajo las bases antes indicadas, que pres- 
criben el honor i la justicia, i cumplidos también los deseos que 
ha manifestado el Gobierno de Chile, sin necesidad de otro 
convenio o ajuste ulterior, i queda, por último, sin efecto la 
nota del comandante de la fragata ChilCy don Pedro Díaz Val- 
des, que puso en manos del Prefecto de este departamento al 
tiempo de recibirse del prisionero?! (7). 



[j) Nota confidencial de Iguain a Vial, de fecha 24 de abril. El res- 
guardo que entregó esto a aquel, decía; <iHe recibido la nota que con fecha 
de hoi áe ha servido V. S. dirijirme con arreglo al convenio celebrado, i me 



I 
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Fué de la aprobación del Gobierno de Chile este arbitrio de 
su ájente para asegurar la persona de Santa Cruz; aun cuando 
hubiera celebrado que su acuerdo con el Prefecto de Moquegua 
hubiese previsto ademas el caso, mui posible, de que Santa 
Cruz no presentase garantías suficientes para su permanencia 
en Europa i, por consiguiente, la necesidad de quedar autori- 
zado el Gobierno de Chile para retener el prisionero (8). 

En Lima se presentaron a Vial nuevos inconvenientes para 
la continuación de su viaje al interior del pais, porque don Fe- 
lipe Pardo no le permitió el pasaje ni le admitió en el carácter 
de Encargado de Negocios por estar ipvestido de una doble 
representación (9). El ájente chileno insistió ante las autorida- 
des de Lima para que se le diese un pasaporte de libre tránsito, 
alegando que en su calidad de comisionado estraordinario ¡ 
ájente confidencial acreditado cerca del Ministro de Relaciones 
Esteriores de la Junta Constitucional del Perú, tenia un carác- 
ter público, así por el objeto i naturaleza de su comisión, como 
por los plenos poderes que se le habian conferido, i que aun- 
que estuviese en la última escala de los ajentes diplomáticos, 
bastaba el hecho de estar autorizado para entablar verdaderas 
negociaciones para que se le tuviese i considerase como un 
Encargado de Negocios que debia gozar de todos los privile- 
jios correspondientes. Estas teorías no estaban conformes con 
las sustentadas por los tratadistas del derecho de jentes, de 
modo que la negativa de las autoridades peruanas fué en este 



comprometo a que no tenga efecto sino en el caso que el señor jeneral Cas- 
tilla sufra una derrota i no pueda tratar con la Excma. Junta de Gobierno 
acerca del puerto de Europa a que habrá de destinarse don Andrés Santa 
Cruz, pero sin que esto se entienda respecto de cualquiera otro Gobierno 
o autoridad que le suceda... etc.» 

(8) En realidad, Vial tuvo que vencer algunas dificultades para obtener 
del jeneral Iguain que tomase sobre si tan grave responsabilidad, de modo 
que calculadamente no introdujo semejante cláusula por temor de perderlo 
todo. (Oficio de 16 de junio.) 

(9) El Gobierno de Chile por resolución de 11 de abril había nombrado 
a Vial, Encargado de Negocios cerca del Gobierno directorial del Perú; 
pero Vial se resistió a aceptar este nuevo nombramiento, fundando su ne- 
gativa en intereses particulares i do su familia. . 
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caso bastante bien fundada; i en realidad, los plenos poderes 
no son un título público, i negocios gravísimos pueden confiarse 
a un ájente privado que no gozará por eso de las prerrogativas 
diplumáticas. 

Tuvo que resignarse, pues, el comisionado Vial a aguardar 
en la capital del Perú el desenlace de la guerra intestina (10). 

La impresión que recibió de la aflictiva situación a que esta- 
banreducidos los residentes chilenos por las circunstancias de esa 
Kcfjública í por las arbitrariedades de sus mandatarios subal- 
ternos» no pudo ser mas desagradable i enojosa. "Las vejacio- 
nes i escandalosos abusos que se cometen cada dia con los chi- 
lenos, escribió a Santiago, han llegado al último término; con 
ebte motivo he resuelto mandar en \dL Janequeo a los que pueda 
conducir n (11). 

<* Puedo asegurar a V. S , repetia poco después, sin riesgo de 
equivocarme, que los chilenos no han tenido protección de nin- 



(lu) Por carta escrita desde Arequipa el 3 de junio, el director Vivanco 
decía a Vi^il t^ue habia dado órdenes para que se le reconociese en Lima en 
üu carácter público, sin esperar la ])resentacion de sus credenciales, i para 
que se les esttindiesen los pasaportes que pedia. Esta carta llegó a manos 
de Vial soto tres dias antes del golpe de Estado fraguado por el Prefecto 
del departamento de Lima. 

fiij Oficio de 20 de mayo. La pequeña goleta ¡anequeo trajo a Val|xi- 
raj^ a tudg^ los chilenos que .naterialmente pudieron caber, dejando a 
muchos que querían huir i libertarse de las persecuciones de que eran 
objeto. 

Eí Gobierno encargó a su ájente por esa misma fecha que hiciese averi- 
guaciones liobre lo sucedido en Iquique con los subditos chilenos, i Vial 
comprobó que el comodoro PanizOyde la marina peruana, habia dado orden 
estricta de apresar a todos los chilenos que no se enrolasen en las fuerzas 
vivanquistas del comandante Ortiz Ceballos, i que doce de ellos habían 
sido rediicidos a prisión, trasladados después a Islai, llevados en seguida al 
Callao en donde fueron encerrados en las casas-matas, i de allí conducidos 
a Lima i puestos a disposición del coronel o jeneral don Rufino Echenique, 
quien tos incorporó con violencia en las filas de su división antes de salir 
a campaña, t Oficio de 23 de mayo.) 

Merced a las jestiones de Vial, consiguieron mas de 230 chilenos liber- 
tarse del servicio militar que se les habia impuesto. (Oficio de 8 de enero 
do 1845 O 
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gun jcnero, especialmente los de la clase inferior, que las veja- 
cioncíi i abusos han llegavloal último termino, que desde el jefe 
supremo basta el ínfimo subalterno tienen una odiosa preven- 
ción contra los chilenos, que se creen autorizados para todo... 
ctci (12). 

Los ejércitos mandados por Castilla i Vivanco parecía, como 
se espresa un autor, que jujeaban al escondite, según eran las 
marchas, contra marchas i evoluciones que ejecutaban para no 
encontrarse, prolongando indefinidamente una situación llena 
de angustias. En Lima circulaban diariamente las mas contra- 
dictorias noticias, i en todas pailes reinaba un malestar profun- 
do i un verdadero desaliento sobre la futura suerte del país. 

El prefecto de la capital, don Domingo Elias, puesto por el 
director Vivanco, concibió por ese tiempo el proyecto de apo- 
derarse del mando supremo i con este objeto reunió a su lado 
a los descontentos o desilusionados de Vivanco, i el 17 de junio 
promulgó un bando por el que se instituía Presidente de la Re- 
pública i desconocía la autoridad del Director, al que hacía 
graves inculpaciones recordando los males que su administra- 
ción había causado al Perú, pero olvidándose que a su mante- 
nimiento había contribuido él mismo con el mas decidido i efi- 
caz empeño. 

Este golpe de Estado, al menos, no costó derramamiento 
de sangre, i su existencia fué tan corta i efímera que apenas ha 
dejado rastros en la historia del país. Para prestijíar su actitud 
ante la opinión pública, dictó Elias diversas providencias, co- 
mo la suspensión del bloqueo de los puertos ínter- medios, la 
libertad de los presos por causas políticas, la reposición en sus 
puestos de todos los empleados públicos que habían sido sepa- 
rados en los últimos meses i trató de mandar diversos emisa- 
rios a los jencrales Castilla i Vivanco para buscar una solución 
pacifica de la guerra civil, esperando ganarse para él, como 
candidato de transacción i mediador, el puesto que aquellos se 



(12) Oficio de 23 de mayo. Vial hizo cargos a La valle porque no habia 
defendido con bastante enerjia, a su juicio, los intereses de los subditos chi 
leños confiados a su atención i ministerio. 
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disputaban (13). No tuvo tiempo para realizar sus planes, por- 
que la contienda del Sur se resolvió al fín en la batalla del Car- 
men Alto, peleada en las cercanías de la ciudad de Arequipa, 
en la que fué derrotado completamente el ejército de Vivanco 
quién dio muestras en esta ocasión, como en todas las operaciones 
de la campaña, de ineptitud e impericia para el mando mili- 
tar (14). 

Eliminado Vivanco, quedó Elias haciendo frente a la Junta 
Gubei nativa. Aquél habia conseguido que se pronunciasen a su 
favor los departamentos del Norte, i trataba de ganarse la fide- 
lidad i adhesión del ejército que mandaba Echeñique para dis- 
putar el paso al vencedor del Carmen Alto; pero no pudiendo 
conseguirlo, no tuvo mas recurso que someterse, desvaneciendo 
felizmente los recelos de los que tenian la renovación de la tor- 
menta civil. 

Una junta de personajes notables de Lima declaró instau- 
rada, en nombre del pueblo, la autoridad del Consejo de Estado 
i entregó el mando supremo, como lo prescribía la Carta Polí- 
tica, al presidente de esa corporación, don Manuel Menéndez, 
quien lo resignó en manos del primer vice- presidente, don Justo 
Figuerola. Este señor nombró a Castilla jeneral en jefe del 
ejército, convocó el Congreso para el mes de diciembre i trató 
de regularizar la organización del Gobierno nombrando minis- 
tros-secretarios de Estado. 

El Consejo de Estado envió en seguida dos comisionados 



(13) Elias comunicó, por supuesto, al Gobierno de Chile su exaltación 
al poder, diciéndole que diversas circunstancias lo hablan obligado a asu- 
mir el mando de la República para presidir un gobierno de transición a 
mejor estado de cosas (oficio de 20 de junio). Circularon en Lima, sin em- 
bargo, rumores que atribuían a distintos móviles el alzamiento de Elias. 

(14) 17 de julio de 1844. Vivanco huyó a Islai i en el camino se le dis- 
persó i desertó la tropa de infantería que lo acompañaba. En esc puerto 
supo la sublevación de su escuadrilla movida por un ájente de Castilla, el 
coronel Altasa, i a falta de sus buques se vio obligado a tomar el vapor de 
la carrera para dirijirse al Callao, i también con mala suerte, porque fué 
apresado por un destacamento de tropas de Elias que venia de lea para el 
norte en la misma nave. V^i vaneo fué entregado a las autoridades de Lima 
cjue decretaron su iumediata espatriacion. 
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cerca del jeneral Castilla con el objeto de solicitar la sumisión 
de la Junta Constitucional, indagar sus pretensiones en caso de 
resistencia i procurar en todo caso un avenimiento compatible 
con la supremacía i dignidad del Consejo. La Junta entró en 
arreglos con dichos comisionados i se celebró un convenio en 
Arequipa, que por las intrigas que puso en juego Elias fué de- 
saprobado por Figuerola: la situación se tornó amenazadora por 
un momento, pero felizmente se hizo cargo de la Presidencia 
don Manuel Menéndcz que pudo evitar un abierto rompimien- 
to (15). 

La Junta Gubernativa, el papel de la cual habia terminado, 
subsistió todavía por algún tiempo en el Sur i después se disol- 
vió pacíficamente, concluyendo de este modo la coexistencia 
de dos gobiernos distintos i enemigos en un mismo pais (16). 

Vial esperó a Castilla, pero como negocios especiales retar- 
daran su llegada, creyó conveniente presentar al Presidente 
Menéndez una copia de sus credenciales de Encargado de Ne- 
gocios de Chile ante la Junta Gubernativa, para protejer con 
mas eficacia los intereses de sus compatriotas i promover algu- 
nos otros asuntos pendientes de menor importancia (17). En 
orden a su comisión especial, creia Vial que seria de fácil solu- 



(15) 7 de octubre de 1844. Cuando Menéndez se volvió a hacer cargo 
del poder ejecutivo dio una proclama en que decía: <iCesen los escándalos, 
dejemos de ser el blanco de las murmuraciones de los estranjeros i convir- 
tamos todas nuestras aspiraciones a esta patria desventurada.» Don Matías 
León pasó a desempeñar la cartera de Relaciones Esteriores. 

La Junta de Gobierno, una vez que se vio triunfante, citó a reunión a un 
Congreso compuesto de una sola Cámara, i el Consejo de Estado por su 
parte citó a otro compuesto de dos Cámaras, mas o menos para el mismo 
tiempo. Hubo con esto temores i recelos, pero Castilla tuvo el buen senti- 
do de someterse, i se dictó por el Gobierno de Lima un decreto que man- 
daba elejir senadores en los departamentos que habían omitido su elección. 

( iS) La Junta Gubernativa fué declarada oficialmente disuelta por decreto 
del jeneral Castilla dictado en San Borja el 10 de diciembre. 

(17) Castilla debió i quiso marchar sobre Lima inmediatamente después 
de su triunfo, pero fué retenido en Arequipa por el enojoso incidente de la 
escuadra inglesa, que abusando de su poder embargó en Islai los buques de 
ffuerra del Perú i bombardeó el puerto de Arica con fútiles pretestos. Vea- 
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cíon, no solo porque todos los miembros del gobierno peruano 
eran enemigos encarnizados del ex-Protector, sino también 
porque contaba con el apoyo de sus partidarios i prosélitos, ya 
que puestos en la necesidad de verlo cautivo preferían natural- 
mente que se aprobase algún pacto que le devolviese la liber- 
tad (18). 

El II de diciembre llegó a Lima el jeneral Castilla, i contra 
lo que todos esperaban, i aun contra el acuerdo estipulado en 
Arequipa con los ajentes del gobierno de la capital, renunció a 
todo mando i a todo puesto de espectacion política, aunque 
este paso, bien considerado, no perjudicaba sus intereses, por- 
que como iba a ser elejido Presidente de la República su exal- 
tación era solo cuestión de pocos dias, siendo dueño desde luego 
i sin responsabilidad de la dirección de los negocios públicos. A 
él se presentó el ájente de Chile, i con pocas dificultades i en 
pocas conferencias convinieron en las bases jenerales del arre- 
l^lo que se debia ajustar para resolver el negocio, bases sus- 
tancial mente iguales a las indicadas por el gabinete de San- 
lingo ( 19). Suscitáronse todavía nuevos tropiezos; Castilla que 
liabia sido nombrado ministro ad lioc para tratar con Vial, cayó 
enfermo i tuvo que renunciar sn misión, reemplazándolo don 



fie (MI Juan de A roña, (P. Paz Soldán) la Cues.thm Inj^Jcf^a. Capftulo XXIV. 
J'Minns til plotmU tras ihl Prn'i. El Mercurio de los último^ meses del arlo .\\. 

Respecto de la situación diplomática de Vial ante el (iobierno de Me 
ncndez, debe decirse que era mui irregular, porque no presentó titulo 
publico ni fué recibido oficialmente, de manera que su representación la 
debió a la complacencia amistosa de los gobernantes peruanos. El Ministro 
de Relaciones Esteriores le dio siempre en sus comunicaciones el título de 
Encargado de Negocios de la República de Chile. (Oficio de Vial a don 
Matías León de feciía 15 de octubre i contestación de éste del 16). 

Í18) Vial decía a su gobierno: «Desde que me encargué deesa comisión, 
uno de mis piimeros cuidados ha sido persuadir a los amigos de Santa Cruz 
que las negociaciones eran en su favor. Para esto me he valido de las mu- 
chas razones que conoce V. S., de los apuntes que me dio el mismo Santa 
Cruz al salir de Valparaíso ¡ aun de las cartas que después he recibido de 
él. Sus parciales han sido los primeros en visitarme, i son los que mani- 
fiestan mas interés por el resultado de mis trabajos.» (Oficio de 25 de no- 
vií^mbre de J844.) 

(19) Oficio de Vial de 14 de diciembre. 
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Matías León; i el Ministro de Hacienda, coronel Mendiburu, 
hizo entender a los demás miembros del gobierno peruano que 
esta cuestión relativa a Santa Cruz era muí delicada, posible de 
traer un conflicto con Bolivia, i que a este país debia entre- 
garse el ex-Protector o que debia decidirse de su suerte en un 
tratado acordado por ministros o ajentes de los tres paises (20). 

Vial consiguió vencer las últimas resistencias, i en una con- 
ferencia en que estuvieron presentes los miembros del gabinete, 
inclusive el Presidente Menéndez, quedaron acordadas las esti- 
pulaciones de la Convención que se firmó el dia 11 de Enero de 
1845. Dicha Convención decía así: 

»»En el nombre de Dios, Autor i Lejislador del Universo... 
etcétera. 

"El Gobierno de la República de Chile, por una parte, i el 
de la República del Perú, por otra, deseando afianzar por me- 
dio de un pacto solemne la tranquilidad i orden político de sus 
respectivas naciones i de los Estados vecinos, constantemente 
amenazados por las continuas maquinaciones i obstinada am- 
bición de don Andrés Santa Cruz, en quien no labran los mas 
evidentes desengaños, han conferido con este objeto plenos po- 
deres, el Presidente de la República de Chile a don Manuel 
Camilo Vial, Comisionado especial i Encargado de Negocios 
de la misma cerca del gabinete peruano, i el Presidente de la 
República del Perú al doctor don Matías León, Ministro de 
Relaciones Esteriores de ésta. 

»»I los espresados Plenipotenciarios habiendo presentado mu- 
tuamente i canjeado copia de sus plenos poderes en buena i 
debida forma, han acordado i convenido en los artículos si- 
guientes: 

"Artículo primero. El ex-Protcctor don Andrés Santa 
Cruz en su calidad de prisionero del Perú, queda a disposición 
del Gobierno de Chile. 

"Art. 2.** El Gobierno del Perú defiere a lo que acordaren i 
decidieren los Gobiernos de Bolivia i Chile acerca del destino 



(9o) Oficio de 8 de enero de 1845. 
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futuro de don Andrés Santa Cruz por medio de una estipula- 
ción, convenio o tratado, dando desde ahora por firme i vale- 
dero cuanto resolvieren, sin que en lo sucesivo intervenga el 
gabinete peruano para el arreglo í conclusión del espresado ne- 
gocio. 

'»Art. 3.^ Sin embargo de las estipulaciones contenidas en 
ios artículos i.** i 2.*» de jsta Convención, las dos partes contra- 
tantes acuerdan i se obligan a observar las siguientes bases: i.* 
Don Andrés Santa Cruz será trasladado a Europa por un tér- 
mino que no baje de seis años; 2.* Para su traslación ha de dar 
garantías suficientes de no volver a América dentro del término 
que se le designare, a menos que por parte de los gobiernos 
contratantes i el de Bolivia se le releve de esta obligación, 
siendo indispensable para ello el ascenso unánime de los tres 
gabinetes; 3.* En el caso de no dar don Andrés Santa Cruz ga- 
rantías bastantes, habrá de permanecer en Chile por el tiempo 
que se acordare, donde se le señalará para su residencia un pue- 
blo del interior i gozará de las comodidades i tratamiento hon- 
roso que sean compatibles con las seguridades de su cus- 
todia. 

iiArt. 4.° Las dos partes contratantes se obligan a interpo- 
ner sus buenos oficios con el Gobierno de Bolivia, a fin de que 
restituya a don Andrés Santa Cruz los bienes i propiedades que 
le fueron embargados en 1839 i le asigne una pensión anual 
para su subsistencia. 

"Art. 5.® La presente Convención será ratificada por el Pre- 
sidente de la República de Chile i por el Presidente de la Re- 
pública del Perú, i las ratificaciones serán canjeadas en la ciu- 
dad de Santiago de Chile en el termino de tres meses contados 
desde el día en que se firma este convenio, o antes si fuere po- 
sible. 

»»En fé de lo cual, nosotros los Plenipotenciarios délas Repú- 
blicas de Chile i del Perú, hemos firmado i sellado en virtud de 
nuestros plenos poderes la presente Convención. 

"Hecha i concluida por cuadruplicado en esta ciudad de Lima 
a once dias del mes de enero del año de Nuestro Señor Jesu- 
cristo 1841, trijésimo sesto de la independencia de Chile i vijé- 
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simo sesto de la del P^rú.-^ Mafias Leon.^ Manuel Camilo 
Vial.^ (21). 

Esta Convención, como era de esperarlo, mereció la aproba- 
ción del Gobierno de Santiago, que, en su deseo de verla cuan- 
to antes llevada a la práctica, la consideró como un simple arre- 
glo ministerial que no necesitaba de la sanción del Congreso, i 
creyó que a las solemnidades de la ratificación i canje, propíos 
de los tratados internacionales, podía sustituirse el medio mas 
sencillo de notas diplomáticas i declaraciones ministeriales, i 
para estos fines se dirijió directamente al Gobierno del Perú. 
En su comunicación le observaba que aunque estaba decidido 
a que se llevara a cumplido efecto, no podía disimular que dicha 
Convención no era del número de aquellas que ligan perfecta 
c irrevocablemente a la nación, la cual, según la Constitución 
chilena, no puede ser obligada por pacto alguno que no haya 
sido aprobado espresamente por las cámaras, i en virtud de esta 
aprobación, ratificado solemnemente por el jefe supremo i pro- 
mulgado como leí de la República. "Debe, pues, mirarse la Con- 
vención de II de enero, añadía, como un arreglo ministerial, de 



(31) El protocolo de la conferencia celebrada el día 10 de enero, deja 
constancia de los motivos que determinaron a los contratantes para cele- 
brar el pacto, ion uno de sus párrafos principales se espresa de este modo: 
^Teniendo presente que la República de Bolivia es igualmente interesada 
que las del Perú i Chile en el destino futuro de don Andrés Santa Cruz, 
que tiene el mismo ínteres en conservar los principios de la Restauración, 
sobre que está fundada la lejitimidad del orden establecido actualmente en 
'os dos primeros Estados, i deseando el Gabinete del Perú acreditar la con- 
fianza que le merecen los de Chile i Bolivia, han convenido en fijar el ar- 
ticulo 2.*' en los términos siguientes: (el artículo de la Convención). 

«Para que no haya duda alguna acerca de la intelijencia de los dos periodos 
de la 2.'» i 3.» bases del articulo 3.°... se entiende que los que deben i han 
de designar i acordar el término i tien*po con arreglo a dichas bases, son 
los Gobiernos de Chile i Bolivia. 

r( Deseando alejar hasta las sospechas de una odiosa persecución i animo- 
sidad contra don Andrés Santa Cruz, i aun facilitarle su traslación a Euro- 
ropa, han convenido en redactar el articulo 4.® en esta forma: (la de la Con- 
vención).)) 

Vé^se libro citado de 7. Arona: capt. XXJX. £1 Mercurio áe 13 de agosto 
.le i,S4 5. 

N EGOC I ACIÓN ES 17 
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aquellos que siendo relativos a personas ¡ circunstancias espe 
cíales, i no contraviniendo a ninguna de las leyes existentes, 
entra en la esfera de las facultades administrativas del Gobier- 
no, cuyo honor i buena fe quedan por consiguiente empeñados. . . 

í'l.a uniformidad de principios constitucionales de los dos 
países, hace esperar al Presidente que el Excelentísimo Gobier- 
no l'eruano aceptará gustoso la propuesta que a su nombre le 
liagí>, de omitir con respecto a la Convención de ii de enero 
las solemnidades esternas que distinguen a los tratados inter- 
nacionales, para que no se forme un concepto errónpo del ver- 
dadero carácter de aquella»* (22). 

Este modo de pensar no fué, sin embargo, compartido por los 
gobernantes del Perú, i con fundadas razones, porque los pre- 
ceptos de su Constitución Política eran mucho mas exijentes 
que los impuestos por la chilena, i temieron transgredirlos si 
aceptaban aquellas miras (23). El Ministro de Relaciones Este- 

(13) Oficio de 12 de marzo de 1845. El Gobierno de Chile aprobó la Con 
rencion de 1 1 de enero con acuerdo del Consejo de Estado. 

Rl Ministro de Relaciones Esteriores dirijió una nota al de Bolivia en la 
íjuí? le daba cuenta completa de la Convención, añadiendo que el objetoquc 
í'ii todít esta negociación se había propuesto su Gobierno era ya suficien- 
te- mente conocido para que entrase en esplicaciones, pero que, como la 
renl ilación de los medios concertados pendía en parte de la voluntad del 
funeral Santa Cruz i éste podia suscitar dificultades i retardos, el Gobierno 
de Chile no quería; proceder por sí solo e invitaba al de Bolivia a que en - 
víase un ájente con quien entenderse para las resoluciones necesarias. Le 
llamaba también la atención al articulo cuarto e interponía desde luego su 
intercesión para que el Gobierno boliviano restituyese a Santa Cruz las pro- 
fPfcdades que le habían sido embargadas en 1S39, despertándole el interés 
que rlphia inspirare] infortunio de un hombre público que había ocupado la 
silía prf^sidenrial do su patria i que en otro tiempo habia prestado distinguí 
flos servicios a la causa de América. (Oficio de 12 de Marzo). 

(2%) La Constitución de iS^g, llamada de Huancayo, vijente entonces 
en. el Perú, preceptuaba lo siguiente: Tiíuio X. Atribuciones del Congreso: 
Afiictilo 55. — <í3.* Aprobar o desechar los tratados de paz 1 dennos convenios 
pnxftftute^ de ¡as relaciones es/eriores. Titulo XÍT Poder Ejecutivo, Articulo 57. 
Airiburiones del Presidente de la República: «it6. — Dirijir las negociacio- 
nes diplomáticas i celebrar tratados ^^ paz, amistad, alianza, comercio ; 
fuah%quiera otros con los demás Estados Hispano- Americanos, con aproba- 
a^n d«i Confrresojt. 
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rfores replicó, en consecuencia, al de Santiago, Jiciéndole que a 
su Gobierno no le era posible ratificar el pacto celebrado sin la 
a [jj libación anticípíidA dr^l Cungrcío, al tjue se reservaba la ía* 
cultaíl de aprobar o desechar loí tratados i cnnvcníos píocedeti' 
les ch la?í rebelones r^^teriorcs, **K\ convenio de que me ocupo, 
:ití reliaba, importa nada ménoíí que liero^ar o modificar una leí 
sancionada para el caso de que dou Andrés Santa CruK pisara 
el territorio peruano, i eííta atribución solo puede llenarla el Po^ 
íler Lejíslatívn, circuiutaucía que se absolverá sometiéndosele 
oportunamente" (24). 

A estos razonables cscrúpuluñ del Gobierno peruano vinie- 
ron a juntarse los iirepaiatívfis para la reunión det Congreso, 
que debia por fin encausar i reguUrÍ7,ar la marcha constitucio- 
nal del EstadOj desviada por los trastornos políticos délos ú I ti- 
mos años, i el cambio del personal gubernativo que habría de 
hacer el nuevo ma!;datario (25), Fué menester, pues» aguardar 
la resolución deí Conjjreso, en el seno del cual se divisaba ya 
una fuerte oposición Hiríjida por don Domingo EHas que quena 
VL*n^arse dtd íccientc fiescalahrn rpir hatiían sufrido sus pro- 
yectos ambiciosos (26). 

El ajtntír de Chile, en vista de esto, celebró un pacto adfeín- 
11 al de cinco meses, cünta[los desde el f f tle Enero, para el canje 
i le ias ratificar lufirs d*' la Convencí 00, \ soTícíto los buenos ofi- 
cios del Gabii\ute pan que las Cámaras lo diesen un rápido 
curso (27). 



(24^ Oficio fíe Tf deahríl. 

f25) Ln cnnviicncíiin i eiccríon de csie Uoiigreso teniti csccpcionní im- 
pijriítnCfa porque cr¿i el jiriiiu^ro qui* se reiiiij;i d^de ÍH40. Ksle Cntijt^r^'í 
(U'rof*o bu leves de pr(ísiTÍ|)cion i o^fítitriacion de ÍH3Q, i difluí ;i faunas lie 
mucha utJÍídíid pública, t|u<í tranquil ÍKaron las país iones polltkas e hicitífon 
renacer la confianza en liis destinos do la Repi'ihlica» 

(2G) «He tenido (lue diferir mi marcha a petición del mísmo ministro, a 
fin de influir en don Domingo Elias a i]uien estií sometido c\ partido que 
hace h\ opoíiicíon ni Gahin^te)», escríhia ViaL (Ofií?io de 1 2 de ahriL) 

(27) El pacto adícííinaf fué firmado eT g de mariío de 1845, i se le rnnsí- 
dem como parle integrante déla ConvencJon de enero, 
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CAPÍTULO X 

Sumario. — El jeneral Castilla, presidente del Perú. — Solución de la cues- 
tión inglesa. — Don Manuel J. Cerda, nuevo Encargado de Negocios de 
Chile — Intervención del Congreso peruano en las negociaciones relati- 
vas a Santa Cruz. — El Gobierno del Perú no ratifica la Convención de 
enero. — Actitud del Gobierno de Chile. — Santa Cruz en Chillan.— Su 
protesta. — Correspondencia con el Gobierno de Chile. 

El Congreso peruano se instaló el dia i6 de abrít, í el 19 
proclan)ó Presidente constitucional del Perú al jeneral don Ra- 
mon Castilla, que subió al poder rodeado de mucho prcstijio í 
favorecido por una gran popularidad, porque a los ojos del pue- 
blo no solo era el caudillo victorioso de todos los combates, sino 
también el restaurador de la legalidad política i del réjímen 
constitucional de la República. No se ocultaban a la perspicaz 
intelijencia del nuevo mandatario las dificultades del Gobierno 
ante la desorganización del pais, ni los vivos deseos de pa^ t 
tranquilidad que manifestaba la opinión pública mas sensata. 
Todos estaban ya hartos de discordias, hartos de motines í har- 
tos de luchas sangrientas; el elemento civil, sobre todo, estaba 
desesperado, i aunque confiaba en el patriotismo de Castilla, no 
deponía sus recelos secretos por la entronización de un persona- 
je que pertenecia a la casta militar, esclusiva dueña hasta eu- 
tónces del manejo de los negocios públicos del Perú* 

Castilla, que conocía estas aspiraciones jenerales, trató desde 
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luego de ganarse las adhesiones de la buena jente, en una entu- 
siasta proclama que diríjió a la Nación Peruana el mismo día 
que se sentó en la silla presidencial. 

tí La funesta épuca de la discordia ha pasado para nosotros, 
dijo, i con ella deben ser también sepultados en perpetuo olvido 
los resentimientos excitados por los actos deplorables de la ar- 
bitrariedad. En la Representación Nacional está la garantía de 
vuestras libertades i el manantial de vuestra felicidad: acatad 
sus deliberaciones sí no queréis prolongar la anarquía" (i). 

Los primeros dias de su administración fueron oscuros i ame- 
nazadores: el apaciguamiento de las pasiones políticas se hizo 
lentamente, porque estaba vivo i latente todavía el espíritu del 
militarismo acostumbrado a abusar de su poder. Con él princi- 
pió, sin embargo, un porfodo de paz de seis años que fué fecun- 
cundo para el Perú en toda clase de beneficios; se esplotaron 
las riquezas del suelo, se iniciaron las industrias, se recobró el 
crédito nacional mediante el pago de los intereseses de la deu- 
da esterna, se reorganissó la marina nacional de guerra, se me- 
joraron las instituciones, i hubo para todos los ciudadanos tole- 
rancia política. Mirado en conjunto, este primer período del 
gobierno de Castilla ha sido una de las mejores administracio- 
nes del Perú. 

l'ara los miembros del gabinete de Santiago fué de particu- 
lar agrado la exHltaciun del jeneral Castilla, porque ningún jefe 
peruano había tenido couiu él mas estrechas relaciones con nues- 
tro país. Dos veces habia emigrado a Chile huyendo de las per- 
secuciones políticas, i habia militado bajo sus banderas en las 
filas del ejercitü restaurador. Todos esperaban, pues, que se es- 
tableciese a Brme una [perfecta i cordial intelijencia entre las 
dos naciones, i Lavaile mismo, tan severo i suspicaz a veces 
para juzgar a los caudillos peruanos, habia dicho a su Gobierno 
refiriéndose a Castilla: "Si el jeneral Castilla dirije el timón de 
esta nave, talvez se establezcan algún dia entre Chile i el Perú 
verdaderas relaciones de amistad, que no han existido nunca (2). 



(i) fcV /WtítínOj niiui- Ü* 

ti) Üfií-f'j de 5 de mayu de Í044. 

De divtrsa manera ju^g^n a Castilla los liislonadures bohvianos. Uno de 
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El grave asunto qu« ocupó desde e! principio la atención del 
nuevo n)andatario peruano, fué el arreglo de la reclamación in- 
glesa, que habia dado lugar al bloqueo i bombardeo del puerto 
de Arica a la fecha de la ocupación de las tropas constituciona- 
les. Esta cuestión tan injusta como arbitrariamente sostenida 
por el ájente de Inglaterra, estaba apoyada por un navio i tres 
o cuatro buques de guerra surtos en el Callao, de modo que pre- 
sentaba caracteres de suma urjencia que no permitian demorar 
su resolución. Corrió su tramitación en medio de la mayor re- 
serva para no despertar la indignación del pueblo, i a fínes del 
mes de mayo, con la previa autorización del Congreso, se firmó 
en Lima un arreglo parcial, o acta de transacción, que deferia 
las cuestiones pendientes a la voluntad del gobierno ingles. El 
negociador peruano, que defendió hasta donde pudo los intere- 
ses de su pais, dejó constancia de que ese arreglo se le arranca- 
ba por iu fuer/a, i que solo cedia al imperio de las circunstan- 
cias i a la intimación armada del Encargado de Negocios de 
la Gran Bretaña (3). 

Mientras se desarrollaban estos sucesos, llegó a Lima el nuevo 
Encargado de Negocios de Chile, don Manuel José Cerda. Este 
nuevo ájente, movido del deseo de servir al Perú, pasó una co- 
municación al Ministerio de Relaciones Esteriores i otra al re- 
presentante de Inglaterra, Mr. Adams, ofreciendo sus buenos 
oficios para allanar las dificultades pendientes i evitar la cala- 
midad de un rompimiento, "cuyo solo amago, les decia, afecta- 
ba los intereses comerciales i recíprocos de ambos pueblos i de 



ellos, por ejeiíjplo, reíiriendusea él, lo llama (ihombrc funesto, que ha hecho 
jeniir a su patria por muchos lustros bajo su mano de fierro t>, i agrega: 
«nos ha perseguido por 24 años con mas encono i poder que el mismo Ga- 
marra, durante ese largo periodo no ha habido un perfecto acuerdo entre 
el Perú i Bolivia». (A. Aramayo, citado por Pinto. Boiizña^ páj, 86.) 

(3) El Peruano^ núm. 15, de 16 de agosto de 1845. Paz Soldán: lugar ci- 
tado. 

El Gobierno de S. M. B. canceló poco mas larde los despachos de cón- 
mjI ingles en Anca a Hugo \Ví1l,u!.', qut habia tomado, como de costumbre, 
principal i enojosa participación en este incidente. E* Perua.ic de 1/ de di- 
ciembre de 1845. 
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las repúblicas sud-americanas en jeneral'' (4), EL orrecimietito, 
que, por otra parte, es muy dudoso que hubiera sido admitido 
por el ingles, llegó tarde, porque ya éüte habla impuesto su al- 
tímalum *^rci\ii\w£ax\\.c\ [>t:ro üs digno de nutar^e que el Encar- 
gado de Nef^ociosde Inglaterra contestara a Cerda diciéndolc 
que tenia "lisonjeras esperanzas de un avenimientu pronto i 
sincero, fundadas en la justicia i moderación de las demandas 
del Gobierno de S, M.^ 1 en la franca i amigable aceptación con 
que las habia acojido el Gobierno peruano'^ (S)* ¿No era esto 
una burla indigna? 

El Gobierno de Chile no aprobó e¿>tos pasos de su represen- 
tante, i le recomendó que no io mase par U alguna en ei conjlicío^ 
por mui sensible que le fuera el desgraciado desenlace del asun- 
to, debido, no a la justicia, sino a las exajeradas e imponentes 
pretensiones de los ajenies británicos. (6). 

El presidente Castilla recibió con especial agrado al ájente 
chileno, i espontáneamente^ según este comunicaba a Santiago, 
le manifestó que no estaba distante de celebrar un tratado de 
amistad, comercio i navegación que fijase de un modo estable i 
pOíiitívo ios verdad eroíí intereses de ambos paises, proyecto úti- 
lísimo i de mucho alcance, al que dedicó mas tarde mayor 
atención (7). 

No anduvo afortunado, sin embargo, el ájente de Chile en la 
solución del principal apunto que por entonces tenia encargo de 
promover, esto es^ dar la última mano al acuerdo entre los dos 
gobiernos relativo al destino futuro de don Andrés Santa Cruz 
El Gobierno de Santiago, consecuente con su modo de pensar 
en orden a la ratíñcacion de la Convención de enero, no aceptó 
el pacto adicional que ampliaba el término para el canje de las 
ratificaciones, por creerlo innecesario, i encargó a Cerda que pu- 
siese todo empeño en obtener del Gabinete de Lima la acepta- 



(4) Oficios de 28 de majo. 

(5) Oficio de 30 de mayo. 

El Gobierno dd Perú v.^ Minaó aagradi^t^éf laaóiislófÁ manirestacion del 
ájente chilenü. (OIilIO de ¿ de junio.) 

(6) Oficii> 4e 16 de junio- 
(7j Oficio de 27 dú mayo. 



Digitized by 



Google 



I 



NEGOCIACIONES KNTKK CUltU X EL PERÚ 265 

cion del temperamento que había propuesto, como el mas breve 
i espedíto bajo todo respecto (8). Pero la resolución de este 
negocio no dependía ya del Gobierno, sino del Congreso pe- 
ruano, a conocimiento del cual habia sido llevado en conformi- 
dad a las leyes; i el Congreso, atendiendo a que el Gobierno 
como era costumbre, no se habia aprovechado del término hábil 
para el canje i ratificación de dicha Convención, i que el último 
plazo estipulado estaba ya a punto de vencerse, acordó devol- 
ver el tratado para que se negociara la celebración de un nuevo 
artículo, a fin de prorrogar el plazo del canje por otro término 
conveniente (9). 

Impuesto el ájente chileno de la resolución del Congreso, 
insistió, sin embargo, con apremio cerca del Ministro de Rela- 
ciones Esteríores para que allanase los medios de arreglar un 
asunto que se prolongaba ya demasiado, i que su Gobierno mi- 
raba con profundo disgusto (10). El Ministro del Perú, don 
José G. Paz Soldán, creyó ver en la persistencia de esta peti- 
ción un vejamen mas o menos manifiesto a la dignidad de su 
país; era hombre de ánimo entero i enérjico, dotado de un celo- 
so patriotismo, i que precisamente por esos mismos dias habia 
pasado por la mortificante necesidad de tener que ceder a las 
pretensiones del ájente ingles. Se limitó, en consecuencia, a 
acusar recibo secamente del oficio del Encargado de Negocios 
de Chile (n). Este buscó la oportunidad de celebrar con él 
una conferencia verbal, i en ella, según escribía a Santiago, 
después de imponerlo de las órdenes e instrucciones que tenia 
recibidas, >«el Ministro Paz Soldán, de buenas a primeras, me 



(8) Oficio de 9 de abril. 

(9) Acuerdo tomado por 'el Congreso Estraordinario en los últimos dias 
del mes de mayo. Oficio del Ministro peruano a Cerda, de fecha 3 de junio. 

(10) Oficio de Cerda de 5 de junio. El gabinete de Santiago le pedia ince- 
santemente que apurara la negociación. 

ftV. S. puede proponer este pensamiento en una conferencia con el Mi- 
nistro, escribía a Cerda, i manifestarle estensamente las razones de conve- 
niencia que hai para adoptarlo, haciéndole al mismo tiempo entender que 
este Gobierno no está dispuesto u ver prolongarse indefinidamente este 
asunto.:» (Oficio de 16 de junio.) 

(li) Oíicio de 12 de junio. 
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contestó si también el Gobierno de Chile, como el de S. M. B., 
quería arrancarles por medio de cañones decisiones contrarias 
a sus leyes, i darles lecciones sobre el modo de proceder en los 
asuntos que les pertenecen ti (12). 

El arrebato del Ministro no estaba, en realidad, justificado 
por las circunstancias, i así trató de probárselo el ájente de 
Chile. "Ke contesté, artade Cerda, que no se trataba de eso, 
que jamas el Gobierno de Chile se habia propuesto obtener 
cosa alguna que no fuese fundada en razón, ni menos imponer 
leyes a nadie; i por último, que habiendo sido la Convención 
de 1 1 ele enero discutida i acordada por su Gobierno, dijesen 
terminantemente si la aprobaban o nó. Insistiendo siempre en 
querer demostrar que loque se pretendia era obligarlos a adop- 
tar una resolución contrariando las leyes del pais, me vi preci- 
sado a decirle que reconocía en él una prevención odiosa hacia 
Chile, i le protesté que lo pondria en noticia del señor Presi- 
dente Castilla, con lo cual vació de tono i pudimos entrar en 
materia. II 

Una semana después fué informado oficialmente el ájente 
chileno de que el Gobierno del Perú habia tenido por conve- 
niente no ratificar la Convención de enero, "animado del sen- 
timiento de conservar ilesos los derechos de la nación peruana, 
que, a su juicio, no habian sido considerados en los cinco 
artículos de que se componian (13). El Gobierno del Perú puso 
también en conocimiento del de Chile la resolución que habia 
adoptado, diciéndole que su negativa para ratificar el pacto 
emanaba de la creencia de que por él se menguaban los dere- 
chos de la nación. 

"Don Andrés Santa Cruz, añadía, es un reo de Estado que 
ha ofendido al Perú, que se ha introducido a su territorio vio- 
lando las leyes que se lo prohibían, i como tal debe ser consí- 



(12) Oficio de 17 de junio. 

(13) Oficio de i6 de junio. En £¡ Perua7io del 6 de junio se dieron ala 
publicidad algunos de los antecedentes relativos ai asunto. El Presidente 
Ciiotillii, en ti Mctisajt quo ilirjjiü A ron^^reso el I." de julio dt 1845, ^i^e 
que se negu a ratificar la Cuiiveni un porque •• enajenaba los derechos dt U 
Nucion sobre su capital enemigo. j 
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derado por ambos Gobiernos para fijar con mayor claridad los 
derechos que sobre él puedan corresponderles. Su persona es 
azarosa a la tranquilidad de esa República, i a las del Perú i 
Bolivia. Cualquiera medida que sea necesario adoptar para im- 
pedirle que las dañe, debe serlo sin denegarse al Gobierno pe- 
ruano los derechos que tenga. 

"En un nuevo arreglo será difícil salvar los embarazos que 
ha tenido S. E. el Presidente del Perú para no conceder la 
aprobación del referido convenio. 

Estas razones han obligado al Gobierno peruano a proceder 
como lo ha hecho en este asunton (14). 

Esta resolución, que, según se supo después, habia sido im- 
puesta por Paz Soldán con alguna resistencia de parte deljene- 
ral Castilla, era absolutamente inesperada para los gobernantes 
chilenos. Desde luego, la principal razón aducida para el recha- 
zo era vaga, incierta, oscura, i el procedimiento mismo, si bien 
se miraba, estaba en contradicción con los propios intereses del 
gabinete de Lima. Fué aquello una inconsecuencia manifiesta. 
¿Habia desviado o traspasado sus instrucciones el Ministro pe- 
ruano en ¿I ajuste del pacto? ¿No habia intervenido en él di- 
recta i personalmente el jeneral Castilla? (15). 

El Gobierno de Chile, en vista de esto, no tuvo otra cosa 
que hacer mas que diferir a las razones del gabinete peruano, 
sin entrar a conjeturar ni discutir cuáles eran los verdaderos 
motivos de su negativa; eso sí que le previno la urjente necesi- 
dad de concluir un negocio quu habia sido por mucho tiempo 
el blanco de la atención pública, i la materia de largas i embara- 
zosas negociaciones, invitándolo a que nombrase un plenipo- 
tenciario, para (|uc, unido a los de Chile i Bolivia, procediese a 
formar el nuevo acuerdo sobre la suerte futura del ex-Pro- 
tector. 



(14) Oñcio de 4 de julio. 

{15) Hablándole de este mismo punto, decía a Cerda el Ministro de Re- 
laciones Esteriores de Chile: «La conducta insidiosa que se ha observado 
en este arreglo, i la mala voluntad manifiesta en varios de los hechos de 
que trata lu nota a qvtf ¡ne t-i.oi U'hritjndí», «U-ben avivar 1j¿ precauciones 
de US en sUs relaciones con ese Ministerio:^. (Oficio de 5 de julio.j 
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•»La importancia que mi Gobierno da ala breve terminación 
del asunto, agregaba el Ministro chileno, le impone el deber de 
anunciar que si no se verifica en este tiempo la llegada del Ple- 
nipotenciario, se creerá en la precisión de tomar un partido de 
acuerdo con el ájente boliviano, i en caso necesario por sí 
solo.ii (i6). 

Esta intimación perentoria, que venia a cortar el hilo de la 
cuestión, causó alguna sensación en el ánimo de los gobernan- 
tes peruanos, que se apresuraron a designar al vocal de la Cor- 
te Suprema, don Benito Laso para que los representase en el 
acuerdo final del destino de Santa Cruz (17). 

Este ájente llegó a Chile a un mismo tiempo que el de Bo- 
livia, don Joaquín Aguirre, i reunidos ambos en Santiago con 
el Ministro de Relaciones Esteriores, don Manuel Montt, die- 
ron principio a las conferencias en los últimos dias del mes de 
setiembre de 1845 (^8). 

Se habia necesitado, pues, el trascurso de año i medio desde 
la prisión de Santa Cruz en manos del Gobierno de Chile, para 



(16) Oficio de 26 de julio. El Presidente Búlnes escribió una carta par- 
ticular al jeneral Castilla, diciéndole que no podia menos que manifestarle 
su sentimiento por la desaprobación del arreglo anterior. «No es posible 
que las cosas permanezcan indefinidamente en el estado en que ahora están, 
le decia^ porque es preciso alejar hasta las mas remotas apariencias con que 
pudiera cubrirse la mala fe para hacernos imputaciones odiosas. Chile, que 
tiene el mismo interés que el Perú i Bolivia en la pronta conclusión de 
este negocio, se encuentra mas obligado aun por tener en su poder a don 
Andrés Santa Cruz 

<iLa prolongación de este asunto, sin mui poderosos fundamentos, seria 
una acusación contra la buena fe de este gobierno, i usted que conoce su 
lealtad, apreciará debidamente el eficaz i decidido empeño que tiene en 
que cuanto antes se termine.D (Carta del 27 de julio de 1845.) 

(17) Oficios de Cerda i del Gobierno del Perú al Gobierno de Santiago 
de fecha 18 de agosto. 

(18) El Gobierno boliviano habia nombrado en 1844 a don Manuel Bui- 
trago, que era su Encargado de Negocios i cónsul jeneral en Chile, como 
representante ampliamente autorizado para ti atar con los comisionados del 
Perú i de Chile de todo lo concerniente a Santa Cruz; pero mas tarde, 
ante la demora de la solución del asunto, se retiró Buitrago del país para 
ir a hacerse cargo de la prefectura del puerto de Cobija. 
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que las cosas llegaran a este estado, esto es, para comenzar de 
nuevo. 

El cx-Protector, mientras tanto, que ignoraba el desarrollo 
de los sucesos, culpaba al Gobierno de Chile de ser el respon- 
sable de la prolongación de su destierro. Cuando había sido 
puesto a bordo de la fragata, concibió esperanzas de que su cau- 
tiverio no seria largo, esperanzas alimentadas después por algu- 
nas promesas del jeneral Búlnes, i por las seguridades que le 
dieron Vial en Valparaiso i Viel en Chillan acerca de los vivos 
deseos del gabinete de Santiago de llevar a pronto término las 
negociaciones relativas a su persona (19). 

El tiempo trascurría, sin embargo, con desesperante lentitud 
para su espíritu inquieto, habituado a las grandes intrigas, i 
acaso por despuntar este vicio enredó también la madeja de 
pequeñas cabalas i conspiraciones entre las personas que lo ro- 
deaban para conseguir su evasión (20). 

(19) Carta de Búlnes a Santa Cruz de 13 de marzo de 18411. 

(20) Por descabellado que fuera el plan de fugarse para la Arjentina, 
fué intentado por el ex-Protector, sobornando con gratificaciones a los ofi- 
ciales i soldados encargados de su custodia* El Gobierno recibió avisos 
reservados de Lima de este complot, i aun cuando no les dio mayor impor- 
tancia recomendó al coronel Viel todo celo i vijilancia en su comisión. 

Santa Cruz mantenia correspondencia secreta con un seilor Bedoya, de 
La Paz, que lo informaba de las cosas públicas de Bolívia, i aun parece que 
e servia de ájente confidencial cerca del mismo jeneral Ballivian, a juzgar 
por algunos pasajes de las cartas que le fueron sorprendidas por Viel. Así, 
por ejemplo, Bedoya trascribió a Santa Cruz los siguientes párrafos de car- 
tas que él recibia de Ballivian en contestación a las suyas: <iEl Gobierno de 
Bolivia tiene el deber de escuchar a todos los bolivianos. Si es el seflor 
Santa Cruz, ¿por qué no se dirije a su Gobierno, que por la lei de ir de 
noviembre tiene marcada la Hnea de su conducta? 

«Omitiría hacer a usted una declaración que podria parecer jactancia 
si no fuera necesaria para evitar que se incurra en errores. Es una equi- 
vocación el creer que el Gobierno en Bolivia o yo tenga interés en que se 
aleje al señor Santa Cruz a Europa. No es asi, señor Bedoya; todo lo que 
haya en este asunto será únicamente por terminar su inútil i penosa pri- 
sión, nada por miras o intereses políticos... etci^ (Oficio reservado de 
Viel de fecha 15 de abril.) ¿Eran estas cartas verdaderas, o forjadas, como 
creía el coronel Viel, en los talleres de las argucias de Santa Cruz? 

Los relijiosos del convento de San Francisco de Chillan mantuvieron 
también tratos secretos con el jenenil Sanca Cruz para facilitar su evasión. 
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Su tardía i escasa correspondencia con el Gobierno de San- 
tiago, solo distraia por breves momentos su forzada ociosidad, 
aun cuando estaba en acecho de cualquiera oportunidad para 
renovarla. 

líl Presidente Búlnes, en su mensaje a las Cámaras del año 
1844, hizo una sumaria relación de los acontecimientos del 
Perú i de la captura de Santa Cruz, sin nombrarlo i en 
términos inofensivos para su persona, como pueden leerse en el 
testo. "Ansioso de prevenir nuevas causas de disturbio en los 
paiscs vecinos, espresaba el Mensaje, creí que no debia verse 
con indiferencia el aparecimiento en el sur del Perú de un cau- 
dillo peligroso por sus aspiraciones i por el número de adhe- 
rentes que fundan en él las suyas. Colocado lejos del teatro que 
habia elejido para sus operaciones, hai ese elemento menos de 
combustión en paises donde fermentan no pocas semillas de an- 
tiguas i nuevas revueltas, i en que por algunos años la actividad 
de aquel hombre habia sido un motivo constante de alarma 
para el orden establecido. Aun cuando no hubiese tantos pun- 
tos de contacto entre nuestra República i las del Perú i Boli- 
via, el Gobierno de Chile miraria siempre como un interés na- 
cional el de la paz i tranquilidad de sus vecinosi». 

Esta alusión dio márjrn a S^nta Cruz para dirijir al Presi- 
dente Búlnes una carta particular, quejándose de que lo hubie- 
se itltrajado en su Mensaje a las Cámaras. » Yo, le decia Santa 
Cruz, que he propendido constantemente a ser escuchado para 
desvanecer conceptos equivocados, a causa de persecuciones in- 
merecidas, i que nunca he podido abandonar la esperanza de 
reconciliarme con el Gobierno df! Chile, me conformé desde 
hiego a las indicaciones de su política. Callé i vine a Chillan. 
Pero han pasado cuatro meses desde que salí de Valparaíso, sin 
que se me haya hecho una insinuación favorable, ofreciéndome 
solo nuevos motivos de pesar... 

"Un huésped (yo no puedo ser mas ni menos en Chile), ob- 
jeto de horribles persecuciones en otra parte, solo es digno de 
la protección de V. E. ¿Por qué, pues, me ha ultrajado en su 
Mensaje a las Cámaras, cuando mas confiado estaba en su je- 
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nerosidad, por lo mismo que me hallo bajo dt^l poder de su go- 
bierno? m (21). 

La intercesión interpuesta a su favor por el Gobierno ecua- 
toriano, sirvió mas tarde también de motivo a Santa Cruz para 
dirijir directa i oficialmente al Ministro de Relaciones Esteno- 



(21) Carta de fecha 30 de julio. Santa Cruz alude a las persecuciones que 
sufría su familia en Bolivia de parte del (Gobierno de Ballivian. 

El jeneral Búlnes le respondió que habla estado muí distante de conce- 
bir la intención de ultrajarlo, i que no encontraba fundada la intelijencia 
dada a sus palabras. 1 anadia: <tUii está al cabo de las causas que han im- 
pulsado la conducta del Gobierno que presido en lo que concierne a Ud. 
en su carácter de hombre público; lo está de las miras de aquél manifesta- 
das en distintas piezas oficiales, i lo está asimismo de los obstáculos insu- 
perables i del todo independientes de mi voluntad que han hecho imposi- 
ble hasta ahora desenvolver tales miras como Ud lo apetece i yo sincera- 
mente lo quiero. Es de creer que el actual estado político del Perú haga 
mui presto desaparecer esos obstáculos en su parte sustancial, dando lugar 
a los arreglos necesarios para que quede de una vez fijada la futura suerte 
de Ud., en la que, lo vuelvo a decir, me intereso mui de veras». (Carta de 
31 de agosto.) Véanse las Memorias Ministeriales de los afíos 1844 i 1^45. 

Meses mas tarde, cuando llegaron a Santa Cruz las noticias del triunfo de 
la Junta Gubernativa del Perú, volrió a escribir al jeneral Búlnes para pre- 
sentarle mns o menos sus mismas quejas |>or la prolongación de su destie- 
rro. «(Habiendo cesado, le dice, la anarquía del Perú, causa ostensible de la 
prolongada inacción del señor Vial ¿qué nuevas dificultades pueden ocurrir 
todavía para sacarme de este cautiverio? Es el lunar de la ilustrada admi- 
nistración de V. E. i aun de su historia personal. 

«Si se aguarda la prestación espontánea de Ballivian, a quien parece que 
se ha querido dar injerencia en este asunto, es claro qne procurará hacerlo 
interminable, porque los hombres ingratos no olvidan nunca los agravios 
que hacen a sus bencfartores- Mientras él me vea cautivo, a costa de la re- 
putación de V. E no se apurará en hacer arreglo alguno, ni en restituir 
mis propiedades, de que saca buen provecho personal. ¿I convendrá acaso 
al Gobierno de Chile aparecer como protector de esos atentados.^» (Carta 
de 6 de marzo de 1 845.) 

Búlnes en su contesíaclon, le hi¿i> presente que en Lima se habia 
tropezado en dificultades constitucionales dr! pura forma para hacer eíoc 
liví» el (V»nvenio del 20 tie enero, i ipie estas dificultades retardaban des- 
graciadamente -^u ejecución, contra sus deseos i sentimientos personales 
que eran enteramente favorablec i su libertad (Carta de 36 de abril.) 
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res una esposicion detenida de su situación i una protesta por 
su cautividad. 

Había escrito esta protesta a bordo de la fragata, en los in- 
mediatos días que siguieron a su captura, i debió haberla en- 
tregado en Valparaíso, pero por diferentes circunstancias, i es- 
perando que las puertas de su libertad se abrieran de un dia a 
otro, había venido retardando i postergando su remisión hasta 
esta fecha. 

"Aunque yo no haya reconocido jamas, dijo al Ministro de 
Relaciones Esteriores, derecho alguno en el Gabinete de San- 
tiago para perseguirme, ni ocuparse de un hombre a quien debe 
de reputar tan estranjero como a un francés o un ingles, he 
procurado, en cuanto ha estado de mi parte, dar vado a los 
comprometimientos que él tenía contraidos, i no ofrecerle el 
menor estorbo al curso de las negociaciones que ha tomado a 
su cargo... 

"Habiéndome prestado desde luego a trasladarme a Europa 
(como otras veces), cediendo ahora a las insinuaciones de la 
política de Santiago, previas solamente algunas condiciones in- 
dispensables, me creía con derecho a esperar que mi desgracia 
fuera respetada, í que en la prisión a que se me hareducido, no 
seria mas un objeto de ofensas ¡ de ultrajes, que el honor pro- 
hibe aun a los odios mas encarnizados. Me creía escudado por 
las leyes sacrosantas de la hospitalidad... 

"Por mas que lo procuro, no alcanzo a penetrar la causa o el 
verdadero motivo, ni el objeto por qué se hayan roto en per- 
juicio mío las leyes del derecho de jcntes, ni por qué se haya 
sobrepuesto el Gabinete de Santiago a las reglas de equidad i 
de justicia... Mi situación no es tal que pudiera atraerme los 
odios ni las venganzas de nadie, que no recuerdo haber provo- 
cado: por el contrario, puedo citar entre- otros testimonios inta- 
chables de moderación, el tratado de Paucarpata, monumento 
indeleble de mis sentimientos pacíficos i del anhelo que puse 
constantemente por restablecer las buenas relaciones del Go- 
bierno que yo presidia con el de Chile, cuando me hallaba con 
poder bastante i en capacidad de dañarlo... 

"No sé ciertamente a cuáles actos alude el señor Ministro 
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cuando tacha los míos de inmorales i de odioso carácter. Tengo 
la confianza de que con escepcion de uno solo, ningún otro 
Gobierno participará de la opinión del señor Ministro a este 
respecto. Debo suponer que S. E. ha prestado demasiado cré- 
dito a informes inexactos i a los procedimientos ilegales i real- 
mente inmorales que se han seguido en Bolivia para llevar 
algunos inocentes al cadalso, a pretesto de un conato de conspi- 
ración, i para despojarme de mis propiedades, que aun se con- 
servan confiscadas, después de otros atentados no menos escan- 
dalosos, por resulta de los cuales me he visto forzado a perma* 
necer en América contra mi primer propósito. . . 

"Debo, sin embargo, esclarecer dos hechos: cuando fui dete- 
nido en la cordillera de Tacora, no es cierto que se me hubiese 
encontrado invadiendo a mano armada a nación alguna. De un 
hombre solo, acompasado de dos sirvientes, mal pudiera creerse 
que invadiera a nadie, ni a una manada de carneros. Abruma* 
do por la cruel persecución del Gobierno de Bolivia, que no me 
ha abandonado ni a la distancia de ochocientas leguas, me acer- 
caba, es verdad, de mi patria, para reclamar justicia i procurar 
un término cualquiera a los padecimientos i peregrinaciones de 
mi inocente familia. La Providencia dispuso las cosas de otro 
modo. 

"Una vez puesto a las órdenes de la Junta Gubernativa del 
Perú, nadie, sin cometer asesinato, me hubiera privado de la 
existencia. Esa lei draconiana de Huancayo, que ha sido sobra- 
damente reprobada por actos notorios de la opinión pública, 
no autoriza otra cosa que a tomarme vivo o muerto. El Gobier- 
no la comprendió bien, por eso mui lejos de asesinarme, me 
trató con las consideraciones que las almas nobles no pueden 
dejar de disponer a la desgracia, reservando al Congreso la fa- 
cultad de disponer acerca de mi suerte. 

"En tales circunstancias se presentó la escuadra chilena a 
exijir mi persona, i fui trasladado a su bordo; mas^quién podía 
esperar que el pabellón de una nación soberana e independien- 
te se menguara recibiéndome prisionero, i para hacer mi cárcel 
de esta tierra de libertad, en donde creia encontrar un asilo? 
No solo confiaba en las garantías cjue la Constitución otorga a 
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cuantos arriban a su territorio, sino también en los sentimientos 
personales del vencedor de Yunga!»' (22). 

Era inoficioso, en verdad, de parte del Gobierno chileno en- 
trar a discutir las apreciaciones del jeneral Santa Cruz, discu- 
sión que no podia conducir a resultado alguno, por lo que, de- 
sentendiéndose de los hechos a que hacia alusión, se limitó a 
repetirle el empeño que ponia en promover i adelantar las ne- 
gociaciones para dar término a su confinación (23). 

La protesta de Santa Ciuz estaba concebida en estos tér- 
minos: 

"No encontrando causa ni razón para que el Gobierno de 
Chile me prive de la libertad, yo protesto de este acto de injus- 
ticia que se halla en oposición a las leyes fundamentales dé su 
República, bajo de cuya salvaguardia he debido creerme. 

•Un hombre, cualquiera que sea 4a importancia que se le 
quiera dar en política, no puede ser objeto de hostilidades de 
parte de gobiernos estraños, i yo no reconozco en el de Chile 
derecho alguno para hacerme prisionero, sean cuales fueren los 
pretestos que se inventen. 

"Muí lejos de suponer al Gabinete de Santiago animado de 
sentimientos incompatibles con su honor i su poder, después 
de seis años que terminó la guerra con los Estados que yo go- 
bernaba, esperaba que me acojiese con jenerosidad hoi que me 
le presento como su huésped. Cebarse en la desgracia de una 
familia estranjera, parece inconcebible de un Gobierno ilus- 
trado. 

••I no debiendo el territorio de una nación soberana consti- 
tuirse en cárcel de otros gobiernos, ni suponer al de Chile inte- 
resado en protejer los injustos i crueles procedimientos del 
actual mandatario de Bolivia, yo no podia recelar de encontrar 
mi cautiverio en la tierra en donde se ostenta respeto a la jus- 
ticia i se da culto a la relijion del honor. 

"Mas siendo evidente que se violan en mi persona no solo la 
constitución de la República, sino también las garantías, consa- 
gradas por el derecho de jentes, yo apelo al juicio soberano de 



(22) Oficio de 2 de octubre de 1844. 

(23) Oficio de 24 de octubre. 
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todos los gobiernos del mundo, apelo al tribunal supremo de la 
opinión pública, en especial al de la Nación chilena, mancillada 
con mi confinación indebida en su territorio. 

"¡Dios quiera que este funesto ejemplo no sea imitado, i que 
desaparezca con mi desgracia! A bordo de la Chile a 2 de abril 
de 1844. — Andrés Santa Crüz.h 

Este documento fué dejado sin respuesta. 

El ex- Protector trató poco después de convencer a los gober- 
nantes chilenos de que ellos eran los únicos que podian disponer 
libremente de su suerte, sin injerencia ni consulta de los gabine- 
tes de Lima i de la Paz, porque temia la influencia de Ballivian 
al que atribuía las mas negras intenciones a su respecto i la mas 
reñnada crueldad para con los de«u familia. I así, en un oficio que 
dirijió al Ministro de Relaciones Esteriores le decia: »*Solo quiero 
manifestar a V. S. los muigraves inconvenientes que pesan sobre 
mi familia, como sobre mí, por consecuencia de la prolongación 
inesperada de mi cautiverio. 

"Quizas no ha estado al alcance del gobierno de Chile la fero- 
cidad con que Ballivian me ha perseguido, desde que faltó a los 
deberes del honor i de la amistad, haciendo estensiva esta perse- 
cución a mi familia, la cual se halla por consecuencia peregrinan- 
do en tierra estranjera. Quizas ignora que toda nuestra fortuna 
(de la cual nos ha despojado aquel sin motivo legal, por actos de 
estado incompatibles con todos los principios de justicia i de le- 
jislacion), es un objeto de sus especulaciones, habiéndola distri- 
buido entre sus allegados, i quizas, en fín, no se ha fijado bastante 
en todos los perjuicios que nos causa i en las consecuencias a que 
espone a una familia infortunada, privándome de la facultad 
de atender a su educación i subsistencia. Fuera imposible que 
a sabiendas se prestara el ilustrado gobierno de V. S. a dar su pro- 
tección a procedimientos tan ilegales como inhumanos, que no 
están en armonía con la política prudente i liberal que observa 
en su réjimen interno... 

"Hai otras consideraciones, en mi concepto, que impelen al 
gobierno de Chile a desprenderse de responsabilidades, mal apre- 
ciadas aun por aquellos que puedan resultar favorecidos, no sién- 
dole decoroso aparecer como instrumento de pasiones estrañas. 
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Una víctima de la cruel ingratitud de Ballivian, es mas digna de 
escitar su jencrosidad que de provocar sus odios, i cada gota de 
mi sangre fuera una mancha indeleble en las pajinas de la hon- 
rosa historia de Chilen (24). 

El Ministerio esperaba entonces con confianza la ratificación 
de la Convención de enero por las Cámaras peruanas, i con tal 
espíritu, i para adelantar camino, envió a Santa Cruz una copia 
de ese pacto para que lo meditase por su parte i le manifestara 
su disposición a prestar las seguridades deseadas, i en caso con- 
trario le avisara a fin de proceder a lo que en virtud de las cir- 
cunstancias pareciese mas conveniente i mas justo (25). Santa 
Cruz aceptó de lleno las estipulaciones que le concernían, aun 
cuando dejó ver sus temores acerca del cumplimiento que daría 
el gabinete boliviano a sus obligaciones respectivas. En diversas 
oportunidades había manifestado ya su disposición de trasladar- 
se a Europa sin demora, comprendiendo mui bien que esa era la 
mejor solución de aquellas apretadas circunstancias, de manera 
que su obediencia del pacto no solo le era fácil sino que la de- 
seaba vivamente. 

"Contando, respondió al Ministro de Relaciones Esteríores, 
con el debido i puntual cumplimiento del artículo 4P del men- 
cionado convenio, i sin pretender ademas sino un tratamiento 
decoroso en el modo i término de los últimos arreglos, no vaci- 
lo en ratificar mi disposición a trasladarme a Europa con mi 
familia por el tiempo designado; mas como el conocimiento que 
tengo de la moral i de los sentimientos dominantes en el actual 
gabinete de Bolivia me inspira muí fundadas desconfianzas, 
séame permitido participarlas a V. E. a fin de que pueda pre- 
caver el que ahora o mas tarde sean eludidos los acuerdos he- 
chos, dejando en descubierto la garantía del respetable Gabinete 
de Santiago, con la cual creo deber contar también en la parte 
que me sea favorable... 

"Réstame solo, añadía, satisfacer a V. E. en punto a las se- 
guridades que se me exijen. Si mí desgracia fuese tanta que 



24) Oficio de 25 de abril de 1845. 
(25) Oficio de 4 de junio. 
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llegara a ser desechada mi palabra de honor, que ofrezco exen- 
ta de violación alguna, yo invocaria en mi favor la garantía del 
mismo Gobierno de Chil^, dejando a su arbitrio el arreglo de 
esas seguridades. 

"Séame permitido, por último, interesar la benevolencia per- 
sonal de V. E. a fin de que se evite cualquier cláusula que me 
sea injuriosa en los convenios acordados: sin ser conducentes a 
objeto útil, solo pudieran servir para dar mala idea en Europa 
del estado de la American (26). 

El rechazo del convenio Vial-Leon vino a evaporar de nue- 
vo las esperanzas de inmediata libertad abrigadas por el ex- 
Protector, i a sumirlo en verdadero abatimiento. Pasó para él 
otro largo tiempo de espectativas, i al fin, en el mes de setiem- 
bre, volvió a dirijirse al Ministerio de Relaciones Esteriores 
con el objeto de disuadirlo de consultar al Gobierno peruano 
sobre las condiciones de su libertad. Insistia Santa Cruz en que 
el Gobierno chileno obrasen por su propia cuenta, i que se en- 
tendiese directa i prontamente con él solo. 

"Cuando esperaba, por consecuencia, decia Santa Cruz en esta 
comunicación, la orden tantas veces anunciada de dejar a Chi- 
llan, supe por el señor coronel Viel de la muí inesplicable re- 
pulsa del jeneral Castilla al convenio que hizo con el señor Mi- 
nistro Vial, i que este acto de vituperable inconsecuencia podía 
ocasionar algún pequeño retardo, pero no entorpecer su térmi- 
no, al cual propende decididamente el Gobierno de V. E, Yo me 
abstendré, señor Ministro, de calificar la conducta del Gabinete 
peruano, bastante conocido en América, i limitándome a dar a 
V. E. gracias por un acto de su consideración, paso a hacer las 
observaciones de que no puedo prescindir en cuanto me toca 
de aquella reprobación. 

••No comprendo, señor, el fundamento de los derechos que 
el Gobierno del Perú cree tener sobre mi persona i libertad, ni 
los motivos que el de Chile haya tenido para consentir en tan 
rara pretensión. Desde que fui trasladado al territorio de Chile, 
he debido creer que ninguna otra potencia pudiera pretender 



(26) Oficio de 17 de junio de 1845. 
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razonablemente derecho alguno sobre mi persona, sin hacer in- 
juria manifiesta a la soberanía de esta nación, i a la dignidad 
de sus leyes. Los títulos que la casualidad i la fuerza hubieran 
dado a los gobernantes de Moquegua, sin ser derechos, se disi- 
paron luego que fui embarcado a bordo de la CAiley i no me 
persuado que V. E. ni ningún chileno crean otra cosa, ni menos 
el que consintieran en que soi aquí prisionero del Perú, porque 
nadie puede desconocer las deducciones consiguientes. 

•<S¡ razones de alta política i otras consideraciones de Esta- 
do han influido en los consejos del Gabinete de Santiago para 
retenerme en su territorio, no se puede suponer (i V. E, se ha 
servido asegurarme) que esto fuera por servir a pasiones estra- 
ñas, sino porque lo ha creído necesario para facilitar mi trasla- 
ción a Europa, objeto de sus combinaciones peculiares, forma- 
das talvez sobre ideas i conceptos mal fundados. Mas sea de 
esto lo que fuese, como esas combinaciones están en armonía 
con mis constantes deseos i aun con los intereses de mi infor- 
tunada familia, no es mi ánimo oponerles ahora ni nunca obje- 
ción alguna; por el contrario, seré mui reconocido al Gobierno 
de Chile si llega a allanar los inconvenientes que me han rete- 
nido en América a pesar mió i para colmo de pesares. 

»«Si pues el de Bolivia, que es el que me tiene despojado de 
mis propiedades, está llano a restituírmelas todas, con las ren- 
tas que han debido producir en el tiempo de su ilegal confisca- 
ción, i a pasarme una pensión en Europa, ¿para qué se necesita 
la concurrencia del Perú, siempre desleal, i que nada tiene que 
hacer en este negocio?» (27). 

Cuando esta comunicación llegó a Santiago, ya habian em- 
pezado precisamente las conferencias de los negociadores. 



U7) Oficio de 16 de setiembre de 1 84 5. 



Digitized by 



Google 




TffmTfmrf^ 



CAPÍTULO XI 



Sumario. — Gjnfercncias de Santiago. — Pacto de 7 de octubre de 1845. — 
Aceptación de Santa Cruz. — Se le pone en libertad. — Objeto reservado 
de la misión de Laso. — Partida de Santa Cru¿ a Europa. 

Las instrucciones que dio a su representante en Chile el Go- 
bierno de Lima, le prescribían, como punto jeneral, aceptar la 
traslación a Europa de Santa Cruz por el término de seis años, 
o exijir, en el caso contrario, que se devolviese al Perú su per- 
sona, entendiéndose que cualquier arreglo debia ser ratificado 
conforme con la Constitución política vijente de la República (i). 

Esta última idea era el modo de pensar, ya conocido, de la 
cancillería peruana en orden a la naturaleza del pacto que se 
iba a ajustar, i desde la primera entrevista dejó constancia el 
ájente que la materia de que se trataba no podia resolverse en 
la forma de un arreglo ministerial, sino por medio de un trata- 
do o convenio estipulado con todas las solemnidades necesarias, 
como ya había empezado a hacerse en las negociaciones ante- 
riores relativas a este mismo asunto. 

Laso quedó encargado también en la misma conferencia de 
proponer las bases del tratado. 

Días mas tarde, en efecto, presentó un proyecto quenodecia 



(i) Pajinas diplomáticas del Perú, capitulo XXIX « 
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nada con referencia al punto principal, esto es, al destino que 
se habia de dar al jeneral Santa Cruz, aduciendo, en cambio, 
antecedentes i puntos de mira que era inútil traer al debate, 
dada la situación en que estaban colocadas las cosas. Las bases 
propuestas por Laso fueron las siguientes: 

»»i.* Que los gobiernos de Chile i Bolivia reconozcan el dere- 
cho del Perú para disponer de la persona de dicho don Andrés 
Santa Cruz, como reo de Estado aprehendido en su territorio, 
i sujeto a las penas que señalan las leyes de aquella República, 

••2.* Que la custodia que ofreció el Gobierno de Chile de dicho 
don Andrés Santa Cruz, cuando lo pidió al del Perú, se entiende 
sin perjuicio del derecho que éste tiene para disponer de la 
persona del referido Santa Cruz, i arreglar su suerte conforme 
a las leyes i a la política que rijen en aquella República. 

"3"* Qu6 deseando el Gobierno del Perú guardar la mas per- 
fecta armonía con los Estados vecinos, i mui particularmente 
con Chile i Bolivia por la intimidad de intereses políticos i co- 
merciales, i aun por el grado de fraternidad con que deben con- 
siderarse mutuamente, cree el Gobierno del Perú, bajo el supues- 
to de conservarse la vida de don Andrés Santa Cruz, que los 
tres Estados intervengan en el arreglo de la suerte de éste: Chile, 
como custodio de su persona; Bolivia por el derecho que tiene 
a evitar que continúen las mafquinaciones de un hijo suyo juz- 
gado en su pais en ausencia, i cuyos bienes están a merced del 
Gobierno, i el Perú, como su reo de Estado; i todos tres por el 
ínteres que tienen mas o menos directo e inmediato en que se 
aleje por un largo tiempo este móvil perenne de maquinaciones 
i conspiracíonesii (2). 

No fué difícil a los negociadores chileno i boliviano persua- 
dir al autor de las bases que eran inoportunas, i sobre todo, 
inconducentes al fin que venian persiguiendo. Ya bien o mal, 
lo hecho estaba hecho, i no se trataba de formular razonamien- 
tos sobre cosas pretéritas, sino de dar pronta solución a un inci- 
dente histórico que se prolongaba por demasiado tiempo. 

El representante de Chile declaró ademas que su gobierno 

(2) Protocolo de la segimdu confercncúi (27 de setiembre de 1845). 
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no podía consentir en que don Andrés Santa Cruz estuviese un 
mes mas en cí país por razones que tenia para el efecto. 

No hubo, después de esto, dificultades para la íntelijencia i 
acuerdo de los negociadores, i el pacto, que fué redactado por 
los ministros del Perú i Bolivia, quedó concebido en estos tér- 
minos (3): 

"Por cuanto entre los Plenipotenciarios del Perú, Bolivia i 
Chile se ha celebrado en la ciudad de Santiago, a siete dias del 
mes de octubre del presente año, la siguiente 

CONVENCIÓN: 

'•Los gobiernos del Perú, de Bolivia i de Chile, usando dei 
derecho que tienen para proveer a la seguridad de los respecti- 
vos países, largo tiempo turbados por las tentativas de don An- 
drés Santa Cruz, dirijidas a suscitar en ellos la guerra civil, i 
deseosos, por otra parte, de tratar con lenidad i miramiento a 
don Andrés Santa Cruz, para tomar de común acuerdo las pro- 
videncias que exije aquel importante objeto i conciliarios en lo 



(3) Protocolo de la tercera conferencia (30 de setiembre de 1845]. 

Los diplomáticos discutieron un poco la forma i nombre que debia darse 
a la estipulación que iban a suscribir. El boliviano i el chileno se opusie- 
ron a que se le diera el carácter de un tratado público, por las dificultades i 
Ja demora que serian consiguientes al acto de las ratificaciones; pero no 
habiendo aceptado el ájente peruano este modo de pensar, se siguió, en de- 
finitiva, la ¡dea del Ministro chileno que fué de opinión que sin espresar si 
era tratado o convenio, se dijese simplemente en el encabezamiento: «que 
los gobiernos respectivos habian convenido en los puntos siguientes: .. etc.» 

Juan de Arona en su libro citado varias veces, ocupándose de este asun- 
to, se espresa así: «Finalmente delegamos una Legación a Chile; i a fines 
del año se celebró definitivamente en Santiago i quedó en vijencia, con la 
endeble vijencia característica de esta clase de pactos contra natura. He 
aqui por qué el mismo tratado se cansó de buscar nombre i no lo encontró; 
o mejor dicho, anduvo errando al rededor de él i no se atrevió a tocarlo, 
que es la suerte de toda iniquidad, condenada por pudor, a vivir siempre 
con nombre postizo. 

«Nuestros lectores habrán oido hablar del Tratado sobre el destino del je- 
neral Santa Cruz, sobre la suerte futura del jeneral Santa Cruz, sobre su 
residencia, sobre su per so na , todo por no poder decir lisa o llanamente i so- 
bre mui antidiplomáticamenle, mEI pacto contra Santa Cruz)), (Páj. 219.) 
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posible con la libertad personal de dicho sujeto, confinado aho- 
ra en Chile: han nombrado por sus Plenipotenciarios, a saber: 
el Gobierno del Perú al señor doctor don Benito Laso, Vocal 
de la Corte Suprema i Encargado de Negocios de aquella Re- 
pública; el Gobierno de BoHvia al señor doctor don Joaquín 
Aguirre, Ministro de la Corte Superior de Justicia de la Paz de 
Ayacucho i Encargado de Negocios de la República de Boli- 
vía; ¡ el Gobierno de Chile al señor don Manuel Montt, Minis- 
tro de Estado y de los Despachos del Interior i Relaciones Es- 
teriores de la República de Chile. 

"Los cuales, habiéndose comunicado sus respectivos plenos 
poderes, hallándolos en debida forma, han acordado los siguien- 
tes artículos: 

••Artículo primero. Don Andrés Santa Cruz se trasladará 
inmediatamente a Europa, donde residirá por seis años, conta- 
dos desde la fecha de su salida, con destino a un puerto europeo; 
i durante este espacio de tiempo no podrá volver a ningún punto 
de la América del Sud, sin el consentimiento unánime de los tres 
gobiernos, del Perú, de Bolivia i de Chile, 

"Art. 2.0 El gobierno de Bolivia se compromete a devolverá 
don Andrés Santa Cruz todos los bienes de su propiedad, que se 
le secuestraron provisionalmente en febrero de 1843, con mas to- 
dos los frutos percibidos por el tesoro de Bolivia, e igualmente se 
compromete a emplear todos sus buenos oficios, para recabar de 
la Representación Nacional de Bolivia la restitución de las ha- 
ciendas de Chincha i Anquioma, graciosamente adjudicadas a 
dicho Santa Cruz por el Congreso de 1835 i declaradas bienes na- 
cionales por el de 1839, previa indemnización a sus actuales po- 
seedores, o que en defecto de esta restitución, se pague a don 
Andrés Santa Cruz el valor justipreciado de las referidas ha- 
ciendas. 

"Art. 3.^ Se compromete asimismo el gobierno de Bolivia a 
pasar a dicho Santa Cruz, una pensión de seis mil pesos anuales 
durante su permanencia en Europa. Esta asignación principiará 
a correr desde la fecha en que don Andrés Santa Cruz haga sa- 
ber que acepta este acuerdo i promete cumplir, por su parte, em- 
peñando su palabra de honor. 
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»» Art. 4.** Las propiedades de don Andrés Santa Cruz situadas 
en el territorio bo!iviano,se consideran hipotecadas al cumpli- 
miento del artículo i.^ por parte del mismo Santa Cruz. I ade- 
mas, si en infracción de dicho artículo desembarcare en algún 
puerto de la América del Sud, i fuere aprehendido por autoridad 
del gobierno del Perú, de Bolivia o de Chile, para cuyo efecto 
cada uno de dichos gobiernos hará en favor de la común seguri- 
dad de las tres repúblicas todos los esfuerzos posibles, será trata- 
do con todo el rigor de la lei, quedando asimismo el gobierno de 
Bolivia exonerado de las obligaciones, que por los artículos pre- 
cedentes se ha impuesto en favor de don Andrés Santa Cruz. 

"Art. 5.** Estos artículos se llevarán a efecto inmediatamente 
después que hayan sido aprobados por los respectivos gobiernos, 
i sus aprobaciones serán canjeadas en Santiago, dentro del tér- 
mino de cincuenta dias, o antes si fuere posible, contados desde 
la fecha. 

••En fe de lo cual, los infrascritos plenipotenciarios han firmado 
i sellado el presente acuerdo por sestuplicado, en Santiago de 
Chile, a siete dias del mes de octubre del año de Nuestro Señor, 
mil ochocientos cuarenta i cinco. — Benito Laso. — Joaquín 
Agüirre. — Manuel Montt.h 

El gobierno de Santiíigu puso inmediatamente en conocimien- 
to de Santa Cruz el arreglo de los plenipotenciarios, pidiéndole 
que le manifestase del modo mas esplícíto i categórico si acepta- 
ba o no sus estipulaciones, lo mismo que su resolución de empe- 
ñar, en el primer caso, su solemne palabra de honor al cumpli- 
miento de las obligaciones que esta aceptación le imponía. Su 
palabra de honor i una hipoteca sobre sus bienes de Bolivia, cons- 
tituían las garantías que se le exijian (4). 

Era fácil de presuiíiir la respuesta afirmativa de Santa Cruz, 
que veía en dicho arreglo el término de su cautiverio de dos 



(4) Oficio de 14 de octubre. El Ministro de Relaciones Esteriores decía 
poco después al coronel Viel : ■•Parece que ya hemos llegado a l*conclusion 
de este negocio, que tantas molestias ha costado al gobierno. Tengo la per- 
suasión de que el arreglo hecho es mas favorable al jeneral Santa Cruz que 
lo que él podia esperar. Por nuestra parte no se ha omitido esfucizo para al- 
canzar este ñn*tt 
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años, i que no contenia mas que las condiciones que ya se sabia 
que aceptaba. 

"Tengo poco que pensar para dar una contestación esplícita 
categóricamente, respondió al Ministro, cual se desea sobre su 
contenido. Espero que V. E. la encontrará conforme con las ma- 
nifestaciones que constantemente he tenido el honor de hacerle. 

"Siendo, pues, mi deseo mas vehemente el dejar de ser objeto 
de persecuciones en América, i contraerme a la educación de 
mi familia, acepto desde luego toda la parte dispositiva conte- 
nida en los cinco artículos del mencionado convenio, aunque 
no convengo en la motivada; i me resigno gustoso a trasladarme 
a Europa i a no regresar de ella antes de los seis años prefijados 
a mi ostracismo. Estoi dispuesto, por consiguiente, a empeñar 
mi palabra de honor, de la manera mas áolemne, al cumplimien- 
to de estas condiciones; i sin dejar de considerar esta garantía 
bastante para mayores comprometimientos, consiento también 
en que todos mis bienes, cuyo desembargo se ha resuelto por 
el espresado arreglo diplomático, queden hipotecados al mismo 
fin, después que se me restituya a su lejítinia posesión 

"Suplico a V. E. que teniendo en consideración mi respetuo- 
sa deferencia a todo lo acordado, i las lijeras indicaciones que 
me permito hacerle, conducentes al fin a que todos propende- 
mos, se sirva continuar sus jenerosos esfuerzos hasta poner el 
último sello a este negocio, de cuya mas pronta terminación le 
seré mui reconocidon (5). 

El gobierno de Chile, que consideró siempre este arreglo co- 
mo un mero acto administrativo, comprendido dentro de la ór- 
bita de sus atribuciones constitucionales, lo ratificó el mismo 
dia en que fué firmado; el de Bolivia lo ratificó el 11 de no- 
viembre, i el del Perú el dia 26 del mismo mes, con restricción 
de la parte adicional del artículo .3.**, por la que se concedía a 
Santa Cruz el derecho de aceptarlo, derecho que no quería re- 
conocerle el gobierno peruano, porque semejante acto hacia su- 
poner qq^ era parte contratante en un convenio a que solo de- 
bía sujetarse. La restricción puesta por el Gobierno del Perú 
no afectó, en realidad, la sustancia del convenio, en atención a 

(5) Oficio de 25 de octubre. 
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que se referia únicamente a la asignación a que se ligaba el go- 
bierno boliviano, por lo que fué canjeado sin dificultad en San- 
tiago el dia 17 de diciembre del año 45 (6). 

Después de esto hubo aun necesidad de subsanar diversos 
obstáculos de detalle para dar definitivo término a tan laborio- 
sa i accidentada jestion diplomática, i fué uno de ellos la ma- 
nera cómo debia Santa Cruz dejar constancia de su aceptación 
del arreglo tripartito. Creía éste que bastaba para el efecto su 
oficio del 25 de octubre; pero el gobierno de Chile no dio a 
este documento el carácter de una aceptación formal» como la 
que se espresaba en dicho convenio. Lo que aparecía en el ofi- 
cio de octubre, era que don Andrés Santa Cruz estaba dispues' 
to ae7n¡>eñar su palabra de la manera mas solemne al cumpli- 
miento de las condiciones que se le exijian, lo que distaba mu- 
cho de ser un compromiso positivo, como el que los tres gobier- 
nos habían pactado; i si a esto se añadían las otras cláusulas 
del oficio, se podían encontrar en ellas pretestos i escusas bas- 
tante especiosos para pretender eximirse mas tarde de las obli- 
gaciones contraidas. El contratante era Santa Cruz, cuya fecun- 
didad para las argucias i sutilezas temían con razón los gober- 

(6) En el Mensaje pasado a las Cámaras Lejislativas en el mes de agos- 
to de 1846, en Sucre, por el jeneral Ballirian se dio cuenta de estas nego- 
ciaciones esplicando la política seguida por la administración. 

«Con prudente previsión, decia ese Mensaje, el gobierno solicitó i recabó 
de la última Lejislatura la autorización de 11 de noviembre de 1844 para 
resolver sobre la suerte futura del jeneral Santa Cruz, como creyese mas 
compatible con las leyes de la República. En consecuencia, ajustó el con- 
venio de 7 de octubre de 1845. 

uPor el articulo a.* veréis, que el gobierno se comprometió a solicitar de 
las Cámaras Lejislativas la devolución o indemnización competente de los 
bienes que donó a don Andrés Santa Cruz el Congreso de 1836. Al estipu- 
lar el gobierno este articulo del convenio, no solamente cedió por decoro a 
las insinuaciones de dos gobiernos amigos, como eran los contratantes, si- 
no (^ obró con la convicción de la conciencia que le asiste de la necesi- 
dad de establecer ejemplos prácticos i solemnes de respeto inviolable a la 
propiedad, base fundamental de las asociaciones humanas. Este principio 
debe ser inaccesible a toda modificación. ..etc.» 

(Véase también la Mof torta dd Ministro de Rrlnct'ones Esifriorrs del Pertt^ 
del aflo 1847)' 
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nantes chilenos. Le impusieron éstos, pues, una fórmula solemne, 
sin observación ni espHcacion de ninguna clase, concebida en tér- 
minos precisos i claros que no daban márjen ni asidero adudas. 

El compromiso otorgado por Santa Cruz decia así: 

••I por tanto, declaro que acepto el precedente arreglo, i a su 
puntual i exacto cumplimiento en la parte que me toca empeño 
formal i solemnemente mi palabra de honor; en fe de lo cual 
firmo la presente". I fírmó el documento por triplicado para 
que cada Plenipotenciario remitiese uno a su Gobierno con la 
constancia orijinal de su aceptación. 

Con esto pudo darse por terminado el objeto público i osten- 
sible de la misión de Laso; pero este diplomático tenia también 
encargo de su Gobierno de imponer reservadamente al gabi- 
nete de Santiago del estado tirante i amenazador de las rela- 
ciones que mantenian los gobiernos peruano i boliviano en esa 
fecha. Era la repetición de la historia de siempre, aunque esta 
vez el que se daba por ofendido era el Gobierno del jeneral 
Castilla del Gobierno del jeneral Ballivian. La política de este 
último tendia evidentemente a ganarse la voluntad de los ha- 
bitantes de las provincias del sur del Perú, con el propósito de 
agregar esos territorios a Bolivia, i para conseguir este plan se 
valia de diferentes medios, como la interdicción comercial i las 
amenazas de guerra inmediata. Era una exacta vuelta de raano 
a la política anexionista peruana, de que antes se habia quejado 
el mismo Ballivian, sin conseguir otro resultado, como advierte 
un historiador, mas que producir dañosas alarmas i represalias 
mercantiles en la nación vecina, i convertir su política en un 
sistema de asechanzas e intrigas que por largos años perturba- 
ron la paz interior de Bolivia (7). 

El tratado de Puno, obra de Ballivian, habia sido punto menos 
que letra muerta, i sus palabras, como si no estuvieran escritas, 
se las habia llevado el viento. El vencedor de Ingavi, contradi- 
ciendo la política internacional con que habia inaugurado su go- 
bierno, se inclinaba ahora a provocar conflictos ccn el Perú para 



(7) Soto MAYOR Va ldes.—£>7«///Vj ¡mUWico de Bi^Iirna.^Stintingo, 187^, 
páj. 81. 
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distraer la atención de su pais de la miserable condición a que lo 
había arrastrado su turbulenta i despótica administración. En 
una i otra oportunidad, sin embargo, aunque por vías absoluta- 
mente diversas i opuestas, buscaba idéntico fin: el afianzamiento 
i prolongación de su gobierno. 

De nuevo, pues, i por la vijésima vez, se mostraba a esos 
pueblos la espectativa mas o menos próxima de otra guerra 
sangrienta, destinada a reabrir i a enconar las heridas todavía 
frescas de las luchas anteriores. El Gobierno del Perú, querien- 
do adelantarse a los acontecimientos, dispuso que su represen- 
tante en Santiago manifestase ai de Chile el estado de sus re- 
laciones con Bolivia, para que éste, a su vez, lo impusiere de la 
línea de conducta que se propondría observar en el caso de un 
rompimiento. Primeramente celebró Laso varias conferencias 
privadas con el Ministro de Relaciones Esteriorcs, i poco des- 
pués le escribió un oficio reservado con el mismo objeto. 

"Por varios números de los periódicos de Tacna, le decía, 
capital del departamento de Moquegua de la República del 
Perú, que he tenido la honra de dirijir ahora días a manos de 
V. E., 1 por los de Cochabamba i la Paz, publicados en la Re- 
pública de Bolivia, de que supongo a V. S. bastantemente en- 
terado, se convencerá cualquiera de una manera indudable que 
el Gobierno de Bolivia, que desde años atrás ha procurado sus- 
citar en el Perú conspiraciones i revoluciones para medrar a 
merced de sus revueltas, se ha propuesto en esta época concitar 
de un modo decidido i descarado la defección de los pueblos 
que componen dicho departamento de Moquegua. Quiere, en 
una palabra, hacer un nuevo Tejas de esa parte de la República 
Peruana, 

"Una conducta de esta clase ha puesto en alarma a mi Go- 
bierno, llenándolo de zozobras i haciéndole temer con razón 
que se altere la paz i armonía que debia reinar entre Estados 
limítrofes i tan ligados como lo son por toda clase de relaciones. 

"El Gobierno del Perú tiene hoi mas que nunca por progra- 
ma de su política el sistema de procurarse la paz con los Esta- 
dos vecinos a cualquiera costa, salvando sí el honor i dignidad 
nacional e integridad de su territorio; i nada le seria mas sensi- 
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ble que verse precisado a repeler una injusta agresión o a refre- 
nar aspiraciones de un vecino peligroso, que sin duda se ha 
propuesto hacerse por cualquier medio de un territorio i de 
unos puertos que el derecho público americano le ha negado, i 
le niega a la faz del continente. 

••Mi Gobierno desea evitar cualquier lance que la ambición 
del Gobierno boliviano le pueda presentar para romper las hos- 
tilidades, que no debieran sufrirse entre Estados recientes, cuya 
vida los llama a crecer i fomentarse a la sombra de la paz; i 
entre los medios decorosos que ha querido adoptar para preve- 
nir tamaña desgracia, es denunciar ante el Gobierno de esta 
República, cuyas afinidades i relaciones le son tan caras, un 
manejo tan azaroso i un fin tan depravado, con el objeto de 
que se sepa desde luego en el Gabinete de Santiago que el Go- 
bierno del Perú no quiere sino la paz con Bolivia, no pretende 
usurparle un palmo de tierra del territorio que le dio la antigua 
división de los Virreinatos, única base de los límites reconocidos 
entre todas las secciones hispano-americanas; pero que tampo- 
co permitirá que por medios descubiertos o por maniobras pri- 
vadas, es decir, por la fuerza o por las intrigas, se le quiera 
arrebatar un departamento interesante a su comercio i a su 
política. 

••Quiere también mi Gobierno con este motivo, saber de un 
modo esplícito la conducta que el de Chile podrá observar en 
el caso de un rompimiento o en el de un amago de guerra con 
Bolivia, con ocasión de las aspiraciones de ésta, pues aunque el 
del Perú está íntimamente convencido de la sana política con 
que el Gobierno de Chile se conduce en casos semejantes i que 
nunca faltará a la mas estricta neutralidad, desea que por un 
acto propio de su sinceridad ¡. buena fe hacia una República 
con la que conserva las mas amigables relaciones, ofrezca guar- 
dar esa misma estricta neutralidad, ya sea para no tomar parte 
directa ni indirecta en la- contienda i ya para impedir que en el 
territorio de esta República, o en sus puertos, se proporcione 
cualquiera clase de armamentos i demás artículos de guerra; i 
antes bien, propenderá por medios amigables al restablecimien- 



Digitized by 



Google 



NEGOCIACIONES ENTRE CHILE I EL PERÚ 289 

to de la paz, en cuanto ella sea conciliable con el honor i la 
justician (8). 

El Gobierno de Santiago quiso darse tiempo para meditar 
su respuesta, porque» en realidad, la materia era grave, i su acti- 
tud probablemente decidiría de la del Perú, ya que en el fondo 
de la nota de Laso se podia ver el deseo de provocar el conflicto. 

En las conferencias verbales habia espresado el ministro chi- 
leno la norma de conducta a que se ceñiria su Gobierno en el 
evento de la guerra, esto es, su absoluta imparcialidad i los 
buenos oficios que tendría la satisfacción de prestar para resta- 
blecer, si era posible, la paz i la amistad; pero el ministro Laso 
deseaba una respuesta por escrito i una constancia documen- 
tada de todo ello para mostrarla a su Gobierno. Urjió ademas 
por una pronta contestación, a fin de poder «a la mayor breve- 
dad trasmitirla a la capital de mi Repúblicaír, decia al Ministro 
de Relaciones Esteriores (9). 

Esta prisa era sospechosa. ¿Tenia acaso Chile la cúratela de 
los Estados del Norte? Si sus intereses peculiares no estaban 
en juego, por qué había de intervenir en contiendas ajenas? 

Conforme con estas ideas jenerales, le respondió el ministro 
<:hileno que creia supérfluo recordar las pruebas positivas que 
de su sana política habia dado su gobierno en cuantas ocasio- 
nes habia parecido conveniente. I anadia: uMas aunque de es- 
tos antecedentes es fácil colejir cuál sería la conducta de mi Go- 
bierno en la suposición que V E. presenta, cree el Presidente 
que una declaración espHcita que nos comprometiese a obrar 
dentro de límites específicamente determinados, seria talvez 
prematura en este momento. Lo que S. E. me encarga asegu- 
rar a V. E. con la franqueza i buena fe que le caracterizan, es 
que los votos de este Gobierno serán siempre en favor de la paz, 
que en la subsistencia de sus sentimientos de amistad hacia la 
República P/eruana, lo único que pudiera influir desfavorable- 
mente, seria la falta de reciprocidad por parte de ella; recipro- 
cidad de que siempre será necesario juzgar por los hechos. A 
la verdad, mi gobierno cree tener motivos para prometerse del 



(8) Oficio reservado de 17 de noviembre de 1845. 

(9) Oficio de fecha 2 de diciembre. 
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presente Gabinete Peruano i sobretodo del distinguido jefe que 
está actualmente a su cabeza, la justicia, los buenos oficios i las 
consideraciones que son propias de pueblos amigos i hermanos, 
sin embargo de que las hemos visto, no pocas veces, desatendi- 
das por las administraciones precedentes; pero V. S. no estre- 
nará que cuando se desea conocer a fondo las disposiciones de 
un gobierno, me ponga en todas las hipótesis posibles, sin es- 
cluir aun las menos verosímilesn (10). 

No satisfizo esta contestación al representante peruano, que 
deseaba una afirmación categórica de la intervención o absten- 
ción de Chile en el caso de un rompimiento o de un simple 
amago de guerra con Bolivia. Laso insistió mas de una vez so- 
bre esto del simple amago de guerra^ descubriendo en estas dos 
palabras el plan de su gobierno, que acaso no era otro sino el 
de amenazar i atemorizar al gobierno boliviano, sin acudir a 
medios violentos. 

itLa lectura de dicha comunicación, le replicó Laso, me obli- 
ga a esponer a V. E. que la disposición de mi Gobierno a em- 
plear la fuerza para reprimirlas aspiraciones del Estado vecino, 
no es tal que en los conceptos de su sana política haya resuelto 
romper desde luego las relaciones pacíficas con aquella Repú- 
blica, sino antes bien, procurar por todos los medios decorosos 
imajinables que desaparezcan enteramente los motivos de alar- 
ma en que lo han[puesto los periódicos de Cochabamba i la Paz, 
en los cuales no solo se anuncia el empefto de hacerse Bolivia de 
aquel territorio, sino que también con su circulación en los pue- 
blos del departamento se trata de concitar una defección; al 
paso que por otra parte se hostiliza a cuantos peruanos entran 
en el territorio de Bolivia, a fin de persuadirles de que solo sien- 
do bolivianos serán atendidos i considerados... 

"Al mismo tiempo que se me encargó denunciar estos ante- 
cedentes, se me previno también solicitar del Gobierno de Chile 
una manifestación de sus intenciones en el último caso desgra- 
ciado que habia razón para temer; pues es mui natural i propio 
entre Repúblicas hermanas comunicarse mutuamente sus situa- 
ciones respectivas, sondear sus disposiciones cuando hai un re- 

(10) Oficio de 4 de diciembre. 
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celo de que se altere entre algunas de ellas la armonía fraternal 
que les es tan necesaria, i pueden formarse ante los demás pre- 
venciones desfavorables... 

«•Su contestación del 4 del actual (permítame el señor Minis- 
tro decirlo) no llena el objeto que me propuse, ni abraza el todo- 
de las benévolas respuestas que tuve la honra de escuchar en 
las conferencias verbales. Ella se limita a la manifestación de 
un deseo de que se conserve la paz, a la aseveración de que 
cualquier compromiso (de neutralidad, se entiende, pues no se 
ha solicitado por mí otra cosa) seria prematuro, i a la seguridad 
de que los sentimientos de amistad hacia la República Peruana 
solo recibirian un influjo desfavorable por la falta de recipro- 
cidad... 

"Mí Gobierno quedará ciertamente reconocido a los buenos 
deseos del de Chile por la conservación de la paz con Bolivia, 
pues deseos semejantes acredita la ilustrada i sana política de 
las naciones que conocen la importancia de la paz jeneral; pe- 
ro habria deseado una espresion mas particular de la sanidad 
de los principios que animan al Gabinete de Santiago, en un 
caso en que cualquiera prevención anticipada pudiera inclinar 
a uno de los lados la justa imparcialidad. Mas ya que el Go- 
bierno de V. E. cree que semejante espresion traería un com- 
promiso prematuro, por mi parte no insistiré en solicitarla. No 
tengo instrucciones para negociar un tratado sobre este punto, 
i creo que bastará a mi Gobierno, al menos por ahora, haber 
hecho ver al Gobierno de Chile los sinceros deseos de evitar 
una guerra a que recela se le provoque; que el paso dado por 
mi conducto acredite ante la Nación chilena la franqueza i con- 
fianza con que se dirije el Perú a una República hermana, en 
medio de las azarosas circunstancias a que parece querer redu- 
cirla otra sección hermana; í en fin, que se note la esperanza 
que tiene el Perú de que Chile no se desviará en caso alguno 
de los principios de justicia que indica el programa de la ac- 
tual administración... etcn (11). 

El gabinete chileno no modificó su manera de pensar, i en el 



(11) Oficio de 9 de diciembre. 
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oficio que para responder al anterior puso en manos del En- 
cargado de Negocios del Perú, le dijo que "aunque la citada 
comunicación de 4 del actual contiene una esposicion bastante 
injenua i franca de la política pacíñca de este Gobierno, tal vez 
no estará de mas inculcar, del modo mas positivo, que sus vo- 
tos e intenciones propenden i propenderán siempre, a la conso- 
lidación de la paz i la buena armonía entre todos los nuevos 
Estados; sin que por eso deje de parecerle prematuro entrar en 
compromiso alguno sobre su conducta futura, que no podrá 
menos de ser determinada por los antecedentes i circunstan- 
cias^fi (12). 

No tuvo mayor desarrollo este incidente, i el ministro pe- 
ruano, satisfechos los dos principales encargos de su comisión, 
regresó a su pais en los primeros dias del año siguiente. 

A fines del mes de enero de 1846 fué Santa Cruz dejado en 
libertad en Valparaíso por el coronel Viei, que se despidió de 
él en los términos mas amistosos i agradables. Los dos años 
de su cautividad en Chillan habian trascurrido en su compañía, 
en íntimo contacto diario, i el ex-Protector quedó mui recono- 
cido por su caballerosa conducta, que habia procurado aliviar- 
le siempre las amargura3 de su situación. 

Santa Cruz aguardó en ese puerto la llegada de su familia, 
i que el ájente boliviano cumpliese en nombre de su Gobierno 
con las obligaciones que habia contraído, i al fin, el dia 20 de abril, 
se embarcó para el viejo continente en la fragata mercante 
francesa, Nueva Gabriela (13). 



(12) Oficio de 24 de diciembre. 

(13) En el discurso del Presidente Búlnes pronunciado ante las Cáma- 
ras de 1846, se encuentra este pasaje que es el último i breve comentario 
de lo sucedido: «La partida del jeneral Santa Cruz a Europa deja satisfac- 
toriamente terminada la discusión que acerca de su persona se ventilaba 
entre los gobiernos chileno, boliviano i peruano». 

Santa Cruz se fué a vivir a Paris, i allí falleció en 1865. En el mes de oc- 
tubre del año 47, comunicó al Gobierno de Chile que el de Bolivia no ha- 
bia cumplido con él lo estipulado en el convenio de Santiago, i que sus 
repetidas reclamaciones no habian dado ningún resultado, por lo que se le 
hacia difícil la permanencia en Europa. 

Con la misma fecha se dirijió al Ministro de Relaciones Esteriores de su 
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Cuentan los que presenciaron su partida, que el ex-Protector 
en el momento de abandonar la playa se volvió del lado de tie- 
rra, diciendo con voz bastante alta: '«Adiós país de mi ruina. n 



país, dicJéndole: ce Veinte i cinco meses han corrido desde que se celebró 
aquel convenio, dieciocho hace que zarpé yo del puerto de Valparaíso, i 
aun no han sido restituidas dos de mis propiedades principales, ni liquida- 
dos los productos de las que se me devolvieron en completa ruina, sin em- 
bargo deque su confiscación fué alzada por aquel tratado diplomático... 

«Sin haber considerado el convenio mencionado conveniente en manera 
alguna al bienestar de mi patria, objeto esclusivamente privilejiado de mis 
constantes votos, yo me impuse la obligación de cumplirlo desde que lo 
acepté, suponiendo igual forzosa obligación de parte de los gobiernos que 
declararon conveniente a su política mi ausencia de América... 

«Bien se conocerá que yo no puedo ser partidario de un arreglo que 
ademas de serme demasiado gravoso personalmente, es inconciliable con 
la constitución de Bolivia, no menos que con los principios proclamados 
en todos los pueblos civilizados. 

«Sin motivo alguno para abogar por él, tengo que exijir su cumplimien- 
to solo porque lo acepté i porque soporto sus consecuencias; mas, si que- 
riendo presentar a los gobiernos que me lo impusieron, un homenaje, tai- 
vez inesperado, de mi consideración, me he abstenido de hacer las obser- 
vaciones que resaltan contra todo su tenor, no pudiera mi resignación lle- 
gar al estremo de sobrellevar silenciosamente el olvido de las condiciones 
de que pende esencialmente mi único comprometimiento.. •:» (Oficio de 13 
de octubre de 1847, del que recibió una copia el gabinete de Santiago). 

La República de Bolivia estaba ajitada entonces por una inmensa ola 
revolucionaria. El Presidente Ballivian se vio forzado a dimitir el mando, 
acosado por doquiera por los innumerables enemigos que lehabia valido su 
tiranía; su sucesor, Guilarte, no tuvo en sus manos mas que la sombra del 
poder, que pasó a las de Velasco i luego de éste a las de Belzu, nueva he- 
chura del militarismo, i todo esto sucedió en el corto espacio de un año. 
Los reclamos de Santa Cruz fueron, pues, inútiles i perdidos, aun cuando 
en el mes de enero del año siguiente los repitió con nuevo ahinco, decla- 
rando» como encubierta amenaza, que él se creia desligado de sus compro- 
misos si el Gobierno de Bolivia no satisfacia los suyos. En la comunica- 
ción que con este objeto dirijió al Gobierno chileno, se espresaba asi: 

«Veinte i siete meses hace que los gobiernos de Bolivia, de Chile i del 
Perú, dieron al mundo el nunca visto espectáculo de hacer un tratado so- 
lemne para privar de sus derechos naturales a un individuo particular, i 
que a consecuencia de ese tratado se me obligó a trasladarme a Europa... 
«Aunque el precitado tratado hubiese sido considerado por la opinión 
ilustrada e imparcial, como un atentado a los principios del derecho natu- 
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I en efecto, la política esterior de Chile fué la ruina de todos 
sus proyectos de engrandecimiento i poderío, por lo que si esas 
palabras fueron la espresion de sus sentimientos íntimos, tenia 
sobrados motivos para aborrecerlo i detestarlo. 

La enemistad de Chile para con él i la enerjía i constancia 
que desplegó en combatir hasta derribarlo, no fué obra gratuita 
ni antojadiza de sus hombres públicos, sino una medida de pre- 
visión i cautela para poner a salvo la integridad i acaso la propia 
vida de la Patria amenazadas. Otro hubiera sido, sin duda, el 
destino de Chile, i talvez de Sud-América, si la Confederación 
se hubiese robustecido i consolidado, i en la vida de las nació* 
nes, como en la de los individuos, se reproduce casi en sus mis- 
mas faces la lucha por la existencia. La Arjentina i el Ecuador 
presintieron el mismo peligro i aquella también le hizo la guerra; 
pero Chile se les adelantó en el camino de la seguridad común. 

Sobre las ruinas de la Confederación se principió a formar el 
prestijio de Chile i a llamar la atención entre los nuevos paises 
de América. La política iniciada por Portales tuvo un doble 
efecto: apartar una amenaza de la integridad nacional i levantar 

ral, i a los del derecho público de Chile, del Perú, i mui especialmente de 
Bolivia, cuya constitución me afianza garantías de que nadie ha podido 
despojarme legalmente; con todo, mi decisión a concurrir a la terminación 
de un asunto que se había hecho demasiado ruidoso, i mi anhelo por dar a 
la Patria una prueba mas de la estension de mis sacrificios por ella, me in- 
dujeron aun mas que el imperio de la necesidad a conformarme con lo dis- 
puesto en dicho tratado; zarpé, en consecuencia, del puerto de Yalparaiso 
ea abril de 1846. 

«Según todos los principios de la equidad i del derecho natural, ciril e 
internacional, un convenio no puede ser obligatorio para una sola parte, 
ni quedan al arbitrio de la otra el modificarlo después de ejecutado, o el 
escusarse de su cumplimiento por cualquiera pretesto. Es lo que ha suce- 
dido al presente, dejando burlada la confianza que debí tener en la solem- 
nidad de un convenio celebrado entre tré& gobiernos supremos... 

cA vista de esta conducta, llego a creer que la intención del Gobierno 
de Bolivia es anular el tratado, que no puede existir no siendo cumplido 
igualmente todos sus articulos...» (Oficio de fecha 13 de enero de 1848). 

Belzu confirió a Santa Cruz la investidura de Ministro Plenipotenciario 
de Bolivia ante algunos gabinetes europeos, con el objeto principalmente 
de mantenerlo alejado del pais i librarse de la pesadilla de sus conatos re- 
volucionarios. 
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la autoridad i significación de su Patria en el teatro sud-ame- 
ricano. El aniquilamiento político i el ostracismo del ex- Pro- 
tector, fueron, pues, el triunfo definitivo, aunque postumo, del 
gran ministro chileno sobre su rival del Norte. 

Santa Cruz no volvió a navegar por las aguas del Pacífico, 
ni su presencia a inquietar a los gobernantes de Chile, i sus úl- 
timas i fracasadas tentativas para rebelar a sus partidarios de 
Bolivia, se maquinaron i urdieron por las fronteras de la Repú- 
blica Arjentina. Ya desde entonces la estrella que lo iluminaba 
se fué apagando poco a poco; el desapego i la indiferencia de 
sus conciudadanos lo fué cubriendo en vida, i su personah'dad 
perdió toda su importancia mucho antes de su muerte. 

£1 jeneral Santa Cruz, sin ser un hombre vulgar, estaba, sin 
embargo, mui distante i por bajo de sus vastos planes políticos, 
i si tenia audacia i espíritu para concebirlos, le faltaban dotes i 
capacidad para realizarlos o mantenerlos. Su Confederación, que 
no fué mas que el sueño de un virreinato del alto i bajo Perú, 
con él a la cabeza como virrei vitalicio, demostró un descono- 
cimiento profundo de las aspiraciones i tendencias de las nacio- 
nes que quiso unir, no con los lazos del interés jeneral, sino con 
los del rigor i de la fuerza. Los pueblos del Perú i Bolivia guar- 
daron por muchos años el recuerdo de su odioso despotismo, i 
la manera tiránica cómo mantenía i afianzaba el supremo prin- 
cipio de su autoridad personal. 

Su obra no resistió la primera prueba de la adversidad, i des« 
apareció dejando el rastro hondo i sangriento de pasiones 
excitadas i de odios perdurables, que han tenido tanta repercu- 
sión i efecto en los acontecimientos posteriores. 

Cuando se escriba su historia, verá la posteridad con asombro 
el singular contraste de ambición i de poquedad de miras, de 
osadía i de torpeza, que distinguió la fisonomía moral de aquel 
hombre con el que tanto jugó la ciega fortuna. 
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(i) En esta campaña, uno de los jefes del ejército del gobierno de Lima era el 
jeneral don Manuel Castillo, i a la cabeza de las tropas revolucionarias estaban los 
enerales don Domingo Nieto i don Ramón Castilla. 
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